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PREFACIO 

F_ata sua habent lib~lli . .. La presente obra tiene una larga histo­
ria que creo necesario rememorar aquí brevemente para evitar al­
gunos malos_ entendidos. Se trata en efecto de un texto que tiene 
ya más de diez afios y, por añadidura, de una tesis que me decido 
a entregar por fin al público. Originariamente -esto era en abril 
~e ! 964- se trataba de llevar adelante una investigación bastante 
hm1tada --que me había sido confiada por Ruggiero Roman0-­
sobre la ~xperiencia ita liana de José Carlos Mariátegui. En esa épo­
ca trabapba sobre Gramsci con vistas a una tesis, había publicado 
un libro sobre la historia del fascismo en Italia y diversos artículos 
sobre Gramsci, el marxismo y otras cuestiones de este tenor, y per­
tenecía al comité de redacción de una revista -Partisans- que 
acababa de publicar la primera traducción francesa de un texto 
de Mariátegui ... 1 Ruggiero Romano -de quien jamás se remar­
cará suficientemente cuánto ha hecho por el conocimiento de Ma­
riátegui en Francia y en Italia- no ,tuvo demasiado trabajo en 
convencerme acerca del interés de ese proyecto de investigación, que 
muy rápidamente se reveló extremadamente atractivo y que me con­
dujo no sólo a desbordar el marco del proyecto inicial y a ampliar 
mis_ investigaciones al conjunto de la obra de Mariátegui, sino t~ 
bién, guiado por este último, a embarcarme en otros estudios sob~ 
América Latina. Dicho rápidamente, terminé por abandonar m1 
tesis sobre Gramsci y, el 21 de abril de 1970, defendí una tesis er_i 
historia titulada La formación ideológica de José Carlos Mariátegu,. 
Ésta es la tesis que aquí presento. . 

Dicho dtulo -La formación ideológica de José Car-los Mariátl}­
gui-, al igual que el plan de la obra, resultan inseparables. de ~ 
historia que acabo de evocar. Por decisiva que sea la expenenoa 
italiana en la biografía y la obra de Mariátegui, ella no cob~ 
efectivamente todo su sentido sino para quien conoce lo que é 
mismo designaba como su "edad de piedra". De modo tal que 
_ ara tomar un ejemplo que me resul_ta _car0- s_ólo el cuadro d: 
su~steticismo juvenil, decadentista o wild1ano (¡piénsese en el e¡ 
sodio de Norka Rouskayal), permite medir unodde losb .ªP?rtes e-. 

. . Me refiero al escu r11D1ento, en cisivos de la expenenc•a europea. . • 

i J. C. Mart,teguf, "Le probleme de la tare", P11rtisa,u, nwn. 15. dici~­

bre de 1965-enero de 1964, PP· l!18-l!S7. 
[7] 
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ROBERT PARIS 

8 é •ocluso al aprendizaje 
a Clart , e 1 

• l D 1 ·as a Barbusse Y .6 del 1ntelectua . e o 
particular graore resentación de la funci :sagrados a los aíios <le 
de una ~uev~ s ~os primeros capítulos, co experiencias tan crucia-
cual denvan ° · · Europa- Y ª 919 L 

d -antes del v1aJe a 1 1 úelgas de 1 . a expe-
J·uventu . 'taria y as 1 • 1 

1 Reforma umvers1 areció 1gua mente, que 
les como ª . dicha me P ' • · · d . . ºtaliana propiamente temas pnv1leg1a os, sus-
ne_noaser1 articulada en torno de algunot~va criúcista- de la conti-
CXJgía na perspec 1 . 

tibies de dar cuenta -en u . 1 ente de la génesis de esos 
ce~dad de la obra y, muy especia m 

O 1; obra mayor del marxis-
nm sin duda com • d 
7 ensayos que ~anecen además de un cuadro de con Junto- e 
mo latinoamencano. Por ello, contrará en el capítulo 3-, he 

. . "taliana ___J]ue se en d . . esta expenenaa 1 --, d untos igualmente ecmvos para 
tratado de esc1MeCCI" treS gran es p la práctica política y teórica de 
la génesis. de los 7 enstl'fº5 Y para permiten precisamente sacar a --=" . la medida en que . I M.u .... tegui, en ves unas representaciones ,esencia es que 
la •~ unos conceptos-da_ 1• Y 

O 
en principio, 0 más bien su con­

~aJan _su obra.~ ::i~ -la fórmula debe herir ciertas 
teJlldo,. ~~en. . nal al calor de la experiencia europea 
suscepttbilidades naao es- "d b · · 
y sobre todo, italiana- Luego el "marxismo", ~tro ,, descu r~m1~n-
'.. cual . "manismo" (un "marxismo eterm1na o, 

to pcrono qwer ... r ) . t 
e Urluso especi6éado, anclado en la expenen~1a ita 1~na , y c1e~

6
a-

resulta indiferente que su "lectura o su mterpretaa n 
~~:filtrada par áertas meditaciones privilegiadas, como Croce 

0 
~1- si hubiese sido '1eninista" como muchos de sus contem­

por.in~ Mariát.eg:ui no habría sin duda escrito "El P!oblema del 
indio" ... El afán, finalmente, por historizar y la atención prestada 
aJ "hecho económico", e incluso una especie de sensibilidad web~­
riana. adquiridos entre otros en contacto con la obra de GobettI. 
Lejos de pretender constituir un balance de este aprendizaje eu­
ropeo, la conclusión -"Para una lectura de los 7 ensayos"- trata . 
ck medir la magnitud de la ruptura y de la innovación de la q~e 
500 portadores estos mismos 7 ensayos: en el campo peruano, sin 1 

duda, pero probablemente también en el resto del continente. No 
~ ~ultar sorprendente si, al bosquejar un rápido fresco del ''in· 
~roo" peruano, hemos omitido nombres como los de Manu_el 
V~nte Villarán o de Julio Tel10: las exigencias estrictamente his· 
ton~ debían ceder aquí a la doble preocupación por pensar 
la art1culac1ón entre I r .6 . tratar a 1ormac1 n y la obra y -repito- por 

7
de capturar la ruptura Y la novedad radical que se actualiza en 105 

ensayos. 
Más alJá de dos · · nda 0 tres puntos de detaije, mejorados a sugere . 

PREFACIO 9 

de David Sobrevilla, no he creído útil ni posible corregir este texto, 
que pres~nto pues tal como ha sido escrito, y "acabado", hace ya 
más de diez afios. Y no se trata de que no perciba en él las debili­
dades o las lagunas, ni tampoco que ignore todo lo que se ha pu­
blicado después ... Así, la biografía de Rouillon o los trabajos de 
Elisabeth Garrels y de Osear Terán han enriquecido nuestro cono­
cimiento de Mariátegui y su "edad de piedra"; 2 se dispone -;Sobre 
el movimiento obrero peruana-- de las publicaciones .de Piedad 
Pareja Pflucker y de Manuel Torres; 3 el período nos resulta mejor 
conocido o más transparente gracias a historiadores como Manuel 
Burga y Alberto Flores Galindo, sin hablar obviamente de las 
memorias de Jorge Basadre; 4 así como otros siguieron explorando 
esta misma experiencia italiana o trabajando sobre el manusmo de 
Mariátegui; 5 mientras existía la tesis de Jesús Chavarría;6 y algunos 
-Carlos Franco, Héctor Béjar, Hugo Garda Salvattecci, José Ari­
cÓ- no han vacilado en afrontar temas quemante5 y en evocar 
figuras "malditas": el "sore4smo" de Mariátegui, sus relaciones 
con el APRA y su fundador, sus relaciones con la Internacional 
Comunista ... 7 Y no podría olvidar, finalmente, el trabajo cum-

2 G. Rouillon, La creación heroica de José Carlos Mariátegui, t. 1: La Edad de 
Piedra Lima, Editorial Arica, S. A., 1975; E. Garrels, .. Mariátegui, la edad 
de piedra y el nacionalismo literario", Escritura, Caracas, I, 1, enero-junio de 
1976, pp. 115-1118; O. Terán, "Los escritos juveniles de Mariátegui", Biulna, 
México, u, 4-5, enero-marzo de 1980, pp. 18-47. . 

3 P. Pareja Pflucker, Anarquismo y sindicalismo en el Perú (190-f.-1929), 
Lima, Rikchay Perú, 1978; M. Torres, Breve antología del pensamiento anar­
quista en el Perú, Lima, Universidád Nacional A.,onria, Departamento de 

Ciencias Humanas, 1979. . . 
• M. Burga y A. Flores Galindo, .4pogeo y crisis de la Repú_bli~ anst«Ta-

tica Lima Rikchay Perú, 1979; J. Basadre, La Yida y la Hastona. F,nsJryos 
' ' del L "b del Banm Indus-sobre personas, lugares y problemas, Lima, Fondo 1 ro 

trial del Perú, 1975. , . di un rivo 
15 M. Sylvers, "José Carlos Mariát~ e l'Ita_lia_: la fórmanone _ mero~ 

luzionario peruviano", Movimmto opera10 e socialista, ~va, ~l ~niftni-
junio de 1975, pp. 57-119; A. lbáfiez, Mariategui et le r111musme, P • 

té de París, vm, 1979 (Tesis). · Nationalist Univcni· 
6 J. Chavarría, ]ose Carlos Mariategui, Revolutionary ' 

dad de Nuevo México, 1967 (Ph. D.). • . la iz uimla nacional", So-
1 C. Franco, "Mariátcgui-Haya: surguru_¡;1ºHde Bé"ar q"Apra-PC. 19!0-1940: 

cialismo y participación, núm. ~• PP· 11 .'. . ºó J nlim 9 PP· l'-40: J. Ari-
ff t " Socialasmo y part1e1/J«I n, . ' . 

Itinerario de un con ic O : • rl es del marxismo latinoamencano, 
có, "lntroducció_n" a Mandtegw y los o ~8 y "Mariátcgui y la formación 
México, Cuadernos de Pasado ~. presente: ' tada al coloquio organizado 
del Partido Socialista del Perá ' =::.qa =. 1980 [publicado en S«M-
por la Univmidad AutónoJD& de lfi'7 
lismo 'J partici1Mdda, mtm. 11, PP· U9· ]. . 

1 , 
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ROBERT PARIS 

10 
S Obras completas de José 

ed . • Amauta: esa 
plido por las ioones . esibles y a las que sólo fal-
Carlos Mariátepi tan fiolm:;r~ó ac~ítica- la sobras juveniles 
tan -a Ja espera de una _ici ¡° reedición facsimilar de Amau­
y, sobre todo, Ja co~ponden~a~ ~e glosa y de comentario de la 
ta y de Labor; el Pª<;1e:teat~rti:S prestigiosas: Luis E. ValcárceJ, 
obra, a menudo confia O Sal Bondy Augusto Tamayo Var-
..,._;1:. R mero Augusto azar ' 'd ~ 
LU.UU.O O • 

1 
b . pos·bJe corregir. Habría s1 o preciso 

gas Empero, resu ta a im 1 
.. : • 1 que no deseaba hacer. 

rccscnb_rr, que era O 
• _

05 
y otros Jos han seguid0- pasados 

Efectivamente, esos seis an - - . d . . 
en com ñia de Mariitegui constituyen un. fragmento e m1 b10-
grafía, pa ellos han sido Jo suficientemente neos como para que yo 
desee Jnservar su imagen intacta. Y sobre todo -a nesg~ de ha-

ch de orgulloso 0 , nnr parte de algunos, de obstmad0-
mme ta ar .-- . d. bl .. 

· que las me1·oras de detalle y las m 1spensa es precmo-
no piemo · h ·bº dºfº nes que hubiese podido aportar a mi . texto. u 1e~en. mo 1 1cado 
su esuucmra, sus grandes lineas directnc_es m a fortio:' sus c~¡1clu­
siones. El ejercicio casi ritual que consiste en exorazar el sore­
lismo" de Mariátegui no sabría ocultar una referencia que corre 
a través de toda su obra. En cuanto al fantasma de 1a "ortodoxia . 
leninista" del. fundador de Amauta, no me parece resistir a la prue-. _ 
ba de los hechos. Si es cierto que el Parlamento británico tiene 
todm Jos poderes, euepto e1 de convertir a un hombre en mujer, 
nos haría falta disponer de un poder análogo para hacer de Mariá­
ttgui un "'leninista". Y que los nostálgicos se consuelen: no hay 
nada infamante para Mariátegui en el hecho de no haber sido un 
"buen leninista" o en haberse hallado en desacuerdo con la III In­
tanacional. Indwo, por el contrario, eso lo honra. . . Que el lector 
acepte pues mi texto tal como ha sido escrito. En cuanto a nií, se­
góo h fórmula, persevero y estampo mi firma. 

Oaubre de 1980 
ROBEllT PAJUS 

INTRODUCCióN 

"¿Ustedes no saben quíél) es Maríátegui? Y b1·en es un l · · · · ·, a nueva 
umbrera de América: u.ry espécimen nuevo de) hombre americano"· 

desde los días ya l:janos en que Barbusse esc)areda de este mod~ 
ª. unos oyentes cunosos,1 el nombre y la obra de José Carlos M _ 
náte_gui-"primer marxista de América", como a veces se Jo JJama~ 
empiezan a s:r un poco mejor conocidos en Europa. ¿No acaban 
acaso de publicarse en la_ URSS, J_uego en Francia, y dentro de poco 
le tocar~ el -turno ~ !taba, las pnmeras traducciones de Jos 7 ensa­
yos de interpretación de la realidad piruana, en los que Baudio 
veía de ·bue~ grado "el Evan~elio del socialismo peruano"? 2 ¿No 
se Je ~a dedicado ya, muy recientemente, una tesis en la Sorbooa 
a La !dea de revolución en el pensamiento de Mariátegui? 3 •No se 
trabaJa sobre Mariátegui tanto en París como en Roma, en ~pzig · 
como en Moscú? 

Por cierto, nuestro entusiasmo y nuestra afición por la obra del 
per?~no no debe?, aquí, cegarnos. En esta Europa donde la imagi­
nación, en resumidas cuentas, ha fracasado en tomar el "poder, uni­
v~rsid~des e _intelectuales siguen siendo vasta.mente "europeocen­
tnstas . O bien ese vasto retromundo -nos rehusamos a decir 
"tercer mun~o"- al que pertenecen el Perú e Indoamérica no es, 
demasiado a menudo todavía, más que pretexto para exotismo, lite­
ratura y charlatanerías, e inclúso para voyeurismo. Esta vulgariza· 
ción, esta trivialización de América Latina -de las que está 
constituida la mayor parte de nuestros conocimientos sobre dicho 
continente-, son todos ellos elementos que Mariátegui -de eso 
estamos seguros-- habría detestado. . 

Debido a esto, el presente trabajo tiene algo de apuesta. Sin 
duda, si es verdad que la obra de Mariátegui comienza por fin ~ 
hacer pie en Europa, también se trata de contribuir a este conoci• 
miento. Pero en principio, y a riesgo de que esto sea tachado de 

1 Relatado por A. Bazán, Biograf{a de José Carlos Mariátegui, Santiago de 
Chile, Zig-Zag, 19119, p. 69. [En francés en el texto de ~ : "Yow ne ~a. 
pas '-qui est Maridtegui? Eh bien .. . c'es_t ~n~, nouvelle lum,~e de l'Aménque. 
un spédmen nouveau de l'homme améncam. T.J 

a L. Baudin, "Propagande communiste au Pérou", Le Corrtspondant (París), 

JO de marzo de 1931 , pp. 717-727 (cit. P· 722). d ., ~ 0 - Meo 
8 Tesis pre,entada para obtener el título de doctor e ttr«T · 

1eguer, s. J., - la direcdón de R. Romano. /,.)' 
[ll] ~fQ' 

,.j e• -
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ROBERT PARJS 

12 'b · 
l -01. medio de contn uir - . 'd que e meJ . 

humanismo, nos ha parea O fundamen te indispensa ble-
ª este conocimiento -que creemos hpro . todo tipo de exotismo y 

. l edida en re usa1 . 
cons1súa, en a guna m • 'd de las referencias que consc1ente-
en evaluar est~ obra a la medt a~o· referencias europeas, nombres 
mente ella nusma se h~ otorg '. Gobe.tti O Croce, Sorel, Engels, 
como l<_>S de Marx O 1:emn, _G~::~1•de otra manera, no representa 
Jaures o Freud. M~tt:g~;j Huron de Voltaire O un Atala que se 
aquí una nueva vane ª . . momento de una cultura 
habrí tido en marxista, smo un 

ª ~onv~al- . ed ' te se define cada vez más como cultura que, el impen lSIDO m 1an , 

mundial. 'd u d 
N d ue Mariátegui no haya s1 o -eomo s s a versa-o se trata e q • " L 

· 1 rocharán- más que un "europe1zante . o que es 
nos se o rep . . él · -
"europeo" en él es la referencia al soc1al1~mo. i:ero mismo pre-
cisa que "el socialismo, aunque h~ya n~c1do _en Europa, como el 
capitalismo, no es tampoco especifico m parucular~e~te europeo. 
Es un movimiento mundial".• Y es esta referencia mcesante al 
socialismo, nacida y aprendida en Europa, la que le permite pre­
cisamente ver y comprender, incluso descubrir y casi "inventar", la 
"tragedia[ . .. J de Hispano-América". 5 Es aquella la que le permite 
aJ mismo tiempo dar con ese problema del indio que constituye, 
para él, "el problema primario del Perú",6 y rechazar, respecto de 
este mwno problema así como seguramente de otros, todas las · so­
luciones "europeizantes'', es decir, en última instancia favorables 
a 1a penetración imperialista, que hasta entonces se ofrecen para el 
Perú y para el resto del continente iberoamericano. 

"Primer marxista de América": la fórmula, históricamente falsá 
(y basta pensar en el socialismo argentino con Juan Bautista Justo), 
halla aquí todo su sentido, todas sus razones. Hasta Mariátegui, en 
efecto, socialismo y marxismo son, en América Latina, sinónimos de 
Europa. Al polemizar en 1911 con el socialista italiano Enrico Ferri, 
¿el mismo Justo no se refiere acaso alás páginas del libro primero 

~Anivmarw Y balance", Amauta (Lima), septiembre de .1928, pp. 1-S. [I~­
Jolé c.reiz,:deolo~ia Y _politica, Ediciones Populares de las Obras Completas de 
Toda, .la, . Mizrúiteiu,, Lima, Perú, Empresa Editora Amauta, vol. IS, P· 24~· 
ten a tlQ ~~ .... dt la, obra, de Mariátegui, 1alvo indicación en contrario, reou· 

YUD, T.J 
6 "El Pueblo sin D" ., b 
1929 (revi,Q cu 

1°'.' por Char Falcón, Mundial (Lima), 8 de f~ rero 
Pi-os oL.. ya, págmaa no están numeradas) [Incluido en Peruanscemoi ~, .. , vras completa, 1 · 
• "El problema . ' ' 0 

• U, P· 146. En adelante citaremos OC.] 
eruani.cemá,,· 41 p,-~ del Perú", Mundial, 9 de diciembre de 1924, [ED 

~ ·' 'n' · ~-- u, pp. 50-54.J 
j 

• .. . 

f 

J 

INTRODUCCIÓN 

de E l capital s~bre J~ teoría de la colonización? 1 ¿No invoca en 
otra parte Ja penetración del imperialismo: " ¡Que vengan los capí­
t~les, pe~o que vengan con los capitalistas!"? 8 Justo, Alfredo Pala­
CJos,_ Alejandro _Korn, ¿~o intentaban, constantemente, adaptar a Ja 
re ah dad argentma las ideas de J aures o incluso de Berruteín? 

~uestro socialismo, proclama Mariátegui, no debe ser "calco y 
copia. Debe ser creaci?n heroica": 9 una creación que pasa por el 
encuentr? c?n !ª reahdad peruana, por el análisis de problemas 
-el del md10 smgularmente- que no pueden tener su sitio en el 
"cam_ro_ teór~co" d~ un socialismo estrechamente europeo; por la 
conv1cc1ón, s1 se qmere, de que la realidad sólo es tal en la medida 
en que la transformamos. Mariátegui, dirá un día Zinóviev, es "un 
creador auténtj co. Nó parece un latinoamericano; él no plagia, no 
copia, no repite como un loro lo que dicen los europeos. Lo qúe 
crea es bien propio".10 

Somos conscientes y estamos convencidos de la originalidad del 
pensamiento de Mariátegui y del lugar donde ella se sitúa: para 
ser breves, en las páginas de los 7 ensayos consagradas al "problema 
del indio". Por tanto, esta investigación sobre La fonnación ideo­
lógica de José Carlos Maridtegui sólo podía ser retroactiva y estar 
sometida, de algún modo, a una teleología subyacente. Hemos ~ 
gido, dicho de otra manera, ubicamos, para emprenderla y ami 
para escribirla -y la expresión correrá a veces el riesgo de resen­
tirse por ella-, desde el punto de vista de una especie de madurez 
ideal, de acabamiento y casi de perfección encarnada en los 7 en­
sayos y en el período, demasiado breve, en qu~ ~~átegui intenta 
organizar el socialismo peruano y rompe definitivamente con ~a 
Alianza Popular Revolucionaria Americana (APRA) de Víctor Raúl 
Haya de la Torre. Pero pennítasenos hacer, en algunas palabras, 
la historia de esta investigación ... 

Originariamente, se trataba de aclarar este mismo_ J>CI:Í~º ~e la 
formación de Mariátegui trabajando sobre su exper1enaa italian~-

. R · R quien debería serle dedi-La sugerencia -de ugg1ero omano, ª . dos· 
cado este largo trabaja- nos encontró bastante bien prepara · 

h ch d · ado poco todavía) la obra conocíamos ya un poco ( de e o, emasi 
'-

. ¡· l .4,.,,..tina Buenos Aires. Mon-
1 L. Pan, Justo y Marx: El socia ,smo en ,. &-·· • . 

serrat, 1964, p. 117. 'd políticas en Argmtina, México, Fondo 
s Citado por J. L. Romero, Las , eas 

de Cultura Económica, 1946, PP· I9ll-I94. 

e "Aniversario Y balance'', 10'· cit. . . N "y: k Charles Scn"b 
io Citado por E. Ravines, The Yenan WQy.. "' or • . 

Sons, 1951, p. ,o. 
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R BERT P RI, 

Jt · duran 
f. ro 1 
n o faltaba u n 
o fa inó. Dando 
abíam intentado 

• · i _ nto de la tragi . 
aut r; no impreg­

. tegui, peruano; se-

na a ltaca. Habfa sido preciso 
¡pero con qué guía!) al Perú, 

indlgenas esa sociedad 
oomprcnder -Y también para 

_,_,Pnc"UI europea de nu tro autor. Al publi­
a.l,«1Dlai págitw que nos permitían hablar, 

•--• rá:JJIMiamellt.~ pu.n:tOI de llegada que hemos 
m,~"- u aeación deJ Partido Socialista del 

A.U'-'1,11,Ull. ~ winoamericano"), Iiberán-
-CIIP!~DOII que pt0\11iamlmfflte- de ese Perú que se 

mMi001tll en um e5p«ie de dimensión secre­
coc;ktl4LD&. rellCOl1tnJDOS aquella Italia que había 

QlliUtU:ado Glllalll'O pu&lto dt partida. 
· dirá. ¿Poc qut lulú, y no Francia o bien 

--. ,qw--◄_mm~. refugiarse aquí detrás de Ma­
m.-i.- d ,p d % t; º ltaidi más de dos años en Italia, 

ótiii~ - aujcr ) a1piw ~ ... escribe en una carta 
~ ·aaero de lm. Tmibién podría dejarse hablar 

· .JC • la ~ dd rumor que sube de sus pági­
<J~ leDell y retoman: Croce, Papini, Gen­

l'jf¡llld;; JrCIJ, ! il~ er, L'Ordine Nuovo, Prezzolini, Mala• 
lltirürll!lf'W ' ~ antiaJJ tulLol otros; releer todo lo que · · !:8;- Y _fk la ocupación _de las fábrica,, de 

. _ _ arudo J'opu.lar Jt.aluno; rencontrar a 
lllQQD~~que ,no~ de lw>itarlo, basta. el final, 

lWiao. P'éiCllCti ~ Italia, de esa positívidad 
_ icb · , • 00 . ha <vfa tvidentememe para dar 

La ele · .,.,_, ,. . ~lllemtnte .mencionada.. 
,tbd dt . · , d ret::uedo '7; verdid, como ilógica: Ja comuni· 

· olvidados , 10hr, todo dio, lll.OI corlado. pero en modo 
W"" ~ u,yicroa aqui • • !lorec.úQiento ~ la "generacíófl 

ue, aa d hr:6 dr ~~i:! pe.o; De hecho, reauJta claro 
• reí.ere.ocia, a Eapafta o, mejor 

15 

. n r lm n e un a unto de los reaccio­
gtic:ro, dmirr doT má tarde de Mus­
in h b t n te má5 tarde -en 

r Vallejo ir ' n a combatir por 
p n _ . . . Per '. obr e todo; . 1 p ñ d 1 · años 20, la üpaña 

d Pn m d Riv r , h d J o d sde h e largo tiempo de ser 
una gra n p t n i . lvo i " ener ción del ", bre la que se 
ol rá, u litera ur , un v z lid de Esp ñ a, co iluye --eomo 

lo verifica Mari cegu· " un liter ru:r in tu J y ndaria".u 
¿Cómo olvidar, adem , que eJ m yor poeta de len espaítola 
en la vuelta del igJo e Robén D Ti y, par rm, época, Valle­
jo? ¿Cómo olvidar t mbién - p T p sar l terreno de l i 1 

que Je intere an direct mente a Mariátegui- que- l prim trr 
ducción espafiola de El capital · obra de on ugen ino, J · 
Bautista Justo? 

Queda, por cierto, la "generación del 98". Y e todo, Un~ 
muno. "U namuno[ . .. ] no es uua de hu grandes in eligenci e 
España sino de Europa, de Occidente. Su obra no es n ci ino 
europea, mundia)",12 no vacila en proclamar ari cegw, que lo 
opone expresamente a MaeztU, ilmttación. elocuente de .. 1 · · 
de la 'inteligencia' en la Europa contemporánea'' y de 1 "impo­
tencia ante la historia", de los intdectuales clásicos: "Cualquier 
general casinero y crapuloso p~ realiza, en una noche lo que 
un pensamiento austero y monógamo se verá forJado a acrpw 
año~ más tarde[ ... ]" 13 Resulta bastante 001 ble. pe>r lo d 
que el "modelo" aquí siga siendo italiano: Maeztu emucnua 
próximo a Primo de Rivera como Gentile dcl fasésmo. en tanto 
que Unamuno y Croce ae ven m alguDa medida ·•Tf!Kaladot" de­
bido a sw simpaúas co.n la izquierda o d ,ociaJimo A paar 
de que, como lo verifica Mariátegui en una pequda úa.e que dice 
mucho, "Unamuno coooce mal el ma:rxiamo".1

• 

De hecho, y a pc5ar de hu simpati~ que pueda expcrimm:w 
por Unamuno, es cierto que para M riátegui la gcnaarióo ~ 
paftola del 98 representa un modelo en adeJaiuc mpcndo Y ,ue 
se ain1a inclwo. de algún modo. más de lo que ha podado 

u "Don Mipl de oamwlQ y el Ob:~torlo" l de mano d~ l!le4). en Si¡­

nCAi 1 9br1U, OC. val. 7, p, 1 4. 

u lbíd.1 p. 12 • 
11 "Maeilu, •Y• J 111o, .. alJJU 19111). • 61 

"''"" ~,i,'41, ,. pp, - (da.,, P. ~ -
., ... di de U-uaaao (2 de --
PP. Ul,'20 (di., ~ U ,. 
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16 González Prada, preocupado por 
hallar en el Perú, incluso en ~n 1 ctual y al obrero; un modelo 
ligar en una misma lucha al mteBe rbusse y con Clarté hace apa~ 

1 cuentro con ª 1 · ¡· sobre todo, que e en . .d "Los deberes de a mte 1gencia 
recer singu1armente enve1eci foó. .rlas proceden manifiestamente 

. . "· is tales rm1 
son revoluoonanos · T 1 tear el problema de la otra ausen-
de Clarté. Pero ~s~o sign~~::~:~nótese- por la que M ariátegui 
cía, la de Francia. una d·i encia de Italia, no ofrece en esta 
solamen_te pasa y que,~en~: revolucionarias. 
época e1~mplos de exp encia la formación ideológica de Mariá­

Si es aerto que en su es 
. • 1 1·taliana las formas -creemoS--,.. son re-tegw es en pnmer ugar , 

tomadas de Clané. Se trata, por lo demás, de un elemento común 
a todo el periodo: desde la Claridad de Haya de la Torr~ a la del 
argentino Aníbal Ponce O a L'Ordine Nuovo de áGrab~scd1, Iba frác­
tica de los intelectuales de los años 1920-1930 est u 1ca a ªJº el 
signo de Ja experiencia prestigiosa inaugurada por Barbusse. Y 
creemos que no es casual si hacia el fin de los años 20 -<:uando 
el fascismo, es cierto, haya arrojado una capa de plomo sobre Ita­
lia, ahogando allí toda vida intelectual visible-, Mariátegui vuel­
ve sobre Clarté, Juego sobre La Lutte de Classes, y entra incluso en 
contacto con sus dirigentes.16 Pero en el período intermedio, ndS 
encontramos con la ausencia ... 

Para no ingresar aquí en razonamientos demasiado largos -y, 
después de todo, ¿por qué Mariátegui en Italia habría de preocu­
parse por ir a buscar en Francia lo que podía hallar sobre el te­
rmio?-, nos parece que esta ausencia está sobre todo ligada a la 
dobla ruptura que efectivú.ará Mariátegui a su regreso al Perú, con 
105 grupos diri8C':1tes tradicionales del Perú y con algunos de sus 
~ Efectmu:nente, es dentro de la escuela del positivismo 

I 
. Y_ de la sociología de Taine y de Boutroux que se for¡µan 

os pnnapal · l -. _ es mte ectuales de la ge~ación "futurista": José de 
la Riva Agüero por · • d 
y Fran • G ' amo, pero también Víctor Andrés Belaún e 
riátegui~ ar~ Calderón, personajes todos ellos a los que Ma· 

n a criticar y a superar E e-
cialmente Manuel Gonzál · n cuanto a la oposición, esp 

ez Prada, procede, si se puede decir~ del 
11 HH · ' 

fflri Barl>Ulle" [P la . · 
ks cknts, 1924J, en La e,c':na ao a la traducción peruana de Le couteau en,:_: 
(dt. p. 201). [En OC vol J contempordnea,. Lima Minerva 1925 PP· 199·2~ 1• "Recibf en ' · , pp. 156-158.J ' ' ' 
t i ( tonca el libro 7 e --'4· 
~ que he perdido) 'a,f nsayos oon una larga dedicatoria de Mai• 
~ 'delue -creo_ ~via :mo ot~ libros (Valcárcel, Tempestad en 1": 

15 de junio de 1965 q lllervo) ', nos escrfbfó Pierre Naville en utl 
' ue agradecemos aquí póblfcamente. 
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mismo "campo teórico" y se reclama de los mismos maestros: Taine 
Y Renán. Por Jo cual ~a inevitable que, para romper con los pri­
~er~s y superar al último, Mariátegui saliese de dicho "campo teó­
rico comun y fuese a buscar en otro sitio -en la "reacción anti­
pos_itivista" que florecía en Italia- sus motivos de reflexión y de 
acción. -

Po~ su~uesto, esta investigación no hubiese podido llegar a su 
t~rmmo sm e! apoyo y el ~iento constantes de Ruggiero Romano, 
siempre pródigo en conse1os esclarecidos y permanentemente dis­
puesto a entablar un diálogo donde historiador y filósofo parecen 
por fin concordar. 

Marc Ferro -que acogió en los Annales E. S. C. nuestros prime­
ros resultados y cuya amistad jamás resultó desmentida- fue 
también, junto con Pierre Vilar, lector atento y condescendiente 
de este trabajo, de aquellos a quienes va dirigido, en primer lugar, 
nuestro reconocimiento. · 

Sería demasiado extensa la lista de los que -mediante sus car­
tas, sus opiniones o bien porque nos facilitaron libros a menudo 
inaccesibles- nos ayudaron en esta invesúgación_ Baste con citar 
aquí a Javier Mariátegui -a quien le debemos haber podidoJeer, 
mucho antes de su publicación, las Cartas de Italia-, y a Guiller­
mo RouiUon, Estuardo Núñez, Víctor Raúl Haya de la Torre, 
Gustavo Beyhaut, Jules Humbert-Droz, Umbeno Terracini, Vittorio 
Vidali, Pahniro Togliatti, Waldo Frank, George Lavan y Pierre 
NavilJe. 

· No podemos olvidar, finalmente, que a Fernand Braudel, pre­
sidente de la VI Sección de la tcole Pratique des Hautes ttud~ 
le debemos haber podido llevar adelante, en un clima de entera 
libertad, esta apasionante investigación. 

__, 1 1 

\ 
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•nciuso articularla en urt 
. 1 anécdota, i 11 . d' 

difícil aquí evitar a . . dar cuenta de e a, s1 no e 
l. Resulta ás ..... plio que penxuuese_ . e incluso -posiblemen-
desigru<> m aua d e la h1stona f 

_,.¡ la· el hecho e qu . 1 1·deas no teman con esat a,mprcnuer • 1.:.. 1a de as . 
nrimer lugar- la ~tor 1 ,B cbelard (y que cons1sté en 

re ~fii;-original" de la que hab ª
1
,, ~ 

0 
si se lo prefiere, a no 

esta . d ser intempora , ' b ' "fallar a la glona e · 0 debe asom rarnos o espan-
nrnvf"l1ÍT del concepto) es algo q~ele ~ 1 0 para citar a uno de los 
r- ·-- -_ en del a o, ' . • , 
W1ICJ6. ••1..,u ideas no ca .. generación latinoamericana" 

. . tual " de esta nueva f . 
.. padres esp111 , es aquí. '1as corrientes ideológi~as n~ se I orm.an 
qur ll06 va a ocupar par esto -smo s1mp emente 
al u.ar".• ¿No es de h. echo un dpocoen la historia, a buscar ciertas 

vemos ten ta os, bl , -por esto- que º.~ . odos que tienen los pro emas re.puestas o, ~1or aun, aertos m , . . ~ 

de. plm~d de ~os:ediante la 'trivialidad de un á_tbol 
Nada ~pico~~ una ~e de origen ideal: como un pun­
~~•do d de nfluirían .. a.n<.n los términos de Gmller­
to privilegia on co ---.6... 1 l'b d'' • ' _, Rou:ilJan- "dos razas titánicas, dos corrientes de a ~ _ erta .~-
ha tdcro, por parte de su padre, de aquel Francisc? Ja':1er M:na• 
regw que, secretario del primer ~ongreso del_ Peru y hberal, !1º 
c:aa de red.amane de las aspiraoones de la filosofía de las Lu_c: 

dt w ideas de Rowseau,• por parte de su madre José Car! 
Mariátegui ~ende del cacique La Chira, muerto por lds espano;. 
les d.uramc la Conquista.1 Filiación para soñar: ¡ Marx prolongan· 
do a .R.oUlleau. al servicio de las masas indígenas oprimidas! p~ro 
OCWTC que para Guillermo Rouillon -en la actualidad el meJOf 

1 G . .ladadard. L'intwtiofl tk L'in,tant, Para, Gonthier, 1966 (1~ edición, 
Jllt).p.5. 

t A.. Labriola, Del materialúmo storico. Delucidazione preliminare [lS96J• 
en ~ •td "."'~""' storia,, lloma, Editori Riuniti, 1968, p. 110. ,.;,, 

J. I.ageo.jeroe, atado por E. Ramírez Novoa 1A reforma universita 
BIINOI Aim Edióo Atah , 

' c. loaiUon .. :;;, .. ualpa, 1956, p. 53. aP"5 
de ,. rMlidcd ~ logo . ª J. C. Marfátqui, 7 ensayos de interpret i968• 
p. :u. 1Mffl41, Santiago de Cbfle, Editorial Universitaria, S. A,, 

• S. TaYan HÍltorio de lo ¡gfl, 
pp. un, 22 y 228. r t,artltlo,, Llma, Editorial Hua1caran, 

1 G. llouiJlon n11 m ·1.1~ 
1 lbid. ' -r· ·• 1""'· 
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tmígrafo de i":1a.ri~tegui- 1~ vida de este último puede ser organi­
z~': ª y aun dmd1da a partir de estos dos principios: "Primero, la 
n111 ez, Ja búsqueda del padre y Ja iniciación intelectual. Luego, 
el retorno a la madre y su pasión férvida por el Perú"; s dialéctica 
de dos términos, fundada sobre la ruptw-a o sobre la conversión 
sin reconciliación, pero que sigue siendo seductora. ' 

Mariátegui, José Carlos, nació en Moquegua, pequeña ciudad 
-del s~r del Perú, el 14 de junio· de 1894.9 Segundo de cuatro hijos, 
bautizado como José del Carmen Efüeo, es hijo de un pequeño 
empleado de la administración peruana. José Francisco Mariáte­
gui, y de una mestiza, María Amalia La Chira Vallejos, hija de un 
pequeño agricultor de la región de Huacho. Medio modesto, pues, a 
pesar de la riqueza del árbol genealógico que se acaba de evocar ... 
Designado en el Callao, adonde morirá en 1907, su padre desapare­
ce muy rápidamente de su vida, y es su madre, empleada con una 
modista, la que debe mantener a toda la familia. Entonces, todos 
se trasladan a Huacho . . 

, Allí, en octubre de 1902, durante una riña con sus camaradas de 
clase, el joven José Carlos resulta herido en una pierna. Mal cu~ 
do, al término de una larga enfermedad_ quedará cojo. Ocupa su 
convalescencia-en la lectura; descubre la poesía y, con Amado Ner­
vo, queda prendado de una poesía que espiritualiza el erotismo; 10 

por sí sol~, aprende el francés. Sueña ya con escribir, con igualar 
a los más grandes; se ve y se quiere ya periodista. 

A la edad de catorce años empieza a trabajar como "alcama­
rejones" en la tipografía de La Prensa, uno de los diarios más im­
portantes de Lima. Asistente de linotipista al año siguiente, luego 
encargado de clasificar los despachos y los comunicados de las agen-

. cías de prensa, mientras goza de la estima del director del periódico 

s I. Pinto, "En busca de Mariátegui", ~,¡,,ao (Lima), 19 de junio de 1966, 
p. 10. 

~ G. Rouillon, Bio-bibliograf{a de Joté Carlos Mariát~g,,i (que en adelante 
designaremos como Bio-bibliografia), Lima, Univcxs.idad Nacional Mayor de_ San 
Marcos, 1968. p. 9. Hasta aquí los biógrafos de ,fariáteguí, inclu,o ~ ~o 
Rouillon en el "Prólogo" citado, siguen e.n este aspecto la carta autobiográfica 
de Mariátegui del 10 de enero de 19Z7 (a Samuel Glusberg). por lo cual fechan 
su naciaiiento en 1895 y lo sitúan en Lima. 

Nacido en 1894, Mariátegui tiene entonces once años me.nos que V. A. Be~ 

Jaúnde, nueve menos que José de la lüw-Agüaro, tra ~ _que -. 
y uno menoa que V .Hiya de la Tone. m tllllo que tiCDC siete nw (casi 
ouctamente) que Piero, Cobetli. . 

10 G. Roulllon, ibid. Sobre Amado Nervo. ~ E. Andenon lmbcrt, Hu­
tori4 d, lo lil,rah,rt1 hi.si,aftOGRNri~u. Maleo, Fondo de CUitura Ecooomica, 
1962 (4' cd.), 1, pp. 589-591. 
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20 . d 1914 comienza a publicar pe-
1 a Partir e · ,, 11 

..1 Alberto UJ oa-, . d "Juan Cromqueur . La --uon 1 dómmo e . 
ueños arúculos con e seu 1903 con la dirección de Alberto hensa, periódico fundado e_nd de Nicolás de Piérola contra 

la candi atura - "d . unoa, para so_st~~er ardo durante la campana presi _encia] 
el candidato civilista José p dacción alrededor de Lms Fer. 
de 1904,t:t reunía entonces en.

1
s
1
u rtee a algu' nos de los talentos más 

. d" ·alista bn an , 
náo C1sneros, e iton . FéJix del Valle, César Falcón y Abraham 
prometedores del !erú. cha amistad unirá prontamente a 
Valdelomar, a quien una estre 
Mariátegui.11 

E IDI• me1·or aprendizaje": la famosa fórmu. 
2 "He hecho en uropa . 7 H • 
· d "tada de la Advertencia de los ensayos, sigue 

Ja tan a menu o CI , • é 111 1 á 
•' d d I que piensan algunos- m t rpretes, a m s neta 

Sien o,apesar e o .. ,, t ól 
d ·ó d este ...,...{odo de "prehistona -pues o que s o 

con enaa n e r-i • . d · · 
cuenta el aprendizaje europeo-, de decade?t1smo y e esteuc1smo, 
d "simples acrobacias verbales", como dITá un colaborador de 
~ e ta. 11 AJ retomar sobre este período, él mismo le confiará más 

nmau "M tarde a Armando Bazán, amigo insospechable: uy raras veces 
he firmado mis artículos con mi verdadero nombre, hasta antes de 
volver de Europa. Lo hice seguramente por intuición, por presenti~ 
miento. Ya sabe usted por qué. Ya sabe que ahora no reconozco 
ninguna paternidad a todo lo que escribí con esos seudónimos. Me 
ruborizan francamente. Son demasiado malos esos versos y esas cró­
nicas ... " 17' 

Por cierto, nada impide encontrar, detrás de todos estos seu• 
dónimos, el equivalente de un "Larvatus prodeo", para citar la 
divisa de Descartes. Su polémica de 1916 con el pintor Teófilo Cas­
tillo revela entonces a un Mariátegui inflexible, resuelto y seguro 

11 Seg6n G. Jlouillon (Bio-bibliograf{a, p. 10), Mariátegui utilizó durante 
este periodo los siguientes seudónimos: Juan Croniqueur, Jack, J. G., Monsieur 
~le, Kendal, X. V. Z., El de Siempre Sigfrid El Cronista Criollo. 

12 F. B. Píke, The Modem History of Per~, Londr~, Weidemfeld & Nicol· 
IOll. 1967, pp. 191 y 20!. · 

11 
M. Wiale, Josi Carlo, Marúltegui (Etapas de su vida), Lima, Hora del 

Hombre, l!K5, P· 21. [En OC, voL 10, pp. 9-60.J 
u 7 fflla'JOI <k interP,-etació d 58 

p. 8. [OC, Yol. 2.J n e la realidad peruana, Lima, Amauta, 19 ' 

i• H. Neira Samanez ''E btuca 
u, 147-148, ,eptiem~-oc~bre de ~e Juan ~roni~ueur", Cultura peruana (LilJIJ), 

14 A. Orrego, "El hombre de 960 ~revuta sm numeración de páginas). 
16 de abril de 1959, p. 4_ una paaión Y de un~ fe", La Tribuna (LfJlll)• 

17 A. Bazán, Biografía de Joaé Ca lo 
l9!9, p. 42. [En oc, vol. 20, pp. l3~J~.JMariátegui, Santiago de Chile, Zig-z,,g, 
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de sí mismo, ta] como, precisamente, aquel viajero perdido del que 
habla Descartes y que marcha, inexorablemente, a través de la 
floresta: "Me enorgullece mi juventud porque es sana y honrada y 
porqu~ me c~nserva esta gran virtud de Ja sinceridad[ ... ] Nin­
guna mfluenc1a me ha malogrado. Mi producción literaria desde 
el día en que siendo niño escribí el primer artículo ha sido recti­
~ínea y ha vibrado en ella siempre el mismo espíritu. Fue siempre 
1g~al[ ... ] He hecho vida de aislamiento espiritual y este aisla­
miento, engreído acaso, ha sido siempre digno." 18 

Mientras que -eomo se verá- el aprendizaje europeo de Mariá­
tegui será sobre todo italiano, también es posible, en la recurren­
cía de ciertos seudónimos ("Juan Croniqueur"' y su abreviatura 
"J. C.", "Monsieur de Camomille"), descifrar una inluencia fran. 
cesa. Influencia de ningún modo inesperada, por lo demás, y basta 
con pensar aquí en el lugar que ocupa la "experiencia francesa" en 
González Prada, en los Garda Calderón o en V. A. Belaúnde. Tam­
poco en absoluto aislada: como lo recuerda Luis Alberto Sánchez, 
cuando el joven Haya de la Torre haga representar en Trujillo, en 
diciembre de 1916, una comedia -Triunfa Vanidad, defensa e 
ilustración de su amigo Vallej0-, lo hará con el seudónimo de 
"Juan Amateur".19 

Detrás de la reverberación de los seudónimos --especie de equi­
valente verbal de un donjuanismo en donde el psicoanálisis podría 
descifrar la marca, ambigua y contradictoria, de la ausencia y del 
rechazo del padre- se disimula ante todo, tal como se define a si 
mismo, un persona je "modernista y decadente". 2° Con la excepción 
de dos artículos -sobre la muerte de J aures y acerca del interven­
cionismo de D'Annunzio,21 sus breves crónicas ligeras de La Prensa 
lo hacen aparecer especialmente como un "irónico comentaris~ de 
la cotidiana realidad nacional".22 Las Tapadas, "poema colomal" 

1s "Intereses generales", 1A Prensa, 2 de mano de 1916; publicado por 
H. Neira Samanez, loe. cit. • 
- 19 L. A. Sánchez, "A prop&ito de las obras completas de José Carloe =-~ 
tegui", La Tribuna (Lima), 20 de noviembre de 1959, p. 4. Pero ~ F. rial 
del Pomar (Víctor Raúl - Biograf{a de Haya de la Torre, México, Edito_ 
Cultura, 1961, p. 67), Triunfa Vanidad habría sido presentada con el seudómmo 
de "Juan Croniqueur". 

:o M. Wiesse, op. cit., P· 22. 9. '"D'Annunzio 
21 "La muerte de Jam-ea", ~ Prmsa, 5 de ago.,to de l914, P· • U 25. 
la erra" ibid., 27 de abril de 1915, p. 1: en Bio-bi&liogrof'4, PP· 22- . T 

y n ~nstan~áneaa", 'V4riedacles lLuna), 26 de ma,o. de 19U; ¡q,roducido ep 
La novela y lf' vida, Lima, Amauta, 1959, p. 158. [OC. 101 4-1 _ 
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22 . Julio Baudoin, está dedicado 
escrito en 1915 en colaboración co:e las Tradiciones peruanas, en 
a Ricardo Palma, el célebre autor "espíritu irreverente y hetero.. 
el cual reconocerá má.s tarde a un omo el principal intérprete del 

d 
.. pero que entonces aparece e 

oxo' 
n--~ l . al 'IS • f . d 
rciu room • d las mani estaciones mun anas 

Presente en la mayor r:~:moe codirector del periódi_co El Turf: 
se lo vuelve a hallar en ~dg te ese hipódromo de Lima en que 

frecuenta as1 uamen ºd L í al par que hºb"rá semanalmente el pres1 ente egu a, con 
- '-· tarde se ex · 1 1 é ero en que = · d h. tera. Es la poca, emp , , mez-
yaqué, pantalón raya 0

. Y. cm. ~ y misticismo realiza un retiro espit i-
dando sin rodeos esteuc1s , Al d . ·ó de · los Descalzos de ame a y escnbe 
mal con la congregao n El · d l 

1 
· d"ción decadentista- su soneto agio e a celda 

-en a me1or tra 1 · / h bl 
ascética: "Y en el rumor del campo y de las oraciones a a a la 
melancólica paz de los corazones / la sole~.ad so~ora de San J ua~ 

de l Cruz." 2t O: regreso a Lima, llega en pleno carnaval y . ~roclama, e? <ef 
mismo impulso de pureza: "Son deplorables los carnavales de L1mai 

· mío " !5 

~o es igualmente la época en la que escribe, impávido:· '"E( 
espectáculo de un linchamiento sería también des'ordenado y sor 
presivo[ . . . ] El espectáculo de un fusilamiento sería distinto. Eas 
fuerzas públicas garantizarían el orden y podría el espectador 
presenciarlo cómodamente." 26 Se reencuentra allí el hilo rojo de . 
ese ~dentismo que, desde Thomas de Quincey y su Del asesinatd 
con.ndeTado como una de las bellas artes hasta Osear Wilde y Lau 
rant ,;ailhade, desemboca en la exaltación -por la "belleza del 
gesto - de _los ª~:~tados anarquist'!-s. . . Es cierto que a la image~ 
de Osear Wrlde tmendose sus cabellos de verde, esta "13elle époqile :=:

0
más bien limeña"" apo_ne la de Valdelomar, con :z'.1p:.toi 

-neira.:za entes Y monóculo cernido por una larga cinta dé s~ 

De regreso de Euro d é d d moa Italia pa, esp~ 8 e una estadía de cerca · de ~ 
en -adonde el gobierno de Billinghurst lo había no!11" 

za 7 wa-,,,s ~ ·t 
l6 '. vy. CI •1 p. 212. :, . \ , · • r 1 

Citado ......ffl extenso DO M w· . , 
a "C,arw a X (Sob l f _r . .1eaae, op. cit., p. 24. ' ' , 

pub~ por H. Nei: ~a:-C:vª~/dmet\o)", La Prensa, 3 de marzo de ·19l' 
2t Cartu a X GI · · ' 1 1 

• • 
drino M ., · oaano de Ia. r.oaas cor d · · a.• 

27 H e;:~ · La Prensa, 11 de ab .1 d 1 ianas. Sobre el bandolero ,.\le]~ 
tfnl p;, Cl1'a Sa111anez, "Jo~ Carl n M \f¡l6, ibid. ·• ~ 

2! A. :'2~ :• 149-150, novient':e.d·~ tegul, cronista parlamentnio", 
, c. cit., p. 55. ! , ~bre de I 9to. · · 
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brado secretario de legación en Roma-, Valdelomar reúne a su 
alrededor, en un "grupo de intelectuales wildeanos y ególatras", 
como los ll amará Ha~a de la Toi:re,29 a Mariátegui y sus amigos: 
César Falcón, Percy G1bson, Fedenco More, Alcides Speludn, Félix 
del Valle y César_ Vallejo. ~uertemente marcado por D'Annunzio, 
pero aten to también al naciente futurismo, Valdelomar, "poeta de 
albums",ª0 a veces sofisticado y decadente, va a publicar en La 
Prensa s~s . famosos D~álogos máximos,31 donde los dos protagonis­
tas -Anst1po y Manl1?- no son otros que Mariátegui y el propio 
Vald~lomar.ª2 La M~nscala, poema dramático publicado en 1916, 
será 1gua~ente escrito en colaboración con Mariátegui,aa 

A partir del 15 de enero de 1916 el pequeño grupo de amigos 
que acostumbra reunirse en el Palis-Concert, un gran café de Uma 
actualmente desapare~ido, comienza a publicar la revista Colónida, 
q_ue recog~rá, entre _otros, tres sonetos de Mariátegui, de una se­
ne que piensa, reunu con el título de Tristeza. Por efímera que 
resulte -sólo aparecerán en total cuatro números de la revista, 
del 15 de enero al .}Q de mayo de 1916- la experiencia de Colónida 
representa la primera ruptura con la ideología: dominante: la del 
civilismo, sin duda, pero también la del '"futurismo" o del '"arie­
lismo", de ese vástago tardío del civilismo que es el Partido Na­
cional Democrático, fundado en 1915 por José de la Riva Agüero, y 
cuyos ,principales portavoces --el mismo Riva Agüero y Víctor An­
drés Belaúnde~· , aun cuando se reclaman del Ariel de José Enrique 
Rodó (1900), aparecen muy próximos de los "científicos" mexic.r 
nos y tratan de construir una singular síntesis de paternalismo, de 
tradicionalismo y de teoría de las élites." 
: Indudablemente, · la ruptura se produce solamente en el plano 
de la literatura, la "insurrección contra el academicismo y sus oli­
garquías"; aa también indudablemente, esta batalla -de la que 
Mariátegui conservará una fuerte marca- se reduce · generalmente 

29 V. R. Haya de la Torre, "José Carlos Mariátegui", El' Urtivemltlrio (Bue• 
nos Aires), diciembre de 1925, p. 4; en Bio-bibliograjia, p. 187. 

ao N. A. de la Fuente, "Valdclomar, poeta de albums", Cullura f>e"Jlmª• 
XVI, 102, diciembre de 19!S6. 

a1 El Conde de Lemos (A. Valdelomar), "Diálogos máximos», El Turf (Lima), 
1v, 72, 16 de marzo de 1917, pp. 5-6; en Bio-f:>ibliografia, p. 185. 

u L. F. Xammar, Yaldelornar: Signo, Lima, Ed. Sphinx, 19'0, pP· 5!1-40. 
ss "La Mariscala"; poema dramátko, por Abnh~ VaJddc,mar Y ~ ~ M 

Mariátegui. El Ti•IH' (Lima), 4 de septiembre de 1_916, PP• M: en Bio-&iblií-
grafia , pp. 17 g ; • 

· H F. D, Plkf1 O,. Wt., pp. 205-205. 
aa 7 ,n.,ayos, p. 244. 

J 
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24 . tar la poesía de Eguren, dei1• . 1 a inven , . d d Cl • 
d f der y exaltar, inc uso las esuuendos1da es e locano 

a e en . contra d B á V l · 
d d · screta Y uerna, · steza Arman ° az n- ª delo. 

ca a, 1 bastante JU " I gru •e Pero -eomo nota con . e . representan, para e . po oló. 
mar, César Falcón y Mariáta gw Billinghurst en la reacción contra 
nida,, lo que fueron LegUÍ Y 

• • ,, 36 
el 'civibsmo · 

iódico, El Tiempo, con el que 
• •ó de un nuevo per 

l. La a~10 n · bandonando La Prensa, van a. empezar a 
Mariátegtn Y Fa~có;;/17 de julio de 1916, ~br~ prec1~~me~te la 
colabonr ~ parur "ón anticivilista. Periódico de un hbera. 
~ Po~uca.~~ estam:::0 tachado por el civilista El Comercio 
1"?1° abierto L .. ª Miró Quesada -alcalde "socialista" de Lima_ 
asa como par ws "d d "bolchevikes" y de "maximalistas'' de 00 ser más que un m o e 

d """ de estas veces -vale la pena notarlo- la respues-
(y ante ca a ...... . d -1 

incumbirá a Mariátegui),58 El Tiempo, preparan o ya as elec• 
:ODei presidenciales de 1919, se consagra a una crí_tica d~spiadada, 
plcm de e,cepticismo y de ironía -en lo que. ~~nátegm resul~ará 
1111 maestro- de la política y del personal civilistas, y trat;i, con 
mayor o menor discreción y mucho éxito, de mantener y mejorar 
la "imagen" de Augusto B. Leguía. "su" candidato. 

Para Mariátegui, que parece plenamente de acuerdo con lo que • 
luce entoores como un esfuerzo de rejuvenecimiento y de modemi­
.zación políticos, se brinda la oportunidad de entrar en ~ontacto 
~ ~ _número de problemas que, hasta entonces, lo habían 
dejado indiferente: "El trato de Mariátegui con los tópicos nacio-_ 
mies no es. ~~ algunos creen, posterior a su regreso de Euro­
pa{. · ·l De su YlaJC data su asimilación al marxismo." 39 Y también 
~ d encuentro con esa "política criolla" de la que más 
Glu~esará. CD su carta del 10 de enero de 1927 a samuel 
-&- que lo ha "nauseado".'° 

: A. ~ o/>, tít., p. 48. 
H. Neua Samaoez "JOté ' ,, 

I«. cit. -. Car.loe Mariátegui, aoniata parlamentario ' 
11 "Maxinnlimio · 

"Bollmeriü, aquJ"~ El Túmpo, 10 de diciembre de 1917 P· l; Y 
pp. 71 Y 74. , po, 7 de abril de 1918 p 1 · B. -b. blioa-raflo, n {"No , • , en ao a e· 

ta auto~, 
una lnter1>refaci6n 1 (1~. en R.. M t1n Mrl 
&litora p marxi,,a tk hiltoria ª! ei de la Torre, Apuntes r,-

40 Carta ero:-: S. A., 1948, p. 405. [En •ocaal del Perú, u, Lima, EPlP 
citada en { de~ en La Yida Litera OC, \'o). 15, p. 16.] 
pp. 16-17 [En rado, Mariátegul , ria (Buenos Aires) mayo de 1950~ 

· contracantula "· ., ~ '" obra, Lim:i N .. _.:_ TT--! --.. t• . L 
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R~tomando en El T iempo la mayoría de los títulos ue había 
servido en La Prensa - y en particular "Voces" "Gl q_ d 1 

t .d. " Y osario e as cosas co 1 1anas -, uno de sus primer , 1 . 
d . os art1cu os está sm embargo 

consagra o a denunciar las expedicione . . d 
1 ·é · s pumuvas esarrolladas por e eJ retto norteamericano en M.1....: d .. 

b d .d. ., cA.lCO pretextan o los actos 
de an 1 1smo de Pancho Villa u Ade ás d i: • ·11 · m e una re,erenc1a a 
V1 a y a otros protagonistas de la Revolución Mexicana publicada 
algunos meses antes en La Prensa,42 se -trata para este perf d - d 
1 . d 1 , I . ' o o, e a primera y e a u tima palabra de Mari"átegu1· sob . . re esta revo-
l uc1ón -la más importante que haya conocido América Latina 
después de las gu~rras de Independencia---, a la que no descubrirá 
ver~aderamen t~ smo a su regreso de Europa. 

S1 se e~ceptuan, en efecto, dos pequeñas frases dirigidas contra 
Pardo - Ya no recuerda los préstamos yanquis. Ya no recuerda el 
petr~leo"- 43 o cierta toma de posición francófila sobre la que se 
volverá, los problemas de lo que se denomina el imperialismo, asf 
como Io_s de política extranj~a, parecen resultarle indiferentes, y 
lo esencial de sus esfuerzos reside en la política "criolla". Tomando 
como pretexto el menor de esos "pequeños hechos verdaderos" de 
los que habla Stendhal, y sin volver a cuestionar a la política como 
actividad alienante, ni incluso en su variedad "criolla"; mezclan­
do la ironía con el escepticismo, durante dos años va a llevar ade­
lante, en una serie de gacetillas amables y de bocetos, una batalla 
de alfilerazos que apuntará manifiestamente a poner, no sin éxito, 
de su par:te a los dispuestos a reír. 

Un texto como "La Villa de los Presidentes" resulta caracterís­
tico de esta actitud: "El señor Pardo sigue siendo un obseso del 
decoratismo. Se muere por la elegancia, por el lujo, por la fastuo­
sidad. Y su gobierno sigue siendo un gobierno decorativista[ ... ] 
Ya no recuerda los préstamos yanquis. Ya no rec_uerda el petróleo, 
Hace dos años el señor Billinghnrst, que también gustaba de la 
elegancia, hizo reparar el Palacio de Gobierno. Los cronistas pala­
tinos escribieron entonces así: 'El Palacio ha quedado ~o nue­
vo'[ ... ] Ahora el señor Pardo ha hecho remozar el Palaoo. Y los 

'b' 'El Pal cio ha quedado cronistas palatinos han vuelto a escri u: ª . 
como nuevo.' Parece, pues, que el Palacio de Gobierno se pone 

.. rl r 1w1 17 de julio de 1916, 
,1 "Glosario de las cosas cotidianas , r.< innr-• 

pp. 1-2: en Bio,bibliogn¡Jia, P· "- .. .,.., 17 de mano de 1916, p. 5: 
43 "Glosario d~ IN cosas cotidia.oaa , La ~ 

ibjd,, p. 50. • Hat, El Tinnpo, 22 de ju-
u "Vocea • La V¡tla de loa ·Preaid~tel (&ceoolll loe rit. 

llo de 1916, p. l¡ publl~do ~ H. Neira Samana. · 
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26 b rnativas del señor Pardo 
E las obras gu e 

. . da dos afios. n _ " • ♦ 
VlCJO ca 'ón de escenografía . . . á n )os 7 ensayos, hacia las 
todo es cuesu Jo h ar e d . u·os de dirigirse. como jedad peruana para etectar all{ a 

1 _ -nrofundas de Ja 5~ 1 ntayoría de los dardos que 
estrUctUJ"U r el dominante, a d 
l olio-:arquía O a la ase _ 1 ector extrema amente re8• a -o- h . un so o s , d 
clispara estút dirigidos ª~1ª el civilismo. Ora es a Par o a quien 
tringido, del personal ~Jí~co, · acerca de los éxitos del señor Pardo 
se silba: "Los meo05 opt1m1stª5 

imeros silbidos aguardarían prti. 
n,oncaroo casi siempre qu~ e

st05 pr dministración. Pero los silbidoa 
r-- - do ano de su a s · · dentemente el segun _ 

0 
entienden de recatos. on 1m. 

las cortesías Y O d 1 · no transigen con . oducen cuando les a a gana. N 
puJsivos y espontáneos Y 'dse dp[r J El silbido es una demostracióµ 

. . de urbaDJ a . . . 'lb 
tienen ru pua b . , Silban los caballeros y s1 aj), _los 
.1---'tica de ]a repro aaon. ºlb . 
ucwuu.. . n,Jítico en desuracia, se s1 a a una come-
rranu1·a Se silba a un r-~ b f - á d 1 ,, 45 O 
o·. • . 1 alo y se silba a una ar n u a. r~ 
di.a, se silba a un tnp1e m , 'f' . 1 .. , 

di d •,rilista que ofrece un sacn 1c10 a rlt!) 
,e ttai. de un puta o a . . . . • 
de los "pedidos" --demmdas que los parlamentarios dmgen_ al go-

. . rn< electores que permanecen activos y bicr'Do para mostrar a ...... . , , 
ef:icimu:s: "A-yer eJ señor Secada estuvo de mal ~umo~ sm du,d~ 
aJpDa. HiJD quince pedidos. Dijo la elegía del 1mpe~'IO del Ta-
buaoriAl)'O, mltó las virtudes de Manco ~apac, ll_~ro el frac, ~~ 
de Túpac Amaro y Lunentó que Teodomrro G~uérrez no ~~té 
gobermndo hoy e) Perú desde la fortaleza de Sacsahtiaman e,i lu~ 
de que el fCiior Pardo lo esté gobernando desde -, el Palacio de 
Lám."-" . . i 

.Detdc el Tahuanwuyo -imperio "socialista" de los Incas cuyas 
ff1tUdes económicaa y morales y cuyo comunismo "agrario" exaltará 
m los 7 ena,os- hasta Manco Capac -hijo del Sol ·.y fundadOJ 
múioo cid lmperi0-, lwta Túpac Amaro --supliciádo en 1781 

por habmc c.olocado a la cabeza de Ja ' rebelión india-, . hasta•~ese 
mayor Tcodomiro Gutiérrez, del que hablará en su tesis ' sobre "il 
probJema indígena", presentada en 1929 en el congreso constitU­
,mre dt Ja Conf.ederaá6n s· ...1:_ • en· v.ialo . . · 1nUJU1J Latmó Americana ·~y que, 

,_ m~ón I la región deJ Puno, támbién se pondrá, én 19·14• 
ª ,. e.a~ de un lev ta · se 
encueru.an ~ an mJento que durará tres afios-, 

aqu tratado, de un modo irónico o escéptico, numero-
" 11,id, 

""'Voom.'-sb ... El r,­
" "'Vocr, • Prof.c116n a, je- J°,; !O de Julio, de 1916; ibid. 

' ~. S de lgotto de 1918: lbid, 
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s?s ele~ento_s de esa "tragedia del Perú" cuyo descubrimiento 1\fa­
rtátegu1 real izará en Europa.47 

~a publicación_ d~ Ja "Oda al Káiser", de AJberto Hidalgo, es 
decir, un acontec1m1ento de la vida literaria, es lo que le permite, 
el J 9 d_e ~nero de J 9 I 7, proclamar e francófilo, en un artículo 
donde invita al poeta a cantar más bien a los "héroes de Ver­
dun".•s Semeja~t~ toma de posición no tiene nada de excepcional 
en aque) prmc1 p_10 del año 191? que va a ver a los principales 
Esta?os del con tinente sudamer1eano --con excepción de la Ar~ 
gentrna y de Chile- comprometerse en 1a guerra a continuación 
de los Estados U nidos de América, en tanto que estos últimos,. 
merced a su presidente, garantizarán los objetivos "democráticos'' 
de la Entente, involucrando así la adhesión de numaosos: inte­
lectuales. Basta con recordar aquí la adhesión resonante 'de lnoe­
nieros en )~ primavera de I 9 I 7: ''Enemigos[ .. . ] del despotismo" y 
del dogm~t1smo, en todas sus formas, amamos( .. . ] la justióa y la 
democracia: las vemos en el nuevo derecho polftico y social afir­
mado por las revoluciones norteamericana y francesa, l.15 vemos en 
los gobiernos que en las últimas décadas han regido los destinos 
de la Francia, las vemos representadas en los ministerios de Bélgica 
e Italia, las vemos iniciando la revolución social en Rusia, y las 
vemos consagradas en la declaración del presidente de los Estados 
U nidos." 49 

Posiblemente hacia la misma época, o poco tiempo antes. se haya 
publicado en el Perú, en el curso de 191&, en español y en fran­
cés, un Manifiesto de los intelectuales 'Y' políticos penumos. que 
exalta los objetivos de la Entente y adopta. una posición netamente 
favorable ' a los Aliados.6° Firmado por algunos de los mayores nom­
·btes de la época y, en particular, por V. A_ .Belaúnde. M. H. Cor­
nejo, josé Gálvez, Víctor M. Maúrtua. Ricardo Palma, . Manud 
González Prada, José de' )a Riva-Agüero. Alberto Ulloa., Lws Ulloa, 

,1 "El Pueblo sin Dios, por César Falcón", Mtmdi11l (Llma), vm. 451, 8 de 
febrero de ·J 929 (pl}ginas sin numerar). [OC, vol. 11.J . . . 

, 8 "Carta a un poeta", El Tiempo, 19 de enero de 1917, p. JI ; en Bw- brblro• 
1 1 

grafla, p. 49. . •i ¡ • flt,.....,. -üres) 
,11 L Lugones, "Neutralidad imposible", Revuta de F1 oso 'ª 1~- ·. · ) ' . d 1917 p 474 (se trata de un "copete'' redactado por lngeme~os • 

~tayol e r H 'p ·Agosti /r1genieros . Ciudadano de la Ju1Jentull, Bu~ . .\ir~, 
et a( o po , • • . osé 1 - · Antimpena• 
Santiago Rueda, 1950, p. 153, nota. [TambJéo en J ., ~merosT~·;·n M ..... :co 

• ·¡ ·00 '/ now .. e v.,,ar ....... , <:JU • llsmo y narid,i, Intro<lucoón, compJ ao , 
Siglo XXJ, 1979, PP· 411 ·412-J . Lima . lm . Gil. s.._ 

ao Manifiesto d• los intel,ctuales 'J poltt,co.s ;,-rv-os, ' p 
(8 pp.]. 
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28 . todos O casi todos ellos norn 
. vmarreal y Carlos Wiesse - e encontrarán en adelante · 

Fedenco ya se han encontrado ~dqtd,edse estos "hombres cultos y-•. 
bres que 1 1idar1 a í b 11 ... 
di h texto proclama a so . ( ] con el hero smo ca a eresco 

e O blo libre · · · d F . ciudadanos de un pue . mocrátiCO y humano e _rancia; con 
de Bélgica; con el geruo de a. con la nobleza de Italia y Rusia; 
d ideal liberal de Inglaterr ' r dos a la causa de la autonorn1a 
con la fidelidad de todos iº5 ª 1~s fe inquebrantable en la repara. 
de las nacional ida~~(· ·. · J s. e;:~o efímero de todas las co~~uistaa; 
ción de todas las IDJU

st10ªod' los imperialismos; en la reivindica. 
. ºó futura de t os . . d en la exttna n derechos· en el renac1m1ento e todos 

ción inevitable ~e. tod~ 
1~ª reint~ación de todas las tierras ex, 

101 _pueblos op~:::, e;efinitivo de la justicia sobre la fuerza." 
~~; en el -~ oc.upan ya en Mariátegui, tanto debido a 
Sin olwdar el Sitio qluc'nfluencia de Valdelomar, las culturas ita. 
sus lecturas como a a 1 -el . 
. e-- también dentro de este contexto e aspua: liana y u.uc:csa, es . 
• democráticas y ya wilsonianas--- que es preciso al parecer 

aonesbi . en principio su toma de posición francófila, para no ver 
tt'UGIT • 1 'd en ella. de hecho, más que una confirmación sup ementana :e su 
integración al "sist.ema". 

.f. Parece en efecto muy difícil ver en La procesión tradicional 
(t.tma q~ ya ha tratado en 1914 51 y que, abordado aquí con el 
m:ilmo espírim ~ misticismo, completamente literario por lo de­
más, q~ su "Elogio de 1a celda ascética", le vale entonces, el 5 
dr abril de 1917, el Premio de la Municipalidad de L{ma) 111 un 
signo pmnonitor de "su posterior conversión mística a Ios· ideales 
dr ~ rnolución ~".63 Es manifiestamente pasar demasiado 
~~ de aertas características ulteriores, estrictamente SO­

~ Y generalmente de inspiración soreliana acerca del con­
tenido "religioso" 0 "mítico'' de toda revolución 'a un contenido 

~~ "ttv~lucionario" o "socialista" del misticÍsmo -literario-
.EJeao ~ m_ l9J7 Y -¿por qué no?- del misticismo sin in~· 

de 1917 ~;:ente del ~irculo de Periodistas el I 7 de j~bo 
' peo ya expenmentado y reputado por sus cróntcal 

.. 1 ·u . 
biblio,r•:::::. trad.ídonaJ", La Pren,o, 20 de o~tubre de' 1914, p. 5; en· Sil' 

lt .. EJ COOcuao dt informacfooa , !91~• p. 6; ibid., p. 182. "La paiodfatlca,", El Comercio, 5 de ab~ 
~ en l..4 Cr6nlca deJ 10 ~~n tradicional" 1e publicó en su f i• di 

,: 19J7: ibi4,, p. 57. ª Y en La Prensa y El Tiempo de 
H. Ndra 8., .. En bu.ca de 

Juan Croniqueur", loe. cit. 
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teatrales, demostrando en resumen bastantes pocas · · d 
0 d · · · mqu1etu es 

e m1st1c1smo en sus artículos cotidianos todo a Jo J d 
año d 1917 M 'á • ' argo e este 

e . ari tegm continúa de hecho llevando, en compañía 
de su~ amigo~, esta vida ?e hastfo ma] reprimido que caracteriza 
--s_egu n. se dice- a las crndades de provincia y que, a pesar de 
sat1sfa~c1ones estéticas pasajeras, no deja de evocar, durante 1a Res­
tauración, Ja ?e esos "camaradas de Ja holganza" que pinta Balzac 
en La Rabouzlleuse. 

Es así como, en una beJJa y dnke noohe de noviembre de 1917 
-exactamente el 5 de noviembre, ¡vísperas de la Revolución de 
octubre/-, en compañía, siempre, de los más fieles -Valdelomar 
César Falcó?, ~élix d~I Valle- y aprovechando el paso por Lim~ 
de una ba1lanna suiza que responde al romántico nombre de 
N orka Rouskaya, organiza en el gran cementerio de la ciudad una 
suerte d~ represen~ación puesta bajo el signo de la poesía y del 
decade11t1smo: sem1desnuda, o mejor dicho vestida solamente con 
algunos velos blancos casi traslúcidos, con los aires de la Marcha 
fúnebre de Chopin, ejecutada por un violín, Norka Rousk.aya va a 
danzar en medio de las tumbas. . . Los "burgueses", escandaliza­
dos, consideran macabro todo el asunto. O sacrílego. El escándalo 
estalla. Mariátegui conoce la prisión. 

"El affaire de Norka Rouskaya", como se lo va a denominar, que 
hubiera podido constituir la ocasión -pero que no llegó a sal0-­
de una nueva "Balada de la prisión de Reading''• apenas merecería 
ser citada aquí si no configurara, además de un testimonio sobre 

-.1~ "estados de alma" del futuro autor de los 7 msa,os en aquel 
final · del año 1917, también la opornm.idad para visualizar de 
algún modo, mediante un sesgo, la medida de su ''vinculación ... 
con los problemas nacionales".~' Tratando de justificarse. Mariá­
tegui, lejos de librarse a una crítica radi~ de ~te ~en, y ~ 
bién de este vacío, que hacen de tales manilestaaoncs macabras 
el exutorio inevitable de los artistas que se hastían. se vuchie una 
vez más hacia esas "masas de indios" que forman, según la fórmula 
famosa de González Prada, "el verdadero Perú".11 Una _vez ~ 

· · · · d l Dl.LSIDO ano decimos, porque en un artículo escnto a pnnap1os e 

116 Véue nor ejemplo 7 msayos, p. 228: "El comu~ es esencialmente 
e- Jea 'tol molucioaaric» o IOCiaJa pualen ocupar 

religioso"; p, 167: "los actua 181 la . ..tNlitud que Jo1 and~ 
la con~Jenda profunda de lDI bombnl a,a IDJSIJI& r--

guoa mhil rellgi0101''. :t Politeama .. ~ de julio de 1888), 
61 M Goruá.lei Prada, "Di.Kw'lo en e U 

Pá/lu,• ltbr,~, Lima, Fondo de Cultura Popular, l96G. 1
' p. 
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1 omplejidad de la poi{. ~o {rente a ª 
lectores . oe 

a h 
1

. ~ I pasado incat · · ·
0 

conciben e l sepelio sin 
bacta... t vez- n 'd' 

. roprueba es ª Lima los vemos cot1 1ana. 
"Los i~ . el buaynito. Aun ~n 

la li . 
0

1
1 

•e d L ca.dá ,•ere · . .tculo un pueblo que no se 
bailar .a P1 esos cspe Ld ' • l 0 

bJo abiiuado a J ue así transige con a usanza 
"l 

O pue a,rregirl un pueb O quna artista y dos o tres eser{. 
esf ort'_ Zll ,:, debe a1annarse de qu~ ·tas " preciosas, realicen una 

. nes exqu1s1 ' l'b 
· de 1ensao0 'd d cotidiana y tan 1 re de 

' ·ada de la n1Igar1 a tan a.1eJ 

[ll..3JKD.I original: .. r • vocada aquí solame~te _a.parece, p~ea, 
u tnd.i · mdíge,?ª. 

10 
die que trata de JUSt1ficar un a~to 

0 UD "p~ente 3urí d o,J -'tica -Y del lengua je- ante 
. ·ón" La dureza e a u, . l de 

·cie1~0 , · . u tradición aborigen, en ugar 
~· ad que tr~nsigc ~: manifiestamente de una pos~d ón 

tlfl:>rz:;~." PoT corregn-~. pr , la cual el indio no pertenece' .al 
uva , ;:~;~ :;: de esos "pesimistas a lo Le Bo~" 

dom ~--.t t n-..J- "que marcan en la frente ~el 
(JUit h.tbla \.7CJUL,d.Jel e 1 ,r1Uil, • l . vil. 

. infamatorio: le acusan de refractario a .ª. CI • ~a-
~ 1 7 ,,uA'IIOS reivindicarán la trad1c1ón inca 

.., Mtentrti que os ~---J • • el 
• L. • ~riva. cargada de socialismo zn nuc~, 
una uerencu r-- • · d d se 

) b:ru.li~· ~ año de 1917 continúa pues participan o e e 
·emop:2'11:io" que, pan un país como el Perú, aparece e!1toncea 

la dUCÍÓIJ,, el medio al menos de abordaje de su siglo. 

m Clltm'im con César Falcón, publicada en el curso d~l, ver~o 
1916, ~ por lo demás, para este período que preced~ a su 
. · •· al tiOCÍa]iuoo y a ,u viaje a Europa, aclarár me!or. la 

aa.iwd ·dt Mmá.tegui ame unos valorea "criollos". Dicho repor· 
u.· W'Cr'la. por cieno, sobre l:eaW literarios, pero nada pro~ 

dt realiw una Jea.un "política" sobre él: "¿Qué opiMI 
CDUlllk:a_ del criolliswor, pregunta Falcón. Dos géneros de criollf!: 

.ad- eno yo. Uoo que es .copio de 105 dicharachos, de las in,rJ 

~ru com semtjaJJtei. Otro que ahonda en roanifCI~ 
'l(Oroua Y aeocijw de la ,.ida nacional. Aquél, · de.d 

" ;"l.a can 11 ............ tt, r · , biblil' 
,,_¡¡,., pp. ~ ,.._.,' ~ umpo, 1° ,de marzo .de 1917, p. J; B•0 • 

., ......... Nolta . ._ ... -. 
F1 1~. JO dt ~ l.ouaa,a · PaJabru de juatjffcufón Y. de ~Jla 

11 lf. CoadJer Pllda K de JgJ 7; pubJiado por H. Nefra Samanei, ID~ 
· dt CuJcwa Popar, J115f,~~ ÍJldioe" (19HJ, Ho,., di lueha, LilJll, f, 
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tira ha ta 'l jandro yan , ha tenid'o muy abundantes culti­
a<lor . , te últi mo 1 h tenido en cambio con tados. Como que 

e má fá j J e ribir 'Un paseo en Amancae ' que 'El Caballero 
armelo'. - ¿E to e un elogio para quien e crib-i6 'El Caballe­

ro Carmelo'? - Eviden temen,te. Creo que Va1deJomar es eJ mejor· 
e critor de la generación joven." &9 

Detrás de los nombre de Manuel Ascertcio gura y de su rival 
en literatura, Felipe Pardo y liaga, autor de El Paseo de A man­
caes, y, seg ún los 7 ensayos, "colonrali ta confeso'', encuen tra 
designada no sólo una Jiteratura sobreviviente que se esfuerza por 
prolongar la época colonial, sino todavía cierto tipo de rel ción 
con la realidad nacional y, poT ello mismo, de política. Portavoz 
de la nueva generación literaria que ha contribuido a iniciar en 
las más modernas corrientes de la literatura europea, propag;:m­
dista igualmente de Billinghurst y mu,¡ capaz, llegada la ocasión, 
de hablar de "huelga general" y de "multitudes creadoras"/" 
Valdelomar, por el contrario, representa aquí a e.se renovado, a ese 
"Patria Nueva", que simboliza de alli en más, luego del fracaso de 
Bi11inghurst, el candidato explícito de El T iempo, Augu to B. te. 
guía. Dos criollismos, pues; y no solamente en literatura: uno, 
"bueno"; el otro, "malo".6 2 Pero el registro mismo no resulta toda­
vía impugnado; la política criolla, tampoco todavía cuestionada. 
Con el año 1918 es cuando va a comenzar el "asco". 

En el umbra) de este año de 1918 -que será decisivo para él y 
que lo verá abordar, entre tantos o~. los problemas universita­
rios y luego los de) costo de la vida y de los mo imiento., h~ 
ticos.-ea lo que podría llamarse el "campo teórico" de ~ariátegw 

aparece bastante curi~ente d~limitado ,'í;°r las ~na.lida~es 
de dos escritores, sus meJores anugos: a u derecha -como dice 

59 c. Falcón, "Diá.logos indiscretoe. C.Oo enacióa pl!Íllla1l (FaJ~ tqioma 
a Juan Cronlqueur)", El Tiemt,o. 21 de agosto de 1916; en H. cua Simana, 
loe. cil. 

eo 7 nuoyos, p. 23 1. 

111 A. Bazán, loe. cit .. p. !16. . . . . --.........l· au:frir 
ea A. lgullOI aftOI más tarde, un hombre de qu1m Mari.i_regu1 i--"-- . 

• d' · 'ri de la mmna fo:nDa mtre un 
cierta Influencia - ntonío GraDUCI- . . ' tmg~1 .. ret mable de la guerra, 
.. l" capltalluuo traidor a "la induatna na.c1onal '! po . ,_ 'da" 

1Pa , • . ,, d . úti les nece:saNas para '"' vt 
y un "buen" capuahsmo, prod~ctor e coaa, . de 1!12.1] eo 'oeúlli.tmo , Fa.r~ 
(A. Gramsci, ."Chi deve pa11att? [10· de ~udi. Íta p. U!). . 
ci,mo. L'Ordm, N"""° J921-ltll. 'hrtn, timbt '1 10 y U de octubtt d~ 

o, El Tíempo, y , 1 de aptc,, lt de ~ . . e: ' 
1918; 12 y 25 de de 1919; en JJio-biblaop,.. 

Escaneado con CamScanner 



ROBERT PAaJa 

92 Id lomar que acaba de terminar ;, • · " Va e ' ... · 
un "artista exquisito , maestra; " a su 12qmerda", el 

Bazán-. 'blemente sea su ob~ad. cretos", César Falcón, que lee 
lo qu~ p<>Sd t de los "Diálogos in 11s . Kropotkin y Jaures, se ·apa. 
entrevista or 010 To stoi, " . l 
.. tamente" a autores co . ,, trata de vmcu arse ton loa 
_devo r los "problemas sociales sy dos influencias, pero "nacido 

s1ona Po • •d"do entre esa I d d l · 
_J; obreros". D1vi i . . Bazán- con e on e a JUV'en. 
IIJQ.Uos algún fmahsmo ., . • d " . 
-roD.lO dice co~ par inclinarse hacia su. ~zqmer a y a seguir 
tud,. va a terminar 'é dase el soc1ahsmo. ·, • F 1 6 "· ea enu n , 
.. el camino de a e n ' : 

l. 

. " "El C-aballtro 0.rmelo, libro de J Jlllr'', 1' 
Tumpo, 9 de abril de 1918, p. 7; lbid cue

7
nto1 de Abrabam VaJde o 

65 A. Bazán, of). cit .. nn l:A _,:r. ., p. 4· 

1 

11. "PRJMERAS DIVAGACIONES SOCIALISTAS" 

1_. Va!<lelomar, paradójicamente, será el primer confidente del des­
l~zam1ento <le_ ~ariátegui hacia posiciones socialistas o, más pre­
CJsamente,, s~c1ahzantes. ' '.Recuerdo -relatará Mariátegui- que, en 
n~estr~s ult1m~s col?qu1os, escuchaba con interés y con respeto 
mis pnmera_s divagaciones socialistas. En este instante de gravidezy 
de maduración, de tensión máximas, lo abatió la muerte." 1 Esto 
implica fechar estas "divagaciones", ya que Valdelomar muere el 
lQ de noviembre de 1919, en tanto que Mariátegui parte para 
Europa el 8 de octubre del mismo año. Dos años antes, sin embar­
go, aún se trataba del baile de Norka Rouskaya en el cementerio 
de Lima, del escándalo, del esteticismo: se escandalizaba al bur­
gués. Y de pronto, este giro ... 

¿De pronto? En absoluto, porque no se trata para nada de una 
"conversión" 2 o de un cambio brutal, sino más bien de un desliza­
miento cuyas etapas pueden jalonarse. Ya en 1917 Mariátegui toma 
posición en favor del candidato "indepeudiente" Jorge Prado,3 al 
que Legufa también condenará al exilio. Su interés por los "temas 
nacionales"• resulta desde ya evidente: una intervención de Víctor 
Andrés Belaúnde contra el "caciquismo" lo revela singularmente 
a_te~to, y como sensibilizado.5 Una prefiguración de la relación y 
d,el diálogo que se instaurarán y proseguir~. despu~ de!ª muerte 
de Mariátegui, entre los 7 ensayos y La realidad naa~. . 

Ciertas voces y ciertos radicalismos parecen también seduorlo. 

1 J. C. Mariátegui, 7 ensayos de int~etación de l4 realidad ~. Liaa, 
Amauta, J 958, p. 247 (OC, vol. 2]. dtl 

2 M. Kossok evoca este problema en "J. C. Mariátcgui y d deanollo riJ 
· · I P rú" Crlt,·- cOt1t-.........i..- Caneas, 14, ab -pensamiento márxista en e e , ~.. ""'"l""'"'--• . . , . 

mayo de 1965, p. 22. [En Maridtegui_y lo, ~Bffles ":~~ ra!:~ 
cano, Selección y prólogo de José Aricó, Mélllco, CUa 
sente, núm. 60, 1978, pp. 186-200.J 

8 G. RouiUon, Bio-bibliog;ra/ia, PP· 182-l~. 1a C.Onferencia comuni.,aa 
, Nota autobiográfica redactada con mouvo de I T A""-tes .,.__ 

· · · d l""") en R Martínez de a ortt, r-.. r-·-de Buenos Aires (Juruo e :u.-::1 • • Lima Empresa 
una interpntación marxista de historia social,:t'ittrtl, l~l7.] ' 
Editora Peruana, S. A., 1948• P• 405. [En OC, • PP. 

a G. RouUlon, Bio-bibliogra!'•• P. 6~ 
1 

Puis Le üvtt m,tt, 1951. ta 
a V. A. Beladnde, La realidad nacaona •titula•• "En tomo al dltimo libio 

primera parte de esta obra (pp. 1~200) se . 
de Marf,tegui". Se trata de los 7 en.sayos. 

p5] 
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Sf . d no dejará, como otros de 811• . sin du a, p d 1 • • "' 
Prada, p<>r cierto. encuentros con ra a, ni s1quier• 

c;oozález áne<>S el relato de sus ningún artículo cronológirA 
ntempar ' asombro- lá · "" co cual puede prov~ Jo un reportaj~, una p . uca sobre lt 

_Jo erte de este úlumo. Só . d testimonio de un contacto -'i 
a la mu . ·a bnn a d · "I• 

O'l"Deración )Iteran • 1 7 ensayos lo epn entender 
nueva Ir · 1 · cluso -Y os és d 1 C ló 
rectO·' Es pasib ~ ID zález Prada, a trav e g_rupo o nf 

ue est.a influenoa de Go_n . y que la revalorac1ón ulterior 
q · · ¡0 hterana . • u n sido en pnnop . t no sea sino retrospectiva -<le! 

, - el dor anarqws a . 'd d . 1 Ja obra d pensa fin' 'ón de la reab a nac1ona o de lt 
. orden que la rede ia ausmo , 

biltoria del Perú- Jo ue lo seduce en González Prada es el "iñ; 
Pero ~ ~~~0~10 m~ válido y fecundo de su obra: su -protc.,! 

<XJttformjsmo Pry ,.A demás, representa la apertura al mun~o:1 

u" 1• GonzáJez awa. ª b'é l · · · · · n el academicismo, pero tam 1 n e m1c10-
~ por1 .. 

0
~; trata ya de "un escritor de espíritu occidehtaF OOPDOf>O 1tJSIDO . . f . } , 

~ cuJ europea".n Es en Europa, en e ecto, y parucu annent, 
1 ... ~dcmde Gomález Prada ha descubierto el anarquismó y ea .-ranaa, E 
ia. ohm de Kropotkin. Es también a su retorno de uropa, y pre-
ciameme de Italia. que Valdelomar ha fundado Colónida. _Y·~ di 
Europa, por fin. que proviene en la mis~a época un~ revista ~• 
a a marar con JU impronta las alternativas de este p~ríodo, . 'B 
,,..,~Luú.Araquistain. · ,1 1 

Y ea 'ft2 2 trata de una influen'cia netamente socialistá. La 
aeutnlidad española en d conflicto mundial le ha permitido 'a1 •SO' 
riaJiano, efectivamente, mantenerse en España.12 Con la direi c}~B' 
de un periodista ·IOCÍaJÍBta que más tarde se encontrará a la catieza 
dd Partido Socialista español, España publica no sólo ·análisis 
"doctriuks" como "El espíritu socialista", del mismo Araquistain.1' 

1 

' V~ V. ~ Haya de 1a Torre, "Mi, recuerdos de González Pradt'I, 
~ ~"::;'• XV'. U ~ ~ de J9'i7, pp. 84-85. ' 
óoo COfl doo M [Muwegui], L1 generación literaria de , hoy. eonvd 
Hil6, pp. 2-.5; e~~~ G_onzákz P~". El Tiempo (Lima), 2 de· octubre J'1 

• G. louilJoo :,Pró uillo_?, loe. cit., PP· 4-0-41. [En OC, vol. 20, PP· 129-l 
de ¡. ,~ ,,;., Jogo ª J. C. Mariátegui, 7 ensayos de interpret g5I, 
p . .a,, uana, Santiago de Chile, Editorial Universitaria, S. A,; 1 

1• 7 ffiM,O,, p. 240. 
V lóid., p. 220. 
12 

A. Grameci, "Dopo jJ Congr ,oll 
(!urla), U de noriembre dt 19J ~ Socb_lf,ta Spagnuolo", ll Grido del Po_, 
d,, l9tf, pp. 7-J0. 5• en Scr,tt; giovani/i 1914,)918, Turin, Jf 

u G. louilJon cita . 
f'Prdlogo" . ate ltxto entre •-- . 

• op. cít., p. x~. ""' que mfluyeron aobre Mar 
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sino también, más Jiberalmente, textos de los principales represen­
tantes de la "gen eración del 98" -Machado, Maeztu, Alomar, Or­
tega y Gasset- , todos Jos cuales expr esan más o menos un nuevo 
tipo de "partidpaciÓTI de los intelectuales en la sociedad españo­
la", 1• un mismo esfuerzo por "europeizar" 1a cu ltura nacional y, si­
mul táneamente, para constituir una "repúbl ica de in telectuales".u 
Tentativa que no se encuentra excesivamente alejada, a fin de 
cuentas, de aquella a la cual se comprometió González Prada en 
1 ~98 con 1~ Unión N acional. 16 Pero a la filosofía de las luces que 
ya ha pochdo encontrar en su maestro peruano, Mariátegui le va 
a agregar aquí el mensaje socialista. Y es esto, sin duda, lo que mas 
atrae y fascina a esta "juventud liberal" del Perú 11 que, como en 
toda América Latina, comienza a bUKar sus motivos y trata de 
darle un nombre a sus aspiraciones. 

Lejos ✓ de di~persatse el grupo Colónida -como habría podido 
esperarse- una 'vez desaparecida la revista, se mantiene entonces 
unido alrededor de .esta nueva sugestión. En junio de 1918, inspi­
rándose . en · la España de Araquistaín, Mariátegui y sus amigos 
César 'Falcón, Félix del Valle, Humberto del Aguila, Valdelomar 
y Va:llejor1(que en el mismo año publica Los heraldos negros) em­
piezan a publicar Nuestra Época, "revista de' combate" 18 en la cual 
Mariátegui verá ' el "punto de partida" de su "orientación socia­
Iista".111· Ciertamente, ·reconocm que la revista "no trae un pr~ 
grama socialista; pero aparece como un esfuerzo ideológico y p~ 
pagandístico en este sentido".20 El grupo, en todo caso, ha cambiado 
de orientación e incluso se diría que de estructUra. Ya· no se ocupa 
-o lo · hace mucho men~ de literatura, y sí ·en mayor grado de 
política. Valdelomar ha renunciado por lo demá, a su papel de "li­
der".21 La creciente importancia adjudicada a la poUtica se expresa 

H D. Puccini, Romancero de la rdsistan« espagnole, PUÍ,tj Malpao, 196Y, 

p . 20. . 
13 A. Gramsci, Gli intelletluali e l'organi:uwone del1" cultura, TUrm. Ei· 

naudi , 1949, p. 72: citado por D. Puccini, "'1· cit., p. 66. {Hay trad. esp .. Los 
intelectuales y la orpnización de la cultuni, México.. Juan Pablol. w. ed.1.] 

10 M. González Prada, "Los partidos y la Unióu Nacional" (21 de apto 
de 1898), en lloras de lwha, Uma, Fondo de Cultura Popular. ~964, P~ _9-M-

17 c. González Ruano , El tn-ror en A mériCd, Madrid-Buenoa Aires, Ediaona 

Ulises, 19!0, p. 148. . .. 1090\ 
11 J. C. Mal'iáteguf. "Antecedentes y desarrollo de la acción claSlSta ( ., .. -1,, 

en /deologla y polWca, Lima, ~uta, 1969, p. 98 [OC. vol U). 
10 Nota autobJográfica ya dtada. . 
ao •• Antecedente. y desarrollo de la acción clasista". a,. cit. , .pp. 98-99. 

u '/ ,mayos, op. ni., p. NI. 
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1-
36 . ·a de Víctor Manuel M aúrtua, vie· 

. 
1 
.. ...nente en la infl_uenci n esta época las lec tu ras de l\,f !l .. . ~

0 

Parucu cu•- " orienta e l . I . ~1.., 
. o·onalista que últ1'mo las a ternattvas po íttcas d 

"interna ..-.\ este ' . · ·1 e . u e incluso, s~ .. n ción 23 y s1 bien no vac1 a, llegad 
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defensa armada. _Pero debe ha~erlo dentro de Ja proporción de sus 
recursos_ económicos[ . . ,] Política de trabajo y no política de a er­
trechar~uen to es'. pues, lo que aquí nos hace falta. Política de trafujo 
Y también p0Ht1ca de educación. Que se explote nuestro territorio y 
que se acabe con nuestro analfabetismo, y entonces tendremos di­
nero r sold~dos para la defensa del territorio peruano." a1 

1 
t~

1 
intelectuales de su ~nl~rta ª' ifaúrtua se encontra rá algun ° 

vanos 1 arse socia 1s a, d 1 ~ 
_1 caso en proc am dientes defensores e panamerican' ª ' los más ar 11, 
años después entre . La Ha·bana. 211 

roo en Ja conferencia de rece pues el primer número de Nue 
El 22 de junio de 1918 apata de la redacción informa a los 1: 

tra tpoca. Allí _una b_re;: n;nunciado a t?dos sus se~dónimci¡,' 
tores que Man~tegu_josé Carlos Mariátegm ha renunciado tot* 
"Nuestro compan~ ha resuelto pedir perdón a Dios y ar pJ>. 
mente a su seudóchmm~..ados que escribiendo con ese seudónim& 
bli los mu os r- ' -.. 00 par_d ":e R ulta fácil aquí ironizar pesadamente, cdmo 10 
ha cometJ ~- Changes-Rodríguez: "El pedir perdón a Dios y la co 
hace Eugeruo · · I " .. 
ciencia de sus pecados denunciaban su marxismo. mkcomp eto. "' 
Pero nos parece -pensando en el gusto de _u_n K1er. egaa:td o .~ 
un Kafia por los seudónim~ que esta d~cIS1ón designa en ,p~ 
cipio una elección, una eleccron de las elecciones: la de la renunaf 
al esteticismo, la del ingreso en la vida.280 "El nombre de· un hom~ 
-escribe Walter .Benjamin-n es lo que más estrechamente•!o;liga' 
al lenguaje." Y -agreguemos-- a 1a realidad. · · 

La seriedad de esta elección -que hace de Nuestra Épo~a una 
especie de "punto de partida" ideal en el itinerario d~ '.M~iát&I 
~i-_ se revela evidente desde su primer artículo: "El debe~ d. 
E~ato y el deber del Estado", que parece tomárselas con la ~ 
tución que, de modo totalmente evidente, c;lomina la vida _politiq 
del Perú.30 "El país -escribe en efecto- debe preocuparse d~ .. ~ 

22 la palabra "in•-~..: 1:. " h' notar Clk -•LO&UOna.uata es de G. Rouillon, quien me IZO . 
.u~ en una arta del Jo de diciembre de 1965. 

ensayo,, p. 246. . 
u C. JlouilJon, Bio-biblio=a'la p 7~ · 
25 F M . " e · . ,, , • !), ' 

6 de kbm-o ewi:• 
1
:; contradictions impérialistes A La Havane", L'Humat'' 

. , p.!. . 
• Citado por M w· . 

Boa del Hombre · 194tltC, José Carlos Maridtegui (Etapas de su vida), ti 
n E. Chang-Rodrl • p. 50: [OC, vol. JO, p. 19.J • . 

' Ha,a de la Torre,~hi~ l,te,:~tura poUtica de González Prado, M0r,d1 

0 
•. St pitnaa, ciertamente ':a;nes de Andrea, 1957, p. JS2. · rd 
bien ... o bien. Pero pa' e problema planteado por Kierkegaa 

~ ;·wlapaa~. L'entrde ;:,/r¡: v~:ión de conjunto sobre esta· c~esti~. 
ao V · ~Jamih, Oeuvre1 choisle ' Paría, La Editiona de Minu1t, 1 

Scbeuch ~~nueva, El milita,;,,,:,' Pan,, Julllard, 1959, p. 89. -'~et· 1• 
' · ·• 1962, /Jallim. en ,1 Perú, Lima, Empresa GI'P' 

Su mten~,ó~ -cosa q ue ~x plicará en un artículo de El Tiempo 
c~el 27 de ,1un10- no consiste en absoluto en insultar al ejérci to 
s~no sol amen te rec~rdarle que él es "tradicionalmente la institu: 
ción donde se conciertan, guardan y cultivan Ia.s virtudes más ca­
ba11erescas, pundonorosas y ·bizarras".n Pero un grupo de mil'tar 

d 'b'I' 
1 

es exaspera os, sens1 1 rzados sin duda por una reducción efectiva del 
presupuesto del ejército,ªª ~lega en dos opor tunidades a agredirlo 
y a molestarlo a la redacción de El T iempo. Desafía entonces a 
duelo a uno de ellos, el teniente Jos~ Vásquez Benavides." DichÓ 
d~elo no 11ega .ª _tener lugar, pero el escándalo adquiere tal mag­
~utud que el rnm1stro de Guerra debe renunciar. Debido a que el 
impresor -que era el mismo de El Tiemp0- temía un nuevo 
escándalo, Nuestra Época desaparecen después de su segundo 
número. · 

No_ obstante, los redactores de Nuestra Época no se dispersan, y 
deciden ~cuparse en la creación de un Comité de Propaganda So­
cialista. 35 El grupo-1crece con algunas incorporaciones de nuevos 
miembros: Luis Ulloa, viejo radical y colaborador de El Tiempo ; 
un viejo anarcosindicalista, Carlos del Barzo, "agitador obrero", 
como lo llama Mariátegui,36 y un decorador italiano, Remo Polas­
tri, que luego adherirá a la APRA pero que. por el momento, 
sensibiliza a Mariátegui por 1a cultura italiana.3T De hecho, ninguno 
de ellós posee una clara noción del marxismo,• pero junto con 

31 Citado en ·M. Wiesse, op. cit., p. 19. 
s2 G. RouiJlon, Bio-bibliografia, p. 78. 
as Segt~n V. Villanueva, of>. cit., p: 52, entre 1915 y 1919 1a participación de -

los .gastos militares en el presupuesto nacional cayó de 25.21 a 17.87 %-
s, De la misma manera ~ casi- Piero Gobetti será atacado en una calle 

de Turin por un grupo de fascistas por haber osado criticar . . en un artículo 
del 2 de septiembre de 1924, al diputado fascista y gran mutilado de guerra 

Delcroix. 
ss "Antecedentes y desarrollo de la acción cluista", ot,. cit., p. 99. 
se 7 ensayos, p. 246. 
u G. Rouillon, "Prólogo", loe. cit., p. ~. que yo completo aqul con inCor-

madones que ha terudo a bien transmitirme en una carta dd 9 de agolll) 
de 196.'S. . , 

aa J. del Pndo, Mariat,pi 'j su obN, Uma, Id. Nuevo Horbonte, l!Kó, P· !O. 
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!8 u otros obreros - ~articularmentt 
del Bano ingt-csaº en e!nt~ta- y con ellos, s1 así puede de. 
,.._..105 ,Barba, un anarco5 . ocias y de luchas del proletariad 
vAA• énnca de expene . o 
cine, tod• una r-- demás. quienes llegarán a mt~grar y a s.upe. 
peruano. Son, par lo. . sus amigos- los mismos que po, 
rar esta etapa -Manátdegwf_ .Yla y analitarla, comprenderla. 

. m' "'•ntarán e 1mr pnmera vez u.u 

· en" 39 Ha 11 h . es "extremadamente JOV • ec o , 
2. F.ste proJetamd~ 1 erra chileno-peruana -que conclu 
aparición despuésChil~ ª gu el curso del período, simbolizado 

i- victoria de . e-, en í 1 
~ .. _ . . b integración de la econom a peruana a cé\P¡ 
Pittola. qut _signa . _ al país, según una · fórmula un p 
lismo muadi.tl convie.,... . 1· . . 1· 

. :rada. en •·un sector colonial del cap1ta 1smo 1mpena 1sta" •. 
~<mSOlicbción de la deuda exterior peruana por parte ~e l 
Pffuvien Qirponted Limited~ sociedad fundada por los acreeaoret, 
twopeos del Estado peruano, que así se ase~uran desde 1890 el, 
monopolio de los ferroarriles y de la explotaoón del guano; el <l 
arrollo de Jos primeros grandes bancos de depósito, generalme~tf 
liga.c:b aJ capit.1 extranjero (Banco Italiano y Banco Popular :del 
Perú en 1889; Banco Internacional del Perú y Banco del .. Perú l 
Loodres, en 189i); la reorganización, por último, de las finánzaa 
y die los impuestos, así romo la creación, en 1895, de una Cqmp~ñ_í, 
&ecaudadoa de Impuestos. sociedad anónima mixta encargadi! de 
adminísrrar w renw nacionales, coinciden con la creación de l~ 

·pÚik!nb f:ábric31. Eo 1892 &e promulgó la primera legislaciói:i-
tft 1- IIWCU de fábrica. G (,-

. u prq>onderancia del capital extranjero -especialmente briU,í 
1110D Y Juego DOrteamerica~, así como la impor.tancia y el ,PesQ' 
de alguna¡ ~pañw estranjer.u como ]a Brea y Pariñas (1888). 
más ~ vinculada a la International Petroleum Co. canadie_nse 
~ realidad prapiedad de] grupo Rock.efeller-· como la Lobito 
0 1lfidd Co · g1 ' ·' . · m esa (1908) o 1a Cerro de Paseo Copper CorporaitioJl 
~can. (l902), todas w cuales se comportan como EsiadOI 
ucutro dd Estado u no contrib . _,..i.; 
ción dt una ind ' . ·. uyen por cierto a favorecer la afM:.6· 

UJtria autónoma. La "actitud" misma de los grandet 
1' 

• l. lwtúJa de la Torre •l.1biad6n , ,1.,,...,,., 211, febn:ro-aaano de' 1930 hiltórka del proletariado peruano 
• 1'.. llomao Hº torúi ' pp. 8-J2. 

aaaícana, 19'9,' p. ~- econ6,nko del Perú, Bueno, Afr~, Editorial Sd' 

: !. IGmero, of,. cit., p. 451. 

N.,,:,.~ pp. 4Zl-42s. Véaae lamb~n "O ' ' 1 f/tl, 
, -~~ •• trol. JJ8, nom 8064 ur Intercar, fo Latin· Amcrica'', 
· . . ' 26 de ~rw de 1924, pp. i88f85h· 
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lerratenien tes tiende muy por el contrario a frenar este proceso de 
desarro_llo: la renta territorial tiene repugnancia por traruformarse 
en cap ital 43 y la umisión a las exigencias del mercado mundial 
determina que se favorezca sobre todo la producción de algodón 
y de azúcar (y, durante la primera guerra mundial, la de metales 
es~ratégic?s) .44 Bancos, vías férreas, minas, explotaciones petroleras 
e rndustnas se_ halJan as-í bajo el control del capital extranjero: es 
el caso, por e1emplo, de Ja Cerro de Paseo Copper Corporation, 
que crea en 1902 la primera industria metalúrgica, en tanto la 
"burguesía nacional" --en e) pequeño espacio que se le asigna. y 
que por lo demás no se preocupa demasiado por ampliar- debe 
contentarse con representar los intereses de ese capital extranjero 
o con defender, en nombre del liberalismo manchesteriano y de] 
laissez faire, los de los grandes terratenientes. Es as-f como una ley 
del 28 de noviembre de 1909 prohibirá a las autoridades politicas 
intervenir en los contratos entre Jos latifundistas y los peones 
indios.'ª 

Poco numeroso, entonces, y sobre todo insuficientemente des­
prendido aún de sus orígenes artesanales, campesinos o serviles,• 
el proletariado no se organiza sino bastante tardíamente. Es cierro 
que, bajo la influencia de algunos anarquistas. se constittrye desde 
1884 una Confederación de artesanos unión onivenal·,'1 pero se n-a-
ta evidentemente de defender a ciertos- grupos declinantes contra 
los primeros asaltos del capitalismo moderno. En verdad. es m 
1904 cuando el proletariado peruano tiene que enfrentar la prime­
ra crisis del naciente capitalismo, que ---.al pi-ovocar un alza del 
precio de los productos alimentari~ golpea en primer lugar a 
las clases populares." Fundada por llD grupo de anarq~ hace 
su aparición entre los obreros panaderos. la primera "sociedad ~ 
resistencia obrera" -la Unión de Trabajadores Panader~. y en 
el Callao se asiste a la primera huelga de los estibadores.•• El 19 

'3 7 ensayos, p. 24. 
" E. Romero, op. cit., p. 426. . 
611 c. M. Rama, Moutlffnml.t ouvrins ,, soaafulu. L'~rrthi""" UOfN (H91· 

1936) Parfs, Les Editions Ouvrie.res, 1959, p. 11,. . 
,e R. Martlne1 de la Torre, "Ubicación biatórica., · ... l~. na., P· 11 . .,~ 

1 1 b:tbfa en 1905 9651 obreros y cmpleadoe m las ll1lDU. ven 1?1--1916, 
o cua . las -••ntaoones de 

40 000 obreroa agrícolas en la industna uucattra Y en r-
algodón. 

" c. M. Rama, op. cit., p. 11~ 
~• l. Romero, o,. cit., P• 451• . · ,. ,l Psnl Maic6. 
•• federaCM\n Anuqu!ata del Puó, &I cMNOffllditaluc•o • 

Tierra y Uberlld, s. d. (1961) . p. 4. ? ~ 
~ (~. ~ 
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40 misma Unión de Trabajado. 
. ante esta . f 

1 ,., 0 sig-u1ente, p da pronunoa su amoso dis. 
de mayo de ªºs donde Gonzále,~ ra llama a la resolución de la 

Panaderos e I brero que I . , 
res El . telectual y e o 1' "ón• una "revo uoon mundial 

rso " in 1 revo uc1 . 11 1 ' cu . •al" mediante a . alidades y ama a Huma. 
"cuestión soct uprime nacion 
l que borra fronteras, s f . de la tierra".5º 
~d d a la posesión Y bene ic~~ en los buenos tiempos de Mala, 

ni a . argentino · h · 
Como el an~rqu1smo ue empieza a orgamzarse ac1a Ja 

testa y de Gon, com~ el grupa q de los hermanos Flores Magón,•1 
México en torno d . f 

misma época en . . b O peruano se preten e erozmente 
este primer movimiento ;

0 
r~·á Mariátegui- porque la opcióp 

apolítico: no tanto --eo en González Prada, por ejemplo, -de 
anarquista proceda ~quí, 

1 
co;:e proviene del fracaso de la U niód 

una decepció°: palíttca (da bºd al "alto standar of life de los tra, 
N ºonal) n DI tampoco e I O • C 

aa ' h bl la misma época Francisco García aJ. 
bajadores:· del que ~' ªu·evnamente para esos discípulos de Kropot-
derón s3 smo parque oec , . f , 
L. : - 1a' I'tica como esfera es la primera expresión y Ja orma 
ir.u•, Po 1 

, ' • b 1 · 5' adc-dominante del tipo de separación que ellos qmeren a o Ir, _ • 

más de que -pero de esto los revolucionarios ~o pued~n smo 
regocijarse- no existe en el Perú una esfer~ política propiamente 
dicha. Este apolitirismo, por lo demás, no deJa de t~ner ecos en le» 
medios populares. Así, mientras que una de las revistas en las que 
colabora Gom.ález Prada, El Hambriento, lleva efectivamente .co~o 
subtítulo el de "Periódico antipoJítico",55 las consignas absten~o­
nútas lanzadas con motivo de las elecciones de 1913 son at!1Pba­
mente. seguidas dentro del proletariado. 56 ' . aJ, 

Estnctamente apolítico, este movimiento obrero aparece esen~éli 
mente volcado haáa la lucha sindical, velando porque tambl 
aJfí la acción conserve un carácter estrictamente económico: ·57 ~ 
cns~icalis~o, entonces, más que anarquismo simplemente li 
tano: Las primeras luchas por la jornada de ocho horas, en 1912• el 
-baJo el impulso de grupos anarquistas de Lima y del Callao, 

= ,!;°.ÍQ>nz.áJN~da, Horu de_ lucha, op. cit., pp. 52-53. • · 11114 
pos,im. ' les révolut,ons du Me:cique, París, Flammarion, 

., .. Anleceden 
ta F. García ~il'er~1Jo de la acción clasista", op. cit., p. 96, · J)II' ja:\.!o Cíe.,_ 1907, p. Jci. ú Pérou contemj,ot'ain - ttude ,ociale, parls, 

potlinc, la loi et l'a t ·u 
: C. M. llama, op. cit., p. ~:;' , París, •· f., •· l., 24 pp. (mimeo.)• 

Segón J. Portocarrcro en B . ;' '(O 
A':'r';;;/~_P·.,119. Ueno, Aire. (1929), en R. Martínez de Ja ,, 
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boicot contra una empresa norteamericana -la Casa Duncan, Fox 
y Compañía- aparecen empero inseparables de ese clima "tum1:d. 
tuoso y demagógico" del "billinghurismo" que evoca Mariátegui a 
propósito ele Valdelomar.58 Elegido presidente el 24 de septiembre 
de 1912, Guillermo Billinghurst representa sin ninguna duda a la 
"burguesía industrial naciente". En lucha contra las "fuerzas feu­
dales",59 que terminarán por abatirlo a través del golpe de Estado 
del general Benavides el 4 de febrero de 1914, se apoya en las orga­
nizaciones obreras existentes y gana para su causa a diversos grupos 
y a sus dirigentes: Femando Vera, por ejemplo, que ha organizado 
vari~ huelgas en ·el puerto del Callao, y Carlos del Bano, "ex li­
bertario" que se encuentra algunos años más tarde con Mariátegui 
en ·el Comité de Propaganda Socialista.80 

3. Este primer grupo "socialista", que publica un pequeño péri6-
dico -Germinal, o sea, el mismo título que el del efímero fundado 
por González Prada en 1898-, prontamente va a resultar víctima 
-la fórmula no parece exagerada- de las "tendencias oportunis­
tas" de ala-unos de sus miembros,81 reunidos alrededor de Luis 
UUoa. Viejo radica] -como se ha dicho- y colaborador al igual 
que Mariátegui y César Falcón de un diario -El Tiemp0- que 
interviene en la campaña por la candidatura 'de Augusto B. Leguía 
en las elecciones presidenciales de mayo de 1919, concitando con 
e11o a todas las "fuerzas del progreso del país", Luis Ulloa pretende 
entonces la "transformación in.medfa:ta del grupo en partido" 82 

y, sin aguardar, pone al órgano del grupo, Germinal, al servicio de 
Leguía. 

Este último, es cierto, adopta bastante paradójica.mente una 
figura de "modernista" y de renovador. Exiliado por Billinghuxst, 
"el Gran Giudadano", como lo llaman sus turiferarios," ha prepa• 
rado pacientemente su retorno mediante una hábil campaña de 
prensa. Será suficiente aquí con citar un número de El N~onal 
de Cuzco, publicado el 19 de febrero de 1918, fecha del ~versa­
rio de Leguía: "Su solo nombre es e~ terror de l<:>5 que prosutuye~ 
el gobierno, transformándolo en feria de nepotismo[ ... J Su ret1-

11s 7 ensayos, p. 246 • . del 
1111 J. Portocanero, ibid. El co~cepto de "f~enu 6:udala." es c.aractcrútic:o 

"tercer período" de la Internaoonal Comu.wata. 
eo "Antecedentes y desatrollo ... ", op. cit., P· rn. 
111 J. del Prado, loe. cit., p. 20. 
02 ;,Antecedente, y desarrollo .. . ", of,. cit., p. 99. 
aa "El Gran Ciudadano", El N•cional (Cuzco), 19 de febrero de 1918, P· i. 
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de las etapas más tristes en 
42 . UticO stñ~la utderrumbamiento de nuestra, 
rada del escenario i;toria ~atri_a: e _.el ejércit~ y la marina_ ) 
las páginas de la aras inst1tuC1ones [ ] La úmca esperanza q 

. 1 y 01ás c tutelares · · · . " 0 1 y d 
princ1pa ~ de nuestras leyes se holilbre patriota . . . , 1 to. av( 
el escarn10 tá, pues, en e ueblos del Peru o rec1birA 
uenc el Perú es B LegUía y los P 
''Vendrá Augusto ,; 85 

su salvador. 
como ª con Chile, ese "gigante del talento't 

durante la guerra hecho carrera en los seguros. Mi · 
Sargeº::Ubién se Jo UaJ113, ha ·dencia de Pardo, y él mismo 
~- Finanzas durante Jaesdpresi ntonces se ha destacado por 
tr0 u,; ""'º 1912 d e e "L C . · sidente de J:,uo a '. la Constitución: a onst1tua 
""soberbia" y su desprecio !::a annonía con el progreso del sig 
es un armatoste que no go todo." 88 . 
Subsista el Estado Y que desaparere: bolsa- le permitieron vin 

-~A .. des _seguros, com , . 
Sos acuv"'"" 

1 
. alismo británico y norteamencan 

&ane pronto con e cap1t b p·é 1 8s 
Istr .~,.,,Jista en siniestros", como ya lo llama a 1 rola, , . . 

~~~ la . . . en el Pení de una nueva c ase po 
ca efectivamente ·ªbpanaoBeln aúnde el caudillo tradicional, sur 
tica; no va como su raya • . • d d 
do del tjhcito o de la vieja clase dirigente y siempre cu!, a ?s~ 

mmecer en contacto con el pueblo,69 sino el hombre. práctl r hombre de negoci05, ligado en lo sucesivo a Washmgton o 

Wall StttcL"º 
Fenómeno de ningún modo aislado, por lo demás, ya que,se 

CDCJICDtn en Venezuela con Gómez, en Cuba con Machado; 
Clúle CXJO Ibáñez y en Nicaragua con Moneada. Y que, en P. 
primera etapa, no deja algunas veces de aparecer como "progi-es 
ta": "Para abrir un camino para el-dólar --eomprobará un d 
pdo norteamericano al VI Congreso de la Internacional Co~ 
ta.- fue necesario favore.cer a algunas fuerzas revolucionar~as 

14 "Auguato B. l.cguí.", ibid. 
~ ·1..o que d Pm quia-e", ibid. 

~ ~ÍaRefkxiones de un cualquiera, Buenos Aires, Talleres 9 
direclor de r. ~ Cia., l~ll. p. 52. (Se trata' aquf de Alberto Ulloa _.t1 

., v. Villanueva ffll4- ! DO del colaborador de El Tiempo, Luis Ulloa,) . 
• C. Gonzákz , ot,. Cit., p. 51. 

• V. A. Bcbó,!~• of:· cit., p. 182. 
M.o wo• ' p. cu., P· 20f. Un nál" · • G ía '""': ict.tonhip and n-.,.,.,_ __ : a u11 u:léntico en F. are jJÍ, 
abril de 1925, pp. 459-477.._..-.;y m Latín America" Foreign Affaifl, 

fO w. Frank A-~ . . • 
Loada, • r1...:raca HiifJof14 • 

1950, p. 1~ y nota. . un retrato 'Y una perspectiva, 
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esos países." 71 Aparentemente resuelto, también él, a "liquidar los 
viejos negocios del Estado" 72 y resumiendo su programa de reformas 
y de modernización en la única fórmula mágica de "Patria nue­
va", 7 ·1 Legula -al que sostienen la totalidad de Jos adversarios de 
Pardo y de los civilistas.- va a reagrupar en su Partido Nacional 
Democrático Reformista, fundado en 1919, además de todos estos 
descontentos, a los militares decepcionados y a la pequeña burgue­
sía. Ante los estudiantes -de los que luego se hablará- se pre­
senta como el "Maestro de la Juventud".1• 

Abierto, según la fórmula de Mariátegui, "a todos los elementos 
capaces de reclamarse del socialismo", incluidos aquellos "apolíti­
cos" que provienen del "radicalismo gonzález-pradista",75 el Comité 
de propaganda socialista no parece entonces diferenciarse de las 
magras iniciativas del mismo orden conocidas por el Perú en el 
período precede~te. Al igual que la Unión nacional de un Gonzá­
Ies Prad~, mal preparada para la "obra colectiva" y que "dejó a 
otros la empresa de crear el socialismo peruano",78 el Comité no 
parece tener por qué superar sus orígenes literarios ni, a fortiori, 
la ideología todavía vaga de esta "pequeña burguesía radical", 
aliada ocasional de un proletariado desprovisto de "conciencia po­
lítica de clase;, y de tradiciones, 7 7 y que pasa indiferentemente, como 
lo hace precisamente Luis Ull,oa, de la oposición indiscriminada 
de El :Tiempo ·a la organización de un grupo socialista.. De alli. pro­
viene, · claro está, el hecho de que esos "elementos" impacientes de­
cidan transformar, sin esperas, este comité en partido y constituir 
el }Q de mayo de 1919 un Partido Socialista-. 

Algunos días antes, en verdad, se ha presenciado en Lima la crea­
ción de otro partido que se reclama del proletariado: ese partido 
º?rero al que Mariátegui se referirá en sus "Antecedentes y des-

11 Intervención de B. Wolfe (EU) en el VI Congreso de 1a IC, el 18 de agosto 
de 1928, en r.a Correspondance lnternationale, vm, UO, !M> de octubre de 1928. 
p. 14110. . 

u Citado por F. B. Pike, The Modern History o/ Pero., Londres, Weidenfeld 
&: Nicolson, 1967, p. 217. 

u Véase por ejempii> La Revolución del 4 de julio de 1919 - Homenaje tkl 
pueblo peruano al Sr. D. AMgusto B. Leguia . . . , Lima, Unión, 19'20, p. 8. 

,. , Marlátegui, "Voto semacional'', El Tíempo, 8 de octubre de 1918: en 
G, Rouillon, Bio-bibliograjia, p. 811. 

n "Antecedentes y desarrollo .. . ", op. cit., p. 99. 
u 7 ensayos, pp. 224 Y 226. • 
11 R. Martlnez de la Torre, "De la Reforma Univenitaria al Partido SOcia1' 

lista", en Apuntes, u, p. 257. 
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. ta t>ero consciente de q,. .« " - Reform1s ' . . ,.., 
acción cJasi ta · · roceder de 1mprov1so a la toll. 

_arrollo de la tocfavia capaz ?e P ,, el partido obrero apela '1 
"e.l Pen\ no formas prec~n1z~das 'del Estado". "Es indudabl 
Jidad de 1!5 ·real "intervencion15~? to del nuevo partido, pubU 
"legisl !º-~ -coro prueba el ma~i .;e~e 19 J g_ que el proletariad 
mente :, Comtf'Cio del ' de ª ri los medios legales y pacifico¡. 

do en nara tratar de al_can~ór Poe:onómica y política." 79 ¿Tent 
se una r- d 51mac1 n • 
d me;oruuenro e su a las fuerzas que empiezan a ma 
ti,"3 par <X>ntrolar l dar fo7°ª.60 del Comité de propaganda socia­
f,estar'9C? Sin duda. y la evo uc1 la misma dirección. 

mircba. evidentemente) enfundación del Partido socialista, M 
- nrP11Utura a · 

Por ~nmar r-:- se retiran del grupo. Esta primera rup 
· t~ Y sos all1IP esía es unto •más importante porque, srcp 

b pequeña burgud_ nos- de anticipación la ruptura con ._,_ con más de 1ez a , ,· . 
u5- • . . . nunoan igualmente otros rechazos. P 
AP'IA, sus m0t1naoncs a . é h -;.;;, 

. - efecto de lograr que el connt -ec e ri:U wtegu1, se trata en . . 
6 

- . 
:ea w ~ -El periodo no es prop!? para 1.~ orgamz~c1 n soo _ 
lisu". Fórmula curiosa, ya que el período es prec1s~ment_e 
de la doble agitaáón, de las clases m~ias y de los_ estudiantes P1, 
u l.eforma universitaria y del proletanado por la Jornada de oc'h 
horu; fórmula que testimonia pues un singular cuidado por ~ro-' 
cmer con paóencia con mesura, y que prefigura ya, aquí 

1 

~ocla~a 
con diez años de anticipación, su actitud cuando se trate de fundar' 
d Partido Socialista del Perú. 

La ruptun con 105 radicales reunidos en torno de Ulloa contri· 
bu , sin duda a precipitar -en Mariátegui, Falcón y Del Aguila­
~ decwóo de fundar un nuevo periódico. tste es anunciado, e!ef· 
t.mmem.c, desde el mes de enero. Después del "incidente" provo_ca· 
do el · 1 . -por arti~ 0 _del primero en Nuestra tpoca y la negativa, por 
~ de la dirttción de El Ti.empo, de seguir imprimiendo la re-
viaa en IUI ta.llttes 1- - ela . d lcó CO b di:rcccióo '. a.u_ r ciones e Mariátegui y de Fa n 
1919 los do5 : 1:"1

~ continúan deteriorándose. En enero ' , 
caca en El T~p :~nan por renunciar y, en una carta pu~ó 
de JftParar un ° 25 de e.nero, dan a conocer su intenp• 
101 ideaJa, las..: _periódico "que represente verdaderarneP 

au Y 109 rumbos doctrinarios que in•P 
TI 1~ 1 l>olilka 
" 8.,11~ - . • • P- 99. 

-pffl ;;,iod14.,_ ~ ,. 
J919, p. 5. P,e11e •ud•amt! • . 

¡ ao "Anterwt rtcame, •6. 
·-1111:m:uttiaa y ~Uo ,, 

... • Ofl. cit .. ahit# 
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nuestra labor"i81 sin precisar in embargo cuále ~n esos "ideales" .. 
La Jlazón - tal será el nombre del periódic0- comienza -así a: 
aparecer el 14 de mayo de 1919, dos semanas despub de la trans­
formaci<',n frustrada del Comité de Propaganda en Partido Socia­
lista. 

"Diario <le] pueblo y para el pueblo" -tal como Mariáteguí 
lo definirá al término de su breve carrera-,82 "diario de la tarde" 
-como dice más modestamente su subtitulo--, La Razón no esca­
pa aún a ese "populismo" que se expresará algunos años más tarde 
en forma más acabada en el movimiento de Haya de la Tone. Tal 
vez sea esto lo que explique que, en la nota sobre "Antecedentes­
y desarrollo de la acción clasista" en el Perú que redactará en 1929 
con mcnivo de la Primera conferencia comunista de América Lati­
na, Mariátegui -que otorga empero un lugar destacado a la ex­
.periencia de Nuestra Época- no diga una palabra de la de La 
Razón, referencias a la cual sólo apa:recen en la pequeña nota auto­
biográfica que redacta para la misma ocasión,83 es decir, ele algún 
n;iodo, corno momento de un itinerario individual y no de un pro­
ceso de clase. 

La ]f.azón se prop~me sin embargo ser un órgano de elaboración 
y contiene incluso una rúbrica titulada "El Proletariado", cuya re­
dacción está a cargo del mismo Fausto A. Posada que, a su regreso 
de Europa, pondrá a Mariátegui-en contacto con Haya de la Torre­
"lnrna,durez de las . ideas socialistas", "ignorancia del marxismo", 
"empirismo", todo lo que en La Razón aparece en la actualidad 
como negativo en una perspectiva un tanto teleológica,a. es lo que 
fuerza al per.iódico a ponerse a la escucha del "~ovimiento r,eal", 
que parece por lo demás, en parte, haberlo susatado: _ des~ e: 
haber "abierto el fuego" en la lucha por la Reforma uruvenitana, 
La Razón hace prontamente suyas las luchas populares de ese año 
de 1919. 

4. tstas, al igual que la Semana trágica _d~ Buenos Aires o _I~s 
huelgas de los trabajadores chilenos, participan de aquella cns s 

81 G. Rouillon, Bio-bibliografia, p. 89. Véase también "Perú. Un nuovo giot• 
nale", Giornale d'ltalia (Bueno.1 Aires). 28 de en~ de 1919, ~- 2. 

11a La Razón, 8 de julio de 1919, p. 1: en M. W1~, op. nt., P· M. 
■a R. Martfnez de la Torre, Apw,tes, u, PP· 40'¿<>'1· . realidad 
•• J. del Prado, "Mariátegui y sus 7 cmay~ de mtcrprcca~ de la M 

peruana" (en ruso), introducción a la traducción rusa de b ...,,..., ~ 
lzdatelevo Jnostrannoj Literatury. 196t P· 16· . . a.1 Partido Socia-

11 ll. Marúnez de la Tom. "De la J.dorma UoivenJ.~ · 
lleta", A1>u11tes, 11, p. 2M, 
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.46 . de la cual Mariátegui descu~ 
. 1 ..-d'Uéf1'8 ~to . 1 Viejo Mundo. Para la b1o. undial a t"""'D. utVO como a . ó . "f• 

m . . ·eme tanto al eró la guerra aparee• c1ertanientt 
q~ ~ ¡ pitaJi ta" dél ~ . ;cimiento brmal.80 Mientras qut 
go 1 · p un ~nnóqu. nortea mericana se maniü111u. 

o . econ nuca d 1 ._,. 
1914 la ¡of]uenoa éri'a Centra1,s1 merce a a gu 

'be · en Am e todo en el ílfl . us competidores europeos 
• · . lmenre a s -

oe descarta provas1ona . al norteamericano comienza a 
. especialmente- el capitses del Pacífico y particula 

~ masi amente en.j:~e dólares, contra 125 millonea 
en el Ptní: t1D06 

250 
IDJ ,._ dominante.88 La economía 

·-• bndnico. basta -enton........ d od . . 
ws . d transfonnaciones, e m ermzac1O 

· una ~~ e la edad del capitalismo liberal, iip 
~ un ténnJno 1 ·a1 1 h P"'°-----::. c:ión ·de sus estrUctUnS esenc1 es Y a • 
mY modifia escala particularmente, durante la· 

~tr .1;: ;:::: (l9t5-i919) se plantea por prirn~ra 1v~, 
denci baJ .a_ n.:1- Desde I 9 I 5 hasta 1920 mclu, 

,tn1tiffl:aa M la anr.a uc ,-~-- 79 
" chs" del presupuesto estatal van a pasar de 28 a _ 
~ . bs "salidas., de 29 a 69 millones. 89 Además; al . 

• ~ es. l ..ll-• ..1- exterior peruana se elevará a I 592 672-h « .. guerra a~ . . ed- " 
eaierlitw. y ta deuda pública a 5 802 144 de la_ m1_s?1a mon ~, 

ulóoeamcnte, este proceso de moder_mzac1on presenc_~ 
.-.e- ,suamiento de la dependencia de la economía perua~a~ . 
. al mercado mundial Bajo los efectos de la guerra, el ~P-._ 
.tiendt eobtt todo a imcrtirse y a reproducirse en ciertos s~ , 
bien detaminad01: loe meta.les estratégicos como el anumo 
Puno), el molibdeno (Ancuh, Junín) con la creación de lit P 

Molibdeno Co., el rung,teno (Arequipa, Ancash); 91 el petrólíl4 
aeaor en el aw a partir de 1916 los Estados Unidos de Arn. 
aarolm 70% de b producáón; 12 algunos cultivos industn 

• L Nutú:lt:t dt la TOffc, "El movimiento obrero en 1919", AmaútlJ, lfi 
apdrew dt lt!I, p. 60. 

"' T. Ha:lpm.11 Donp.i, St«i,o ddl'AtMrica Latina, Turin, Eipau4f, 
P• f'l · fH trad . ~p .. Hiswri4 oonúmf,ordnea de América Latina, M'. 

f.dHoriaJ , vt . eds.] 
• P.oüa 1 •mi "Jlnol • ") pp. 291 .n._· 1 111 Peru'', The Natíon (Nueva Vor,- 1 

.. E. l !IIDt'ffl p . 
' o · CJ I., pp. 455, f58 y '42 

• .. A.abiqw fAtl:tk · 1 du . brl 
Jtlt, p. l. .cure Pi:rou", /,e 11faro, 25 de d~ldlll 

,, lome-ro,.. d ., ú . -r• t., p. 428. 
Corr~e 1,.1 

P· ""· """"""•'•· vur, IOG, 20 de septiembre de 
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fi11 ;i lmcnte, como el a lgodón, uya producción pasa de 24 000 tone­
l~d r1q ~" ~9 16 ª}3 

9
~58 ~onela_da n 1919 y cuyo precio no se es­

tal11l11,1 Ir ,,. ta 192 1, e mclu 1ve el azúcar, cuya exportaciones se 
el eva n de 197 988 toneladas en 191 a 272 123 toneladas en 1919.H 

El e.Je arrollo . de dicho sector, que prod uce directamente para el 
~er~.acJo mu ndial Y. al que la paz oblig~rá a una rápida "conver­
sión , marcha pareJO con un retroceso 1mp0Itante de los sectore.,¡ 
menos "rentables" vinculados al consumo interno. 1.ste es parei~ 
larmente el caso de los cu ltivos alimenticios: la producción de arro-z 
cae de 42 039 toneladas en 1917 a 31 135 toneladas en J9L9;. Jade 

. trigo, de 70 000 a 50 000 toneladas. 1>5 La escasez de los pl'od'tlct(JI, 

-y es aquí donde las luchas populare se articulan con la econo­
mía- provoca un aumento general de) costo de la vida. De tal 
modo que -según La Prensa del 9 de agosto de 1919- en tres 
semanas el precio del azúcar blanca pasa de 40 o 42 centavos eJ 
kilo a 48 o 50; el del azúcar oscura, de 30 a 34 o 36 centavos; 
el arroz sufre un alza análoga y el aceite de algodón que remplaza 
a ]a mantequilla, ya demasiado cara, pasa de 30 a 50 soles el qlJin.. 
tal. Aumento que se manifiesta, siempre 5eg'Ún La Prensa," igual­
mente en los precios de los alquileres. 

En parte para responder a esta situación y en parte pua tratar 
de imponer la jornada de traba jo de ocho horas. la agitación obre­
ra resurge desde el fin de la guerra. El 20 de diciembre de 1918 
estalla una huelga en la hilandería El Inca. de Lima, a la cual se 
sumarán en los días siguientes las demás hilanderías del paJs: Vi­
tarte, El Progreso, La Victoria, Santa Catalina, San Jacinto, El .Pad­
fico y La Unión. Para los obrer~ textiles se trata de- impomr la 
jornada de ocho horas y de obtener un aumento de 50 o/o. El 2 de 
enero de 19 I 9, en un sector donde -eomo- se ha dicho- los ana:rc~ 
sindicalistas están vigorosamente implantados, escalla entre los obre­
ros panaderos una huelga en favor de Ja jornada de odio bons. Se 

os R. Martínez de la Torre, La t,orio. del Cf'«inüffltD de i. •úeno "'lic•d4 
a nuestra realidad, Lima, Amauta, 1929, p. 6, aú COIIIO Qmbién E. 'Romero, 
op. cit ., p. 415. 

°' R. Marrluez de la Torl'e, ibid. . 
H 11...110 R. Marlinei de la Torre, .. El movim.ienao obrero ~n 1919'', loe. etl ., 

-a 000 ladas de m go •>52 000 rone-p. 62. Comparadas ron laa de 1956 - 141 rooe ' • u . 1 
1 . . 1.,, '-" dt Sud P:irl.t. Cent.re .,allOna adaa ele arrnz ( Lrs Rrpubliqw,., de .-.m.,-,,qUd • • . b • 

' fr ecen ndlcula.meote a1as. 
du Commcrce F.xrérieur, 1958, p. 71)-, esta.1 e• ." par . iodo que helOOI po-
Son empero las que citan todQ8 lol6 tcxCOI rdatdol al pu 
dldo co111uhar. J9J!k ea lllillr,11-. 

111 i. ,.,,,m,4 , 2! de juwo, 9 de julio !) de ..... ele 
191

~ . !. 
furíudiqi,c d1 ,. "1,111 ouJ-a,nM~iM. 49. 29 de' occullle P· 
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1 . ca lle. d Lima y de Callao, los huelgui tas e enfrentan con la 
[u rz~ públi . 1 gobi rno hace mu El T iemp 0 .1oe Con SU! co­
IT_l r 10 . ~rrado y su e p ctáculo laus indos, Lima parece una 
1udad sit iad~. En Moroco ha deb intervenir la trop-a. En Laredo 

lo levanlam1ento re ultarán sa ngri mo, y aquí también deberá 
ínter eni r el ejército. En Trujillo, "ituación terua".101 Pero 1 dla 
siguiente, 15 de enero, mientras 1~ huelga llega a su fin , el gobierno 
de Pardo, preocupado por desacuvar la agi ación, emite un decreto 
-que, por lo demás, no será aplicado..- por el cual se instauran la 
jornada de ocho horas y el recurso de arbitraje en los conflictos 
laborales.108 Esta última medida, verifica La Prensa, "toma inútil 
de facto toda otra medida coercitiva, huelga o sabo aje'' .1oe 

Además de esa victoria inmediata -un decreto que, como 5e ha 
dicho, no será aplicad~ este movimiento por la jornada de ocho 
horas ha tenido el mérito de realizar, por primera vez, un esbozo 
de ese frente único que Mariátegui y sus amigos, MarúOCl dt la, 
Torre en particular,110 pretenderán continuamente realizaT dentro 
del proletariado peruano. La huelga, en efecto, no ha sido un 
producto exclusivo del proletariado, sino también de los artesanc,e 
e inclusive, según Martínez de la Torre y Portoarrcro. de campe­
sinos y de· "algunos estudiantes que manifiestan sm ·mpadas por 
las reivindicaciones proletarias". m Si no se tiene ninguna informa­
ción -lo cual es lamentable- de esos "campesinos" que babrian 
participado del movimiento, la presenáa de esos ••a1gunoe esmdiaa­
te~•:, así como de otro modo la aparición de un diario como El 
Tiempo -que agrupa todas las opañciones, "I especiahnence la de 
las clases medias, al gobierno civilista de ]Olé hrd~ testimonian 
aproximativamente la amplitud de la crisis y la preencia de ouaa 
clases por detrás o al lado del proletariado.. 

Para este último, de hecho, esta lucha por la jornada de odio 
horas resulta en principio la oportunidad pan una reatructw• 
ción o, al menos, para algun08 reagrupamientos. De esta manaa, a 
partir del 16 de enern, delegados de las ocho fábrica., de totila 

1" El anarcosindicalumo ,,. ,l Ptn1, p. 12. 
1º' Bull11in 1"rlodiqu1 .. . , 42, ~ de abril de 1919, p. '-
10• Vt.ue, con el título de '"L'ncmpio del Pnü" , d 1ato del dcae&o ca 

Giomal, d'llalia (Buenoa Alrn) , 17 de entTO de 1\119, P. :,, 
101 IJull, 1111 fHJ,ioditu• .. . , dt. 
1111 Vhae la conchllión de au atudio tobn "ll mo1YIIIU1D• olltfto de 191 • 

loe. ni., pp. 65-66. 
111 R. M ni11e1 de la Ton . J. Po t e.ro, '-'l ,1 Pa " (t9e9), 

en ~fi1A,1111, 111, Lhu, Em,._, .Uto.ra P f\4aDa. 1 
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50 únen en Lima con la presiden . 
a,cabeUdo Ja huelp ,e ~ la Torre, "delegado univerl' t~!:.~• de Víctor Raúl ::f de eo-abajadores en tejido~ del pe::: 

. ., n11n (uJJdar la Federa odos los elementos traba1adorea ,1.. 
no ',---- ~ocular a t . I á . "' t.D ,e ~ ~• . textil y reabzar a ~ s act1 va pro 
,_ w,ricas de la 10dustn• . stitución, con el fm de constitu"~ 
_, ..la Ja nueva ID ' " 12 E 11' pnda en faror ~ unificación proletana .1 ste texto, 
m ~ero centro de as de Fonkén, Arturo Sabroso y Haya dé 
Utn entre ouu Ju finD . b- de 1919 en El Obrero Textil 1.a. 

W mOOTI~•~ •~ 
T«re. pu ª .

6 
e empier.a a aparecer en aquel momen 

pDO de la Fedér~,,,.;¡k,· el hecho de que sean los canuts, 
"Ce,atro d.t ,au,-- · be f l . cantados par Heine, Jos que enea cen aqu a may 

c:tjedores 
1 

Juclw prolcwiu de la época y se propongan unift. 
partr «:.;: sobre todo indiativo del nivel de desarrollo de 
~ prod~ Resu)ta de hecho un elemento objetivo · 
• ~ba · dares del iextil se encuentren conformando -por; · 
la ..: ~ un ,enrido- la "vanguardia" del prolet~riadoi. 
ruao: ea la medida, precisamente, que representan casi el 
leCt:Or q~ respon~ a la definiáón clásica del. proletariado/ 
...... , .... ·:,,, y tambihl en cuanto el algodón consutuye uno de _l . 
priDcipaJes produaos hllico& de la economía peruana.118 

, 

Si bÍC!I resuJu difícil cuantificar a esta "clase obrera",114 es ci · 
cpat.. em d periodo que nos interesa, _la industria algodonera, fav.Or 
reáda par la guern y por algunos descubrimientos técnicos e · · 
d ~algadóa Tanguis",m se halla en perpetua progresión. Goinem 
llda. lwú fines del ógio XIX. la expansión se calca sobre -las 
~ de un mercado que no cesa de ensancharse hasta la~ 
<lllfl: de 24603 «oorladaa en 1915 a 29 000 en 1919 40 352 en 1 
f ~ 7• 1 m 1928. .El algodón ae coloca así, por 1~ tasa de = ~ ~ de los prinápales productos agrícolas del J>d 
58 % u, La da . ~~9-I9'l7: trigo, 18 %; azúcar, 30 % y aigod6~ 

ft gran combatividad de la Federación Tes 
.w A. ....., .8- aedio 

,r, ú T,,._. '{üaa) 16 de ligJo que fnodarn0t la gloriola Federación 
JU f. 1Gac,o ,,, CÜ fflen, de 1969, p. 12. 
n• .... a. ~., p. 414. 

ª J• d .._ clt obl':! Torre ("Ubkadóa hbt6rica . .. ", op, cit.), de itli 
dr ~ 514 ª 40 557. Para d :'lado, en Ju plantadone, de a1god6II 
~ ."!'J dr •70f tnba.ladort, 1~ el Stateman', ,ear Booli J92S bl =.r.: ~°: Ja dfQ de Ju en la fnduatna" _del algodón, 1in dlf 

111 1. &oaero prod~ era~- permu.e 1uponer que 1,1JJI 
11t l. ~ -,. t#., p. 415, ai el Peró ... 

de la Torre L. · ' "°"" 411 "'llimlento tl, "' mú,,,. • · ·' ,. 
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e encuentra as f, en realidad, en la progresión d . . 
dón en el mercado mundial. el preao del algo-

La presencia de las "clases medias" su . .6 . . . , irrupc1 n en la escena 
poHtrca, configura evidentemente el el eme t r · nal .. 
1 1919 · · l n ° ong.i de esta msu e e : origina pero en modo alguno e · 1 ' . xcepc1ona , como tendr 

mos oportunidad de seña larlo. En uno de su e-
1. b s aspectos --el m1e se 

expresar,t astante tardíamente en la avitaa'ó I h .-
1 o· n y a uelga de los 

emp eados del 15 al 23 de diciembre de 1919 m 
1 " 1 d' ,, -, esta lucha de 
as e ases me 1as no ofrece a decir verdad . d . . na a que no resulte 

muy trad1c1onal, y no plantea ningún problema nuevo· l · · d' 
1 

. d . a retvin ,. 
car un aumento y a Joma a de trabaJ·o de ocho h 1 · oras, y a mvo-
1 ucrarse en una huelga general, los empleados de · h 

á · ·b· comercio no a-
cen m s que mscn Irse en la linea trazada algunos m--
1 

. . . .. .... <> antes por 
e mov1m1ento ascendente de los grunnc proletarios n~.1 . . r- -~mo~ 
perspectiva, por el contrario -la del vasto movimiento d la R 
f . . . e e-
orma umversitana-, esta lucha no deja evidentemente de plan-

, tear un problema que volveremos a encontrar, algunos años ms 
tarde, en el centro de las discusiones entre Mariátegui y Haya de 
la Torre, entre los marxistas y el APllA: el de la autonomía de esta 

l~cha. o, para hablar en el lenguaje marxista, el de la existencia 
h1stónca de las "clases medias" como clase. Dicho de otto modo, 
las "clases medias" ¿pueden pretender la dirección del movimiento 
revolucionario? 

5. "Signo de los tiempos nuevos", según la fórmula de Ingmie­
ros,118 la Reforma universitaria que pronto se rnaoifestari como 
un fenómeno continental -el primero de este orden y de esta 
a~plitud después dél movimiento de la Independencia de prin­
c1p1os del siglo XIX- tiene sus fuentes en la Argentina. en la agita­
ción de los estudiantes de la universidad de Córdoba a mediados 
de 1918. Allí, mientras la huelga iniciada en Córdoba el ,1 de mar­
zo se extiende a partir del 15 de junio a la ·totalidad de las uni­
versidades del país, un Manifiesto dirigido "A los hombres libres 

m E. UbUhla Monla, "Cuarenta aAo.1 cumplirá en diciembre la primera Y 
exitoaa huelga de empleado., particulares", La Tribuna, VD. 1990. 8 de didan· 
bre de H.159, p. .f. No olvidemos, sin nnbargo, que ya en enm> lol empleados 
de comercio hablan dJrlsido Wl IQCIDOrial al presidente de la rq>ública !Olici· 
tando un aumento de 50 % y el establedmienlO de la "acmana. iDslea" (Gio-r· 

""'• d'Jtalla [Buenoa Alna], t7 de enero de 1919. P. 1). 
111 J. A. Mella, "Loa eatudtaota y la lucha IOdal'" [clidelllbre de lll'I], en 

&cT/101 rftlOludotNrlo,, Map, Sqlo XXI, 1978. P. 179. 
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ROBER:r .. ... .\ai. 
. Carta de la "nueva generación lar 

é 
. " er•aP la ltto. 

de Sudam rica 'tO- , 

americana".11
' f 3 0 la modernización de los estudi 

· · d' r la re orm I 'ó d °' ) . Al re1vm ~ca 1 tudiantes en a gesu n e la unive , 
la participa~~º. ded ºc5 

ó~~oba -en el que se inspirarán todos 1'11 ~ 
d el Manifiesto e · 0a da , . . universitarios del continente- proclama ., 

demás movumentosl ·nsurrección" y propone un programa d~ 
d _...1. c,i,OT2do a a I . Amé . L . ' 

C:IQ,U~ ció~-.. iritual" a escala de la . nea atina: "La re. 
cm~opa .. espal de las 1·uventudes amencanas [es] nuestra Úni 
denoón espintu d d l ca 

Sabemos que nuestras ver a es o son -y dolor" ~pensa, pues . • 1. 1 "' 
sas- de todo el continente." 1 20 Este antlmJ?ena 1smo, todavía en 

qu' presidirá desde 1924 la fundación del AP~ de Ha1ia 
germen ª ~ · · l U 'ó L · ·i de la Torre, y al año SJgUiente la ~e a m n atmo Amen. 
cana de Alfredo Palacios y José Ingemeros. 

_t 

Vivida,. asumida -desde el Manifiesto de Córdoba- como la re­
surrccción de los "principios" que han presidido la "llevohición 
de Mayo [J810)",1n e1 movimiento de la Reforma universitma, 
que pronto hará hablar del "bolchevismo escolar",122 aparece .ante 
algunos como una de las consecuencias lejanas de la Revoluci6n 
rosa: "La revolución rusa de 1917 había despertado una a~tiva 
JftO?IPªción ~• que se manifestaba -bajo esa forma en_ loi 
~bamtes est~~tiles." 123 Tesis parcialmente justa, si se tiene~ 
~~ de vm1ahzar a través de qué mediaciones se hace sénur 
dicha. influencia. En efecto, en tanto que desde el 5 de agosto ae :: J: Int~onal, órgano de la izquierda del Partido socia· 

La Argentma, se pronuncia en favor del "método" de Leni0 

c.omra eJ de Kerensli 1u I d" . . . ·en-. , en os me 10s umvers1tanos la expen 
aa rusa parce.e tener que fil da )O! &er tra primero, y asumida, por 

ll9 7 aua,o,, p. 105. 
120 G. del Mazo El mov; . _::WJ 

Úlmo- S{,a~ú npliaztor · ";_~nto de _ la Reforma Universitaria en ATTWt-1 
l967, p. 8. [También en ~;udia una, Universidad Nacional Federico Vill~~ 
~ . l. reforme tmivmilaria (J91;'t Y poUtica en América Latina· El pro r,, 
Siglo xxr, 1978, p. m.J · - 938), por Juan Carlos Portantiero, M~ 

ttJ &.. Martl 
[19501 A nez de la Torrt, "La D~- dJl'

1 

1' Ptmtes , 11 , pp. 2'l2-2'l• _,IUl1Da Universitaria en la .ArgtP 
122 J. v. Gonúitz . 

mero de J • • ' en un artkulo • ,..-.\ 
5 1 ... _ -· 9'21. oudo por G P1'l'-de la Revi,ta de Filo10/la (Buen<>I ~: 

' uc ....,rzo ~ 1922 . ac111cnt .,., • 
u, J. L. · p. 280. ' en Revue de l'Amérique L011 ' 

v_.._:__ . Rolntto, La, id.e4, ""l . 
-..-.iic.a, 1946 ,,., {trca., e ltlll' 

12' Esbo1.0 de ·:· 22!· n ...frgentina, Méxic.o, Fondo de cu 
- uto,u, <kl P. C. <k la A 

r,entina, p. 19, nota, 

PRLMERAS DIVAGACIONES SOCIALISTAS 

"más altos maestros" de la joven generación: José 1 . 
Alfredo Palacios. ngen1eros y 

Mientras este último en El nuevo derecho oh 
'd 9 , ra consagrada a 1 

Revolución rusa y apareCJ a en 1 20, de1· a traslu . . a 
l d 1 

cir una cierta cotn 
P

lacencia ante a empresa e os bolcheviques R . • · . , en su ernsta de 
Filoso/la Ingemler~s oto~~~ un ampho espacio a "la explicación del 
fenómeno revo ucwnano .125 Este viejo positivista d . 

· 1 f · h ,ascruodesde 
largo ue_mpo~ a . re_ orm1smo y que . a participado en la fundación 
del Partido .Sooal1sta de la Argentma -pero que en . . . . su Juventud 
Pasó por la expenenc1a anarquista de La Protestn . 1211 h b . d ---, este om re 
que es efectivamente uno e los padres espirituales de 1 R-L . . . í í a c1orma 
universltana terminar a as -¡en nombre del reformismo!-
solidarizarse con la Revolución rusa. Es así como en el múpor 
afio ~el Manifiesto d~ Córdoba, el 20 de noviembr~ de 1918 p~: 

. º?nCI~ en Bueno_s ~tres una. con~er~cia sobre la "Significación 
h1stón~a de~ mov1m1ento maxunahsta : conferencia colocada bajo 
la pres1denc1a del decano de la Facultad de Filosofía y Letras, Ale­
jandro Korn, que s·e reclama, en lo que a él respecta, del "socialis­
mo ético" de Jaures.121 Allí, subsumiendo la Revolución rusa bajo 
er mismo modelo glorioso -el de los años 1810- que la Reforma 
universitaria, Ingenieros lanza una idea que, bajo la pluma de uno 
de sus disdpulos, -Aníbal Ponce, se convenirá en una fórmula con­
sagrada: "Los ideales de la Revolución rusa son[ ... ] los mismos 
que los de la Revolución de Mayo [1810] en su significación inte­
gral",128 y brinda una definición del "maximalismo" que, esfor­
zándose por integrarlo a la realidad argentina, funciona de hecho 
como la clave secreta del "bolchevismo escolar" de la Reforma: "el 
maximalismo se manifestará como la aspiración a realizar el -máxi­
mum de reformas posibles dentro de cada sociedad, tenieotlo en 
cuenta sus condiciones particulares".129 

1 

llnfluencia de la Revolución rusa? Sea. Pero ella se deja ~tir 
t • · d I "bolcheVIsmo anto más cuanto que la Argentina se halla presa e 

126 M d 1925] Temas de nue.str11 
ariátegui "José Ingenieros" [7 de noviembre e · ~7::i;a, Lima, Amauta, 1960, pp. lOH06 (OC,_ vol. 1.2>· (lS97-l962)", Yolonú 

(Gé lliefonso, "La Protesta nel suo 6.,9 anwvenano 

1~ova), xv1, 1, enero de 1963, pp. 55-4& . 
1 

'andro Korn", en unt,. 
vera¡/· C. Torchia Estrada, "El socialismo éuco ~e teJ Konc La Plata, 196S. 

P 
ad Nacional de La PlJta, Estudio.s sobr, Ale¡an ° • ' 

p, 2!9-260 San-
tas 1-1 • •14v,,etaul, Buenos Ab:cs, 

llago ll · P. Agoati, Ingeninos. Ciudadano cü lo 1 
121 Ueda, 1950 (2t ed.), p. 165. 419 

Joa~ lngenJlfOt. ~ntimt,,nalimu> "J noci6'1, P· • 
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RUBER:t .. ~ 
54 1 a,-an huelga de los ferrocall''l 

d ués de a o· f . l ~ 
1 ,. tanto mils e5f> amente azaroso, e ect1va mente :·" cseo ar , N es 01er · . , 11 11 

to de 191 7. o •versitaria aparece pnmerarnent " 
de ª~jento de J Reforma 

1
~ de la historiografía o del an:l.~ 

111)()::-..tina si -en el P mparar los análisis para lelos de h 11
'11 

• ~&- quí con co . . 1 "111 
·01 ·co ta a mismo mov1m1ento en e Perú y • 

tiDCl de b Torre 50bre e te último país donde unas estructur '-
. 1 es eneste d d 1 . 11 1 la . hN- . con la mayor d~dad y on e a mvestigacf6i¡ 

. ~cida con el mayor ngor. . . 
putdc _cond a . de las elecciones presidenciales de 19!& 

ID ~~d. :: en a Ja jefatura del estado, la Argen~ 
d ..nie:numeato .. .~ político de la clase media".131 La~ 

el rratto no : b=o aquí más que confirmar ciertas tendenciai 
m .miad. de la sociedad, ya presentes desde 1890.111 1.. 
dr b a I 1· . 'ó d ¡,a 
alb:iemia dt nut\"'05 capitales. así como a 1IDit~c1 n e los inter, 
camr>a a.'11:!'iore1 como efecto del bloqueo, estimularon tempora. 
, · u i.odumializaci6n. Mientras algunas industrias -~ ,., 
anoDaban ........tex.tiles. metalurgia, química, etc.-. la cría de~ 
"aodemiJó el país pasó del estadio de "nación de_ criad~ 
aJ dt nación agrícola; ua 26 millones de hectáreas c~l~iva~ s 
¡ , a:,mpand.a.s con iÓlo 12 millones en 1905.136 Al calor·~~ 
~ón, creció el prolewiado, dividiendo sus simpatíaa • 
eactt b amrqWltaS y 1os anarcosi.ndicalistas y los reformisjal dtl 
Partido IOCialim· iogwljar:arnente después de la guem elr pú 
'cmaube ma doi millooes de obreros.m Los trabajadores i~ 
• b .. lllleWOI argentinOi·', tennin.aron por integrarse y, conc:eit 
~ea~ ciudades plet.órias, constituyeron el grueso~ !"9' 
dae aedias qut n:piesen..mn de allí en máJ la principaLcliet 

,~ declanl dt la Unión Civica Radical de Yrigoyen. La insta• 
:- ~ 1. IUfngio universal_ por la ley del 10 de febrero de 19~ 
.,, ~ como" ha dicho, llevar a este último a la prd' 

~ ~~ de aspiracio~ confusas -por ele~arsé ~ i,, 
paruopar en h gcattón de la vida colecuva .e illl' 

ia l. lúniatz dir a Tom lf"-••fo 
• l.. Jonnik. -r.,q ' r-• • D, pp. 212•272. .__.. 

da&•, Pror-e r1ucno.~ la ~ión Socialitta de la Historia /V~ 
• J. La-., ,.. . · ), 1, julio de 19M, p. 68. 
111 , . ~ ~· !¡;7t. 

C---. Aire) ... ,. de 1- ldomaa Universitaria" RffJúta di il/lfÍII 
"' J. L a....; -. p. 257· citado ' 
111 L'Aa;.,;u • O,. cit., p. 172 ' en Apunte,, u, p. 219, 
~ ,,,.., __ de l'J. l. R .. 1u,fio,, .,~ 

--..,., Pllfa, ~ d 1'ou, k 11/P Cong,-i1 de l'lnU~ 
u Tll\'aJI, 19-l,f, p. M9. 

PRIM RA IJ I AGA C IO Nf:S SOCIALISTAS 

grarse n la clase polít ica; también I fl 55 

origen pequeñobmgués en las univeª .ªd ueocia de e tudiante, de 
rsr ades; uo 1 . . . 

cierto se tores, de la propaganda soc· 1• a í.n.fluenoa m . 1a 1sta ur asf • 
que despiertan, en ot ros, las luchas sindicale~ _como el ttmor 
un haz de ca usas y de motivos, a menud . del ~no 1917-, todo 

· · d O contrad,cto · ~ na que eJ mov1m1ento e las clases med' . nos, aetermi-
f d 1 

1as a:rgent1na., .. _ 1 • 
dad, un rente e e ases",1aa despr~..: t d - en r,:;.uJ• 

vuS O e órgan f{ . 
trate de expresarse y de defin irse y ta b""- os po tJeos-

" , • m ku de llegar . obj 
tivos, a través de la revolución de Córdoba"· rev . ª sus e-
la fórmula de Ingenieros, se esfuerza -•n . i' oluaón quer segón 

""" c1a merrte por .. eali 
máximum de reformas posibles" dentro d I r zar el 
tina de Yrigoyen. e mayeo de la Argen-

Estudiantes y radicales tienen, en efecto los · . 
los viejos grupos oligárquicos, que se ~emra':1= a~versanoe_: 
versidad tradicionaJ.m Y en ambos casos es 1 . 5 e 1~ un1-

od. · ·ó I ª misma poHt1ca de m ermzac1 n o que está en cuestión No remita 
:. d 1 b' · pues nada sor­
pren_ en~e q_ue e go 1erno de Yrigoyen -como Jo hari el de r ,._,.,. 
al ano siguiente en el Perú- sostenga a1· m~.;_ · d ...... 

1
1, n .. __ 

• • VY uuiento e a AC'-

forma umver_sitaria y promulgµe, a panir de) 13 de octubre de 
19_1~, u~a ~ene de decretos que satisfac.en con baaante largueza w 
re1vmd1cac10nes de los estudiantes. Como lo mbrayad muy justa­
mente Martínez ~e la Torre, "el pacifismo, el bolcheviquismo 00 
corresponden exactamente a la realidad universitaria. El ~ 
mo, sí".1" 0 
' . 

6. ,~Q j~lio_ ?e 1918 llegan a Lima los primeros ea» de la agitación 
~mvers1tana, de Córdoba,141 cuyos principales temas van a madurar 
lentamente, mezclados con la lectura de lo., H puntos de Wilsou 
Y a lé48 noticias filtradas de la Revolución rusa. de la cual la prensa 
anuncia regularmente "los últimos estertores de. agonía".161 A con­
tinuac~ón de la gran ola de agitaciones par la jornada de ocho ho­
ras llega a Lima, donde permanecerá durante aes seroaoas, uno ~e 
1?8 más cálidos partidarios de la Reforma univmi~ ~l sooa• 
hsta argentino Alfredo Palacios. Invitado par la umventdad de 

11' Esboz.o de HiJtoria dH PC tü lo Arg,aüu, PP. 86-87, 1111>la. 
11

' C M · 
1 

• , llama, op, cat., p. 169. 
11 R Bo · 

111 
• rtnik, loe. cat., p. 67. 

J · L. Romero o" ,.,·t p oOQ , 
1M • r• • ·• · -'-""• 

R. Marilnez de la Torre, <>"• a,., p. • 
u1 F e.o r 
111 ,, • 11lo del Pomar, ot,. cit., p. 9& 
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ROBE~T ¡. 
~ 

u:. ~ 1·1ustre",H3 este discípulo ar 
:,,, "buésr-: · 

. ue lo ~aJJl~ excluido en 1915 del Partido socia~ 
LUD• _.q --~ que ha sido •unto con José Ingenieros un ~ 
· de Jaw= d elo" es J . o .1. uno a...rse barido a u •--~iarna la 1·uventud rntelectual lat' "' 

nnr ha~ se fC\-1 · 1 
1Jto. 

r-- estros de los que personaJ·e romántico evanta el , .. 
los ma L" a este • •1t1t, 
amencana.1" En _un ' al lanzar, en su conferencia en la Unive,. 
siasJDo de los estudiantes fórmula famosa: la Reforma debe hacerae 
_!..11--' d San Marcos. la ,, us ' 
~ e tra los decanos . 
"con 105 decanos O con sobre esto-, las ' luchas obreras rea,, .. 

Y voJveremos . "'' Entretanto - Ú/. Razón, que empieza a aparecer el 14 de 
p en el Pero. Con según el señalamiento de Martínez de la To. 
IIIJO de 1919fuY q°; da "la señal de combate",147 las_ oposiclone 
.- "abre el ego Y · d" ·1 · ..... especialmente el movimiento estu ianti , tienen par 
~ Y \"Gil. La aisis política, Por lo demás, alcanza un pun 
-J, • porta J elecciones para designar al sucesor de Pardo. 0-trG, -umo roo as . .6 . . 
WltOS clemcotos que hacen que, desde _su apar~Cl n e~ 1un10 
1919, el morimiento por la Reforma uruversitana consuu~lª aqul 
11111 de las expresiones de la oleada de fondo que aparent~~en 
debe estremece- al país y que, al menos, pone en cuestión las viej, 
e1trUaUnS del poder civilista, dominante casi sin interrupción det-
dt cnmienz.os del siglo. . , , 

En el origen, empero, no se trata -eomo lo comprob~rá M~ 
tepi- aw que de .una especie de motín de los estudiárites contra 
diecil6s profesores de una "incapacidad notoria" .148 El abismo $C 

laa lOmado dcmaaiado grande entre el nivel de esos doceñtes Y él 
pn,gre¡o general" de la cultura peruana entre "la enseñanza de 
la~ .. Y el "florecimiento" y la "ren~vación" de la 1iteratúd ==. ª la cual ~?teguL por haber •participado al lacio 
asible . .. ~ en d m0VUD1ento ~ló~ida, resulta part~~ularID~: 
de Córdot,¡• prontam~te, bajo la mfluencia de la revolud 

• su flimd.~ ~da gracias a Palacios, el movimiento 111 
.11111 CODtmenta}" , , se precisa y se da un pr 

.l.G ~ d'J,.¡¡. , 

'~ ~'° dr 1919, p. iBueno. Aira), IO de marzo de 1919, p. 2, y sobre 

lern(. l~aa, J"'to 1 M.rrr: FJ IOcial' , • &{OÍ! 
,. ~ ISJ-117 y t,Gui,n 11"'° en la Argentina, Buenos A1fct, 

Tna., k N ' ,.F.J NWrJo Dtr;ch de de lfd} 
,. t . aa:• 1watrica, pP. 99.~05 Al&edo Palacios" (~ de junio 

••. p. ~ No.o,¡, c.. lufonna · 
i« l. lfanlnez de Universitaria, Buen01 Airet, At.all 

,e,, •· p. 251. la Torre, ••14 ,, A 
•• 1 ,._ 

1 
lldonna Univeraitaria en el peró ' -·-,.,., p. 18. 
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57 
"a] Ampl ia reforma de la en eñ anza superior· b] N . 
las puertas de los establecimientos oficiales ~ tod~cesi~ad de _abrir 
la firme vo luntad y el generoso deseo de . . qmenes tienen 

1 mstnurse · e] Des U 
más considerab e otorgado a la enseñanza e . ' arro o 

. d] p b"é oncreta y a la enseña práctica; , ero tam I n mayor importanc· dº dº nza 
señanza fil osófi ca y a la formación de las J~dªeaª JU icada ª la en-

é '6 ( . s generales " ao y 
Poco despu s: cogestl n cogob1erno) y auton~ d 1 • • .' 
d d 

v uua e as umvers1-
a es. 
Abierta ante el advenimiento de Leguía la a ·t -6 . ,. g:i ac1 n se extiende 

de la Facultad de Letras a las demás universidades y ado ta la 
forma de una huelga que durará cuatro meses uo p • p . ero s1 se trata, 
una vez más, de un aspecto de lo que Mella llama con lirismo "la 
~a~ guerra de clasesden que está empeñada la humanidad" ,m el m~ 
v1m1ento, aun cuan o apoyándose en las luchas obreras, está le' 
de ser ~omo~éne? y lejos, sobre todo, de representar una oposi~ 
revoluc10nana. Sm duda el tono de la reivindicación se halla a ve­
ces marcado por ~n ra_dicalismo que espantará a algunos: m "O la 
refor~a de la umversidad o su muerte", declara por ejemplo un 
estudiante al pr~sidente de la república.153 Indudablemente es 
posible también, como en los demás países, diininguir entre una 
"derecha" y una "izquierda" entre los partidarios de la Reforma.iu 
Pero el programa sigue siendo "vago" e "impreciso", generalmente 
mal comprendido,155 y, como lo comprobará .retrospectivamente 
Martínez de la"Torre en una alusión apenas velada al APllA, la agi­
tación deja aparecer en germen ese " 'revolucionarism.o' pequeñ~ 
burgués latinoamericano que pretende suplantar al proletariado en 
el campo de la lucha de clases".168 

La situación, en efecto, no deja de tener analogías con la de ~a 
Argentina, y se trata aquí también del movimiento de una pequena 
burguesía insatisfecha, sedienta de poder J de ascen50,. así como 
desprovista de todo otro medio de expresión. La unive1S1dad, nota 
Martínez de la Torre, representa para las clases medias 10 que la 

Bue ;:La queatio~ universitaire t Uma [Déclarationa de C. E. Pu1::án1~· 
ulletan périodique de la presse sud-américaine, 49, 29 de oclUbrc de ' r~ 

p. 1;;_ R. Kantor, El movimiento aprista t,ervano, Bueooa Aires, Pk.amar, 

lDl J A 
113 

• • Mella, loe. cit. . jallo de l9't 
Waac el artículo de L G Gahúl en lA ,,.,_ del ~ de 

en Bullelin "ériodiq••1 Cl:t , 
tsa /bid. r ..... , . 
11' E1b • 5'1 nota. ua oio de Hido,,fa d,I PC de la .4rpnhM, P· ' • 

7 e,ua"ru p )CIII 
lDe R, ~ ' ' .., • 

. Martfnez de la To.n-e • .-tt>t,Patn, u. p. 112. 
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' 58 . . el lugar donde se elaboran la }>olf 
. a el proletaf18d0

•1a Jucha.111 Pero sobre todo la Ufti Uc. 
fábn~ ~a es aquí el d~ idad en general: es especialmen~ 
Y. la l;.uana no es la umv~ciona la clase dirigente o, llláa..: 
::: donde se rcdut.a ~:00 del civilism_o; ¿acaso no contaba tila 
cisa1JleDlC. el personal {;ente 1 791 estudiantes en todo el p'1'11~ltl 
todavía en 1916 con 50 ntonces que un paladín de la un¡,-_ 

0 tiene nada de asombdroso ea aguda sensibilidad política, Ma... 
_, ___ 1 n,,ro e un . . d '"VIIIII 

dad mdiCJVII&'• r-~ cda ver en el mov1m1ento e loa eetu! 
Vict« ~ . ~a~ón e,i:;ncebible en favor de Leguía, que ~ 
dia.ntes una ag,taa l . otud".ªª ' 
.-+.ama IJl2CStr0 de a JUVC "d . . 1 · r----:-:. como se ha dicho, ha sab1 o reumr y crista ~al-

'Estr ólwno. un descontento difuso, expresión de la aiaia 
te«dor de su ~ltado, a la vez, de casi veinte años de ciyi& 
dr la pusguem y J<;o:,U • 

~--.. ue tiam entonces resultaba mcapaz de déll"IHi mo· UDl,UUtento q An 1 . .
6 · de definir a sm advenarios.180 te a agitaa n 1J1i 

:S'!=: i.egwa sabe rcronoctr a tiempo= en el movimi~nt? de-la 
láGnm, b expresión de un "deseo legíumo".181 La: agitaaÓD'• 
aiurt en eftao, su primera pausa cuando, llegado al podérJ ,el 
"lbcmo de la Juventud" aparentemente haga justicia a las~ 
dv:af inPes de ]os esrudiantes mediante el decreto del 20 de septieit 
lft y la ley dd -t dt octUbre de 1919.162 En realidad, al igual~ 
Yrigo,en en m lucha contra la oligarquía argentina, Leguía deja 
• b estudiantes la tarea de c.ombatir a la universidad tradicioml, 
lllaión intdectuaJ del cm1ismo 1• y, con esto, la de libetar,. ·~ 
par sus propi01_ objrtiv01, una "inteligencia[ ... ] enfeudada - fha's? 
en~ a los intereses y sentimientos de la casta feudal, herec:ktí 
~la~ de los privilegios del VirrPVnato" es decir, del 
fV1I ailoDiaI.IIM Oht;--~- -¡•• 1 

• I 
~ -"""6-.uuu a la clase dominante a cambiar Y 
_.- a>mo: ::.a fuerzas~ producción, sino sus "fuerzá~~ 
... _ ,_ '• ..z FraDOlco García Calderón 11111 el rnov¡midllO 
UIC 1A -00UDa 1lDWenitaria ' . • -
polJtiQ de modentii.ación ae ·CODIUma y se resuelve así en 

que, para ser efectiva, no permanec;e pd 
*''--. ,.!51. 
,_ f . l . Ph, T#k u..,,_ . 
•V. A.--..._~. - Hueor, of p . 
• L -.._., ú ,~ nuiona fftl, at., p. 212. 
• ...,~ de la T~ - d l, dt., p. 69. 
• •-~ P· 254. '-r• t., p. 251. . 

""'·· a,t ~ loa 7 - Wan1nez dt l. -_. .....,.,,, p, 120 ' 
1 .. Mar· .. •orn- - . "'«z ._ ~¡ ["n...t..- ~ . . ·r· cit., p. 255 . MI rT .. (Ülaa) ______ .,_ Bolcci . ,,,.. 
* r. Garáa ~~ de 19'l,;; ~ ta, Uralvndddd•• populafll 

• Ú P'9-os, ,to,t~te,, D, pp. 271-272. , 
·""'• dt., pp. 181-208, 

PRIM E RAS DI VAG A C IONES SOCIALISTAS 
59, 

ello me nos incapaz por superar los Ifmhes qu 1 • ., • • n· e e asignan los nue-vos grupos u1r1gentes. 1cho de otro modo 1 · . 
.. J . , e movuruento se de-

tiene en a etapa a que pudieron Hevarlo el impu] 1 f 
d . ·1 "10 0 á so y e es uerzo estu 1ant1 es , y ser en el exterior en las ]uch d 1 1 . , as e pro etana-

do, donde aqué1Jos van a hallar no sólo sostén · í a1· 
d . , s1mpat a y 1ento, 

sino sobre to o esa preocupación por ]a "Jºusticia soc · l" d 1 · á 1 ., ia e a que prontamente se nutnr e nuevo espfritu".1a1 

7. La victoria -pur?mente formal- de la lucha por la jornada de 
ocho horas no resolvió en absoluto la crisis ni tampoco se interrum­
pió en modo alguno el a~za del costo de la vida, por lo cual el 1, 
de abril de 1919 se constituye, bajo la égida de la federación tex­
til, un Comité pro abaratamiento de las subsistencias, que intentará 
anudar el problema de la carestía de la vida con la lucha por la 
aplicación del decreto sobre 1a jornada de ocho horas. A Ja cabeza 
del comité vuelven a encontrarse la mayoría de ]os compañeros que 
animaron las huelgas de principios del año: Delfín Lévano, que 
,en 1904 ha participado en la fundación de la Unión de trabajad~ 
res panaderos, cara a González Prada; Carlos Barba, que ha creado 
el sindicato de los zapateros y organizado unas hue]gas durante 1a 
guerra, y que en este momento es miembro del Comité de propa­
ganda socialista en el que participa Mariá.tegni; Adalberto Fonkén. 
de

1 
la Federación textil, y otros como Céspedes, Pedro Conde, Ni­

colás Gutarra, sobre todo, que es considerado como el mejor orador 
anarquista del momento.1118 Todas ellas presencias que testimonian 
uná continuidad en el movimiento obrero: sin ninguna traza de 
e~a/rupturas a las que se asiste en otros sitios -en ~ur?Pa cspe­
c1al~ente- después de la Revolución rusa y la consutuoón de la 
Internacional comunista. 

Se trata aquí igualmente, en lo esencial, de esas reiv~dicaci_on~ 
tradicionales entre los anarquistas y que se pretenden apoliucas_ 
0 simplemente "económicas": baja del precio de los Pn>?uctos a~•­
menticios y del transporte, fijación de topes para los ~reaos, reb~Jª 
de los alquileres, abolición de los derechos parroquiales 'Y a~li~a­
ción del decreto sobre la jornada de ocho horas.1•• Pero el Man•f•~ 
to del comité, firmarlo por representantes del personal de las pnn-

1ee 7 e,uayo,, p. 124. 
117 R. Martlnez de la To~, _..,-,.,11, U, PP· itl-250-
181 F. C.Oulo del Pomar, fllcf .. R4uU, dt, P• 9'. b t Paú .. [191911, 
10 n M "lnfonll~ • re e e "'· artínez -de la Toaík J .. PortOCP'ffl'O, · 

n .ft>unte,, m, p. !17. -
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.j(J 1 atrededore ,110 no p r en 
e .. . d ·ento: 1 en to os n 

ormalizar la itua ión l 
ramo on dere ho a 

0 ha ta de lo má ne 
al ni el de seres racio 
· ión y altivez este pro 

anidad, hay nece~idad e q-.. 
ndamos al llamamiento que ha. 
~ tan sólo de esta l1lallerl 

itaciones." 111 Siguen los DCJIII, 

tarias. 
· pro abaratamiento se proclama de 
de Jos cuales resulta difícil saber cient­

Lol útÚcol dato1 precisos de que disponemos soba 
en · en el Perú se refieren al año 1927: ha~ 

mtoaKa5 521 obre- induscrwes,m que según otras fuat, 
• 114 Resprcto de la inmediata posguerra 116 

tnll!rUD& indicación, salvo que -Y aun esto deberla 
'li dt dicicrnlrc había 1 500 obreros textiles ea 

unto qae 1u ftbrias comprometidas en el movimiell­
cruoGCei eru bs de El Inca. La Victoria y Vital'Wi 

., ••• ,·r ,u de tati1C5 contaban con 3 435 sindicafi. 
a@li~~ Fedención ttttil, lo cual -para una tasa et, 

.16 o-176 reprCiCnta un poco más de 10-
w que resulta inútil demorarse, ya 4111 

~ta. cuantitativa y cualitativamente, la 
lO iÍ odicaJ de la época 

.. c.uo, ea que d número d~ artesanos ~ 
U1111•nb~. 

1 iren&.e a un proletariado desprovilto ele 

4t di praa IUgli utia>U di consumo" Giorfldll 
• dt 1919, p. 2. ' 

~•.,..~~llil ' 1 I'~ . pp. l5·l4, 

· J. 'Grlocarrao ... Informe tobre el 

27 (lt1t,l.rnn,1-0 ), J 929, PP· 2· 
papel de J. C. Mart,teP1 

(ea f'Ulo) Novoia ; ,ioVll1 

ea M•rUt11ui 'I los orli 
85.J 

de 191&, p. 1, 
'o,,. '"·· p. 41 . 

" radi i n . " 
tá n aún d m i d pr 

e . i 1 1 fon 'f ieJ o d 1 orni é pr 
n prin ipio al r tt1 el y lo 

Tampoco . i, h jo la influ n i d 
t ta, el Lim , y Luz y mor, d llao,1 o l n n, 

la la e que ufren las consecu nc.i l 

61 

pre ent " 181 r n uentre el viejo tem narqni l "revol '6n 
de Jo pobre ". Ni es orprend TI e, poT fin, · prim ~ .-. 
bra de este Man ifiesto -" 1 Pueblo''- tiendan . onferir de 
entrada a e te movimjento obrero de 1919 una ton ·d d popu­
lista. 

La acción se emprende con "energia, autoridad" 
Luego de la reunión del 27 de abrH de id prod r 
de mayo una huelga general si no se sati facen la rem-n · 
populares. El , l de abril el comité intenta un último 
el presidente de la repúbHca, el civilista José Pvdo . 
a recibir a la delegación obrera asi como a tomar conc:)OJlllielllto 
del memorial del que es portadora. Entonces se dec 
Mientras un cortejo se concentra en el cementerio en tomO 

tumba de Florencio Aliaga -anarquista muerto en l el 
de la primera huelga de los trabajadores del pueno ~• '"'4UJ1-.>--. 

· el comité, reunido con la presidencia de Gutarra. deo<k 
un mitin el 4 de mayo. . . 

Ese l de mayo es precisamente e1 día en que -contra la opinión 
de Mariátegui- Luis Ulloa 'Y sus amip decidm ~paree~ .· la. •~ 
pública y anunciar la creación del "sedicente Pmi~0 . . ta ~ 
Perú",188 que termina en un fracaso. Creación artifi(ial. creación 
de intelectuales, como babria dicho Sorel -"f el " re~"de : 

aún muy presente en esas páginas de_ 192!= ~=-~\uando 
T
1
. orre consagra al movimiento-, a~ón mese. e,e n 

O 
partido 

a lucha se ha lanzado desde hace "a.n01 . l 
IOCialiata an.arece desde el nmos incapacitado para mtegJat un~ .. 

• r- dili il p(>Dft' e,ta e • "' 
acoón. y a Mariátegui no le r~ulwá e , uc. e O r ,la.n 
de laappy f ew1 a la& manHe,,ac1oues de muas q pcnaaa .. , 

111 a. Mattlne1 de la Tont, "Ub~ ~ dn piole . 
dnuau1a , p. ll . dt. p. ,r. 

llt R.. Martluti de Tont, J. ,Ol1C)CU1ffl>, of. ' 
114 F.I ar&arco Í116'111istno n ,l ~ ,. P. · 
lh lbid., p . • 
''* ll. Manf11a 'ti 
i l . l rU 

( íll, .,,,,MI..,. (l,,l 
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62 llega como una ráfaga al teatro dontt 
en las calles: Gutarra, q~:nuncia la "trast~enda" de los pensarn:­
desarrolla la a~blea, deJ·ando su tnbuna a los "<liria. .. "'-

.raani.zadores y, - . 1 ,, ,, º'""'lea" 
105 de sus ºAº- 1 manifestación a as masas del n ., 

u-as de sí a a , ~ 
arrastra , 
partido.1u. . "socialistas" y dirigentes "espontáneos'• ,1.., 

La Jéouca entre l . . ..._ 
.

~ _1 nstitu.ir uno de los eitmotiv de ese nw.,, 
I ado va a>i a co '"" ... IUI 

pro ;~ebate se reanuda en el ~itin del 4 de may~ -que, aunqu. 
do. ____ ..i un teatro, será disuelto por la pohda-, donde•• '°° \'OUIUO en .. 1 "' 

N"colás Gutarra retomar sus ataques contra a trastieq.a~ "ª l • d dl '11 paiítia y clecrionaria" de los orgamza ores e nuevo partido.~ 
Dos días más tarde Carlos Barba, un~ de los ~scasos elememc¡ 
Jr<>kW'ios del Partido socialista, se reura ~el mismo para, ~ 
gram exclusivamente a las tareas del com.1té pro abaratami~~ 
b cierto que este último, así como lo señalará Martínez de la • 
trt, "sin ser un partido. sin tener un programa socialista", fuíiciona 
li ao oomo un partido, al menos como un frente único 1sa ·(lo, · 
no dtja de evocar la famosa fórmula de Trotski sobre el?t / 
miento obrero francés: "El sindicalismo revolucionariO" . .de IÍ'I 
guara era el embrión del partido comunista").187 , • -; 

.El 5 de maro 101 textiles estallan la huelga. Dos días ~aesp 
ame la detmción de b víspera de algunos obreros, una délegaciéll 
drmmda en vano a las autoridades la liberación de los prisionn 
Por .10 demás, se está en vísperas de las elecciones presidé~ = ~- ~ _Pardo? ¿El conservador Antero Aspílla~a;J lilt 
,aJ P • por civilútaJ, o don Augusto, B. Leguía q' ue ha .vbS'-

eru en el mes de febr · ' ~~ 
pacióa en Jaa ludias _ er0r Los espíritus se caldean, la p~ 
JIIDpama el 12 de ma : amplía; el ~omité, que ha refirmad? ~ 
de IÍalal J funci Y ' ~ laa veces de allí en más de orgallllírlll 

Una primen ~:me:=uvamente_ como un "frente único".18:9 

~ la P"Sidencia de B ea de mu1erea" se reunió el ~2 de. ~ 
diaura, aay01 dementos arba, en e~ loca1 de la Federao6n dé~ 
-.e, dade d mes de e má, acti~os han hecho conQcer o~ . 
b"or de las ocho._ ___ A~ro, •~ 11mpatfas por el movirnieµto-d 

uvqa, .contin 'ó · bit' .,. -~ uaci n de esta reunión, Y 8•1 

111 ll>úl aai ta y detarroUo de la . "" 
* l. ~ "-' laaabUo R. Mant~n claaitta", op. cit., pp, 99-~r:• 
1lf ~ • U: la Torre, ibid ez de la Tone, loe, cit., P· 42, 

"Autoar c1¡¡ U.e del 13 de ·. ~ ju: de 1964~ Coogréa de l~~I; l.~ l~l, citada en C. {;haJllb'¡tl' 
l. MJrt1nu • la T · · ' Le Mouvement Social, .,, 

• • . Ol?t, loe. "'-• p. &9. 
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Prohibido por la policía, un mitiºn f•me · '" ntno v n "f · · , 
como escribe entonces en Bulletin périodi ue del, o enunista ·_, 

Caine-1B9 reúne el 25 de mayo 1 q . a 'f"esse sud-amén­
• con a pres1denc1 d M" 1· 

Acosta Cá rdenas,100 a cerca de 4 000 ª e igue rna 
• E . . personas en el Parque Ne 

tuno, de Lima. sta part1C1pación maaiva d 1 . P-
evidentemente un giro en la lucha que entP e as ~UJderes denota 

f d 
" · • -, a partrr e entonces 

en esa ase e agitac.1ones[ ... ] violentas" de 1 h bl. el . • 
ll · 101 E f as que a a mts-

mo Bu etm. n e ecto, la policía int~..:ene . • 1 . 
b 

....... · con una vio enaa 
extrema: la ca allería carga; se desarrolla una b t 11 . h 

h 
'd L . a a a, ay nu-

merosos en os. os mamfe&tantes terminan entonces por rea _ 
parse en la Plaza de Armas y, amenazando con declarar . gru . . 

1 
d' . .

6 
una nueva 

huelga, ex1~en a 1m1s1 n del prefecto de Policía responsable de 
esas brutalidades. 

~in embargo, al . día siguiente -~6 de mayo-, mientras el Co­
~té pro abaratam1e~to -que ha ~ISto probíbido, por la polida su 
ingreso al lugar habitual de reunión- tra:ta de reunirse en otro 
siti~ co~ el fi!1 de fijar las modalidades de una nueva huelga, la 
pohda mterv1ene nuevamente y arresta · sucesivamente a Barba y 
Gutarra, y más tarde, por la noche, a Adalberto Fonk.én. que babia 
remplazado al primero en el secretariado del comité.m En Callao 
se detiene igualmente a los dirigentes del subcomité local.u• La 
huelga -"paro indefinido basta no conseguir las bases implantadas 
por el Comité"-~°' no por ello deja de proclamane para el dia 
siguiente. La llegada de una delegación del 51Ibcomité de Callao 
permite sin tardanza extender esta decisión al puerto.1

• 

Huelga general, _ pues, en Lima y Callao. Pero igualmente en 
las ciudades de Chosica, Huancayo, Jauja y Huacho.1ª Casi por 
doquier "la agitación es grande entre las clases p<>pulares".iH _Pero 
es en Lima y Callao donde la situación es más tema. El gobierno 
concentra tropas. Aquí y allá se asiste a motin~ a ~mbat~ en~ 
los huelguistas que levantan banicadas y el e1érato provtSlo d 

1118 BulleÚn périodiQue de 14 ~resse sud-américaine, 47, 9 de ¡plO de 
1919

• 
p. 6. . 

180 "Dos cartas sobre el movimiento obrero de 1919", d•14'41 (Lima), 
19

' 
noviembre-diciembre de 1008, pp. 96-98. 

191 Bulletin périocfüau, ..• , ibid . 
1118 R.. Marllne1 de la Tom, loe. cit., PP. 50-ll. 
lila "l , . .., n,orme sobre el Petú", o'-. al., p . .,,. 
10, - r 

El a,1arcodttdicali.rmo 111 ,1 Ptri, p. 15. 
::: !· Martfnea de la Torre, ibid. . . de 1919'• [CDDlinuacidll 

a\., MattSna de la Tom, "IJ IQO'VUD1ento oblaO 59. 
y !~~•l], ,.,,_.,.t• (Uma), 19, aoviemble-dicieali.e de 1._ p. · 

Bulletit, P'tiodiQ141 . .. , ~. dt. 

Escaneado con CamScanner 



R.08titl' .. 

64 , y heridos. "Algunos incend· 
tl' muertos 1 · •oa 

u-aJJadoras. oaY 1 istas." 10s En as rnmeras horas 
atn~dos p<>r los hue gul marcial y transmite sus poderes 

1 provv--ard proclama la ey · a • 
tarde p o 
del estado mayor. de mayo- la situa~~ón aparee~ relativarn 

Al otro día -:28. perciben aún algunas v10lencias" 
-SI bien se . 1 1 'd 'd' 'll ¡ps calJDa. Y b' de la cap1ta - a v1 a cot1 1ana .P 

los subur ios . . f 
Callao en a _199 Algunas orgam~aciones re ormistas 
ret«nar ~ón i:=:rtesanOS Unión universa! y la Asambie~ 
la confedera~ -ambas implantadas desde fmes del siglo ~ 
sociedades umdas les v de "pequeños patronos"-200 0 ~os grunos artesana , d "d. 1 . 
u~•~ ,-- ...J:aa·ón y tratan e ip omatizar" el 

cesivamffltC SU IDeu& • 50
. El . 'té se rehúsa, protesta, pero decide -el 81 

miento com1 2 d . . 
· reanude el trabajo el e 1umo. Una 

ma,o- ~ue :artínez de la Torre, provoca decepción y t: 
que, segun . 
entre los obreroL ao1 • •• 

Pero en rcalid2d desde el 29 de mayo, represión mediante, 
agitación se extingue en Lima y Callao. U na guardi~ ~rb:ma 
sido instituida para velar por asegurar el orden y la disciplina. · 
r,nmicipalidad de Lima garantiza no obstante la venta de al , 
productos alimentarios. Y el 30 de mayo la huelga está pra · 
ame tmninada.. Al menos en Lima. En el Callao el sube 
decide en efecto continuar la huelga hasta la liberación de. 
Guum y Fonkén, así como de otros prisioneros. El puerto, d · 
d e~áto trata de sostituir a _ los estibadores, permanecer!, 
~ hasta el 5 de junio.202 En Huancayo también pr~ 
la agitación obrera, hasu tomarse extremadamente agt;tda bada d 
5 de junio.•• 1 

la Si ~ loa P~ no siempre resultan liberados, por lo menos 
apila) los mamfrstant .... obt' • • · l· el 2 

• • ~i, 1enen una v1ctona parcia • . :: ~;:";!a cid cam~io del prefecto y del subprefecto (le palij 
otras medéd ~ sin embargo que ese mismo día se ado~ 
n,J;...:_1 as que tJCnden manifiestamente a reforzar el ~ 
,..,_. y, eventu.almente 1 . . "el f¡ 
bierno torna más scver ' ª repreuón. Y particularmente , . 

. 35 las medidas que reglamentan el 1 
lll BulJetm ;t,·. . I 
ut /btd. iodiqw, · ·• ibid. 

• r. Ortiz lodngua " f': rnílla Do time ~olución IOciaJ", Mundial (Lima), julio di 
•. Maruaa ~ L IUI página,,] . 

an ~ ~ . .. Torre lo . 
.., .. artf~ ~ la Ton: • c. cat., ,p. 6f. 

Bldktin plríodJq e, loe. cit., p. 66. 
tu .· ·• ibíd. 
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65 
de extranjeros en el Perú, con el obJ'eto d . 

. d . . . e evitar en el paf la sencla e anarquistas extran1eros".201 Co íl · 5 • pre-
banqueros, industriales y comerciantes ;:

0 f P 1º de ~a agnación, 
nas a los oficia les de l ejército.2os ga an 000 hbras perua-

8. y sin embargo, después de "veinticuatro ñ d 
de estabilización económica y de progreso cª 1

05t . 
1
~. paz, de on:I~, 

. Cé G ál u ura • como escnbe sin ironía sar onz ez Ruano,™ el Perú oct 1 • • 
919 1 1 . H con a, e 4 de JUho 

de 1 , od que ~blJoven .ªYª de Ja Torre definía entonces, en 
una bouta e pos1 emente mventada como " 

" 201 El 4 d · 1. ' un nuevo asalto al 
Presupuesto . · e JU 10 por la mañana la guarn· ·, d Li - ' 100n e ma 
se subleva. Acompanado por un destacamento de sold d 

1 . . 1 Cá a os que ~ 
manda e v1e10 genera . ceres, hér_oe de !ª guerra del Pacifico, 
Legu~ad hace su ~~trad

1
~. eAnl el palaoo presidenci'.11 y se proclama 

"prest ent~ provmona . gunos meses más tarde, una asamblea 
"a la medida" le otorgará el título de "presidente constitucional". 
L~ sorpresa es tanto mayor en la medida en que Leguía ha aven­
taJado con largueza a su competidor civilista, Antero Aspillaga, en 
las elecciones presidenciales de mayo. 

En realidad, parece que el golpe de estado ha sido preventivo. 
La ley electoral peruana prevé en efecto que si ninguno de los 
candidatos presentes reúne la mayoría absoluta -y aparentemente 
ése era el caso de Leguía-, era patrimonio del parlamento desig­
nar al presidente entre los dos candidatos má votados. A pesar de 
resultar vencedor, Leguía -que no ha obtenido• el número reque­
rido de votos- puede desconfiar a justo titulo de verse relegado 
por su rival, Antero Aspíllaga, ante una Cámara complaciente con 
el civilismo.208 · Corre además el rumor de que el Congreso, que 
debe reunirse el 28 de julio, anulará las elecciones.zoe 

Es muy posible también que, como lo sugiere V. A. Belaúnd~, 
la "transmisión legal'' del poder no convenga a los "plan~ politi­
cos" de Leguía y que también para é1 se tra~e de _realizar una 
verdadera toma del poder.210 Entre sus partidarios exISt~n algunos 
políticos que lo alientan para la adopción de tal medida.m Con 

2º' /bid. 
aoft R. Martínez de la Torre, ibid. 
20° C. González Ruano El terror m América, cit. , P· 129· ~TF ' . 

· Cosa{o del Pomar, op. cit., p. 119. :\ircS) 6 de julio 208 "la Rivoluzione peruana" Giomal, d'Italüa (Buenos · ' 
<le 1919, p. !l. • · 

:;° F. Cossfo del Pomat, QIJ. di., f&ld. 
ai~ V. A. Beladnde, ~ •lidl4 _.,. pp. 20t-ll0. 

F. B. Plkc, The lt(acl,m History oJ Pfnl, .P. 214• 
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66 h Cl·a el mismo objetivo, y obt 
, • pulsa a . . . et¡t1,.,1 

el ejérCito_ l? 101 
5 

biernos c1v1hstas, y el de Parda~ 
~~ sus 1,enefic105- ~o go rmanentemente por reducir el 
par. lar se baD esforza

5 
)g¡g éste cae de 25.21 a 17.87 o/c 

paru'°io :nilitar. De 191(d ªdonde aquellas palabras de Haya~. 
supues . nal u2 e . L í "'~ 
rd"fSupuesto naoo . deudor del ejército, egu a por el con 
r- Co vertido en f. . 1 h . Torre • . . ). o o Oficiales y subo lCla es que . an partid 
rio va a favorecerl · obtienen ventajas. Se organiza una ~ 
dd golpe de estado unlitáJ' se incrementa: 22.1 O % del presu 

civil. ~ presupu:= ritoer año. m . . 
10 naoonal d~ fina)mcnte tiende sm mnguna duda a 

El golpe de 
1 

una.gen de 'una ruptura radical con el • • 
~ CD el ~a el sentimiento común de que las "fuerzas. 
mllDll:.ªestán .. una vez más en el pooer".m Indudablemente, .., :!::. qno al ingreso en cscma de un~ "~ueva <:1ase: la b 
*" -aegún ~w las "clases medias ~egun otros.261 

la masu populares. a las que el civilismo ha extenuado ~antea 
aaea:a1l.arla-, reencuenttm en las promesas de Leguía ~ -­
qac " mela ~n, a ese "pan barato" que ya les había 
a:tido CD 1912 Guillermo Billinghurst, entonces vencédor h,-4 
e. monm- da cmdidalo que sostenía Leguía, Antero Asp 
p ... ¿No han acudido acaso decenas de miles a la avenida 
amaudamar a Lqufa a su regreso al Perú en febrero de 19191 
ladaso d prolewiado ... 

Il proletariado peruano. romprobará más tarde Martínez · de 
Tarre, .. ,~ de lu mimm taras que señala González Alberdi· 
el proletariado argmtino".ti.t Tal como este último lo había h~ 
llellpeao ~ DdN:aJisoo dt Yrigoyen, aquél adherirá al menOI b = •. baDpo al leguiúmo y delegará sus aspiraciones ~ 
t..~~ antiáviliamo de la "Patria nueva". Y como ;: 
populara del 

4 
~~ _poaba como liberador, las manifesta0 , 

Julio, no aatisfechaa con saludar y acla1Jl81' 
auv.v-_...,. 
IU ÜN., -r• cae., p . . ~ . 
114 A. PP· 54, ~ y 11. . 

.... aiocr•fic de J -p. a. ou Carlos Marid.tegui Santiago Zig-Za,, 111c. a..u._ , , 
111 a. J. o..;_-:::-~ cit., p. 11. .,,JJj, 

,... • Oxf.ord (2f ' flJJ"' 
11, a. llartfaa ' Univenity Pre11, 1964 
tia J ~ de la Torre J p 
111 á_ ~P~: ~- Ottoc:anero, op. cit., pp. 42•44. "'· 

loe. de., p. ll. de la TOllle, .. JJ:::!!idad," Lima, llolr4y, 1951, P·' ¡·~• 
· · hlat6rica del proletariado ~ 
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vencedor, le demandan lógicamente la liberación de los diri ntes 
obreros p resos. Incluso se verá entonces en ese 1- d ~ , c 1ma e entusiasmo 
Y de esperanza que abre lo que Jorge Basadre 11am á "1 d 

· 'ó " 220 • 1 ar a etapa e la fasc mac1 n • repe tirse o que ya ha pod 'd b 
• 1 o o servarse en 

enero, después de la obtención de] decreto po l .. . d d ., d 'd 1 r a Joma a e 
ocho horas : se ec1 e, en a noche de ese m~•mo 4 d · 1-• &Ui.'J e JU 10, cons-
tituir una Federación obrera regional peniana.in 

La paternidad de esta d~cisión pertenece en buena parte a Mariá­
tegui y a ~a Razón. N ac1da en plena crisis, y sin jamás llegar -ni 
sin duda mtentar- a aparecer como un "diario popular",222 absolt1-
tamente aislada en suma ~entro del conjunto de la prensa perua­
na, La Razón, cuyos dos directores son -y no es un adversario el 
que habla- "leguiístas en cierto aspccto",na se sitúa manifiesta­
mente en el cruce de las principales oposiciones. El periódico lleva 
adelante un importante trabajo de agitación entre los empleados,224 
se dirige asimismo a ciertos elementos de los más combativos de 
las "clases medias" y constituye también el principal propagandista 
de la Reforma universitaria, a la que abre generosamente sus 
páginas. 225 :tste es, por lo demás, uno de los puntos donde -para 
responder a una cuestión precedentemente planteada- la expe-
riencia de La Razón nos parece situarse, sin rupturas, en l~ ~ 
longación de la publicación de Nuestra t,poca: ¿acaso el "padre 
espiritual" de esta última, Luis Araquistain. no es en España el 
principal defensor de la Reforma universit3ria? ~ Después de dos 
meses de fermentación y de agitación, el !JO de 1umo la Facul~d de 
Letras de la Universidad de San Marcos ve cómo se consbtu~ 
-con los auspicios de Haya de la Torre, Raúl Porras, Guillermo 
Leguía, Manuel Seoane y algunos otros- un comité de huelga.~

1 

donde se hace sentir manifiestamente la influencia del Co~té 
d · · d ese Corruté pro abaratamiento. Una de las primeras eastones e 

Ejecutivo de los estudiantes de la Facultad de Leuas. preocupado 
por extender la huelga a las demás facultades, consistirá en votar 

130 J. Basadrc, of'. cit., pp. 175 y u. . . . 1919", loe. cit., 
111 R. Maruncz de la Torre, "El moVUD1eDID obraO en 

pp. 66-67. 
111 F. C.OUfo del Pomar, of'. cit., p. 120. 
111 A, Bazán, of'. cit., ibid. -
... Manátcgul r•Nota autQblogriftca1 O-'>· en .4,-,-. a. ,-
111 lbid . • ..,,_.,_ . ele» .. R_,• .-.-,-

(t• J. VIU1góme1 y~ "UnJwnitarilmO y Jcdffl · ' 
uenoa Aira), Jl1I 5 _.._bre de 1918. P. 258. 
IIT p ' 1 -,-r'M"U'! 

· Coufo del Po11111. o/A rit., p. 118. 
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68 ,, La Razón por "la campa ñ a in' . 
d aplauso a . . . tc1ad 

"moción e d la Refonna umverstta n a" .22s p l 
una . . . en favor e . ero 1 
por [el] diario . . do evidentemente la actitud d el peri6d· l 

P
iedra de roque sigue sien lto 

. · ción obrera. 
ante la agita d. ..

05 
más tarde, sobre este período, M ariát , 

Al re~ornar, u~e~:o que Falcón y él ha~ían "iniciado ya eru¡' 
va a sen~ar qh . el socialismo",229 las simpatías de su db..: 

. tanuenro ac1a l . d 1 .... o ort?1 . almente hacia el pro etaria o: o que vincuJ 
se inclinaron natur , l d L' a, 

. ás I expen"encia de La Razon a a e Nuestra E<hnc 
una vez m , a M 'á . d ' l',.,, a, 
.. unto de partida", según el mismo an tegm, e esta 'orienta. 

Jón socialista". En ese mes de mayo de l,?19 en que ve la l~~. '.La 
Razón se encuenrra, muy naturalmente, al flanco del proletaria. 
do" y comba,tc ºcon ánimo de 'simpatizante' en es~ vigorosa movi,, 

liución de mas.as". 2su 

s~ en su rexto escrito con motivo de la Conferencia Comu ista 
de BueD06 Aires, Mariátegui se contenta, por el contrario F 
ublar mucho más sobriamente del "apoyo" al movimiento obrez:o. 
temitieodo a sus lectores al estudio de Martínez de la Torre,231 e. 
cieno que el lenguaje -léxico y coµiillas- actúa aquí como. un 
tt\"Cbdor y tiende a definir a La Razón como lo que en la actuali­
dad ,e llamaría un "compañero de ruta" o, para retornar a las 
fuentes, como "un partido distinto, opuesto a los demás partid11 
obreros'': cosa que significa rencontrar, en la realidad peruana, cl 
momcnw de ese "socialismo pequeñoburgués" que se halla · ligado , 
-« creerle al Manifiesto comunista- a la formación de una 
·ucva clase de pequeños burgueses" permanentemente arneña7J' 
cb por la proletarúación.212 

No por ello dejará de publicarse en ·La Raz6n debido a la pJulJl.8 
de Fausto POlada -reda t • a· , , bl ·coJJJO 
IC ~ dºch c or •m ical del diario y responsa e, d 
.. n 

1
~ ~~:.~e la sección "El Proletariado"- un artículo tituia ~ 

"'ara ,.. uac obrera" d d ' ol'J· 
miento huelgu& . ' 00 e se apela a los dirigen tes del IIl , 

tlco coronar su acción con la constitución de 
011 

111 "C.aru para Manuel Seo · ' t dt 
jallo dt 1919, p. 5; en C llou'ane y ~cardo Vegas Carda", La Ratdtl, 
-~ lfarwqui, "Pr~laó6n illon, Bio•bibliografia, pp. 89-90. 1,,,. 
~to obrero en 1919" [I ª1 folleto de R. Martfoez de la Torre: \Id" 
lfina,,¡¡, P· Sf. [OC vot 189'11], en Huanay, Mariátegui 'Y los sindlcatol, 

aa. /bid. ' • p. 182.] 
UJ *Nota IQ~,. 
212 L Man F ' op. ciJ, lbl4 .. .11, 

tiOIII Soáale, ' · EngeJa, Manife,,; 4 ' p,~, 11' 
' J962, PP· r, y 49.50_ " ParlJ eommuni,te, tr. fr., 

p f{ JMERAS DIVAGACIONES SOCIALISTAS 
69 

.organización del proletariado peruano.2as Tal 
b d será el ob · t d J 

primer co11greso o rero el 8 de julio de 1919_ · Je o e 

Dicho día, efectivamente, el gobiérno orden 1 1.6 . , · 
F ké 

a a 1 erac1on de B 
ba Gutar ra y on n, presos desde el 26 de Al . ar-, l d . . mayo. mediodía 
mientras los tres sa en e pns1ón, se interrumpe t d . .' 

L · I C 11 ° 0 t1po de acti-
vidad en 1ma y en e a ao. En la capital un · · ú , rru tm re ne en el 
parque Neptuno a más de 4 000 personas Desfil d 

d l 
" • an o tras una 

bandera don e se ee Honor a los liberados'' 234 la 1 • d 
I 

. , b ºl 1 ll , mu t1tu , en 
medio de JU J o popu ar y evando a los tres hombres en andas, 
va a detenerse baJO los balcones de La Razón y a aclamar a sus 
direc~ores. La Raz~n -declara Gutarra- fue "el único diario que 
dentro de un ambiente conservador y en instantes difíciles había 
defendido la causa del pueblo".236 Mariátegui le responclió.2U 

Esta respuesta merece ser citada, a través del reporte que esa mis­
ma noche brinda su periódico: "José Carlos Mariátegui, aclamado 
por los manifestantes, hizo entonces uso de la palabra. Dijo que por 
segunda vez la visita del pueblo fortalecía los espíritus de los escri­
tores de La Razón, que La Razón era un periódico del pueblo y 
para el pueblo; que sus escritores estaban al servióo de las causas 
nobles; que el calificativo de 'agitadores' honraba a Barba y Gu­
tarra, quienes poseían el mérito de haber sido los primeros en con­
mover la conciencia del pueblo y en descubrirle horizontes desco­
nocidos y nuevos; y que La Razón inspiraría si~pre_ s~ .. ~pañas 
en una alta ideología y un profundo amor a la 1usn<:1~· 

El vocabulario, aquí también, indica e incluso traia?na el ~ 
tido y el contenido de lo que es entonces el "orienta.uuento haaa 
el socialismo" de José Carlos Mariátegui. Lejos de ser, para volver 

. . • "l resión !reneral de las 
una vez más al Manifiesto comunista, a exp o . 

d 
el existente de un moVl· 

condiciones reales de una lucha e ases_ 1 ' 1 bra no es 
miento histórico[ ... J 238 el socialismo -e incluso ª ~a ª ' . d . endo asumido como un 
pronunciada- continúa apareci~n ° Y 

5
\mor a la justicia", y no 

producto de la ideología, de la ética O de . •ento real. 
se piensa en absoluto como inmanente al mo~iariát~ui "de su 

S
. . f 'ó del propio 1u º ' 
in olvidar que, según con esi n 

239 R. Martínez de la Torre, loe. cit., P· 68• 
23 t El anarcosindicalismo e11 el Penl, P· 18· 
386 R. Martlnez (\e la Torre, ibid, paklO'"• La ,bZÓII, 8 de jaliD 
ªªº "La libertad ele Barba, Guta~ Y. sus COIO 90. 

de 1919, p. J; en c. Rouilk>n, Dio-b1bl1oiraJ'II, P. 
2 17 Citado CQ )f. Wlesse, loe: cit,, P. )l. . '8. 

~ae Manifes,, clu Parli '°mmunist•, 01'· e1I,, P. 
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70 d su asimilación al marxismo" 181 
que] ata . d • IIQ 

fll jt fa ~uro~ t2f aJiroismo la ausencta
1 

e un ~o_ncepto COrno 
parda ~ , t~ --.. la utilización, en su ugar y Slt1 0, de la ca 
de "proJeW1~do .. d .. ueblo". Por cierto, hablar de "prot• t 

- rerdasi5tl e p 1 T ~ 
di_ "in Perú de 1919, donde -COn:iod o ver_1 icará Mart(nez ~ 

en . . 60 de un proletana o sem1artesanal "da•t. 
la T ar-re la apana . gú . d "' di! . ~ [ T "º parece no rener mn n sent1 o: ,}>ero 
~ . 

0 
~ o 'más "realista" cuando hable, cuatro aftba 

ttgU1 mo "? ut ._. 
def proletariado peroano . . 

~ • remfta claro que al témuno de esta primera experlenc¡ 

f . · tioa1ti 00 ha llegado - Y con mouvoS- a esta "t...,_ 
an ~-e-- , d' . - ... • 
1 revoluciones soci1Jes ' tt• cuyo apren 1za1e realizaa 
. a Ja que más tarde reconoce~á como un producto di! 

ri indumial,'" no es menos evidente que su "teoría • 
lo qut de ella p~e aquí presumirse, sigue estando '"ea 

" mpecro de la ideología -esencialmente anarcosindiali 
dt movimiento de 1919. Es verdad, en efecto, que el aa: 
dr •justim" al qot tr refiere, de una tonalidad proudhou 

nrt11r'Pri,o menos de un contacto directo (o incluso indirecro: 
l.:a influencia de dc1 Bano o a través de lecturas de C81 

E con el autor de ¡Q.ué a la propiedad! que de ese concep!D 
... · · soci:al" que retorna en la mayoría de los manifieslll 

JI l.efarma IIDMnÍtma. 2U 

la ~I 8 dr julio se reunió pues, en una sala de la 01k 
~ primer congr_eso ohm-o que va a dar nacimiento a b 
: T ont., Obrera ltegj~ del Perú. A diferencia de. Haya • · ,:W. ha~ presidido la formación de la Federac16n .de )al 

uJdn,, ~ DO ~ haber asiltido a ese congreso ~ · • W:~ • tbminoa, la "célula, núcleo y cimiento de 
111tr · mlorada ba~ trabajadora m el Perú".u5 La sesión tJIJ 

JO la preíldencia de Adalberto Fonkén. Se tttl' ·- ........... ;...,. • 1 ... ,. • • 

·u..- IIÍll6rica.dd ~- [OC, vol. 18.J 
w .. ,- ~ • "'J.a aw. . ~•. loe. dt., p. 8, ., r11 I ! 1 • llúforía 4e ,. ~ Y el proletariado peruana , L .. ~ 

.. 4. . J cruu tnundJal, Lima, Amauta, 1959, P• 
--.~o.,~ .... 
.. -, ' .r..u..t liaaJcJ, J9Sf "9rk.o [1896], en 8ogl 1ul ""'~ 

, . •• fOC u,.._.p- [J~ de ' p. JU. ~ 
._ l. ~ •~ · tneio de 19'l7J, en Tnna, tü nURlrl ,4 
ma • . la T,-. ,.__. __ 

Jt ., r-....---· ,_ 
p. lU. fOC. p. JI.).._,._ obrero" ( . n, pp. 224-290. ~---

~ o de 1927], en /tüowgll 1 ,,,-

71 

00 ello, imul tá n am ne, de rendir un hom . al 

que ha e tado pr o y de subrayar la impor~~Je 1 compañao 
· 1 J ·1 oa Y e peM> de la F dera 16n te o text1 es,. tan o e·n el rur O d 139 luchas de .• 

rnav ra cuantó en el ~onJUhto del movimiento obrero . !:, 
donde lo obreros textiles son, como se ha ñaJ d ~ . ' 

J .. d' ,, o, mayontanoe 
y representa n a a vanguaT 1a . 

An ter iOT':'1e':1 t~, ya la publicacic;>n, el 22· de julio, de- la DeclMa­
ción de princi pios de la Fedenc16n revela la elección de una es­
tructura organizativa federativa y laxa, lo cual, manifi ta el carie­
ter anarcosindicafüta del movimiento. La fórmula, en efecto, es 
tomada de la FORA -Federación obrera regjonal argentina-, hm­
dada en Buenos Aires el 25 de mayo de 1901, con la participación 
del anarquista italiano Pietro Gori.3 

.. Si bien en su fundación babfa 
agrupado a anarquistas y a socialistas, desde su segundo congreo 
(19 de abril de 1902) la F01lA no comprende más que a 109 anar­
quistas. Dos afios más tarde, el V Congreso de la f~ pro­
clama oficialmente su adhesión a los. "principiOI económicos y fil& 
sóficos del comunismo anárquico'',u7 que la preocupación por la 
unidad obrera le hará abandonar en 1915. Imitada en ottoe paJsa 
del continente 248 y, a pesar de la aeciente influencia de loa socia­
listas, aún capaz en 1909 de reunir en BueDOS Aires a más de 
20 000 personas para protestar contta la e~ de Ferrer, la roa.A 

seguirá siendo hasta la guerra una de las prmapale., fumas ~ 
todo caso la más combativa- del movimiento obrero ~bJl()r. 

· En 1919, ~n momentos en que se crea la Federación obten~ 
del Perú, la "roRA del V Congreso", minoría que ba ~ 
fiel al comunismo anárquico de los orig~ acaba de mltlll:•ó: 
el curso de la Semana trágica de Buenos Aim- aamf<dW' 
ra popular en revolución. H• . . . . ttmaciooal de traba­
. Retomando la consigna de la A,ociaO~ m 90'á obra de los 
Jadores -''La emancipación de loa . ttabaJad~ . de la Federa­
trabajadores mismos"-, la Declaración de 1,ru1t1fn°:a dicho el 22 
ción obrera regional del Perú, publicada como ~ • ioa del comu­
de julio de 1919, se inspira igualmente en 1~~::a que se ha 
nismo anárquico y en la tradición anarC081 1 

Ir 
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·"~ 72 del Río de la Plata. La inflti márgenes ene· 
d rrollado en las -ya presente en González Prada " ta di 

esa d Redus - d . ' en 
Krop<>tkin Y e_ dores anaderos de 1904- s~ ~Ja sentir ali( 4 
Unión de traba}ª _ _P.......n, Que la orgamzac1ón actual d Plt 

"OONSIDDUU".,_,. ' e 
ticulaJ'lllente. 1 nte a los miembros que la componen 4 

. d di ·de fata me . . [ ] en,.. sootda vi . d Que los cap1tahstas . . . acaparan 1 "" 
. rrabap ores. 'ó d. f a "'· piwistaS Y be ficios de la producc1 n y 1s rutan de ,~ 

ruirte de los ne · I "V\I yor 17~ . . 1 ley y la tolerancia es otorgan o consienten[ 
,_ pnviloglOS que a . .6 d . · ] 
- . . 11. •a soo'al así como la orgamzac1 n e la ind"·t: 
n.- esta lllJUS a • 'b 'Q l'la 
~ obliga a los trabajadores t~os a . us~ar los medios dt 

l civa contra la explotación capitalista y los áb,1o~ 
de(ensa coec F d . ' b """ de las clases dominantes[ .. . ]", la e erac1on o. rera regional del 
Pe,í acuerda: "Unir estrecham~te a. los trabaJ~dores_ ell! élSOci¡. 
ciooes gremiales O federaciones mdustnales de re!1stenc1~, como h 
mejor forma de actUar directamente sobre cada mdustna o ,profe, 
Ji6o, como el mejor medio de lucha contra los trusts o acapára, 
mimto capitalistas y el atropello a los derechos y dignidad. de ¡11 
que trabajan[ ... ] Ejercer el apoyo redproco[ ... ]; Adoptar en 111 

organwci.ón la forma f:ederativa[ ... ]", y declara: "Que ella es ibter, 
mcioml[ . .. ] Que -siendo su organización puramente económica y 
&mdimte a unifiar a todos los obreros, rechaza toda solidaridad 
aia los pani~ políticos burgueses u obreros; pues éstos luchan 
~ la coaqwsta del_~er gubernamental para satisfacer predomi­
-. de due J ~100DC1 personales, y la Feder~ción organiza b 
~ para ~wstar por medio de la acción colectiva todas hl = ~~)~ ~tr~ ?el orden actual, y para que los opresi~II 

-
adro'!°. ~ Y Junclicoa del estado queden reducidos a funa& 

IDwnttvas cuand la • -
leona económica O soaedad esté elegida por la ºº"'" 
aeg6n 1111 fuazaa que proclama: 'Que todos trabajen y produzcaD 
darwe años la t,C:-uman según sus necesidades.' " 280 tsta,seri. 
obrero ~- plataforma revolucionaria del movim,íentO 

9.~dcuo , ' 
~- de 1919-~ ~Uéa de~ ascenso de Leguía ...,..el J de 
~ ¡ Mir~i- 211 publ.i.ca un editorial -generalind 
Oftk•Un J>enoaal aeniJ y claJ~_ con el título de "La Patria ~~ 
e--ierno ".innn......-~. ~te" d · eO " ele b .--•auur-' de leguí · , enuncia la presencia ·di 
una C:': J>eruana. !J diu;ª de diversos "elementos con~~ 

loa doe directo O no puede salir, y el 8 de 118""'cÍft 
: cl!I ...,Q>a'-dins11,,n re, del periódico publicada al 

·RoulJJoa 10e,a,1~ 
' "''óloso" ~. Pp. 18-20 , o;. cit., p lVJJ • ,.f' 

, . ' ali Q>mo tambl~n Blo-blbllf••-

• J\S OJVAGAC IONES SOC IALISTAS 
pRfJVfl',ll 73 
, . nte en La Prensa, informa al público . 1 s1~du1e el editorial en cuestión.252 En realidaqdue a censura_ha supri-

!111 o . d l , como explicará , carta, publica a e 12 de agosto en La p u~a 
nueva . . - . d . rensa, es el arzob1s-

do de Luna, propietario e la llpografía de L T d ' . 
pa b 1 . a ra ición --.11ue 
l Sta entonces asegura a a impresión de La Razó... 1 , 1a • 1 • • • • •- , e que ha 

ado por sí mismo a m1c1at1va ele censurar el ed't . 1 . . . 
toID .. . . 6 . ,. 1 ona .mcnnu-
nado, Dado que ~u or,1,entaa n política es incompatible con "el 
criterio del arzob1s~ado , La Razón <lesapareda.253 

El motivo, a de~ir verdad,_ aparece como bastante débil e indu-
0 )levado al límite, como mverosimil. En realidad si se le ere 

5 
' d é d l . 'd ' e a María Wiesse:, esp~ s e mc1 ente con el arzobispado, un "dia-

rio conserva~or , pos1ble~ent~ opuesto a Legufa, habría propuesto 
a Mariátegm y a Falcón 1mpnnur La Razón en su tipografía. Los 
dos se habrían rehusado. Y es entonces cuando -sin que se preci­
sen aquí los vínculos de causa a efect0- una orden del gobierno 
habría suspendido la publicación de La Razán.234 Aunque nada 
lo designa más explícitamente, no es imposible que dicho "diario 
conservador" haya sido lisa y llanamente. La Ley, de Antero As­
píllaga, el desafortunado rival de Leguía. Según ciertos rumores, 
después de sus renuncias de El Tie.mpo, Aspíllaga habría tratado 
en: efecto de atraerse los servicios de Mariátegui y Falcón.2

M Mas 
se trata de ,plantear una vez más, así sea indirectamente, el proble­
ma de las relaciones entre Mariátegui y Leguía. Y simultáneamente 
el del viaje de Mariátegui a Europa. · 

Según los mejores biógrafos, después del cierre de La ~~.Leguía 
habría ordenado el arresto de los dos directores del diano. Se ha­
bría producido entonces la intervención, según algunos. de la pro-
. Jul' s Mariátegui de Le-p1a esposa del nuevo presidente, 1a wayne . . d 

guía, pariente de José Carlos; 251 según otros, de un IIUlllStt~ ¡' 
Leguía, amigo de Mariátegui y de Falcón, ese famoso Alfredo e ª 
p· d • verá en sus momen-

ie ra y Salcedo en el que Mariátegw a veces ' d 
to · " ns Es entonces cuan o, 

s quiméricos, al "Kerenski peruano · 

o- 9 de .-o de 1919, p. 6; en Bio-
La s-1 etlSO, -e-b':~~ "El diario La Razón", 

1 rograJ{a. . ) 1 de agosta 
ua "La Di . .. La p,.e,1S11 (Limª , ~ d rección del diario La Razon , 

ea:919, p. 4; en Bio-bibliogra/la, p. 90. 
' M. Wiesse º" ·, 11 5 tan F , r• ca ., p. a • 

aae · Coaaio del Pomar, op. cit., p. 120. 
187 G. Rouillon, "Prólogo", op. cil., p. x.vu. 
au ~- Roulllon, "Prólogo", ibid. a,. cil,, p. 120 '1· ~ 

el iUt1 • Bazán, loe. cit., p. 58; F. Collfo del Pom&f, 
1110 punto, J. Baaadre, ot,. cit., p. 200, 
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74 'deraba como "un pehgro potencial 

alejar Jo que ~nsi . ,, Leguía Je habría "ofrecido" a Jatt ~ 
~quilidad del régirn!~ ~ según otros, una beca de estud . •1'164 
gu~ un viaje a Europa el 'asunto mereció una i nterpelacióio-,-.., 

rurece que · d M · n en 
rambién - Y r - . habría nombra o a anátegui y a I' ~ 
parlaJDento peruan~-o "agentes de propaganda"- del p . '.1~ 
"agentes de prensa etú e. 
Enropa-"

1 
sabe que en la misma época --exactamente en 

. Cuand~t1919- LegUía ordena la destrucción pura y sirn9' 
tJeJDbre .ódi tan respetables como La Prensa y El Corn~p~ 
de ~ ~ ~: dudar de la legitimidad de su gobierno,iea u: 
porq uedc evidentemente sino asombrarse de la clemencia que ~ 
~ respecto de Jos directores de La R

1
~zón, y participar ~ 

las inquietudes de algunos cont~paráneos -:- gentes por lo generai 
izquierdistas", romo informa sm compartir~o Arman~~ ~ 
"Mariátegai se vendió a Leguía por un miserable v1a Je a EUJt 
pa" .. _.., e.orno hace notar en efecto Jorge Basadre, Leguíá t 
b COltUDlhre de "conceder favores a quien se le sometía".m . 

La misrm el«ción de Italia no es indiferente. Según sus bidp 
íos. una 'W2 en Francia, y para huir del cielo gris y de la humedaiJ 
de .Pms, Mmátcgui habría decidido marcharse hacia Italiá: • 
•11e dirigí sin más hacia el sur -relatará más tarde a Bazán,:,11, 
~ . ~ de donde me llamaba un viejo amigo peruano." 2ee-F1 
VltJO mugo e.s Palmiro Machiavello, cónsul del Perú en GénOW. 
~~ ~uci:rá, por_ instigación de Mariátegui, · nov~Ias ; 
en Iwia Panzinj_ Y de Massimo Bontempelli, y que fundará, siemJll' 
- ~ con la sola compañía de Mariátegui, César Falcón_ Y• 
dlub ~o cuyo ~°!°bre no nos ha llegado, la "?~ 
Ja noche de la . ~dad · En su compañía Mariátegu1 P 

u.L navi de 1919 · ... ~ . 
que esa cena de navidad es esa larga eP 

• J. dd Prado, Mcriá . 
• H. lator, FJ ~ 'Y su obra, cit., p. 21. _. 

"'I ....... nccidl,"' · wtovilhae,Jl() Oprista ~ • J deJ .,..,1 
a.i e a....~ot., a Ja tradUcc'ó r•uano, op. cit., p. 40; . 

. ~ . i n ruaa de los 7 o,. cil., p u» o;. cit., p. x,u¡ B. b' . 7 ensayos, p. 1 , .... 1 1' 
• V. Á . IO• iblsografla, p. 11; F. O,S,ÍO' w- . 

- A ~.Bdaándt, La ,~ . 1 
-. J. ~ op. cit:, pP. 58-59. "4cional, p. 211. 
111 M. w-• op. tat., p. 200 
_, A . .1a7Jo ' op. ~t., p. 42 . 
ltf , -- ' o;. cu . 

""""· dt., p. SI. '• p. 71. 

p,tl ~.ERAS DIVAGACIONES SOCIALISTAS 

d'a en Génova, en 1922, que ve a M ·~ . 75 
1 1 p , ariittegu1 t b . 

su lado de eru en ta reas o "asuntos" b ra ªJªr en el con-
".ras sobre todo es antes de Ja partida . ªstante mal definidos 281 
in 1 1 para Euro . 
ubernamenta es, e onde se realiza la .. 1 • ,. pa, Y en las esferas 

g . d " e ecaón de It 1· eón es "designa o pa ra España y Mariát . a ta, y así Fal-
cual conviene agregar que es en El T ie Pegui para Italia.2aa A lo 

. . . m o, con el cu l h bí . 
em'bargo roto a prmc1p1os de año, y en 1 . . ª a a sm 
donde Mariátegui publicará sus Cartas de~: f ódicos opositores, 

1 nte do l " . . a 'ª· Una vez p a a que e v1a1e a Eur .. 
tuito o aun que el "don gratuito" no esº~ª no es un don gra-

. b' siempre y por doq . 
más que un mtercam 10 que se camufla 1 'ón · u1er . . . , a cuest1 del " · 
Político" del viaje de Manátegui, donde los elem preao 

'd · . entos responsables nos son ev1 entemente macces1bles, ha comenzad 
f d 1 h . • 0 a escapar a la 

simple es era e a · 1stonogr~fía para acceder a aquella, nw trans-
parente y a la vez más turbia, de los arquetilli\4. y d 1 • · 1 · r~u e os ID1tos. 
En un smgu ar sistema que evoca tanto los laberintos de · d 
1 F . d 1 1 . espejos e a ena e trono como as Vidas paralelas de Plutarco· y . , que 
opone punto por punto el. Dictador al Poeta,z10 Mariátegui y Le-
~ía, el Marxista y el Apnsta, Mariátegui y Haya y, cerrando el 
tnáng~lo, Haya y ~l Dictador, 1~ historiografta aprista por ejemplo 
no deja de constrmr, contra la imagen de un Mariátegui "compra­
d?" por ~guía, la de un Haya de la Torre que rechaza un puesto 
d1plomát1co o también, en una entrevista "histórica", enfrenta a 
Leguía.~11 A la inversa, por cierto, en una página a la que J. Ba­
sadre le niega toda veracidad,272 Waldo Frank nos muestra un 
Mariátegui que responde orgullosamente a Leguía: "Soy su enemi­
go, señor.· Voy a consagrar mi vida a combatirlo y a combatir todo 
lo que usted defienda." 21a A mitad de camino entre la épica Y la 
hagiografía, el sitio histórico así definido no es de allí en adelante 
-y posiblemente se trate de un producto indir~o del ~u~aje 
? del personalisII10- más que el nivel de wia mtersub1eu~dad 
1?genua, pensada como enfrentamiento de las voluntades Y _dialéc: 
tica: doble del reconocimiento y el rechazo: un nivel que Manátegw 
aprenderá, precisamente, a rehusar. . , . . 

No es imposible, por lo demás, economizar aquí una hipotesis. 
aea E .,. 1t.u11 Lima, Amauta, 

¡969 · Nóftez, "Prólogo" a J. C. Mariátcgu.i, Cartas '" ' 

19~ t 22. [OC, vol. l!S.] 
170 'W Roufllon, "Prólogo", op. cit., p. xvu. ,. flN Hftl R,r,Wic 

(Nuev · Frank, "Two Peruviana: Didator and Poet • · 
271 ~ York), LXvu, 871, 12 de apto de 1951, PP. ,Sl•u&. 
a71 J · ~•lo del Pomar, 01>, cit., pp. lM y U&.16', 
au W :•dre, op. dt.1 ibict. 

· rank, loe. ele,, lbid. 
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76 . .d d a Leguía. Es así como pai·a ~ 
d fadeh a ¡ · "-l. 

,, . ra.anento e d viaje no ser a smo el "p : 
12 del! ~ de e tudi~

1 
Ybrí: aportado a Leguía "en las : 1ecto 

tor · , 1egu1 1a é · d ecc¡ 
,·o·· que Ma1 1a os de saber de qu upo_ e "apoyo'' , 

~rj9¡9··.:a pero, fa~ta muy difí~il pronunciarse. En efe~u'. 
hablar eJ autor, rehs bre -el Dictador y el Poeta- un a to, 

los dos om d. . I <l L R cu 
3 'a entre li el úllimo e 1tona e a azón? u 

. roo exp car l . l . Qab pmio. é.. "ón" nos haría recaer en e ps.ico og1smo, Si 
aquí de decepa rario y tal parece ser el caso, a poyo "objet' 

bid , ~r el cont te 00 estaba obligado a nada; salvo ~~~~ -
e"denteroen . l í . . ..,.,.1,,. 

h nuevamente en la ps1co og a- a mchnarsc b 
mente -:-- col~ su esnnsa O Alfredo de la Piedra y Sal a 
demfflm a a que r-' 

i icarán. ~M 11 l d 1 " u otra bipóteSis, la que .t"""""""ª amarse a e precio i 
.0 .. , se encuentra en dos contemporáne

1
os, Vá. _A. Belaúndel 

J. Basadrc. y baswltc curiosm)ente, aunque _as p gm_as de BeJat, 
dt 00 adas a Mariitegui hayan ya aparecido en vida de éste 11 
el ercvrio pm,uzno, en dos obras publicadas en el mi_smo a& 
J JI: poco después de la muerte del Poeta y de la caída del Dil 
ca . I.s así como, al comentar en La realidad nacional el " 

de La erolución económica" presentado en los 7 ensayos,~ 
· comprueba fácilmente que "omite, también, Mariá~ 

en esta oportunxbd datos muy interesantes sobre _1~ realida 
o:ooórnica aauaJ y el predominio del capital extranjero[ ... ] ti 
~ ~ que palpita entre líneas más que una ~év~ 
~ por Cile último período de la evolución económil 
del Perú. 0 podCJDol hacerle la ofensa de atribuirlo a otra rJI 

no~ª lo que_~ franceses llaman 'la poli tique du pire'. V 
:::::. dd capitalismo y del imperialismo conducen a la refl 

r_ qur ,es el ideal del autor" m 
,a:.abnota · ~ 

\\1. frank entr~~C:,~ al "diálogo imaginll!io" inventado f 
le CODcierne, aobrc t~ Y Leguía, J. Basadre retorna, en lo u, 
P..• · •J noporque esta 'a~º!ª neutralidad": "Enviado a.E, 

• en COltuaabre Leguí le tuvacse especial deferencia sino ~ 
' i ac:uo le ~~r favores a quien se sometiese, ~ 
lu,o pr«Íiameott lo siempre un fondo de gratitud o por 

qut Belaónde ha llamado 'inexplica~I, 

"'• lf. '-aor. EJ lllllui-·-· 
111 V. A. Ida♦ _;---....o op¡,ta 

8P1criaiu·. 11 DCk. ta 1orDo aJ 61 . 1'eruano, p. -w. ~ 
!ZI . .r.. t. ·,.:;:::, ,..,.._ (U..) tialc> libro de Mariátcgui · l. ~ pP,~ 

• Daifa Jaa PP· 1~ ~. a rocai :· 129-Uo, mayo-junio del t.1.,rfP" 
· loe text01 coruagradol • 

EJt/\S 0IV J\GJ\ C IONES SOCIALISTAS 
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. s· •· Si lencios y neutralidad habrían obed . 1 1cnc10. · · . . . ec1c o meno · 
a cons1derac1ones tácti cas - el temor d 5 sin em-

bargo • J miedo a la censura- e ser ~presaclo o de-
ortado, e que ª per pect,vas d 

~Jcance. E~ ~¡ ~~oyec~? de ~a~iátegui, Leguía aparecía "e ar:~¿?: 
ente úttl : f1prse como unico programa su caíd hp J 

caro . í " y B d a era acerle el 
. 0 a ¡ a ohgarq II a . asa re concluye· ''t:'n . · ,ueg . . · L suma, para Ma-
"átegu i combatir a Leguía no era lo esena·a1 • d"f d" n • . . , mo I un 1r 

ideas, preparar el amb1ente ideológico para la 'gran tra n forma-
• , " 218 

c1ón • • · 
.El prob}ema, . como se ve, h_a sido desplazado. Las relaciones 

entre' Manátegm y Leguía_ no tienen aquí más que un valor anec­
dótico. Surgen otras cuestiones retrospectivamente -que e abor­
darán ulteriormente y que se refieren directamente a la definición 
que Mariátegui va a formularse del socialismo: con motivo precisa­
mente de este viaje a Europa, que -cualquiera que sea el punto 
de partida material o financier0- desempeña aquí el papel de 
uno de esos "grandes males" de los que los teólogos, expertos en la 
materia, tienen la costumbre de decir que pu~en salir los m.yorp 
bienes. 

10. El 8 de octubre de 1919 Mariátegui se embarca entonces en el 
Callao en dirección a Europa. 

a,, J B 
· llldre, op. cit., l~cl:. 
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d sería a partir de la travesía del ca 
l. De creer en _la leyen a, maravilla de la ingeniería conte:al ~ 
panamá -"prunMera ~á;negui habría descubierto la sociedad iP<>lt.d 

" 1 cuando an Al 11 N n 11¡. nea - . al' la lucha de clases. egar a ueva Yotk 
trial, el cap1t isdmo, n efecto con una gran huelga de los o'--" 
habría encontra o, e ' . . . d' 1 ... ,~rtc 

. h brí hablado con los dmgentes sm ica es de los ni-. 
nnrtuanos y a a • 2 "P é l''" r- --- -d 1 letan' ado norteamericano. . . or esa poca ~:,._ blemas e pro • 1 , . -.&lll: 
sin embargo A. Bazán- no sabía nada de mg es[ ... ] No hizo~ pues, 
más ue apresurarse para emprender el vuelo transatlántico ~ue, h 
n~a a Francia[ ... ]" 3 Parece, por lo demá_s -y ~olvere~os. sobn 
esto-, que ese deslumbramiento ante la sociedad mdustnal norte, 
americana cuyos ecos se encuentran en A. Bazán ha sido mucho nw 
tmlio y se ha manifestado a través de cierto número de relés, tales 
dmo los artículos de Piero Gobetti sobre la gran industria turw 
sa. la lectura de los libros de Henry Ford y, posiblemente, la in, 
flumcia de Waldo Frank; en síntesis, después de la estadía en 
Imopa. 

2. Mariátegui llega~ Francia el 10 de noviembre de 1919, pero no 
permanea mucho tiempo allí, y ya desde la navidad se lo encueit 
~ en Génova en casa del cónsul del Perú, Palmiro Machiavello.4 
~ balance de esta .. . . 

abul expenenaa francesa" no podría por ello JS 
~ la~- In París -donde se aloja en un pequeño hotel dd 
.,...,__ detibno, va al teatro, visita los museos asiste a algu»" 
---. aunara de di ' en Bdlerille En 1 putadas y a algunos mitines obrer<>-' . 

· e cuno de uno d ua}i-
cbd, en una librería El f e sus paseos encuentra por cas 
daconocido para él' nu::,_go, de Henri Barbusse, quien no es 11~ 

tual puro", como él. . ~ sus años de bohemia -de "intelCC 
Barbw.e era pues .. :;:saz dice- se entusiasmó con El In/ietnº:,; 
~te entusias~ [sus] ídolos cuando [ salió] del peró~ 

por Le Feu, visita a Barbusse en la re, 
1 A. Baún . 
1 c.~- ~t., p. &i. 
, A. • Bao-bibliop flo 
• t. Bada, o,,. cit., p. 84 • ' p. 11. 

N66ez .. Joa6 . 
"llllrbnor, MhJc.c, C.arJoc Marit ,~ 

• A. 1aQa o,, ~ XXur, 6, nov~1 Y •u experiencia italiana", Cf141'W'"" 
' ' t., p. e&. e-dldcznbre de 1964, pp. 179-19'1· 
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,60 de Clarté, pero su conocimiento deficiente d 1 f é 

et h d 1 . · e ranc s no le 
errnite extraer provee o e a entrevista.ª 

P Otros encuentros con el f.undador de Clarté a p . . . d _ 
. d d á ' rmc1p1os el ano 

J 928, serán s1_n u a m s provechosos, y es una frase admirativa de 
,Barbusse -otada por Ba~án- ~a que figura en forma de epitafio 
sobre el mausole? de ~an~egu1 _ en el cementerio de Lima: "Vow 
ne savez pas qui ~st ari tegu~? Eh bien .... _ c'est une nouvelle 
Lumiere de l'A mér~que; un spec1men nouveau de l'homme améri­
cain." 1 Pero .. la pnm_era Clarté, a ~ar de su programa un tanto 
idealista de . revol~c1~n en los espíritus", no parece tener la aten­
ción de Manáte~i: C1er~amente, en la evolución del grupo Clarté 
p<>rlrá ballar un 1tmerano que recuerda al suyo: el de un grupo 
de intelectuales que se comprometen y avanzan poco a poco en la 
política rev?lucionaria, dejand~ e~ el camino a "algunos intelec­
tuales estacionados en el ideano liberal y democrático".8 Pero se 
tratará sobre todo aquí de un encuentro retroactivo puesto que 
la primera C larté, la que Mariátegui conoce -realmente poco­
en 1919, aún no ha hecho esa elección, y porque él mismo -Ma­
riátegui- tampoco la ha realizado. 

Todos ellos fechados en 1924 o 1925, y marcados -creemos-­
por la doble experiencia de las Universidades Pop~es González 
Prada y de la Claridad de Haya de la Torre (es deor, de esa ~­
tiva de "frente único" entre obreros e intelectuales cuya revelaoón 
hará Mariátegui a su retomo a Europa), los primeros textos que 
consagrarán a Barbusse y al movimiento Clarté -presentando, par­
ticularmente, la traducción peruana del Couteau entre les ~ts-• 
insistirán menos sobre el pacifismo de Barbusse -lo que'. .ª fin de 
cuentas había sido lo que más había impactade en Franoa- que 
sobre s~ alineamiento con la causa de la revolución rusa,. su adhe­
sión al Partido comunista francés y la ruptura de_ Cla~~con sus 
orígenes puramente intelectuales. Barbu.ssc, si se qwerc, :¡aa menos 
un modelo que una confirmación. -ener 

D . M 'átegu· parece entonces ..... e este breve paso por París, ar1 1 

' lbid. . l2? f'¿Ustedcs oo D· 
b ' E. Chang-Rodrfguez, La literatura polit.aco. · · • t inaria de América; un 
en quifo es Mariátegui? Y bien ... , es una nueva m 

"P~dmen nuevo del hombre americano.'1 conktnpo,óneiz, Lima., 
M 8 "El grupo Clart~" [5 de abril de 1924], en La es~ e.nos ,11.,.;.upi. Li­

inerva, 1925, p. 125. [En Obn&f cern,,._ • 1-tn\ Amauta, vol. 1, p. 155.] y,- ldlhMn "Les ~ 
ch 

1 
"Hcnti Barbusa~" [19H], op. cil, PP: 19:f HbrO de Barbulle, q. cd., 

1 nc111enta" [25 de aayo de 1925], re«DIIÓD e 
Pp. 202-209. 
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sob todo aerto Cl té O el surrea 1smo, p ero de esté . 
"'
0 

el moviroien·~o bar t nte tardíamente, fasc inado co lilt¡ 
coro I rá sino as a b 'é llló 
... - nnro haba ' · mo Retener tam I n al gu n os no b. ••"'r-· . • . el futurrs · . tfl ta. 
nnT 1annet1 1 

' B btrsse Romam Rol1and o Rabin.i . ... 
,·- · 1 de ar ' . d b . lltanatL 
Ji . como O 

• nto de matenales que e erá integrar 
1 

~ 
todo un con JU h • d , é a¡ 

T : . . menudo sólo osquep as; en síntesi 
' ub1c.ar: pi ta a h b] I l s, un , . , d lementos que, para a ar con e enguaJ'e d · 

• tJ numero e e I tl1 
cit'l' . . "ten más bien a l tener que a ser: nada qu 

. en ahsmo, retnt b á 1 · e 1ft 
. 1 . de aprendizaje que ha r cump ido en Euro 

escnoal en e upo . . · " d h 
d "asimilaoón del m:mmmo e que abla en F e . 

b·~ ·ca de 1929. Por el contrario, una vez termin•"' 
auto h ,-s•ol d . ·1 . 411 

0 aprendizaje } c~pli~o ese proceso e as1m1 aCión: cu~ndó 
· mo tome inúnlcs o infructuosos los contactos con Itaha, fl 

· Francia. ,. precisamente hacia Clarté, adonde se lo verá tetoi 
: ~o la Clani ''nuevo perí~o", nutrida por las tesis ~~e la 

·0 n de izquierda y muy diferente -mucho más alla ~tam; 
de la 't't''ÍsU creada por Barbusse al final de la guerra. 

5. Entoni:es. ~ 'eD Italia donde tiene lugar este apreridizaje -e 
~ -- dd ~ habla en la Advertencia de los 7 ensayos Como 
precisará en m cana a Samuel Glusberg: "Residí más de dosraiios 
m lwia. donde desposé una mujer y algunas ideas." 10 ¿Cuále.sl 
Se mrm NPDCiaJmrnte de nn método -el marxismo-, pero ~ 
cieno titado dd marxismo, tal como se lo practica y se lo difunde' 
- al como a veces se lo redescubre- en la Italia de la ~ r ; ~ también, por cierto, de las ideas que flotan en el ~ 

~~de los oonceptos, de los modelos y, ·por ejernplo, d 
Gobtui %:,f~ción de la I~ia unitaria en el bello libro: 
~ g'lmento sema eroi; 11 temas que serán puesto~ d 
-. .. , a menudo v--c- ... 1-. • • 1 ealtda 
pmian¡ Pa tod ""~. en la mterpretac1ón de a r ¡, 

pa.l"fu. ~:~estos encuen!ros y descubrimientos M~riátegu 
' baltante bien preparado. 

lit ha dicho incide ar tJ 
d Pero de rw-i .. 0 • n~lmente a propósito de Valdetorn '1 ... · r· ... P10I de 11at .... J 1· • rél~"-Jeto de ºº. o--=-. . &V ta ta y la cultura itahana • 

""''""tt tnterés s· d'r1 ~ la aalntra oÜci..J ,j · 1~ duda, para los grupos 1 
, d 

~ Fnncia 1ot q-.e gueo ~iendo, formalmente, E•Pª~ !cr1 
11 "A,..._ con.tituycn los grandes polOI d . .JJÍ 

~ ~"-de ._.. ~ 
11 P. CobebÍ~._ de 7 ....;: Carloe Marü~gui", [C.,.,~_]~ 

' Ri,o,p,,1fl1to '-"i. "4 lni.,IW•loctdn d, 14 ,eolld a• 
ero,, Tunn, Edltlonf del s,rd ' 
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ci6n: Alejandro O. Deústua y, para la generac ·ó . . , A .. F • . 1 o s1gu1ente, José 
<le la R, va. guero, ranCJ .º García Calderón o Víctor Andrb 
Belaúndc so~ los 

1
hberée~eroRs directos del positivismo francés, en tan-

to que M;iriano "rico oclrlguez -diez añ~ 
• v~ menor- aparece 

como un bergsoni,in_o consum ado.12 Un inconformista como Gon-
z¡\ lez Pra~~ se adscribe ~ ~en~n y a Taine .. . Pero, aun cuando 
menos of_1c

1
1al, la r;ese n¡ra 1tal_1ana comfonza a afirmarse a princi­

pios de s1g o, mu e o m s enraizada y más difusa entre e a ,. 1 
medias" que ha!Jan su expresión en el movimiento de la RerC::: 
universitaria o, más literariamente, en revistas como Col6nida· la 
cultura italiana asume entonces muy a menudo un valor cont¿ta­
tario. 

El papel de~e~pe~ado, al menos en sus comienzos, por Ja pe­
queña 1ª coloma 1tahana del Perú, ha contribuido indudablemente 
en buena medida a definir esta "situación", privilegiada y mar­
ginal al mismo tiempo, de la cultura italiana. Son por ejemplo )05, 

francmasones italianos los que constituyen algunos de los cuadros 
del primer gran partido laico del Perú republicano, el Partido 
civilista: su manifestación anticlerical del 20 de septiembre ck 
1871, con motivo del primer aniversario de la toma de Roma, coo­
tribuye en mucho al triunfo electoral del candidato civilista Ma­
nuel Pardo. 14 También ante la logia masónica Stella d'ltalia es 
donde Manuel González Prada pronuncia dos de rus grandes con­
ferencias: "Las esclavas de la Iglesia", el 25 de septiembre de 1904, 
e "Italia y el Papado", el 24 de septiembre de 1905,u fechas que 
evocan en cada oportunidad la toma de Roma. El ~smo Gond1ez 
Prada, es cierto, se proclama gustosamente "com~atnota de los bue­

nos italianos reunidos aquí para celebrar un cnunfo ~e la ll32ó~ 
Y la Libertad",1e y coloca muy alto "el triunvirato político de G~ 
baldi, Cavour y Mazzini[ ... ] hombres q~e e~ el_ sigl~ 

1
~ contn­

buyeron más a la consumación de la urudad italiana · 
En este país donde la ley sobre la libertad de cultos 00 es adot> 

. • Editorial nivcno, S. A., 
ia A. Salazar Bondy, La Jilo.so/ía en el Peru, Lima, 

1967 (2• ed.), p. 98. IOi alci ~890 habiao 
18 En 19011 habla en el Perú JO~ ita~~o.s, de .. . ~ ·tralia /uori d' /14· 

nacido en Italia. Véase R. Paris, "Gli iialia w Ul Puú_ ' ~ 197~. PP· 507-818 
//a, Storia d'ltaliu dall'U11iltl a og¡i, IY, 1, Tu.r.in.. ¡¡pa 
Y, en particulal', pp. 600-~. 

:: J. Basadre, op. cit., pp. ~95. ?5-IM. 
M. Gonzálei Pra<ll , lloros '" liKha, PP. 51-75 Y 

111 /bid., p. 57. 
17 lbitl ., p. 77. 
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82 d novierobre de 1915 18 y donde eJ JJ e 1 , co111.. 
--'a sino hast.a 1 ..m1fa intentará aún e 23 de mayo d ""11 
.., ...J.._..,. de ~o- 1- · 1 e 1 
,cri, el !".)Jii;i':'v re una ceremonia re 1g1osa, a consagrat¡Óll 
ganailt ~ Co zón de Jesús- el apoyo de los grupoe 
~ aJ Sagrldo. dra _ 1• el conocimiento o, más bien la 

-"· c:on,,erva o,...., ed . . . ' 
.-n IDD _.Je -ner en los ro tos me1or infor111ar1 .... · e- . ue 9C ocu .... , '""'i 

3:° \q de ~a realidad italianas, se resuel~e genera) 
la ~ ocación al antidericalisroo o a la política laica. Se 
ea ~• mv_ . vivo y sin duda bajo una forma aún no ,.1 .. l 1 . u1ere, m , . . . . ~ 

." qla •- realización de 1a ~efm1C1ón maquiavélica d 
rada. dt pn---•- d 1· · 'ó · ' . como técDica autónoma o atea, e m1c1 n cuya 1mpo . 
. •ca Croce 00 deja de subrayar.'º 
bcr racionalismo laico encuentra,. ad_emás, una expresión , 

afirmada en una prensa de lengua italiana extremadamente VÍYII 
a Ja que Mariátegui por mome~~os parece tener en cu~nta. 

del cfúnero Corriere del Pacifico, fundado por Grass1 -en- 18~ 
y ú P.iria, fundada en 1871 por Tomm~o. Caivano, autor por Oln 
, dt una S"1ri.a dello perro del Paczf1co, aparece en 1877 111 

periódioo, L'lt41ilmo, que deberá suspender su publicación durante 
la guem a:m Chile. Su d:irettor e.s Emilio Sequi. nacido en C 
&Deo, ctra dt Florencia. en 1844, que habría sido -según.~ 
• aec?Uiio de Mazzini n y que, en todo caso, había fundado 
ta lom.ae11 1870 un periódico de tendencia radical, L'ltalia Nuom 
~dela desaparición de L'Italiano publica en Lima en lBfl 
1111 AflUIIOcco Civik, que va a atraer sobre sí las furias de 1, 

~ edeswtiw. Allí había, en efecto, proclamado: "!Jellld 
~ b _antoa, gente ruya mayoría ha sido inútil para t L•rw.! IOciedad · · ·." 11 En 1887 por fin. diez años despub 
cm i.a' ~ UD bihe~omadario, La Voce d'ltalia, 9ue apait 
de la _,__ • ' ~ue contnbuye al conocimiento de la bteratura 1 

"'U&UWI ttahana, • 

ur. 1. ~ . r1v..,_ 
a, ,_ -nr ol Hi,'°'1 of Peru, p. 209. cit' 

••· 9 dt abril 9:'11k Baya de Ja Torre", The Nation (Nueva York~ 
~ . drPJlo dt la fr~ ~ 40M07, que retoma un artículo ~ ... 1 11 I ..,. * Jtn. urdi of btland, eobre ata jornada u-

• ,,_ por tjeaplo B ,. • JII 
,. &sa. luf, latena. 1Í5t ~. La IIUCldont dfl MachiaveJU", 111 1 

• .t. . .._ "-.W..1..-..., • pP. lk-171 , . ~ .. -. ~--..· . ~ -~ ~¿:¡.~JJ. 1 
J. C.~, Corta, M Italia, LIIJll• 

'h fia , ....,,, ,._ ,..JI ~ $ i e -,. ,,.,, 
• .t. HMa_ Tlpopa,Ja ~ Pabbrf ~ lequJ", en L'/lal/4 al ~ 

o,."'·· p. JJ. , 1905.Ji06, pp. '18-'18. 

L _r,X P l'.R l f" N ( ,I \ 11 /\f. l ANA s, 
Otr s p I iiíclic os, igualmente en len . 

1 
. 

1 • . . ua H 1ana tal~ l 
eífrnero A ro ldo - ) 1 em mario ilus trado fundado ' com~ ~ 
rnonde Giove y que ólo aparece a:lguno por un tal S1gis­

rneno efímero Sle lla d' Ita lia, de Pata 
O 

mleh bden 1894:-, el no 
d cJ 1902 . ' e e ornad no O Ba-

/ il/a _ (un a o en por N1ccol6 Moli · . 1 nan Y en parte escnto 
en diale~to genovés-- o todavía, y sobre todo ¡ R · • . 

1 d d J 9 , a ivuta ita operu-
viana - Ílln a a en 10 por Enrico Caicagn 1. . 

· l 'd . 0 1 Y que aparecerá hasta J 915- , sm o v1 ar por cierto al Coleaio I tal · d Ll 
· · A e o- 1ano e ,ma 

-CjUe dmge ugusto atanzaro, traductor de Leo d" F.1....- 1 · G · · p I' par 1, v:M.O o, Canlucc1, uernm y asco 1-,2• mantienen también · • . . . s1empte vtva 
esta presencia de la cultura Italiana que se expresa igu lm t 

"bl 1 "d I ª en e, 
00 es pos1 e ~ v1 ar_o, a través d~ cierto número de profesores, de 
médic~s y sabios: G1_usep_re _Evoh, Manuele Solari y, sobre todo, 
"el emmente naturalista Jtahano" Antonio Raimondi. • 

Sin que pueda hablarse con seguridad de ósmosis entre amba 
culturas -la _pe~uana y la italiana- ? por lo menos de la i~gcn 
filtrada, med1at1zada, que de ella bnndan la colonia italiana de 
Lima y los organismos oficiales ligados a la embajada, es áerto 
-eomo lo verificará Mariátegui- que un filósofo como Alejandro 
Deústua -que será sucesivamente profesor en la universidad 
director de la Biblioteca nacional, y publicará en 1912 una obra 
consagrada a La cultura superior en Italia-21 mantiene relaciones 
ininterrumpidas con la cultura y los intelectuales italianos.u El pre> 
pio Mariátegui, y el hecho merece ser señalado, tendrá en ~o 
de 1915 una pequeña polémica con el director de La Yoce d'ltal,a., 
Emilio Sequi, sobre el viaje de Maeterlinck a I~• . . 

El tema, eminentemente literario, de esta polémica designa. ffll 

ninguna duda, el dominio en el que se hace más no~ble -para 
Mariátegui y sus amigos- la importancia y la infl~enoa ~e la cul­
tura italiana. Por cierto, escritores como Ada Negn •. Grana Deled· 
da, Amelía Guglielminetti Matilde Serao -para atar ª los con­
temporáneos- y luego P~. Bontempelli o incluso Malaparte 
son bien conocidos en el Perú de la época; a veces. adenm. como 

•• lbid. . dicianbtt de 1919, 
11 "Amtrique Latine. Lettre du Pérou", L• _1-,aro, 2S de . Baln, lA t.bot 

:· a. Sobre A. Raimondl, ,·éase L'Jtalia a.l Pfflj, PP· 45-St, 'I J 
•
11

Ralmondi, Lima, Imprenta Torres Aguirre,_ 1~· L Ro.uy, 1912. 188 pp. 
A. O, De1)1tua La c,4'tura suNrior "' Italia, uma, .:..., otras eJtti· 

IT "La , r-·. rf G,.. IIMIU-
¡ cultura italiapa" (mano de l!le!], eo O 

1 5 p. t2i. 
e º"'' d,l hombr, d, lto1, Lima, Amauta, 19IIO, OC. \'O ,,;,,._ 19 de mar» 
de" J. Croniqueur, "11 apoetolJdo de Mactcrlin~". L• J ero'n1,U1N1, "Una 
_ 1915; "C.rta del Doc~ Sequl", ibid., 20 do_~·, · ~ y 179. 

Cana del Dr. Sequl", l&ld., 21 de aiano: Bio-babl1of"11l1•• PP. 
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84 ,1 ·mos gracias a Mariátegui. De L . • 
de estos u u ' 20 p eopª""' en el caso lee a )os poetas. ero para el gru ~111 

. traduce Y se d I d I Po q11. p3seoh, se 6 1 ededor de Val e ornar y e a revista C "' 
en I 91 ª r G b · J D' 01 

congr!naJ·e tutelar es innega~le~entel a nMe e . Annunzio• 
el pe 'A zio intervenc1omsta a que anátegui · 

tó el D nnun d 1 · l tan 1915 30 como al cantor e as crnc ades muer 
artículo en · d f tal, 

un 1f. . d l •zenzio". Así, el poeta cuya e ensa constituye 
las citta e si . ·. d C l ' · 

d'ch lo esencial .de la I1erencia e o onida hasta 
se ha 

I 
o-José María Eguren, escribe en 1911 dentro de laen . 7 ensayos, . . 

ción de la Elettra (1904) de D'Annunz10: 

''Va la ciudad que duerme parda, / 
por la muerte avenida, 
y sin ver el dolor distraída 
la Tarda." 31 

Pero si se exceptúa a Eguren, a quien su conocimiento del 
liana le permite leer al poeta en su lengua original, · es sobre 
Valdelomar -de quien. ya se ha mencionado su estadía en 
~ 191J.!914- el que mayormente contribuye a difundir entre 
jóvenes mtelectuales un tanto decadentes un dannunzianismó 
dio. Obras publicadas en 1911 como La ciudad muerta, ev 
de una ciudad colonial en ruinas, y La ciudad de los tísicos, .J 
~ ~ un sanatorio donde pasiones y sensaciones se exas_flWl 
ddiaosamente, así como la "Evocación de la ciudad muerta": 

;'Por_l~ ciudad en ruinas todo invita al olvido, 
05 vie105 portalones, la gran plaza desierta, 
Y el templo abandonado .. . " a2 

restitu}'ttl el clima liter . ti 
entre los jóvenes escritor ano de una Italia fin-de-siecle y ro~n U 
nunzio.13 De Felipe sas: peruanos, un culto inflama~o Pº~;ij 

ne a Manuel Beingolea Enrique 
»qJa ' 

Araailina loa · . d 
~ tellCII dt Cudlleci sobr~ta.a acogen la Revolución de febre~';,. 
tido s:.i~euia" (18 de marzo ~lmy. (V~se E. del VaHe Jbertucea, 

1 
y 11 

ao Bio-bi~~ Bueno. Airea, Ma;u~I~, en La cuestión internaciona 
11 f.guren .. '¿°/'4, p. 25 (ya ci~)Carcfa, 1917, pp. 88-93.) 

P· 23. • Tarda", en Ant l · rfJ, J 
12 ValdcJoaia ·º ogta, lima, Editorial Universita 
ia E , r, A nt-Of-Ogta , 

. Nuftez ".O'A • L1111a Ed' . 1, 
ruana de Cult~ra, 2 :nu~z~ en Vald:r;:1al Universitaria, s. d., ,P' /l~" 

e Julio de 1964 mar Y en Ríva-Agücro ' 
, • pp. 86-56. 

LA EX PE RI ENCIA ITALIANA 

85 
Morales de la T orre, Bustamante y BalJ' , J 
a Mar1áLegui mismo -con su "Elogi divia

1
n, osé Lora y Lora, y 

· · • 0 e a celda ascéf " 1 influencia del poeta Italiano se halla ica -, a 
. presente por doqu· Sól 

tenmn a por escapar a ella, bastante curios Ab ier. o 
. . . amente, raham Valde-

Jomar. y por Cierto con ocasión <le su viaJ·e 1 1. a ta 1a. 

4. En segundo plano se adivinan algunos árbol 1 fr 
• . 1 l . eS, a escura de las 

hops ~obre as que go pea un sol impaciente. Sobre las rodillas 
la servilleta, apenas arrugada, <leJ·a entender que á . ' . . se est en un res-
torán, sorprendido posiblemente. El moño marip ¡ · d . 

1 
• . . osa, e perna 0 

cuidadoso, a sonrisa vacilante -de timidez y encant 1 . . o a a vez.-_, 
desmienten mal el estallido osado de los 01·05 1921 Nerv· . • 1, muy 
cerca de_ Génova. _Res~orán "Il Piccolo Eden": no traduciremos. 
"Aquí viven un ep1sod10 de su novela todas las coplas de enamora­
dos y de amantes." 34 Aquí, es Frascati. Pero Mariátegui en Italia 
es en principio esta fotografía, apenas en pose, tomada en Nervi; 
casi sorprendido. Habrá que contentarse con ella. 

De este período italiano se sabe en efecto muy poco. Una confe­
sión, por cierto, y esta confidencia demasiado a menudo átada y 
que parece como poner un término a las búsquedas: "[ ... ]desposé 
una mujer y algunas ideas". También algunas fotografías: desde 
el ros,tro crispado, sombrero flácido y anteojos, con la credencial de 
prensa que le servirá para entrar en el Teatro Goldoni, de Llvomo, 
donde se celel:>ra ese xv11 Congreso del Parúdo Socialista Italiano 
del que saldrá el Partido comunista de Italia, hasta el retrato de 
Nervi; del periodista atento que el fotógrafo ha sorprendido, incli­
nado sobre su máquina, en la Villa Bertini de Roma, a ese gru~ 
que aguarda, en la plaza San Pedro, la elección de Pío XI, Y ~•­
blemente -pero esto es menos seguro- durante ~~ co~f~~aa 
de Génova, entre los que hay uno que parece Mariat~: º. , ª 

· . Cr Gramsa NttU Pa-veces ambiguas, unas listas de nombres: oce, • ' . 
pini, Bordiga Terracini Karolyi Prezzolini, Sturzo, Perrone, :rura~ 

' ' ' M ' te!?Ul Y tantos otros los nombres de todos aquellos a los que ana ;:, 
d ' . 1 er 3& en el curso 

pu O encontrar, aproximarse o ver, o me uso no v ' 

84 " . 10 de septiembre de 19'21; 
La casa de los ciegos de guerra", El Tiempo, 

en Cartas de Italia , OC, vol. 15, l, 145. en las contratapas 
d BG Las tres primeras de estas fo&ografias se ~tran .. ¡,lnlop , ,.,._ 
/ los siguientes volúmenes de la obra de J. C. Maná~; la plaza San ,,.._ J'ª'. La novela y la vida y ca,-tas de Italia; la . fotografla 6, y la de la COD­

f:r: en 1'ariedades (Uma), xxv1, ll55, 23 de abril de 19:~látegui, se halla Clt 

p r"cia de Génova, en la que creemo., reconocer ~ ta.rou.ssc, 1968. p. 138, 
• ao lenard, Dictiqqnaire de la lllP Rt!-publique,. Par ~des del lenguaje cuando 

A. Melis 11oa paa~ víctima de algunas ambagiled 
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86 . . únicos puntos fij~, .~e hech?•. son las fech 
de este v,a,e. to., ''Cartas de Itaha que dmge a El 1'' lt ~ 
los artícll_ - los. de esa~; paciente -eomo Estuardo Núft lé"'tti . al u, ... co ~ ez_ 
ellas ~~tinerario, jalonar esos dos anos y siete l:nesea 1\ 
~ ~n en Italia. El resto está íntegramente presenteqq¡ 
Mariitego pasad d ara ser visto. O, más frecuentemente, p•- '-
Ja obra Ya ª 0 P fid · "Y .... 111 . · Adoptando como clave esta con enc1a: o soy un h 

fra~ uerido ffl" JtaJia sin literatura." n °' lftquclMlq 

~ dt haber pasado Ja navidad en Génova en compaftJa di 
Palafiro Madiia~o. MariitcgUi va a instalarse en Roma, deadr 
donde emfa I El Tiempo la primen de sus "Cartas de Italia": '11 
probkml del Adriático", fechada el 28 de enero de 1920.aa Pena. 
mr ea la apital hasta fines dcJ mes de mayo -"La sefiora Uoyd 
Geoqie, la justicia y la mujer" esú fechada en Roma el 1J0 de mayo 
cle lt!O-, y luego se instalará en Florencia -"Florencia, vanidra 
y a,queu como una mujer bonita"-,39 donde permanecen al1'­
.._. dr cb me,es. Es de Génova, en efecto, de donde envía, con 
kma del 14 dr apo de 1920, su artículo "Benedetto Croce y d 

". Ea sq,tirmbtt retoma 111 vieja firma de "Jack." para esai­
llir '1..o1 DWJtCs de Venecia", y vuelve a partir en octubre pan 
1am. donde. saho ma breves viajes, permanecerá más de un afia 

ü mmpaftía de 1U iDÜgo Usar Falcón asiste efectivamente al 
rn¡ &· de Livorno de los días 15 al 21 de enero de 1921.'º Vvúill 
lfilú. !mm Y Pía. De este paso por Turín, los contemp~rinecl 
1, ewpen,Jmem-e, 101 &miliares de ese Piero Gobetti de quien taJlfO =~ 00 

parea!D haber conservado ningún recuerdo. Na~ 
· - • en Ja camspondencia y en los archivos de Gobetti. ' 1 1'JJI' 

--=-c.....aCac:r Cobetti . ~ ...... ....._, Corki , .. • Gram1d, Nitti, Stuno, D'Annunzro, AtJ 
nra ... ~ ,._ ·· · ("J- C.arloa Marütegui, primer marxi1ta de , 

Pb k ~ ~ del ~ÍllflO latinoamericano, p. 205), ?lot J', 
,. Da).-~ 11:pír ª •G, louiJJoo cuando estima ("Prólogo", ol~ 
• ~ pudo eocontrar a Georga Sorel durante ,u d 

E,-¡,._., J . ; 
.:..:: llllado. qur no(~ dt J~ de J~5], to El alm11 m11tinal, de., : , 

• -,1 ~ 41 IMli..; """-~ aer JocaJiwio, no figura por cUo 
--. • 4 .._ ,..__,, nota de loe editora, p. 7, ,,_.,41 

,. ,i ._ arr P'licldo, el~ tn C.i., tú llolill, p. ~11 . CofDD .,;I• 
• ~· p. 111• ad firmado c:omo "Juan eroufq -

, ..... Cobaú - 1w Podido di al _...., ,_ ~~-~ dtuvar, con la deferente ayuda ~I "­
--.-rl de T-- JN1blfc:aanenre- en Jo, archh'°' -.. ,..,__ , ...... 

.__, aurnutu que enro11~ 

.EXPERI EN C IA lTALlANA 

~ ~ 
mertte un miembr_o de l grupo de L'Ordine N 

ca ó,drno de Gramsc1 - Umberto Terracin•- uovo, colaborador 
pr amente de él : "Él [Mariátegui] ha que~ad se. acuerda baatante 
vag I d o Slmplemente en . 
memoria, y en a e otros camaxadas (Leonetti, Obeni ~ 
terrogado en estos ?las respecto de esta cuestión b ~ que he in­
nornbre de 'IJ Peruv1ano' [El Peruano]. Pienso ue' M:~ el ~bte­
en 1919-192

1

2, un joven que_ frecuentaba Ja Uni~er idad ~=~1 era, 
jn tener aun una personahdad muy definida y por . nrln, s tanto llil et. 

tinguirse de totos ]os qu~, en ~,uella q>oca, segtlfan la hudJa de Ja 
acdón de los o reros tunnesea ... 42 Y es en Fruc:ati, en la _ ·ma-
vera de 1921, donde pasa su luna de miel pn 

En Florencia, e~ efecto, s~ ha encontrado en el curso del verano 
de 1920 con una Joven de Siena, Anna Cbiappe, con la que se de> 
posa en la p~imavera de 1921. Se dice que es en casa de 5UI suegros, 
amigos del f1lósofo, donde conocerá a Croce. La pareja, sin embar­
go, va a instalarse en Roma -"Roma, donde he vivido ana ctr 
Jas épocas más felices de mi vida".u Allí nacerá 5ll primer hijo 
de los cuatro que tendrá y que, evocando a Botticelli, a TlCiano 
y a los amantes de Verona, llevarán los nombres de Sandro, Ti~ 
no, Romeo. Demasiado ocupado, sin duda, por sua nuevas carpa 
familiares, Mariátegui interrumpe entonas dmante varios meses 
su colaboración con El Tiempo. 

En febrero de 1922 lo encontramos nuevamente en Géncm. doo­
de, trabajando de vez en cuando en el comulado, perma.nemá 
algunos meses. Allí asiste, en compañía de Falcón . -llegado de 
España-, a la conferencia económica dd 10 de abril-19 de ma,o 
de 1922, y se ocupa -se ha dich0- en la creación~ Falcón. 
PaJmiro Machiavello y un médico peruano-: de "la ~nme~ ~: 
comunista peruana"," o al menos de un parado Polinco de uq 
d ,a A ú1 . .. ... culo cnnuan.do a ª· partir de junio de 1922 -SU nmo &l,U • ---e--
Nitti, está fechado en Roma el 10 de marzo de 1922- retm:prcndc 
su Impedido par su muJer Y su 
hi~ peregrinaciones a través de Europa. . vi.tita en divenaa 

Jo de llegar hasta Rusia." vuelve a Francia Y 
. . . . d Piero GobcUi, • pa-

-en JUho-agoato de 1965- con Ada GobetU, viuda e _ ___ ,_1na_ 

llliten a-., allí · ruttO 01 ~--- bien 
, 1 ln ·-ewrar que Mariátegui no dejó , 01 de l9i6. c¡_uc él ua,o ª 

5 enw¡ una carta, fechada el II de 1111>-vieabt'C· qradcO IQIÚ .-te!it • 
~ para responder a IDia ¡neguu111 Y que 90D dudol- pc:r~ 
111111 leoneut y, J\otOJUO Oberd. cuyoa ooablCI 

, 1 :ente al grupo de L'Cndiu NtlllllO, 

•• lb 'dlllllán, op. "'·· p. e1. 
.. 1 •• p. 71. •• t Nllftez, ••~11

, ot,. n,., p. 22-
rti • Utl G,luabcrg, ot, rit.. p. 12. 
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al romo "ver Italia sin literatura" o incluso, refiriénd 
·e italiano, "no he ~ido comprenderlo! no he }>od: 

c,cprt.San bastante bien, aunque en negativo, el contenido 
prolfttn(1o de este periodo italiano: no del tu ismo, más o men~ 
eKtuec:JC· to,, ino de un auténtico Bildung, un verdadero aprendi, 

Coo excepción de algunos tex:tos consagrados a Florencia, ~ 
·o o al cinemuógrafo; nen pocas palabras, a temas a la viep 

de Juan Ooniqueur y del artículo sobre "La procesión 
U'adicional" que le nlió, en 1917, el Premio de la Municipalidad 
dt Li.ma. la serie de crónicas que se extiende desde el 28 de ent-

ele 1920 hasta el 10 de mano de 1922 -y que se conoce hoy COII 

el nom~ dr Canas tk Italia-.. versa esencialmente sobre los ai:OI> 
· · t~ de b vida. política italiana y europea. ' 

En realidad sólo má5 tarde -ya de regreso en el Perú y en el cur· 
• die un ~ q•-- d" • • "d J. . ,-...---., -- marca. se 1na, un hueco en sus act1v1 a~ 
potltacas en el_ cual 11e le debe amputar una pierna- abor~ 

de ltah" 'l"'"'"'" · " • á " ·t··-'•ri. .. . :" ........ menos compromet1dos" o m s wao: 
- ;íJ ~JC italiano", "Las tres Romas" ... -, para tertll" 
~CICft~ :°'. mái fecundos, par esta suerte de batané~. f 
l!Alu en la ¿~ sobre _Piero Gobetti y la influencia~ 

, d d profeso, C~na; 60 y, _más_ extraño, en ~ 
bn l.elDJ dt Ciraud . n.ella, novela que, msp1rándose en el esiJ 
~ dr u lt.ali. :;x Y de Anouilh, explota un caso de afllD""' 
llCl"on Qncioocst) ~rr~ (aobre el que ¡incluso seco~ 

' para restitu1r b · d " eq"' .... 
H ., " • ªJº el aspecto e P 

~ ~ 0,,. CÍI~ p. 47 
,_: ltt}t ii..luflO" (Jt de . ' 90. 

" ,,.,_ IGI ha11 INkl fta&r11= de 19'l5], en El alma matinal, P· CJI". 
n I': _ • JIP. l1S-t,1. iaclulda en la aegunda parte del v0Ju111e11,~ 

... l!J .,_ ,,..,,..., 1111a 'ecen.16n del libro del conde 
... +tidc. . pP. •172. Se ~ 

. lu11 ~ Wa~ ~ta de un libro cuyo plan y dtUlo ,-. I 
"'11 ~ y ta ',eq;.ai otro Yo1111aen anta de •u muerte. Lo• edllD~ ~ · v,_ la "Ad ~ue l~a e,e tftulo- el td.., •• 

Vlrteucia" de El 11lm4 ,,1t1llruJI, r.-_ 
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' 
110 verd aderos·· a la 'tendhal O sign d . 

1e · . . . ' estmados a e · 
la obra 11n;1 dim en 16n realt ta, tocio b . con er1r 

a ' . 1 t sa sa or pollt1co sobre 
uell a Jlíllia < c . a que tanto habia aprendido Gt aq . 1 • 
.En resum1< as cuenta, , no e por azar si la f . . , con erencia obre "La 
l·tar.ión prol eta ria en Europa en 1919 y 1920,. ct · ag ' · , 9. , que 1cta el 7 

de septiembre de 19~v ante un auditorio de oL-er~ d" . . 1 d p ur ~" y ta Jan-
les de Ja U01vers1c. a opular Gomález Prad e• t' d 

• • . • • " ,1 consagra a, 
escncial~ente, a l ~ov1m1ento obr~ro i-taliano y a la O upación de 
las fábrica s de sept1e~bre de 1920."2 La Italia de lo años l9I 1922 
aparecía, en efecto, Junto con Alemania -esa mi ma Alemania 
de Ja que Mariátegui dirí~ en 1927 qae sería "el segundo país 
soviético"-/ª como un epicentro de la revolución mundial; una 
de esas encrucijadas donde la lucha de clases alcanzaba su más alto 
nivel y la elaboración teórica, sus formas más acabadas. 

Resulta significativo, ~r ejemplo, que Mariátegui, que sólo am­
te de lejos -desde Veneoa- al vasto movimiento de ocupación de 
)as fábricas que involucra sobre todo al "triángulo industrial" for­
mado por Turín, Milán y Génova,H vea en él, en esa época. una 
"victoria" del proletariado "debida a su propia fuena",116 y ubique 
en lo sucesivo en este período -Y no, por ejemplo, por el asesinato 
de Rosa Luxemburg, el fracaso del Ejército rojo ante Varsovia o de 
la "Acción de marzo" en Alemania- la cumbre e incluso el apo­
geo del ascenso revolucionario de la posguerra europea: "Terminó 
así el período revolucionario y comenzó el periodo reaccionario:·.~ 
Tesis que se reencuentra, más de quince años después. en su bao­
grafo y discípulo Armando Bazán: "Después de este· fi:caso [de la 
ocupación de las fábricas] la revolución estaba perdida. 00 sólo 
en Italia sino en todo el Occidente." ~7 

La· estadía de Mariáteo-ui en Italia coincide pues con e5e arco 
t 

O N" · cierra algu008 emporal que se abre con el gobierno de uu Y se · . . d 
rn ,. la Conferencia e eses antes de la "marcha sobre Roma , con 

u s· - ovela ,, la vida. PP· 17·86· 
1 

•~g/ned y el profeso1· Cane/la figura en La " ; 
ª Historia de la crisis mundial pp. 119-125. 

ªª A Baz:\n · ' · •• · • , op. cit ., p. 84. del probltma adrt -
Uco" El 25 _de agosto de 1920 Mariátt'gui ~ibe "~~~rtas d1t Italia , pp. 7;. 
7B ',publtcado en El Tiempo del 11 de dic1em~re , el 11 de eorro de l'Ytl. 
tri~ ~- amantt'S de Venecia", que sen publicado 

81 ~tm_bre de 1920; ibicl., pp. 201-~- • 
9 

de ma.no de 191!1 (:al'-
tlculo r! gabinete Glolittl y la CámaI1l ' El Tieffll'Od, Italia. p. 85. 

•• . chado en Roma, enero de 1921); en Cartas 
1-Iutor· d "at» 

1, A. 
8 

14 e la crisis ,,u,,ulial, p. 122. ..&..ioa p,«i.,a qur 
lhiti, 

1 
azán, op. cit. , p. 74. Una nota a pie de re· 

ttcrou e critu en cnno de 195&:•. 
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90 / periodo que plonan acontecimie 
L-4 .EXPE RIENC IA JTALIANA 

Se ata de un . 1 F' nto1 GhJova, u: a aventura de D'Annun!io en e rnme y la ,, ta, 
notables coDl~ 1,, de Turín, el levantamiento d~ Ancona y la h11,¡, 
ga de las agups del Carnaro, la ocupación de las fáb ~llb!~ 

1 l . 91 
0 al menos, e e os escritos de Gob t . - , . . e ti- que , 

onstitmrá la sus tancia de sus conferen . reune todo Jo que 

'ó de Jos estatutos . d B 1 - l'ica, c:2a o . del Palazzo Accursio e o ona, el Congr- 1 
ue fascista eso 

el ataq L' rno y la elección de Pío XI, y todas las Dlan:r lo. 
~-'ista de 1vo . l 'b 1 •1.1.1ea1¡ 
o.u 1 d más grupos políticos, i era es, populares fase¡• · 

Y
e a más largo plazo, de ese vasto panoCJas sobre 1a crisis mundial 
' b . rama en el ,. esforzará por reu 1car la evolución del p , que nmauta se 

C?ú contemporáneo. 

•0nes de os e • ' 11¡¡, 
~ ol .dar todo cuanto se escribe, se pubhca, se traduce. y tOdo 

1 sm vi I 1· u o ue ocurre fuera de ta ia. . . . . 
q Porque allí reside, en esta expenenaa . itahana, un aspecto q11e 

00 
padrla silenciarse: es a partir de !taba, . y ~eneralmente a tra, 

m de w fuentes O de las interpretaciones 1tabanas, que Matüte. 
gui se ha informado de los desarr~llos de la Revplución r~sa O de 
Ja agiw:ión proletaria en Alemama, del Congreso de Baku de Joi 
pucbios de Oriente o del congreso _comunista de Hal~e, d~ la aw, 
de w reparaciones. del problema irlandés o de la v1ctona de Xe­
aaJ en Turquía. A la Revolución rusa, por ejemplo -y volvm-
11101 ,obre ella-, se la conoce sin duda mejor en Turín o en 
.Nápoles que en Lima, e incluso que en Buenos Aires. L'O,di,u 
NflllflO, el Avanti!, Il Soviet no dejan de informar a sus· lectOl'tl 
dft Jo q~ se ha.ce (u ocurre) allí. Los viajeros retornan ~~ 
JDeDtt mmvutas, a ft'CeS severos.311 Y esto es bastante, para quien 
ao puede ir a llusia, para descubrir la Revolución rusa. - ' 

' Sin que tea neasario insistir sobre el cosmopolitismo tradicional 
de~ intelectuales italianos,'° Italia desempeña aquí el papel ~t 
1111 

~vate O de una caja de resonancia. Es en Italia donde Mariá­
: ~·~ -durante un tiempo exiliado en Florencia-:- ~ 
.,_ s-.. _ lyi. Es en Italia -"en la excelente traducción italia.Jll 
uc ~e Lo Gatto" ~--~ I ftert 
tun - uuuue descubre ciertas obras de a I JJ 
Jeaura ~ ~ Ifumus. de Lidia Seifulina.n Es a través d~ 
Uma;14 NI;:~; d~ el Avanti!, II Soviet, Critica ~:~ 

' " me Nuovo y, Juego, La Rivoluzione l• 
.. Sobre 

· ._ período de la hiato · · • · · e dt1 '-
:- en 1'41ie: I. Des origi . na italiana, véase R. París, Hsst0 •" Jj/6, 
tnd. "'- '-bWa Le, oritJ: ª 14 P,.úe du pouvoir, Paríl, MalP:S' [11'1 
• .. OJ>.J du fascisme, Parí, Flammarion, 1 · r_, · ' 1 •an 'JQDpJo, ,, Bol,u,,;,mo . ,,otlJI, 
.. ·A. e l'Mdicato dal Socia/isti Jtalianl, aoOJJ• .~ 

raJDld Cf . P 
11:aadf, J 955 • ' UUtlltttU41¡ , 'f'IJdtJ, 

11 -~ 
21 J " · fllay trad. e I organiza%ione della cultura, 

Jffl: acta,-~ por Ucua SdfuJ~;l ,~: 
J, ~-- en~,' obra, , L~"rleda4e,, XXIII, 985, U de7 pp)l 

'p. 91· ' ""'Wa, Amauta, 1959, OC, vol, ' 

6 El hecho de que Ja primera correspond . . 
· · enc1a enviada d·-~ I lía para El Tiempo esté consagrada a D'Annunzi ~e _t~-

del Fíume82 puede aparecer como un símb I Eo Y ª la crma 
· M 'á · 0 o. ntre todos los 

Persona1es que an tegm encuentra O entreví t h 
· d J 1 5 a, o que ab1an de sí mismos, y e os cua es en todo caso él habla I fi d . 
· · · d , a gura e D An-

nunz10 es sm mnguna uda de las que provocan 1 . , en e Joven 
peruano, las mayores rupturas, pemu·tiéndonos al m· · , . 1smo ttempo, 
de algun modo, evaluar ya la importancia de esta exper· • • . . . 1enaa ita-
liana. La ex~erienc1a del Fmme !e _va a hacer descubrir, en efecto, 
a un persona1e comple!amente dIStmto de aquella especie de semi­
diós que había apadrinado las experiencias literarias del grupo 
Colónida y el famoso ballet en el cementerio. 

D'Annunzio en el Fiume, refiere Mariátegui, "habla el mismo 
lenguaje épico de sus pasadas arengas. Lo cual quiere decir que está 
en caja. _Porque al menos a los poetas les toca ser en todos los tiem­
pos -aun en éstos que corren- un poco quijotescos y un poco 
Uricos".83 El lenguaje poético, en otras palabras. no es de los que 
pueden dar cuenta de la realidad. Y menos todavía. tal como lo tet­

timonia la imagen, cara a Hegel, refiriéndose a Don Quijote, el 
"alma bella"; y menos aun de transformarla. Esto es lo que parecen 
confirmarle los estatutos del Carnaro. D'Annumio -apunta­
"hace más literatura que nunca". Y subraya, sin ver en ello cierta­
mente todas las virtualidades: la nueva constitución de Fiumc no 
es más que una "constitución-cocktail" -lo que dista . ~e ~ fal­
s0-; ª' una "constitución-poema", una "bella obra poettca ~ que, 
" 'La Giocon-coma obra poética de D'Annunzio, vale menos que . 
da'" . M l'ni palabras mas 

• 
85 Es, por lo demás, lo que escnbe us.W 1 

' , Annu& 
0 menos, por la misma época: "El Comandante [o sea, D 

' - ffl ea ,, 2 d mayo de 19'l0, P· ,; 
Bio El_ problema del Adriático", El Tiemf>O, • e 

00 
&gura en el ,olumen 

Car/ibl,ografla, p. 90. Este texto, como ae ha dicho. 
GJ de Italia .,,. .a:...:.-.IJrc de 19'ZO. 

ea "A • •-JM-¡ 11 "" """" .... 
fcch apectos del problema Adrllltico", El T,o,,.,,., , tll ¡,.¡;., pP, 77-78. (DC 
aqu,8do en Gfoova el 25 de agosto de J9'ZO; en c.r: ¡,'giDII. sin indicar ma 
,1 Ut=~ •delante daremos solamente el número de 

•• R. 0 de~ volumen,) 921. 
11 "!l Paria, L,, of'i¡ine, du fascism1, dt.~ P· ~¡,,.po. 6 de ftblCl'O de 1 ' 

fechado estatuto del •tado libre de Fiume , El 
en G~nova, 1920, pp. 79-8& 
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R.ont11:r • 
92 admito con tod a mi alma · poi· . ~ 

)()eta que . ' tn1 
. ] es un gran 1 . ólido alado a la realidad de la 1 Pat~ 

110 ntpesino s l 'd d . g eba ,, 
soy un gran ca . oético ante la rea 1 a , s111 duda · y s· • -
fracaso del lengua~; p -novela elaborada a p artir de ~na ieg/t~¡ 
y ti profeso_r ~an: :a realidad, ilaliana P?r lo demás- in::1~ 

prima ofr:ad ~ tai·de responder al 1msrno problema• l"IA 
1
~ 

anos roas . , • ,"ro d 
algu~ , esca a a la condena. 
paeta ~ 51 

Ptornando sobre D'Annunzio luego de la "e 
Es as.1 como, re b l P0p& 

. , • -0 ,,enta O reencuenu·a, para a so verlo más r~:.., 
" ManaLeglll 1 · • • • ~ 

od lenuuaJ·e in-ac1onahsta, fuertemente impregnado .1. 
mente t o un :,· 'd d " 

.. . 1 t alismo que se tendrá la oporLum a de volver a J..11 anumceec u , , . 'llllq¡ 

en él: "lo fondamenw en l~s. empresas de D Annunzio no es b 
idcol •a. La ideología es casi siempre lo menos concreto, lo lllellQ 

pr~ lo meo~ vigoroso. Lo fund~mental es la_ acció~:-,81 Exp~ 
sioots a w que harán eco algunas fo~~las ulten~res: Los pr~ 
áooaJes de la Inteligencia no encontraran el cammo d_e la fe; ~ 
eocontru-.in w multitudes ... " 68 Un texto posterior, escrito poce 
~ del primer aniversario de la "marcha sobre Roma",. volveci 
ocn vez 10bre D'Annunzio y sus responsabilidades respeµo dtl 
taKismo: "D'Anuunzio no es fascista. Pero el fascismo es d'apn111t 
nano[ ... ] Los origenes espirituales del fascismo están e~ .la lit~ 
tua de D'Anuunzio y en la vida de D'Annunzio. D'~nUDZII 
puede. purs. renegar del fascismo. Pero el fascismo no . pue4e d 
pr de D'Annunzio."" 

fl problrma, en realidad, aquí es doble. Se trata por una P= 
• aheoher ~ poeta. de salvarlo de su responsabilidad; Y \1:8

0 
dt 

después el ousmo problema será planteado aun a propós~t , 
lrneh•u Croce: ".Benedetto Croce se declara también an~~ 
U.~ pcs¡r dt mm...,, ... · · - • nsíl'biliOI' lo$ b. . ---r- ,ir con G1ovanm Gen ti le la resp..o 
;.,1,.; ,:..a_~lcs ~ la filosofía idealista; 10 problemas de las res~ 
~ del mtelect 1 • • • s entre 
in-J,____ 1 ua., 'ª se quiere o de las relac10ne · e"• 
-aug.w. Y a realidad Se ' de fl'" 
cimiento del H · · · . trata además, "en esta ép~ca ~ ~ca q~ "cesa toe, del ~~to f de la _Acción", de defini~ una de~ 
Oencú" 11 y de ser ofiao sistemático de la burocracia Y ..,ff 

• recordar e "l bUflll'' 
" Ci~ ntonces el fracaso, debido a ª 
ei · . por M .. Sa~ui D . , ; 

1'0 Anofllllio dapw. ' u:ir, Mihm, Mondadori. 19'26, p. 224, 1gzt, 
dacio ea &om¡ ~ la ,-.,,,. " El . . 1io de " -n Ho.bt en lllario de IW,J,..,r-ya , Tiempo, 5 de JU' , 

• ·o· t Y tJ Mico" [I ' p. 96· 1,ial, P' .J ,e,,.pc,r,!':'°ltl.io y ti ~~ de[I enero ~ 19'25], en El alma 111ª'escff""' 
,. "1.a ~• 5. . O de nov1emhre de 1923), en La I 
, , ''J)'~Dun~ y el ~heder:' . ¡bid,, r 

Y ti faacuaao.. 10Do" (17 de octubre de )92•1• · 
, op. cit., pP. 18-20, 

EXP ERIE NC IA IT /\LI/\NA 
L/\ 93 
. del soc ia lismo y de los sindica tos" 12 de 1 . 

era ' as tenta•uvas d ·6 
mún propues tas por D 'Annunzio a los d" e acc1 n 

co 1 . é . 1 . •versos grupos revolu 
, narios de a poca, m e u1dos los bolcheviq 73 E · 

cio " h , . ,/ 1 . aes. n las antfpo-
d, de esla ex o rtac ron a a vida heroica" . b . as . . que s1m ohza D'An-

nzio olro upo de acc ión - totalmente pol't' J.. nu ' . 1 rea t:11 ta- atrae su 
tendón y lo Casona, a la cual la crisis pollti'ca ·t 1-a . . 1 a 1ana opone 
recisamente a la primera: una aerta forma de rad · ¡· 1 p d N .. . .. . . 1ca 1smo ese a-

recido, encarna o por ,tt1, sagaz e mtehgente hombre de estado" 
que se esfuerza entonces en vano -y especialmente en el arunto del 
Adriáti~o- _P~~/romover u?a política exteri~r . "sin rigidez y sin 
intrans1genc1~ . El person~Je le pa~ece lo suf1c1entemente impor­
tante y también representativo de oertas virtualidades de la vida 
polí~ica italiana como para que, en vísi:ieras de las elecciones del 
15 de mayo de 1921, le consagre un articulo íntegro a quien con­
sidera, quizás a justo título, como "el hombre de estado más mo­
derno, ' inteligerite y sustantivo de la burgiiesfa italiana" 75 -fórmu­
la que traiciona bastante claramente las esperanzas, o las ilusi~~ 
que Mariátegui alimentaba aún entonces en cuanto a las posibili­
dades de la democracia italiana y de la democracia sin más.18 

Estas esperanzas se expresan, bastante curiosamente, c~n respect? 
al gobierno de Giolitti al que el joven peruano no vaala en cah-

, · · d 1 ' modo feliz de "irabinete ficar -eon una expres10n e a giin - o . . 

taumatúrgico". Poco después de la "marcha sobre _R~m~"d G= 
hablará por su parte y siempre a propósito de Giolitu, . e · 

' lí · ttanJera -.se-miento homeopático" ... 77 A través de la po tica ex . 
· expresa el caracter 

ñala entonces Mariátegui- es como me1or se , 
. . , · • "Italia es hoy un pw 

democrático de la orgamzac1on del pais., d 
1 

robernantes 
verdaderamente pacifista, porque es un paIS don e os 0 

72 I bid, océan<> de tinicbw. Pero 
78 "Entre Fiume y Moscú posiblemente ~aya un ·nasas- Es preciso arrojar 

indiscutiblemente Fiume y Moscú son dos nberaS 1~Por ,.;emplo Mario c.ar-
·11 " escn= -, · d c~anto antes un puente entre esas dos 0 ~1 as · . favorabk a D'AnnWWo, 

h en I Nemici d'Italia . Setlimanale antibolscevuo, 
28 de mano de 1920. . de 19'l0: sin fecha, 

H "L . hn I de noviembre 
a Conferencia de Spa", El Tiemr- , 

p, 70, . •unio de l!ltl; (echado 
1n "El , .,, El Ti,m'"", 19 de l programa electoral de Nnu , r-

en Roma, abril de 1921 p. 104. . ,. __ .. ,_ atribu,e ~ a 
1e • ' • H Ne1ra ---:-- JaJDCIUa· 

"J F.a entonces q\liiás in1·ustamente que · cto del sisttlD3 par 
uan e . . .'-' tcgui respc 

rio " 10n1qucur'' las dudas de Mam• . ,.,1once Jn· 
( En busca d .. Juan Croniqueur". loe. e1t.~ li .. ,, 1A corres/"' 

11 A .. ., MUS,10 m , 
te,-,,

0
,.· Cramscl, "l.es Q.rigines clu cablnet 
'º 11ale, 11, 89, 20 de noviembre de 1922· 
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94 .d de la paz con prescindencia del 

80 pueden dir¡gir 1:a=~:l del proletariado sirve para que las~~ 
miento papul~- El. fascistas no tengan eco en la acción d •· 

. nes nao onab.stas Y e l1 
~ -'• " va ºd d canállc:u•• de ue descubra, muy ráp1 amente, to ª. la fragilida~ 

o se trata q •a italiana: estas líneas -escritas a pr' , bd.la democrao 1 . 1nci. 
de e1ta contemnnr.ineas de as primeras manifesta , 

. de 1921- son r--- 1 'ó . Cl(> 
J)10I .J . ..! . ... rural. "contrarrevo ucr n preventiva", como 1 DCI del cscuaw ll>UIO - 1 } O 

bb . ,. ú con motivo de la campana e ectora que descubr 
twna f ;¡ n . . . so " t d ' _-.J_,._ t la violenaa fasosta. J. es en onces cuan O empi,. ~ amen c . . 

1 . formar 3 sus lectores sobre la guerra c1v1 que desgarra a 
~~ publica una cnrrevista de Gaetano Polverelli, correspons~ 
romano del Popo.lo d'luuu., muy activo en el asunto del Fiume, a 
qvien vohera a encontrarse poco tiempo después entre los signa. 

· del famoso ''pacto de pacificación" de agosto de 1921 entre 
fPCialisrn fascista¡ y que terminará su carrera. en 1943, a la cabe­
za dd Mmculpop, Ministerio (fascista) de la Cultura Popular.11 

A ella ~ lt sigue un artículo sobre la "guerra civil", pri­
aer. manifestaci6Q, en esas Cartas de Italia, de un interés que 

no m desmentido. 
~o ~ sus adversarios, y particularmente por Orlando, 

de ~ una ~-tic:a ."demagógica y anarquizante", Nitti -re­= e de la uqwerda monárquica"~ cristaliza entonces, 
- ~ la dcr~ ~ "6entimiento reformista".82 A roenud~ 
lado ~ ~ hi~oriadores. al par que Giolitti continúa suso· 
~ e in~-.,.,; ..... _ ., cal . · us ad· 

ftrllrio&, dt M~' ~do o burl~do por s 105 -0.JiQI,• N· . Y D Annunz10 y a veces mcluso par 
uu -a quien l '--..!. 'li 110 l!lldri. ea cieno, la . e l4M.umo reducirá al ex1 <>--:; er· 

<>portunidad de desempeñar el papel de esa P 
n"tl~ . . 
• L hlilid, Giolitli y Ja C'4mara" . 
,.. 'Vi L. C..trorir.iolurío,ae • ya at., pp. 84-89. 

...._ llte. dt ~. n t>reventiva, Bolonia, Cappelli, 19'l2· do t0 

-.:::: ~ltl, ~- 100-to,. Túmpa, 15 de junio de 1921; fecbJ 
...... a._ ,__,H leguidc, 1•et11f' 

• ~i. ~ llano dt 1921 de "~nu de guerra dvil", El 
1 

ililade ca&-. dt Salaoctra • pp. lll-118. e 1921: 
, • li • lo ¡..__ '1l 11111'0 dt 1J1 Orlando", El Tiempo, 14 de agotto d 

. .... , --- l baNL • J>p. 155-1•7 j 
~ ' · ' · A'ii,¡ .._,......- dt la bib ª · JlbrO 
..,... ~ Niqj ~-~"'° ~fJa (ya vieja) del peque~e 11111, 

.. V'-t CIOJiul -...&Ole a loe q11e W Studlum, 1960), no e•; bJII cflP 

--~~ ~ la . · Salomone o G. CaroC ¡;,; 
1N1io" p 9'lra dtl • drt,til, 

• Ida, •~.-laaalbta" Gedeone [G, An 
• pP. 12'7-192. 

1,/. EXPE RI ENCIA ITALIANA 
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O
nalidad europea" que Mariátegui descubre en J..J h . 

s . bl e aaa esa época 15 

Pero se tra ta pos1 emente --en el joven ext . 11 · 
d 1 A ,1... • d l ran1ero egado con 

frescura e as mc11cas.- e a marca de una rar J • "d . 
• · , b od a c anvt enc1a 

para discern 1r as1, y su _rayar, t as las potencia]ídadé$ de este per-
sonaJ' e que parece continuar atravesando Ja histo • d . . 

· Lo 7 . . na e su uempo 
sin deJar ~astros. s ·f ensayos ms1stirán sobre esto: el Perú ha 
carecido siempre, en e ecto, de esa bmguesfa esdarecid - cl 

· N · · ., . · a, rn uso 
reformista, que encar~an 1tt1, su discípulo y lugarteniente" Gio-
vanni Amendola,86 o incluso el conde MiJ'ali Károlvi q 

N
. · 

87 1 
,., ue a veces 

se compara con lttl y a que Mariátegui y Falcón encontraron 
en Italia. 

Este e_ncuentro se _si_túa en _enero de 1921, en vísperas del Congre~ 
so de L1vorno;_ el v~~JO pres1d~te del consejo húngaro se hallaba, 
entonces refugiado de incógnito en una pensión de Florencia".ss 
Pero el i~forme sólo es_ publicado tres meses más tarde, luego de 
la expulsión de Károly1, acusado de conspirar con los comunistas 
contra el gobierno italiano e incluso, según los fascistas, de no ser 
en Italia sino un agente de Lenin.89 No obstante carecer de gran 
interés, ese texto permite sin embargo entrever un tema que a 
menudo retornará: el "bolchevismo" de Károlyi tal vez no sea más 
que la consecuencia lógica de una politica burguesa esclarecida.'° 

Si habla un lenguaje completamente distinto, el texto consagra­
do a Amendola también está escrito muy posteriormente: en Italia. 
el. ~curso de M u~olini del 8 de enero de 1925 ha puesto fin a la 
CI'UlS abierta por el asesinato de Matteotti, liquidando así en los 
he~os toda tentativa de oposición liberal o legal al fucismo, Y e~ 
M~iátegui estamos en el período de "vado" que precede a la publi­
cación de los primeros artículos de "Peruanicemos al Perú",91 de la 
treación -el 7 de noviembre de 1925-- de la editorial Minenl 

en'~"La figura europea de Nitti", El Tieml10, 2.1 de mayo de l911Z. ,._., 

18 ?ma el 10 de mano de 1922, pp. 170-175. 
cena 'Atncndola y la batalla liberal CQ Italia" [8. de a¡'CIIIO cll 1915). m La a• 

contem"ordne 82 ,, Co " ª· p. . d 1919} en 
Sct1 1110 Muasollni en .. 1 diritti della vittorla" (.9 ele...... e ' 

lti • Discor:•· d " B . l' . ...,, ... _ H--N Jtlt. p. 55. 
" ., •' 1 mato ;\fl&SSo 1n1, u, .r.uu,au, -r- . . " la c,ilis 

"'""di~ revolución húnpra" (18 de agosto de 1925), CD Hastqn/1 
.• t ' pp. ~·99• · bino Ar¡dia, 

l!lae p. Santarelli, llalui • uncltm4 nella crisi ,-..Uin, Ur • · 
.. ' P, 185,186 . . -.ll ' · 21 de JIUUO 

de •aiu: Conde Károlyi. expwado. por bokhcviQMe", f11. Tt1•P"· 
•• 11 .. ~ Cll R.oma en mano de 19lU, PP. l08-l del Tawantiluyo", apa· 

'lr14 IQ ....... ero de eaoa arútulol "V roetro Y el alma 
Afa.tadiel, VI, f74, el U de aepdcGlbre de l92!. 
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.\--96 ,1.,, del lanzamiento de Amauta o2 S es despuD, • · t1r · 
005 de un rn I tuales y parcialmente reducido a gi'-

y, roe de inte ec d I un 
d un núcleo . . de las ideas, Amen o a aparece aqu¡ 111~ 
e ¡ historia "l 1 • coh, • .nento de a era·endo expresar a reca citrante ,... '"IJ 

... . · " que, qu · d 1 . ·••Cnt 1· 
"un solitart0 _ burguesía sorda a to as as notificac1·0 

a 1., 
nl'OUena ' . nes 1 dld de una r, un· Potente frente a la realidad.ea A la . 1t . • " n,,nnanece . . 1n,,e 

la bistona • r-:-duso en TUrte, del N1tt1 de los años 1920-1922 '· 
deKirolyiem ' r--. ¡ é • ,el 51 . .. ndola simbohza entonces e otro t rmmo de) Jl. 

personaJC de '"-me . lui:, 
f2)ismo" su aporía. _ . . -
· · stduct manifiestamente a Manátegm en la "figura e 

Lo que . · í b" .. d d · u. .. de Nitti es, s1 puede decirse as , su am igue . a , la nque¡¡ 
rinrocada de sus posibilidades. La vía de Károly1 -el "boich~ 
· ··- permanece siempre abierta para él; la de Amendola, ya 

no. Su programa europeo, que constituye para Mariátegui lo esen­
cial de w p0Utica, cstí fundado sobre la revisión del Tratado de 
Vumlies y d acercamimto entre Europa y los Soviets. Si ve con 

tt clmdad la causa principal del fracaso de N itti en Italia, 
el ~ pm.iano ,destaca gustosamente las virtualidades "antimpe· 
rialins" de ella: "ltalia no puede convivir sino con una Europa 
~ dt la libertad y fiel a la democracia. A Italia no le 
~ qur flOlffl:a en Europa ningún imperialismo. El rol que 
le taca ª Italia en Europa y en el mundo es, por fuerza, un rol 1 

aode.~ ~ ~-" »• Otro artículo, más equilibrado, ?~1¡ 
enpa-o JUStl0a_ con esta ilusión: "[Nitti] no acepta el impenah~ 
·• de una · · •a1i~ 
90 dd naoon europea sobre otra; pero sí acepta el impen 1 

nwndo ,,,.,,;,¡__, • ..J- • d, árabe o 
pílS roja." 16 E.ate ~i.u 9UU.-e el mundo cafre, hm u, . 

úlumo tato, es verdad, está escrito en Luna. . 

La lwinación que · esos 
~tantea de lar~ i:oore él, a partir de ese momen'tO,d la, 
l.árolyi o ~ tguesia esclarecida que son N itti, Ame; ~te­

men1e, a cierto, :M Cr~ d~ Maríátegui · que recuerda é~~01a 
~~ por el mi- a.rxC rubio, de ojos azules" de la an se!l' 

-o roce,_~ 1. - . la pre 
" • exp 1que posiblemente , 

Solin - . .. ~ bíh1~_. ~ de "\'ido.. Mariá1cgt11
• 

pp. l9t~i:"&JIIUC: Q~ ob ' v~ :R. París, "José Carlos de ¡!)66, 
• -~1a pr lemt1", ,fona les, J , enero-febrero . 

.. "b 6W., y~- bat¡¡la libera 
~ t1 24 dt ,:11 ltiliana" ~ en Italia", loe. cit., pp. s2-s,. ,tiadª ~ 
~ --.2~ _dt -JO de tro dt l!f¿,Í, Tiempo, 15 de abril de J9'l2: rede !'lil 11 ' 

. •ui" [IS de 19'¿r¿, r~Pp. 166-169, y "La figura europea 110-11~ 
" 8· üoee, ~~ O<tubrt dt 192~ lloma d 10 de marzo de J9'l2, pP· 7, . . ,_ 

D, IJ , IIOviemt)fe de ~ hwJ,_ en Ú! e,cena contempord11'eO, !ir ¡or',J 
IIJI, pP. 1181~uea de M. Lorla", Le petJe siº'''º 

5, reimprt!IO en Materialismo 

,cj'ERIENCIA ITALIANA 
~E ~ 
. latente en Mariátegui de una concepción del . _ . 

cia idea que surge del desarrollo del libera1· SOciahsmo como 
"una ,, 1.b 1. . 1smo" 01 .. . uperior del t era 1smo s1 se quiere p , como esta-
dio 8 ✓, • ero esta tesi ·presará plenamente mas que hacia el fi d 8 -que no 
se ex n e su vid b •osarnente, como se verá, en la polémica d D ª Y astame 
cufl • • . e efensa del · contra el "neorrev1s10mstno" -de Henri d M ma-nns-
,no f' e J an y que ap d de ya presente en esos per tles de hombres 1, '. . · arece 

es parece sobre todo designar, en el MariáteguP? dlticos hberaJe~ 
nos 1 á bl ·1 e esta época el 
encuentro con o que ser su pro ema político centr I· I el. b, 

t tó d l · · ª · a a 8ra. ción de un concep oGau n~~o e soaahsmo; el problema dicho, 
de otro modo, que f. r~rns~i dal

1
1ará, ~cia }a misma época 'en La-

briola de la autosu 1c1encia e marxtsmo O aun b 
1 1 ' · 1 • . ' , 50 re e p ano 

de la , reahd~d pderuadna
1
, a 

1
c_onstttuaón de una fuerza socialista 

au~ónoma, hbeíra a e _ as a 1anzas, de tipo populista, con la pe-· 
queña hurgues a. 

7. Desde ese punto de vista, el artículo que consagra al Partido 
popular italiano, poco después de su congreso de Nápoles de los 
días 8 al 12 de abril de 1920, surge como particularmente impor­
tante. Y-en principio la personalidad misma de Don Sumo -"com­
tructor. del Partido popular desde sus cimientos"-98 está manifies­
tam~nte lejos de dejarlo indiferente. Este "admirable tipo de or­
ga~uador inteligente y moderno" que es Don Stuno 99 se dirigió 
primero al "pueblo" y pasó "largos años" organizando sindicaitos 
d_e obreros católicos "sobre, •la base de un programa. socialista-cri5-
11ªno" Y -destaca- sólo cuando se aseguró de disponer de "una 
;~!ida ?1asa_ popular" se comprometió en la construcción del PPJ. 
1 se _piensa aquí en las reticencias del mismo Mariácegtú ante la 

creación • ·d 'ali d 1919· · ' segun él prematura del efímero Paru o soa sea e ' 
si se an · · ' · d la ¡ . llcipa con ello también lo que será su acutud luego e 
ormació , · 111 
rech n en 1928 del Partido socialista del Peru y, mas aun. 
nistaazo, ª pesar de las exhortaciones de la Internacional com?," 
Pron't en transformarlo sin más en Partido comunista "ortodo."0

' 
amente . •vpresa sola-

tco11 
es posl'ble convencerse de que el PPI no ..,... · 

º'11/a m , • · , .. écdota en 
ruegtlón ae arx,sttca, Bari, Laterza, 1961, lOt ed., PP· 25-~ --r an 
ª' "" encuentra 1 

111 ._, lclea}. en a p. 56. del mar.~is-
o, li1tta A •smo materialista" [17 de mayo de 19'29}, en ,,.,,_. 
o1 "l! , "Dlau1a 1964 

ftci . 1 Pan¡ 1 · , OC, vol 5, p. 87. ·embre de 19'.20: 
a;ildo e11 R l 

O popular italiano", El Tiempo, 15 de sepu 
cltt l!i,1_.,e 10:~~ el_ 28 de mayo de 1920, pp. 59-6S. P 1JQ88Ii, "L'i~e-.a 
11¡ /ªr1110 n •abaJos recientes sobre Don Stuno, véase ·. 5'WJO" Riv1.1to 

ºr101og¡q •(~crl\o nella politica e oella aocioJogia di Lu.igl "'ª · 
OQla), 1, 2, aepriembre-diciembre d~ 1965• PP. -

j 
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98 ' to esencial de "la realidad política de 1 ~ 1Dente para é~ un as~al del mundo", sino muy bien un mo taha 
l realidad SOo . eó · lllent 

Y [de] - a . •nerario político-t neo. o 
1 ble de su iu . 

irredlp ~ te es la fórmula del nuevo partido, su cará 
P evidentemen . 1 1 . cter 

ero n·amente internac1ona o que retiene sobre t 
ulista y acceso ' . d · Odo PoP .ó ' Tomando del refomusta Clau 10 Treves -codire 

,u atenc1 n. . 1 . d á b 1 " ctor 
con Turati de Critica sociale- a i~agen e un r o cuya copa 

l . tocracia v cuyas rafees se alimentan del humus proletar¡,, 
es a aru , . 1 "6 d 1 o ' se lo nota particularmente sensible a a vocaci n e partido por 

1 representar varias clases: "Don Sturzo ha logrado formar un parti. 
do de aristócratas, burgueses, curas y obreros, reunidos por el 
1uo de un espiritualismo cristiano enfrentando al materialismo 
maxiroaHsta." Pan no volver sobre las primeras experiencias popu­
listas de la época de La Razón, resulta sumamente evidente que 
m un partido del mismo tipo -que subsume a varias claseS- -
el que intentari realizar el Apra, KuomJntang la'tinoamericano en el 
que "el lazo del espiritualismo cristiano" dejará sitio al antimpe• 
rialismo. _ · 

Cuando consagre, cuatro años más tarde, otro articulo a este 
~ político "de tipo más o menos internacional" que es efec· 
~amentt el ~PL Mari_átegui prefigurará, por lo demás, bas~te 
bien la ulterior evoluaón del Apra: "Su composición osten~ibl~ 
amte betm,géoea contenía los gérmenes de una escisión . ineVI· 

1 
table. Los elementos derechistas del partido a causa de sus mtere­
~ ~ tendían a una política antis~ialista. Los elementOI 
~ IOStenidos por numerosas falanges campesinas, reda· 
--. por el ,.,_,._.; . . " 100 pero 
por el momento ---.uuLO: un . rombo soaal-democráuco. Ja 
iónnula de . ' T especialmente hasta la ruptura con el AJ'V,su! 
.. ~h- ~ clalCI que encama el Partido popular con ne-
--uga c:arnpemnas" . . d la r· 

ruaoización délPerú. ~nta el mstrumento virtual e ovie!ll· 
hre de 1919 que M~aen~ que, en un artículo del 1 ~e n ue 110 

vacila en ver en la ~ Pudo haber leído, Gr~sci --<lJlefor· 
~ ~ Lutero, ''ta ex=~ del PPI el equivalente de 1~ for(IIª 
•talaana"_ des•-.- n 1ncoruciente e irresistible de la de asO' 
ri .... :..t- --.a qUe el • e 
~[-•.]la aolidaridad nuevo partido crea "el espíntu hacer· 

' [allí donde] eat1n aIU donde el socialismo no podría cof10' 
mia c.apÍt.lliata" 101 , 1ª~ntea las condiciones obJ. etivas de la ~ble • n 

' Joven sens• 1 
• * "u peruano, manifiestamente 

,._ pP ~ Qt6lica•• [ or1telflf 
1t1 ,A. ~ª·.. 8 de mano de 1924], en La escena e J 

J9J9.J920 ~ , 1 P~,, l •,ae rl"º 
• llrúi, l.ilalldf, 1955 [ de IIOVieaibre de 1919], en L'Ord' 

'pP. 2"-286. 

EXPERIENCIA ITALIANA 
L-4 

1 Presencia masiva en el partido de D · 99 
a " 102 on Sturzo d 1 .. de los campos , parece tener que reten e_ proletariado 
·entemente, un modelo: el de la integr .

6
er, consciente O incons,. 

c1 ac1 n a la 1. de esos elementos que, a semejanza del • rea 1dad nacional 
I 1. " " h pequeno cam . tólica de ta 1a, campean asta entonce _pes1nado ca. 

dad: los indios. 
5 

en el exterior de la ciu-

, . ' 

'ºª ''ti llarQdo 
' - PQpu\ar italiano", ot,. cit., P· 60· 
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EMAS DEL SOCIALISMO 
JV. LOS pROBL 

• tencia y el enraizamiento en M ariátegui del motl 
t La pen1s . 'ó d 1·· el e 1· elo ul ista- de orgamzac1 n e va 1as as s que rea iza el p . -pop . . d' . l an,. 
do popular italiano son ev~dentemente m 1cat1vos e e ~u concepción 
dd socialismo y, más preasamente, de su representación del pr 

1 . La R ' d 0
~ mudo. A pesar de la presencia en azon e una rúbrica titu. 

lada "El Proletariado", esta imagen parece formarse -o precisarse 
en ese caso cambiar de contenido-- con motivo de la estadía e~ 

Europa y, muy particularmente, en Italia. Y esto no tanto, como 
podrla creme, ~ue el proletariado peruano sea minoritario 
o, para ~ algunas fórmulas ulteriores de Haya de la T1> 
rtt. no consntuya más que una "clase naciente" ,1 sino más bien 
--attm0&- porque la forma asumida hasta entonces por la lucha 
de datci en el Perú no había requerido nunca la intervención de 
elle proletariado como fuerza autónoma, ni por lo tanto del uso 
del cmcrpto de proletariado. En su más alto nivel, esas luchas se 

mm'-:: :~do a través ~e las corrientes anarquistas, general· 
· una cuestión ~ ~potkin, para quienes la revolución no era 
.a... ,__ . . clase · resulta por lo demás sintomático que una 
uic: le ptmnpalc. poli-=-- d -e 1908-. _UlUl..iU sobre este tema se haya desarrolla 0 

y la Acción~ América Latina_entre La Protesta, de Buenos Aires, 
Después de b :• ~ M~ntevideo.2 ., 

dico del pueblo pcneno.a de 1919 en la que La Razón -"peno­
~ pr~ el pueblo"- había subsumido bajo ese con· 
~te tnaJ. ,. __ pueblo 3 a un con1· unto de fuerzas dispares 
·UUJ . uaprendidas d ble-- y no dt 101 ~n el artesanado uno de los pro . 
IDCJ-con . -.e or~ • pr1· 

. ~ con la rA- 1;,1 _ _. ~ue encuentra Mariátegui desde su 1 artJcubción ,._ ~'-"'U Ita)· • . d en ª 
,--~ ud IDOvi.uúento •ana reside sm ninguna du ª ia· 

COotradi_N~- obrero en una serie de fuerzas aJ . 
._"'' • desde l 1 refor •u os anarquistas hasta os 

pre,~ . 
, ~ - O;¡<:Ít:tl ~ " e¡ lllinoritano 15¡j¡11)

1 

~ t""' > d APR~por cjcu¡'p~letameme minoritario, Y : ' 111,ti•~· 
~ Cultura .,,_,-- 1, en ¡,.,· ,. · R. Haya de la Torre en • ,¡rti' 

D ........,IUIII. ~ ti .., a OS " 
J. •tdl, " - di: "' 011Jlán ~ca . 1956, p tlo, de Af>rismo, México-Buen , 

.,,_nhutL (" • la o ,_ p. 29-~- ,"' , 
• ~ rlJ1a¡ 8..g "'CVOJ11tloo • d cla 

do _ _ tanai1,\ no · · IO ~ julio · n eu pa, une queatlon e 
lo ~pr, fl k "'1 i Cluercnio. decir de 1924, p. l!. 1, 1a1if 

tu ana a ~lllo(L_ lt.a con ello que el ooncepto de Pi:.se f 
--~ un deacubrimlcoto de Marll , ,; 

( 
l!r, de marzo de l8M! 
100 l · 

ptlOBL.f.M AS DE L SOCIALISMO 
1,0S 101 

·•tas pasando por todas las variedades de . . rru~ , . p . max1mahstas 
ente de comunistas. a ra quien conoce el 1. Y, pronta-

JII . , 'd d e ima de confus'ó d 
1 

época, su capact a para reconocer esta situ .6 
1_ n e 

ª rouy rápidamente- un cuadro bien diagr acidn Y para díseñar 
- . 1 d . ama o de las fu 
presentes '. u ene a go e mll ~gi-oso. erzas 

Este pnmer a rtícul? consiste esencialmente en una ex .. 
histórica de la evolución del socialismo italiano desd 1 posmón 
d~ Génova ele 1892 h asta el congi-eso de Bolonia d 1 5 de e congreso 

'd d d e e octubre de 
1919, segm o e un cua ro de las tres tendencias qu dis 
entonces la dirección del Partido socialista Pero e sell potan . · con e o se tra-
taba y~ de una elección. Ya que allí no aparece nada sobre los 
anarqmstas, a pesar de que el movimiento de 1919 habí d 

· d · b . a esta o 
amµia o sm em argo por anarcosmclicalistas como Barba G t 
Conde o ~onké?. ~ada ~ay_ tampoco sobre los anarcosi~dí~~ 
de la U mone smd1cale Habana o sobre los sindícalistas nacio . _ 
les de la Unione italiana del lavoro: esta ausencia es adexruu ::S 
notoria en la me~ida en que se aborda, así sea rápidamente, el 
proble~~ del_ Partido popular. Poco se dice, por fin, sobre la Unio­
ne socrahsta italiana, "grupo secundario" en tren de dívidirse bajo 
los efectos de_ la _"polarización" que conoce la Europa de posguerra." 
Es, por cons1gmente, el Partido socialista oficial el que debe ser 
tomado en cuenta como expresión del socialismo italiano: acaba de 
0~tener, efectivamente, 156 bancas en las elecciones del 15 de ne> 

~ie~bre de 1919, y posee un peso "decisivo" en la vida política 
ttahana.s 

Pero lo que sobre todo impacta en este texto -de un periodismo 
e~celente- es un cierto tono de objetividad. incluso cierta renuen­
cia ª tomar partido, a la inversa de ese "testimonio partidario" 

~echazo conscientemente asumido de la imparcialidad-:- que se 
f lará en el corazón del período de los 7 ensayos.' Es aerto 
tra) de algunas menciones respetuosas (Terracini, Gramsci. lar­/ga 8 ningún person-aje de la escena socialista lo fascina tanto 
0tno D'A l omo Nitt' nnunzio, o lo retiene al igual que Stuno, o o atrae e . 

1· Confrontados con estos últimos o incluao OID Károlyi 
0 

'"Las m:hldi> 
'll Ro fuerzas aodalistas italianas", El Tiemt,o, 28 de iulio de l920: 

tna, al¡rll ,le }OOl\ "8 ~,. 
~ lb'd '4 · "'"-V, pp. -. - ;n. 1 

, lb~/ PP- 48-49. 
'7 1 ., p. 49 • 

n1.1Q)'Or 
• V~ • PP, 198-199. . 10 de julio de l!lrJ 

--ltch-: ~ ejemplo "La prensa italiana", El T-,0~ T~cini y G...-d 
~fllt en •oma en junio de 1921-. PP· 119-125• doodedcl tido" com!IIUIU· 
~ "dOI de a más oo&a.bla i.111el«1uala par 
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J02 . : tes socialistas tienen aquí poco espacio 
-. ¡\Dlendola, los di~~n diez años para verlo exaltar, en Gra~y ~a. 

brá que esperar . de héroe.e se¡ ) 
· · a otro upa 

en Terrac1?1, d en cuenta seguramente, que el público cató!' 
Aun temen 

11
° . duda ~ás preocupado por Don Sturzo qu leo 

de Lima se ha. ª 51
~e para quienes se interesan por los probi' por 

Filip~ T
1
. urauyydqe la' revolución, los nombres de Turati O -<Jern/ ª1 

del soo.t 1smo . o,. 
. . os- de Malatesta resultan Ciertamente más conacid t,on, crecm . . 1 S . . oi 

qae los de Gramsci; Bordiga o me uso errau, no es posi'ble dejar 
de asombrarse a medias -aunque esto ~alga la pena de ser seña. 
lado- de la relativa serenidad que preside aquí la descripción de 
las posiciones d~ la co~~nte reformista. Al p~es~~ta~ a _s~~ le~ol'el 
a los dos prinapales dirigentes de la tendencia umtana -Fili~ 
po Tmati y Claudia Treves- como "dos conspicuas figuras inte­
lectuales del partido" 10 -fórmula en modo alguno excesiva y que 
no vacilará en retomar, un año después, a propósito de Gramsci ! 
Tmacini-11 Mariátegui no parece hacerse eco de los ataques tra­
dici~ de las otras corrientes maximalistas y de la Internacional 
<XJIDUJUSt. contra el "colaboracionismo" de los dos directores de la 
Critica sociale y, por el contrario, les acredita, no por completo 
enóneamente, una cierta cOherencia. 

Es así romo señala con mucha agudeza que la brutal acusación 
de ~ no tiene demasiado fund~ento: "Saben que 
11D gabinete ~ta no contaría con la aprobación de las roasa,i 
~ ~:n. ~e su apoyo, le exigirán 'la luna en el P?z~d 
de s0ue ,¡ _ _, Nada hay en esto de común con la brutabd 

"' u.iu muestras, tres - á . . 1 s refor· -. mmo "el bando anos m s tarde, al defmir a o. . 0 
mlaboraado polí. de los que quieren realizar el social:~ 
modos eaá t1camente con la burguesía" 1a -lo que de t 

para ~ .. º': par~ bastante lejos del "si hay reforIDi5cas, r. 
gina de 19%9 ~ ,Lenin; Nada en común tampoco con esa Ple 
COlllpafiía a "loa ~?,' Turati" Y "los Modigliani" irán ª bac;;1e 
dt _loa "saboleadores" ~y a "lo_s Kautsky", para formar la coh i se 
quaere, llJ1a iofl1M>n...:_ d'la revolución.1' Nada que traicione, 1\ra' 

--."' irecta d I iillª 1 
• •t1 lllifo e os ataques de los ma" 

...,_ . de )a Dllev¡ Jtl 
unio, p. 94. &eneración" pe¡eris" 

u •1..a, ~ (15 de mayo de 1929], en 
11 Como IOdaUata, 1 
12 ...... ~ Yisto en la =:n:¿ op. cit., p. 5!1. 
: !'"~ de ~ Italiana," e ,,cate. Dliamo capitulo. 

!J IDJto de la ~ "'""d'4J, p_' :9 .. cst., p. 53. 
~ÓD" 

' op. cit., p. 95. 

LOS pJlOBLEMAS DEL _ SOCIALISMO 

T t . · . 108 
C
ontra ura i y sus amigos, DI que haga 

· 1 A ecoaJas ·· Ul Jnternac10na . un cuando aquf 1 • P?5ic1ones de Ja 
bien ]a actitud ante Serrati, el "centrist:,,Piedra de toque sea mis 

Al recordar la lucha de Serrati contra 1 
traición de 1918, luego de la insurrecció: f~ª Y el proceso por 
dente, 16 este primer artículo, a decir verd dunnesa del año prece­
en distinguir entre las posiciones de la fr ª '.

6
no se ocupa todavía 

d 1 b acc1 n maximalista 1 
totalista y las e os a stencionistas que dirig B dº e ec-
se desarrolla entre dos polos: la fracción re: 

0
~ iga, Y el deb_ate 

"extremist_a", los que quieren esperar y los qu:n::~ .. la &:a~ó~ 
Ja révoluc16n.16 El problema de Serrati -ya prqe prleapttar 

. bl. d sente en a famosa 
carta- de Lemn pu 1ca a en el Avanti' del 6 de d' · b d . - · mem re e 1919 
de la que Gramsc1 senala que realiza el balance d .. • ' 
. d h ch f 1 · e una SJtua-

a~n e-de. oh podco e IZ y poco tranquilizante"-,11 el cuestiona. 
miento 1c o e otro mod0- de la validez de las · · 
" 1 · · " h . posiaones revo uc10nanas que an triunfado en el congreso de Bol -. I"dd. omano 
es visua iza o e nmguna manera, y no será sino hasta la vú 
del con~eso de Livorno que Mariátegui -que fecha erróneam:: 
su apanc1ón en ese nioment0-18 descubrirá el "centrismo" . 

. El artículo que consagra -un año más tarde- al congreso de 
Livorno marca, desde este punto de vista, una evolución notable, 
t~to e~ lo referido a la calidad de la información cuanto a su p~ 
P•a actitud ante las diferentes corrientes del socialismo italiano, y 
probablemente los dos hechos se hallen ligados. Por cierto, todo 
está l~jos de resultar claro en este texto: no hay ninguna mención, 
por_ e1emplo, de las "veintiún condiciones" de adhesión a la lnter-
naoona} · • al · I d b' comurusta, smo que aparece -Y t vez SIIDp emente 
c~/do a motivos periodísticOS-- la fórmula "programa _de ~~ 
abs:U,~ sobre todo; bastante curiosamente, aparece la afirma 
de . ª de que la III Internacional "ha hecho suyos los ~ 
\'i"'~hstªb?e· la fracción minoritaria de Bombacci",19 ¡como-si~ 

'"Y u ie . . 'ó ..i... J..,ien 
se temdo en cuenta en este asunto la oplill n "" -e- ' 

ia Vé t¡ ase p s . (.19ff.J9J5~ Turln, naud¡ l96() pnano, Torino operaia nella grande perna. 
le"~ ' pp, 802-y $S. • 

1, A fuerzas • ....:alJ ta . Ji ,. p •t p 1t;I l.• • Gra . ~ 1s s 1ta anas , o . a ., • ;,r. • ·emJ,re de 1919], en 
º'dirie N lllsci, "11 rivoluzionario qualificato" (20 de dici 

~• "t¡ cis~ovo 1919.1920, pp. '87-,89. . . 19121 · fechado en 
p, t l!lario ad del socialismo", El Tiempo, 12 de JU.OJO~ 11,(ariátepi, 
dtn ''tinica e ·l921, pp. 97-99. La tendencia cencnsta __ .to\ de fa tcn-

1 el, co... tnente a la víspen del conm'PM de Livonio 9C :·-
• lb¡ ... llnfata•' . e·--

4., ,. ,98 • , 
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104 b il Pero este artículo, que se . . 
od de :soro acc l .. - 1 e[1 sobre t o d las innumerab es cartas abiertas'' tl ' ~re 

"f . te a una e . · · . d · · lt1g· 
~plíotan~en . _ rolet'ariado 1tahano o a sus _mgentes, a ar 1

• 

das p0r Z10óv1ev al ~todoxia que pronto será de rigor denttop I ec, 
. regnado de la 01 e e I¡ 
nnp · . 1 comunista. . . 
Internacrona . 1 deslizamiento meluctable del Partido soc· 

1
. 

Así l anunoar e 1a 1~ 
, a . . de derecha,20 y al retomar por su cuenta 1 b · a "°'"lClones . . o 

ta •~• dr- -1 •w·cios de Zinóviev sobre Serrau,21 en la perso 
esencial e os J d l d f na ,1 . Mariátegui descubre to os os e ectos del "centr' 
de este u timo . 1 1 "f 1· i~ 
mo··. En Livomo -Señala en,,Parucu ar- e orma _1smo" de 1~ 
" •sus" los ha llevado a romper con sesenta mil comunistas 
ceotn . . 1 d , . [ 

r 
00 

romper con veinte mil soe1a - emocrat1cos en realidad, 
!:oorce mil]".'ª y resulta forzoso reconocer que encuentra aquí e, l 
pontáneamente una fórmula, un clisé incluso, que corre ya a 
m,és de todos los análisis de la 1c 23 y que se hallará, casi palabra 
por palabra, cuarenta años más tarde en la pluma de Togliatti: 
"Se trató entonce$, formalmente, de una elección de parte de la 
fna:ión mayoriwia, que · prefirió los 14 000 a los 58 000, y tornó 
así inevitable la escisión",24 texto donde e.l enunciado persiste en 
reducir a la apariencia de una perversión las relaciones de fuerza 
Jales.u 

¿De dónde proviene, en Mariátegui, el origen de ese clisé ohst~ 
Dado? Ver06íroilmente de L'Ordine Nuovo convertido en "cou• 
~ com\llll6ta" a partir del 19 de enero de 1921, y para el cu~ ' 
tl deber supremo de los comunistas italianos consiste en desen· 

aucaru y combatir 1 1í · • • " 2a L'Or· . a po Uca peligrosa de los centristas • 

• cw, p. 99. 
ª AQua, es Verdad ha • . . eciara~ 

IÚI tarde-... •cuand '1a dcambíado igualmente de opinión. En 1920 _d leill 
--"'-- O el,_...;Óll . 1• • , nf )llOS p 
-·"-YHQ en Sernti" La ·-----: Ita 1ana arribó a Moscu. . . te ª . 110 /e 

C-unii1a. l.oaaa ~er· qUf!shone italiana al III Congreso dell'Internaz10 
n '"El~ ,._:, . _ia ed. del PC d'Italia 1921 p 14!1). 

~ IOdah1111o·• ' ' · 
u Vta.e por tjunplo .. .' op. cit., p. 22. 1921, 

: . Pa.~ COUtuniata de ~feato ai_ lavoratori d1talia", 30 de en~r? d~ Glfl' 
w;;;) Di.umbre 1921), ~• M_anife1tj ed altri documenti poliiici (Z P· ¡!; 

'°111 du Coaúté 11~,._ • ' Librería Editrice del PC d'Italia, l9'22• Ji, 
mano ~ 1!121 .......:cutif [de l'Iq h re 11, 
de 1.921 ' ~- 400; Lenin .. 0 . •ur le partí italien", Le P ª d' ¡urJO 

u p '-r; en ~"tri e l'I 14lia 'M 11<:0rao •ulla questione italiana", 28 e 
1961 , pp. ~:ti, Le partí C:,rn:=% ~iz~ni Progreao, 1971, P· ll72· r,iaJPe~ 

u V~ . . n e 1tal1en [1958], trad. fr., Parls, 
. • por CJanplo , ~• 
~ <omumau _ ' c. P111a1c, ''La . ¡ Jelli 
~ ~- Crallllci, .. ~ del •~l", M '<:1-lone di Livorno e la cril . ~ 
~- L'Ordi,u :la e lntcrnaz1o.::.r:unto operaio. 5ociat11 

IIOvo J92J.¡9~ T [9 de enero de 19'll], e'!. 5f 
' , urin, Elnaudi, 1966, pp, So• . 

pJtOBLEM AS DEL SOéIALISMO 
1,0S 

d
·ne Nuovo, decimos, y no Il Soviet no _ ! 05 
1 • • • • · men . · 
quel pertód1co el que Manátegui parece f os sectario, ya que es 

a. todo caso, ubica en el primer plano d 
1
recuentar más y el que 

en " , O d . N . e a pren . , . aliana: L r me uovo es el diario d 1 p . sa revoluaonaria 
it d d 1 e art1do . frígido por os e os más notables • _ 1 comunista. Está 
;erracini y Gramsci." 21 inte ectuales del partido! 

Su retrato de Serrati ¿no evoca por lo demás es .. 
cesivas" que rec_ordará ~ramsci, deplorándolas : crueld~des ex­
tarde? 2s "SerratI --escribe en efecto Mariát '. gunos anos más 
un buen ejemplar de propagandista, de a!~d•- ndo es más que 

· 1 d" "6 d .,,. ª or, e orador de co!llicio, a qmen a 1recc1 n e Avanti! y una 1 . 
de servicios han conferido en la última crisis unarga Y h~ndestª foJa 

. l l " a auton ad supe, 
rior a su estatura mte ectua . 29 Es difícil ser más b' . -
feroz a la vez. Pero ése es precisamente apenas má 

O 
Jetiévo, Y más 

. d . l " ' s con s, e] tono 
de Gramso para enunaar e charlatanismo de Serrat'" 30 y . 

b. é l . l G . . . i . aqu1 
tam_ 1 n, a 1gua que en ramsc1, el ngor "zinovievista" del len-
~aJe no pretende más que ocultar la fragilidad de las convic­
ciones. 

Es cierto, en efecto, y tendremos oportunidad de volver sobre esto, 
que Mariátegui está lejos aún de estar plenamente familiarizado 
con los motivos y los principios que presidieron tanto la escisión 
comunista de Livorno como la formación de la III Internacional. 
Sin .duda que se lo ha visto, desde 1918, emplear el término de 
bolchevike-en sus polémicas contra El Comercio o contra Luis Miró 

T
Quesada, o incluso a propósito de su ami0 o Víctor Maúrtua.31 

a b" · ;:, m ién es indudable que no disimula, desde los primeros textos 
de sus C 1 . . ,. 

_ 1 " ~rtas de Italia, sus simpatías por los "revo ~aonanos . 0 

os maximalistas". Pero existen ciertos indicios que mducen ª m­
~errog~se tanto sobre la claridad de estas nociones como sobre et 
0noc1m · · del c,i,al-lli iento que pudiera tener entonces del marxismo, 
smo y a' f . . arte dr sus 

contern ortiori -como, por cierto, en la mayor P 
S poráneog__ del bolchevismo. 
u definición del fascismo como "una ofensiva de 1111 cJases bur· 

l7 "la 
•a prensa itali " " · 12" · 

1 
A. G ana •ºr- cit., p. J . ___ ..,,.¡ del socialislDQ 

'-llano" [;mac1, "U compagno G. M. Senati e le ~d Milán, U Sag­
li'tore, 196 4 de mayo de 1926), en 2 000 pagine d1 Gram.s • 

ª' ''ti ci 
4
' t PP, 768-772. 

•o v... lllla d.cl 10d li .. p •, 99 ~ .. e po a SQK> , o . e• ., p. · ü!-43f. 
.,:

1 ''l'J lll~ ejemplo L'Ordin• Nuovo 1919-1920, P~ de ¡918; e11 Bio-fliblio' 
1'4, p. 7&. tto bolch~v~e", El Titnnpo, 27 de abril 
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106 - 1 t . " ~ . nsión de Jas 1clases pro e arias y, más r . 
guesas contra ~.\~ón ilegal burguesa contra la posibI/a~c~sa. 
mente, ~m.0 .

1 la revolución", s2 lejos de ser calcada estrecham Ctón 
ilegal 50<:'ªl~s~a- neralmente mediocres, desarrollados dentro ente 
de los anfüsJS,. get de Italia se encuentra primeramente e del 
Partido comums a ' . ,, on el 

d "contrarrevolución preventiva propuesto por los a 
co~cep~o .. Lae clases burguesas aprovechan del fenómeno 'fasci?ar1; 
qwsta.S· s •6 [ ] A . . s a 

. salir al encuentro de la revolu I n . . . . nt1c1pan la reacción 
~hecho revolucionario. Las fuerza~ conservadoras están seguras de 
fnJsttaI' definitivamente la revoluoón, atacártdola antes de que se 
ponga en marcha a la conquista del pocier político." 33 

La entreVista con el conde Károly1 nos ofrece otro de esos indi. 
cios. Al declararle el húngaro que era socialista, esto es lo que 
Mariátegui le pregunta: ¿es "bolchevique" o "menchevique"?, 1e.1 

º'partidario de la Segunda intemacion\tl nueva"? · Károlyi no quiso 
responderle, de lo cual su interlocutor concluye: "Comprendí, por 
consiguiente, que simpatizaba con el maximalismo" [ == el bolche­
vismo]." ¿La prueba? El conde tenía todo que ganar con una , 
··~ón antioolchevique" que habría aventado "las suspica· 
\las de la polida"; lo cual es a la vez absurdo e ingenuo. Si no ha 
~ ~ dtclaración ~prosigue Mariátegui- entonces es porque , 
R ~ por los revolucionarios: "El conde es, indudablemente, 
~ Y, si no lo es, parece serlo." 311 Dejemos de lado_ 10 · 
peregnno de este mnocimiento del "corazón humano" .. • Es cier· 
to. en todo caso el arte 
..1- ' que autor de estas líneas -eomo la mayor P 
uc sus contem~- . 1 h isroo 
-"'· rvuu~ rep1támosl0- no t1·ene del bo e ev 
...... queun · · · C01lOamiento ex auditu. 

2. Que d anícuJo . .. , . ,, , "bOI· 
c::hev.ismo" de lárol ~ado a demostrar'' o a "deduclI' ~l 

O 
en 

plena contra"';-..:1- Y1 desemboque sobre algo tan peregr1~,' riá· 
· ~ con 1u "concl . ·ba 1v•ª ~ l'elpeao dd us1ones" a las que arr1 1.1is-

u •~ Cario l::!~º ,?1tr~ el político húngaro y el.ªº,~~ 110 
debería ~ ' amigo y mecenas de Bakun1ne , ro-
FCJIOI lapaüs, a menudeo.o absoluto: se trata de uno de esos nf.ur~~ a 

verdadcr . 1· n ie 
• "IAcaia, as ausencias, que e co 

dt--. . 
aa lbid •-•q Ovil" . 
a. .. l.l ~ , op. cat., p. 117. 

aa lo qoe ~rolyi, npubado 
1'tl1rio h6_:._~tándoee ckl ,.,... ... _ por bolchevique" op cit p. 1 JO. pto' 
2_......,__ ;-'PIV, au~· ~- kár J • ' • ·• tao>080 ~~ 
--. 

1QQaenae ~-~~}•• no deja de evocar el ,erl~ 
.. ..... 1....,.qo, "S" . uedal, c., ~ liroi . · 1 mi tío tuviera r 

JI . ,." Of, 
, . cit., p. 109, 

P
JlOBLEMAS DEL SOCIALISMO 
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dos los artículos en los que Mariategu· bo _ 107 
10 a ]os problemas del socialismo y de

1

1ª 
rdª entonces O incluso 

roz . "ó a revo) -6 
d S

egunda d1mens1 n o de valor antic• . uci n una especie 
e Í . 1patorio C 

d r 
lo importante aqu reside en lo qu · 0 mo suele suce­e, . e se call i 

Se encontrará cunoso, por ejemplo q a, en el lapsus. 
d L · ' ue, en el t 

gra al congreso e 1vorno, Mariátegui d' exto que con-
sa . l . . . no iga nad d 
los princ1pa es motivos inmediatos, si no d 1 . ª e uno de 

· · · d . e ermmantes d 1 · 
sión: ese mov1m1ento e ocupación de las fábri , e a esa-
tiembre de 1920 en el que más tarde verá cas de ag~sto-sep-

. · • ' como se ha dich J 
apogeo del mov1m1ento revolucionario de 1 .. o, e 

.. · l · ,, ª posguerra. Acto re-
voluc1onano por exce enc1a para unos, simple "movimí . . 
cal" 'para otros, la ocupación de las fábricas se instal . ento smd

i-
' d d" • a s10 embargo en el centro e numerosas 1scus1ones 31 y consti'tu • 1 . . ye me uso, para 

algunos, ~l argumento d~~1s1vo en favor de la escisión.38 
En realidad, la ocupac1on de las fábricas no es evocada sino una 

sola vez en un artículo consagrado al último gobierno de G" lºtt" 
. . 'd . d' 10 1 l 

que, consutm o mme 1atamente después del motín de Ancona del 
26 de junio de 1920 y de la agitación contra el envío de tropas de 
Albania, se dedicará esencialmente a resolver los problemas plan­
tead?s, _en la zona del Adriático, por la cuestión albanesa y la 
presencia de D'Annunzio en el Fiume, y se topará, luego de áerto 
tr~c~~• con la agitación de los metalúrgicos del "triángulo indus­
tnal • Y es tanto como un "accidente de recorrida" cuanto como 
una ilustración de las "convicciones liberales" de Giolitti que este 
art!culo, consagrado esencialmente al "arreglo ítalo-yugoslavo", se 
refiere a la ocupación de las fábricas o, más bien, a la solución 
aportada al respecto por Giolitti. 
fá;~ solución gioli ttiana 39 al movimiento de ocupación de ~as 

1 r ~cas -certifica Mariátegui- sin duda "le ha enajenado [a Gu> 
ltti] much · • · " sin embargo no se 

1 
as simpatías en el campo capitalista , pero .. 1 role-

tar· d as ha ganado en el del proletariado. En efecto:_ E _J.a_ 
1ª o sab 'd · tona d..- ª su pro i e perfectamente que ésa ha_ SI .º. una vic . .. .. Lo 

que, e~ ª !uerza y no al espíritu de 1ust1aa_ del ~~ Giolitti 
Propuso ~l tei:reno de lá dinámica, resulta mnega evi~ tener que 

a ' meJor aun, prometió reformas, fue para 
de/ Véase en . . l XYII Cflll"SSº NIJ%i~I~ 
~ l>artit particular Resoconto stenografico de Milán [dizlODl 
!'1ti1, 1~/ocialista Italiano: Livomo 15-20 gennaio 

1921
• ' 

l~O]A. Gra~ Pp. 80 y ss., 109 y ss., etcétera. . bre 9 de octubre de 
•• ' en t'o sci, "ll Partito Comunista" [4 de sepuem ' 

~Id ''Se lee ;dine Nuovo 1919-1920, pp. 154-Jl>S. al conflictD···" Se uata 
•o'nteinente n el te](to, p. 85: "La situación dada 

1bid. • . una errata. 

.l 
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olución. Pero esto s1gm 1ca olvidarse d 
con la rev 'l'd d 1 b' e q enf1~n~rse 

O 
rincipio la hab~ 1. a -o a sa 1duría_ d Ue 

Gioblll mvo e dP .. que el mov1m1ento se agotara a sí ni· e no 
. enir y de epi . . 1smo.•1 
10terv h blar de v1ctona .. • 
En cuantoda da Roma del 21-22 de septiembre de 1920, que 

El acuer o e .6 d 1 (áb . pone 
nfl. determina la evacuae1 n e as neas as{ 

fin al co 1cto Y b h . • como 
rd d finitivo del l de octu re, no acen en rigor más 

d acue o e l 1 b que 
_e: . pro\•ecto de ley sóbre e contro o rero en el que 1 dgi_ntr un i 11 " d d 1 . e . Giolitti -que no ve en e o na a e revo uc1onario" mi_::tn simplemente "una extensión de las relaciones que -.en,, ... , . ._. l . d . l ya 

cxistwl entre los sindicatos obreros y . os m ustna es __ pa~a la regla, 
mcntación de los contratos de trabajo y para la ÍlJac1ón de los 
,almo.\".'2 Sin olvidar que este proyecto de ley jamás será incluso 
101Dttido al parlamento, esta "semi victoria", como la llama Pietro 
Nenni,ü no contenta más que a los reformistas que se hallan al 
frente de la a;T, exculpados a veces, como D'Aragona, por haber 
"impedido la revolución" y "evitado la catástrofe revolucionaria".11 

Escrito en las proximidades del congreso de Livorno -que, como 
R ha visto, DO llegó a dilucidar -¡y con motivos!- el carácter 
m'Ol~onario, o no, del movimiento de septiembre de 1920- r 
pr~~ ~ la pluma de un observador extranjero, el texto de 
M~tcgw. le1os de captar el contenido virtualmente contrarrevo­
luaonario de la "victoria" de l~s metalúrgicos tiende manifiesta· 
~ .ªpensarla todavía en función del sistema' que en Lima ha~ia 
·úca ~ de Pardo &Obre la jornada de las ocho horas una auten· 

. ACtOria obrera. Aun cuando se . . ·b. 1 "huelga de lai 
agups" de abril d a mas 1en a . 1 
llláa alto de la 

1 
e 192º la que marque, a nuestro entender, el nive_ 

~ del 7 ;cha~ daies de la posguerra en Italia,45 la e~~ 
el ~ real d 

1 
1ept~re de 1923 -que, intentando eval na 

'iaor:ia el ~ ll10v1DU.ento, verá allí al mismo tiempo que~ 
pr~ a l., verdad_~ la caída_ estará sin ninguna dud:ir laJ 
opllUoar:s de L'Ord' ero por el momento si parece seg • 5~ guc ... . _ ,~ Nt.tov , 'átegut 

. -..u lejos de ace O en cuanto a Serrati Man r 1 
IObte todo de Crair!:atar 1aa teau del Partido comu~ista de Jta 

1ª' 
• 1 a. l'aril. IA., . ' &Obre la ocupación de las fábricas. 
o C. Giolitti C>ri&'llfl du /Qfcú . 
o ,. NGIJ¡j ' Mhno.r,, d, fll4 ~· cu., pp. 68-69. 

locialúic, J9SÓ /-4 '1.tec de c"'4,c, ~. Ir. fr., Paría, Pion, 192-', P· !7~¡, Jl~ 
.. ru. . • p. 111. ,n ltalte Paría Ed de la Noufll 

-y. CII Íde ' , • 
•ta~ "'•P-179. 

~ ~lQ ~ 'LtT babfa hecho . . coo111l1J~ 
· de la, ac-· : 4-ae dcÍa&a adoptar la hora Iepl lll) ¡¡¡1'' 

pa dt loa reloje/º0 la huelga, llamada "de la• agu 
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Resultaría además dificil encontrar l09 

P
onen el nuevo Partido comunista , entre las fracciones que 

corn f 1 , una sola 
, dro que o rece e corresponsal de El y · que suscribiera el 

ctHl h . d 1 zempo· "El p . 
unista[ ... ] a recog1 o e programa max· r · art1do co-

:ayoría socialista hace dos años en el con 
1
~:

1stª adopt~do por la 

d nado ayer en e] congreso de Livorno,, grE de . Bolonia y aban-
o PC d l 1 · . n realidad . -
ngreso del e ta 1a está casi exclu . , ese pnmer 

co . . s1vameme co d 
roblemas de orgamzac16n, acentuando la disci !in nsagra o a 

~artido,46 lo que basta ya para diferenciar al n P ª/ el papel del 

P
rogramas maximalistas, por revolucionarios uevoé C de lo. s otros 

d que stos sean 
será sino el segun o congr. eso, de 1922 "en real ·d d 1 . ' Y no 

. ' 1 a e pnmero" •1 
el que se preocupará, con las Te sis de Roma por I bo ' 
grama. 

. , , e a rar un pro-

Pero lo más ,significativo se halla sin duda en la "I " d . ectura e 
ese programa propuesta por Manátegui: "Obediente a e . . . se progra-
ma [adoptado en Bol~ma], el Partido comunista trabaja exclusiva-
mente _por la r~voluc_1ón y para la revolución. Esta preparación 
para .-~~-·r~voluc1ón-- no es, como se comprende, una preparación 
mat~nal:·~Es una preparación principalmeme espiritual. Sus direc­
t~res ~on, por esto, intelectuales. Son el abogado Terracini de 

, L:Or~m~: Nu_ovo,_ de Turín, el profesor Graziadei, el ingeniero 
B~rd~ga. 48 Sm duda -y esto le ha sido reprochado a menudo a 
Bordiga:.._ el nuevo partido comunista se concibe a sí mismo como 
~I guardián del "máximum de continuidad en el programa y en la 

Jderarquía dirigente" y, lejos del voluntarismo leninista, hace depen-
er su d 11 . · d l . . , . esarro o de "la madurez de una e,·oluc1on e a S1tuaoon 

SOc1al" •0 • 
didá .' p~ro esta preparación revolucionana no es solamente 

tt~ca ~ Ul)a salvaguardia de los principios. . 
tacto e:rti~o _comunista -declara el pr~a de diez puntos adop-
19ú_ .~.ivorno y publicado en ll Comunista del 31 de ene:º _ 
l'evoJu . tiene el deb.er de difundir entre las masas la conac:noad 
. Clonar· J • • ·a1 de acción Y e dtril>i ta, e e organizar los medios maten es 

o•r al pr 1 . ch ., so De na pun· 0 etanado en el desarrollo de la lu ª · . 
te ··s 

p la.tu10 1 unografico. · · • 
p, 454,155 e el Partito Comunista d'Italia", en Resoconlo 
i) p . . 

'tur1 • Spriano s . . . ..,-,a a cnamsca. 
1 n, linau 11• tona del Partito comut1ista italaano: l. Da 
' "1> e • l~" 

1, . ~1 claina - '• p. 178. 
p~lqul e1¡ <le¡ l:~l IOcialiSJQo", p. 99, . LCI Arts era· 

lo ¡a''• •· d, [l°"Coragres.so del PCI (Tesi da Roma), Br_. 
~Qio.3 ltttcto <>.::8]'. pp. 8-10. • ti~ (Zl Ge11· 

1 l>if._.~unaata d'Italia, Manif•sli ed altri d~~I d. fl9'Z2J. 
l 921 ), Roma, Libreria Ed. del P. · 

1 
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. i sólo retiene pues_ el primero: a 'preparació 
ros, Mariíttg'l . 1 ción. De nmguna manera -creem n es. 
piritual" de 1~ revrodo uucido acerca de los aspectos "mate~~) Por 

El silenoo P · d · ia es'• azar. . . ., d este programa comunista es1gna, en efect u 
"orpnizau,,os e d u 0, un 
zona de penumbra que se h~la .P~ntua a por º1 ·os pequefios h,ª 

. orden En prmc1p10, entonces, e acento está · dlas del mismo · . . colo. 
sobre L'Ordine Nuovo, que empero no es ofmalmente 

ado"u d• los ..va2nos" del Partido comunista, Gt en tanto qli lllái 
aae DO " ,_f,_ • ·1 és ll e . e su , ,_.tnl" el bisemanano m1 an omunista, e Ji Sov · 
.. órglDO ".... ' 9 d b ·1 d ltl 
• Bordiga, que aparecerá hasta el 2 ~ a n e _ I 922, jamás son 
ábldol. .Igualmente, se le acue_rda escasa _rmportanc1a a la principal 
pmooalidad poüt~ •. del Parud,? co?1umsta, Amadeo Bordiga, que 
aparett aquí como mtclcctual , mientras que el ~odelo de inte­
lettual em rnarifiesmocnte encarnado -eomo v1moS-- por I01 
-ei ••be dt L'Ord.ine Nuovo, periódico a menudo tachado de 
~ ". de "O'Ocianisml)" o de intelectualismo: Gramsci y 

Tmac:i.Di.ª 
Sin ptuüder drcstimar el significado de ese lapsus, parece que 

d acmto puesto aqui IObrc la "preparación espiritual" de la revo­
baci{a puede ití comiderado como el punto de partida o el primer 
__, de una cieru definición de la política -"la política es filo, 
116a Y religión"-" y de una cierta "lectura" del marxismo como 
muo~ detmoiuismo. "preparación espiritual e intelectual ~d 
proletariado .. Y "acto[· · •] de fe, de voluntad de convicción heroica 
1 at.adan",w que ·estarán en el centro de ~sas obras de madurez 
.-e 11111 b 7 mia,,os Y Defensa ckl marxismo. 

S. Las M-áooea del 1 'ó d¿ xvm r--~ . 5 de mayo de 1921 y la preparaci n ~ 
~ -;::."~ del Partido socialista italiano, que 00 

-aau dd lO al 15 de octubre de 1921, le brindªº 
~~~~~ . ~ 
• · . JI c:icado. anfculo I dd "Statuto del Partito c.o111uni.sta 

11 'ª ~ 
11 v. ,;: :,,Wtko · .. , cit.. p fS() ,1 

aria"-- . IOOdeo" ea ~ • • , 11,agr' .. free:;: ~ hau ªPittur lttl art1culot que MariátegU1 co ,¡gu1e11111 

J. fl =-: '-bacá a . • J>l!2 loa dirigmta oomunista•, lat 'ferra'cioL 
d ..::::- dt a&t 6ltíao "'::°- f Yeca; BordJga, 5; Graziadel, 2; rarJIJCI, ~ 
"la fip,. ._ la prcaaa i~tado adaua, al igual que el de .:Ui ,eh'~ 
~ dt 8-bacd · En awiro a Bombacci, Marlá~e;:oll>áfl11 

"-ti!. aa d,._ ª ratoe a :;:elica barba, iluminado• oj~• direC'°' tJ 
11 7 ~ leclor -)'Or'~.. .. t&núno. Como la figura de 911)· 
a. ~IJ ~ . ( lJ dima del IOCiall.uDo", clt,, P· , 

---... oc _,_ ..._ .. [7 p,/lf'I' 
' &, pP. W,, M. • dkiembre de 19'ZS], en 

1tOBLEMAS DEL SOCIALISMO 
!,OS F . . 111 

nte a Manátegm la oportunidad para u 
º. bstá sa a }os problemas planteados al soa·a1 ·na a~oximación más 
·guro 1smo ttalia ( 

r~ 1. roo sin más) por la Inter nacional comunist E no Y al » 
c1a u M 'á • 1 - ª· n muchos p en efecto -Y an tegu1 o senala juiciosamente- un-

·
to9 de Milán recuerda al que se había reunido L~te congre~ 
so E L ' "I en ivomo cas 
dos años antes. n 1vqrno a mayoría del Partido . 1. 

1 
· I á ·a1 d soaa 1sta se 

Onunció contra e m s sustanc1 e los veintiún , d pr f. . puntos e M~ 
, ,, 55 -el que se re 1ere a la exclusión de los refonn• t d 

1 
-cu . . 1saseos 

partidos miembros ~e la III Int~aaonal-, y no está de más señ~ 
lar que ésta es la primera referenaa de Mariátegui a las .. 21 condi-
ciones". _ 

En Livorno sin embargo la escisión comunista no ha significado 
para los maximalistas un~ ruptura _definitiva con Moscú, y se ha 
visto cómo -apenas hubieron partido los comunistas- loa socia­
listas reunidos en la sala del teatro Goldóni adoptaron por una­
nimidad -incluido Turati- una moción del rna:xirnalísta Benti­
voglio por la cual se reafirmaba la adhesión del Partido socialista 
a la III Internacional y se apelaba la exclusión pronunciada por 
los delegados de la IC ante el "próximo cougrao de Moscú''.s• 
Así, el III Congreso de la IC acoge pues a una delegación reclutada 
entre los más fervientes partidarios de Moscú dentt0 del Partido 
socialista -Lazzari, Maffi y Riboldi-, que reto~ a princi~ 
del verano de 1921 portando un ultimátum dracomano que bada 
de la exclusión de los reformistas la "cuestión previa". Todas ellas 
~ircunstancias de las que Mariátegui aparece, esta ve-z, pJenammte 
informado. . 

Mientras que el texto consagrado a la escisión de Livomo ~u­
laba bastante abstractamente el programa del Partido ~mmta 
de I al· Bolonia dos anos aa-t 1a con el que había sido adoptado en . 
tes aquí I ·, · n:attee descubnr el~ •1 •1 

por e contrario Mar1ategu1 r----
1 

-=__. ~ 
" azo . . de la nterna~ 
"' -característico del bolchevlSlllO Y .ó I aiJ> ·oo a 
•qUnist . d -nizao n. a la IC ª- que une las cuestiones e 0•6___ targo y a corto 
·Plazo' por ejemplo, y la elección de un P~~ ~ aún no 
han .~ ~s así como, al verificar qu~ los ~~ ... ya que el ~ 
ble fiJado definitivamente su onentaCIÓD ' ; de la disci~ 
intrna de la adhesión a la Internacional com~.,.usíóo wbre el 

erna · · • en una 1111"" • • 1 Ptno... caona1, se resolverá esencialmente . ··--' a di,scUUr SJ e 
-G•illtla• "[ ' no se bJDJYI• T nari a 

P~ttido d · • . . ]esta vez el congreso internacional- or 
· ebe Q DQ obedecer a la Tercera •. .El .,..._,.,, 

11 ''11 intc•cfrra1 ' IS9 1 de llo~I PartJdo IOdaU.ta Italiano Y la T~ de 1•1• pP- l56- · 
11 ltet eaa.1art de 1921, kcbado en JlOIDI, ..---°""',. llno,,../ico,. ·• dt., PP· 4.17-ao. 
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. 'ón y su táctica. Se pronunciará sobre 1 
discutir su or!tt::nseja seguir. En una palabra , pondr/ P0

lltica 
que la sit_udao nbe o no dentro de la Tercera internacional:~ claro 
- el paru o ca . 51 "leninista" _.suficientemente excepcional en h , 
Este tema . b • d . n 1ar1át 
. para que se lo subraye- su ·. uen e en real iclad el e. 

gw como f 1 con 
. d las previsiones que ormu a ante ese congreso de Mil . · 
JUDto e f ·1 ál" . an. Al 
referirse a Turati, retoro~. ~n e.~c~? e an 1s1s 9-ue_ había formu. 
lado en el momento del Cisma 

1
: De c?lab

1
orac10~1~mo no debfa 

h b1arse" ss pero no excluye en o sucesivo a posrb1lidad de 
a ~ , . . f . . " Y . una 

evolución ulterior del dmgente re ormista. el Partido socialist 
italiano se colocará definitivamente fuera de la Tercera intern: 
cional. 'furati y sus compañeros se encargarán, más tarde, de con­
ducirlo gradualmente al colaboracionismo y al minimalismo." s? y 
w vez ésta sea, en su pluma, la primera toma de posiciones contra 
el reformismo. 
_ Considera no obstante que el congreso no tendrá demasiadas 
mmecuencias y que "la escisión será pequeña".60 Teniendo en 
mtnta que ésta sólo se producirá en el congreso de Roma de los 
días 1 al 4 de octubre de 1922, pero que ya está presente in nuce 
ffl ese congreso de Milán, la dinámica de ·las corrientes que se 
~ en el Partido socialista -Turati, Serráti y Lazzari, para 
atar ª stJS respectivos dirigentes- es observada con suma agudeza 
Y .cncucntra .in~~ la tesis que inspira :entonces los pasos de Mos· 
~ ante 105 soaalistas italianos y que Zinóviev inspirándose en el 
~nlo al · ' ''En 
1r-r cman, extenderá al conjunto de la Internacional: ct': _de u~a ~visión bipartita, tenemos igualmente en Italia una 
.t..1 

00 tnpartita: la derecha, el centro·-los comunistas. Una parte 
\ID. <mtro puará , ' d ' con· liderar ~...L.: • • aun ª los comunistas, y entonces se Pº ra 

ucurut.1vamente co · ·d · ta" 61 

Si es cierto . · nstitm o el Partido comums · ¡5 que Mariátegu• . les tes 
de la ln.ternacionai . . i conoció entonces las pri~cipa "f ente 
único", huta ffi 

1 
comurusta -y la incesante referencia al r, Jo 

Jtatim e período Moscu, 
· <>ni.a 1ufiáente en que será abandonada por la iJllª' 
~ Degativa del re'::nt~, resulta igualmente seguro que 

O 11,1cí· 
miento, 1e COnstitu i:mumo, que aquí se visualiza en 5 ¡¡d~d 

ye igualm . la rea 
., "PJ Pan.ido . . , __ ente en el ,contacto con 151. 
M lbid., p 158 IOdalúta italiano y I T . , " p cil ,, P· 
"¡L, ., · .·. ª ercera intcmac1onal , 0 

• 
UICI . , ~ ,., 

.. 11,;d . ~ ... 
CJ ••. p. J5g, 

G. Zmóvitv "La d ,,c1 
,, ünunÍ<>n4le 0 ' ºªu.anee d' rresP0'

1 '\no 
dar>Uéa del. ~" ' S'l, S de agoeto un partí communiste", La co jto 1111 ' ~ 
tepreaentativo iculo de Marfategu~c 19'i2, pp. •s?-488. TexW eser ino el JJl 

. i, pero que . hemo1 eacogido ca 

f,OS pROBLEMAS DEL SOCIALISMO 

i Jl·ana y, muy particularmente no 113 
ta .6 ' -como nn,,1..1 
ués de la ocupac1 n de las fábricas e '.rvuua creerse':-- de 

d
purante el período abierto por Jas elen ~Pllembre de 1920 sin: 
. . d . cc1ones de ' 
Mientras se asiste por oquier -y en 1a m d'd mayo de 1921. 
)as rivalidades entre "nittianos" y "gioliu: 

1 
~.en que lo permiten 

de un frente único constitucional" esencialnos - ª la "formación 
· · ¡· . s2 é ' mente preocu d batir a .los soaa 1Stas, stos aparecen efectiva . . . pa o por 

preparados .a la. vez. Y el único punto de vis~ent: dtVJd1dos y mal 
dido por el Partido comunista, aún "incompleta co erente es_ defen. 

. d b amente orgamzad "· 
"La izqmer a extrema sa e que, a través del p 1 . · 0 

• . 1 d lí . . ar amento, no puede 
conqu~star e po er po t1co. Mrra en el parlamento una ttib 
acusación y de ataque." 63 una de 

Elegida el 15 de mayo de 1921, la nueva cámara es un t · • 
f 1 

. . "d 
1 

esumomo 
de. ese orta _ec1miento ~ . as extremas" que anunciaba Mariáte-
~1 84 y conf1~~a sus pr~vis1ones. Bajo el efecto de la ofensiva fas. 
asta se mamhesta un mnega·ble deslizamiento hacia la derecha 
por parte de los socialistas. "Vuelven a la Cámara con Enrico 
Ferri, otros elementos que en las elecciones pasadas fu~ron elimina­
dos ~e las listas socialistas por Ja tendencia maximalista." 115 Incluso 
empieza. a hablarse de una posible colaboración de los reformistas 
con un gobierno encargado de "normalizar" la situación interna. 
"R~ón contingente", · la necesidad de terminar con las violencias 
f~sc1stas puede alentar a los socialistas a tramitar ese paso.84 Pero. t1ce Ma~iátegui, esta hipótesis parece prematura: no sólo_ porq~ 

1 
~ elecciones fueron convocadas para "reducir la influ~oa sooa­
}stª en el parlamento", sino también y sobre todo deb•~~ ª que 
u el eSlado de ánimo de las masas socialistas no es propioo P~ 

. ~ acuerdo con la monarquía". Igualmente, aun cuando la -~cli­
ctón "infl "bl . . . " del Partido sooalisca h ex1 emente anucolaboraaomsta -. 
· ª perdido una parte de su fuerza resulta prematuro hablar en . 
intnedfato de "col b "ó ·a1: t " con un gobierno l>uJP.IL• Un h a orac1 n. soc1 1s a . "Los _.¡¡.,tas 
º(

• . echo, sin embargo le parece indubitable: ~..-..1... R 
1c1a1 ' "ó la~- e-

nunc· es acentuarán, seguramente, su orientao n:.n • distancia-
1ªrán a la táctica revolucionaria. Aument 

11 "Ví , 
•a op•p~ras de elecciones", of>. cit., p. 102. 

• c1t p lOO •• lb"d ., ' · 
•1 ,,¿ ·• P, IQS. ~ dé: ·uJ» de , .. : . 

1'thad0 
1110 eat;l compuesta la nueva Cámara", El Tt6fllf»i 

1 

,~t "l'~~ aotna en mayo de 1921, of>. cit., P·. J!O. 5 de ..... brC <k· t!liJ, 

1
h•4Q to. ' ndª• de la nueva c.unara", El r,nnf>O, 
' l•ld. lla.Qa en mayo de 1921, p. 141. . 

' pp. H~·l4S. 
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y de la Tercera internacional ,, 68 

l corounista . . · Y h 
111¡ento de ~ . . to que no puede smo confirmar me e 

contec1m1en . . d 1 . ' nos d 
aquí otro a tarde, esta prevmón': ~e trata e a firma, el 2 e 
rres meses más el Consejo nacional de los Fasci y lo d'de 

d 1921, entre . . d I CG s ir¡ 
agosto e . del Partido soc1ahsta y e a T' de un " . 

reform1staS • í Pacto genteS . . .6 ,, al que los comunistas -as cqmo también 1 de .. ..rif1cao n , "El p 'd 1• os r- rehúsan asociarse: aru o comumsta no ha a 
.....,.,,lares- 'f . , Lo 'f . cep, 
~ miso alguno con el asasmo. s asc1stas' no d 
tado compro 'ó d d h · es. armarán[ . . . ]". A esta verificaa ~ ~ pureza o eco erenc1a se suma 
la convicción _formulada_ a9uí m~Irectamente-:- ~e que ~os comu. 
Distas siguen siendo el ob1euvo úlumo de la ofensiva fascista y, en 
última instancia, la única fuerza capaz. de_ oponerse_ a esta "contra­
nnolución preventiva" que_ es el mo_v1m~;nto f~sc1sta; e_n síntesis, 
la GJ1ica fuerza rcvolucionana potencial: [ ... ]s1 el Partido comu. 
llilta no est11viera en un período de organización y captación, si 
• preparación le permitiera ser una inminente amenaza revolucio­
lllria, el 'fascismo' no pensaría siquiera en la desmovilización y en 
la píz".• En la misma época, la del "pacto de pacificación" y nada 
cuualmente, escribe d artículo donde anuncia el pasaje "gradual" 
de Turati hacia el "colaboracionismo" o el "minimalismo". 

A 1Kdida que se aleja ----0ficial.mente, se diría- de este sector ~e 
la ideología Y de los problemas del socialismo italiano, parece sin 

mbugo que Ma.riátegui permanece aúil como se ha dicho, bas­
&ule . · b ' ales-

imaw le a 101 motivos teóricos -o supuestamente t . 
q• tratan de · .. -:.c.: unista . . JU1KJ.U.car la formación de la Internacional coro . 
o la esaaón de Li · enc1a~ vorno: como si esos problemas o esas exig 0 IIIU. vez salido. de . nstituye 
a,. imt;r"C'ioaea. esta_ zona de la ideología donde se co tenido, 
E,¡ ui c.omo, ~ vacaran de todo sentido y ele tod~ co~ de ¡a, 
nacioocs o el . se aborden temas tales como la Soc1eda h Ua a 
vcca muy ce hambre en Rusia -cuya problemática se ª con· 
Cepl.o5 báiic.oa CU:- ª la del movimiento obrero-, los escaso~e ba 
f!llpez:ado a v: la~ue se reduee el "leninismo" teórico q acabi 
dt COOliderar par gradualmente en los artículos que se lllejof 
aun. borraae, ocuJ.:n r':lultarle radicalmente extraños 0

• ue t 
rec.e aer uoa problemá: literalmente, para dejar sitio a 10 q 

Y no IC trata allí ao e.a má¡ profunda. . o" que 
a b ttadUCQ6n, ea U:::nte de ese "aporte" del "lenin1s:rtJ1Íflot 

• ,u,. de la escisión de la teoría en 
-·· p. 141 ' .... u . I' 

... JIIZ ..._ J el · de I~ 
1 

ea l-. ea -.,_ ~"• El Túmpo 12 de novieJllbfC 
ltll, p. 1~. ' 

1,os pllOBLEMAS DEL SOCIALISMO 

de organi~ación - "he~encia" que Mariáte ' i . 115 
. también de la tesis que pretende d gu Jamás asimilará-

t1no . Id ó esenmasc ' •smo de los socia em cratas, la expre .6 arar, en el refor-
!Dl . " 'd d " . s1 n de las f " . 

acias obreras nutn as e esas migaJ·as" . amosas ansto-
cr 1 í que el 1m · 1. nerosamente es proveer a; del esfuerzo d' h pena 1smo tan 
geor revelar las articulaciones o las estr,at .

1
fi~ 0 ~on otras palabras 

p 1 cac1one · ' 
P
roletariado. A esta representación semihegel· s internas del 

od . ·ct 1ana de un p 1 • do que se aut 1v1 e para reconocerse mejor lue ro_e_tana-
"Sepárense de Turati para aliarse en segu·dy go reurufacarse 

- • • 1 a con él" · 
Lenin a los max1mahstaS-, Mariátegui opone f ' aco~Jª 

. d 1 . en e ecto, y se diría 
obstmadamente, cuan o as cucunstancias O el tem 1 . 

d . á . a se o pernuten 
la imagen no menos m mica de un proletariado q sól ' . . ue o puede 
ser umtano. 

Dejando de lado toda interrogación sobre la validez de la hipó­
t~sis_ ''.leninista", se puede_ de allí e?. ~ás ~reguntarse lo que podría 
s1gmflcar, en un proletariado tan mmontario" como el del Perú 
la discriminación de alguna "aristocracia obrera", y esto por ci~ 
no parece retomar la antítesis absurda que consiste, en casos pareci­
dos, en tratar al proletariado en su totalidad como una "aristocra­
cia" con respecto al campesinado pobre, sino simplemente para 
subrayar que semejante posición unitaria -incluso y sobre todo si 
ella se expresa en un dominio completamente diferente del de la 
"realidad peruana"- resulta entonces casi inevitable para el joven 
r,eru~no. Que sea en un principio la Revolución rusa - Y no la 
reahd_a~ peruana"- la que le brinde la ocasión para esas_ t~ 

de P0~1c1ón no deja de ser sumamente natural: como el sooalismo 
Y sus problemas, la Revolución rusa es una invención de Europa. 

4
·, ~ hablar el 13 de julio de I 92~ de la Revolución rusa ~te el 

pdcublhco "militante" -y por tanto, puede sup<>n_erse, ~visa~ 
a "U · d " Manáte!!Ul no -lafá e n1versidad Popular González Pra a.' la° Revolución 

rus n declarar: "Las cosas que yo voy a dear sobre C()IL1icleración 
la ~:?~

6
cosas .elementales[ ... ] Pero yo debo tener en de este y otr06 

grillld~ci n de nuestro público, mal informado_ ~c~a ue no es suya 
•in0 d s acontecimientos europeos. Res~nsabihf _qtelectuales." 1º 
\' Vol e nuestros intelectuales[ . .. ] caricaturas e 111 

pro~ito 
d Verá ·b • de esta vez ª 1 e la ll so re este punto un mes mas tar ' mal la Revo u-
tión ru:voluc{ón húngara:- "Aquí, donde seco: hwigata·" u 

•• ae conoce menos todavía la Revol . .. ,nt111· 
'º ••r - • • t, cnw 

~lo ~ a.. 
1 

Bis,_., ~ 1
• Qc 01'-ci.ón rusa" [15 de julio de 1925], eo . 

,, ''t,,' tQl. a, pp. 54-56. . 
5 

op. ~ P. 82· 
~lldón b4ngara" [18 de agosto de 192 ], t~ 

f , . . 
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d de 1917 se ha debido hablar en el Pe , 
Sin duda que des Rusia Pero si se conoce, en un país ru de los 

t •mientos e · · ¡· corno 1 acon ~ 
1 

tusiasmo del senador socia ista Enrique d 1 a 
A..-nuna, e en . d f b 72 1 . e Vau 
~E>- la Revolución e e rero, e ya mencionad e 
Iberl~cea .:a socialista al método de Lenin contra el de K: ªPoyo 
de la iz~w de intelectuales como Villalobos Domínguez renski, 
el entusiasmo. . . ,, . d 1 .. . . por la 
.. va orgamzaoón social reahza a por os max1mahstas" ia 
nue 1 "d • f • , o 

romo José Ingenieros Por a emocracia unc~onal" instaurada 
gracias a los soviets,7' ignoramos p

1
or. el codntrar

19
10 completamente 

cuál ha sido el eco de las dos revo uciones e 17 en la socied d 
peruana de la época. ¿Una visión de "la anarquía más desenfr~­
nada"? r& Sin ninguna duda. Una "actividad cre~iente" de los "sim. 
patizantes comunistas" después de la Revolución de octubre, 1s p05¡_ 

blemente . . . En un artículo de comienzos de 1919 el propio Mariá­
tegui vinculará el movimiento huelguístico que sacude el continen­
te con '1a influencia bolchevique".77 Nada que sea compara'ble, en 
todo caso, a lo ocurrido en la Argentina o en Chile. 78 

La Primera conferencia socialista y obrera pan-Americana cele­
brada en Buenos Aires del 26 al 30 de abril de 1919 -en la que, 
como se ha dicho, ~ Falcón no llegó a participar (si es que no 
lo ha hecho)- fue sm duda la ocasión para los delegados peruanos 
~ recoger algunas informaciones sobre la Rusia soviética,78 de­
~ al hecho d~ que la Argentina constituía -por la presenc!a 
~ de ~lomas europeas, la italiana en particular- una ca¡a 
T~aa.. Pero par~ ser que hasta el viaje de Haya de 1~ 
al v r-.-~• d~ amti_rá "en ~idad de delegad? frate~n~

0 
......,"'6'QU de la lnternaaonal comunista ( 17 de jumo-8 de Jul 

72 l. drl Valle lberhacea, • 1917], 
ai LA iwsti6n in~ La R.evolud6n de R.usia" [18 de 01a~o der,fardn 
García, 1917, pp. 88-9S. 1 el Partido Socialista, Buenos Aífd, 

73 C. VillaJobos n,_,_____ :Edito· 
rial J"or, 1919 ""·7-gua, Eviterno, la guerra •ocial Buenos Aires, 

' ,-..1,n y partí la ~ • 
" J. mgaticr01, La ~ ~ rmente pp. 12, 204 y ss. ¡Adt-

Jaatcl, •· d. (1920] 61 ilCl4 funciotuJl en Rusia Buenos· Aires, !,d. 
76 "Guerra , pp. , 
1
• F. B. Pik -;.~~ ;:__ Nacional (Cuzco) I 9 de ~ebrero de 19lS, P· 

2
" 

71 "IJ · ' •~ HJOUffJI Hi,t ' · · 
"""" IDalimaJÍIIDO Cllndc' m°'' ~f Peru, op. cit., p. 211. . Bio-bibl1° 

71 ' p. 89- ' Tiempo; 12 de enero de 1919, 
Viase la fundación to! 

fflUcn.o. de L del Pe d la ¡918) y ·r 
de 1920, del P · ~- llecabarren ene Argentina (5-6 de enero d~ rt a pa

111 

7t Sobre artído IOcia!iata b Chile por oonseguir la adhes16 ' ¡I· 
'2 ..,_ ea~ congrcao o rero a la III I . 1 bí 

uc mayo de 1 , "éase e· nternaciona. 19 de a ot 
M; Ppjazóa ., 919. La delega !óne>rnale d'Italia (Buenos AirC8), dí 3 Vl'

1 
... 

• • "'rUIDo R CI -~ftl' ert a cfll' , Oca, Car1ot ...,..... uta peruana c.o01pr J 'fil 
: '. Velarde, Arturo Valdez y Manuel · · 
,~ 

LOS pROBLEMAS DEL SOCIALISMO 

d 1924),8º no ha habido nin01',n pe ll7 e . . i:,- ruano qu h 
Pudiera ofrecer impresiones directa b e aya visitado R . Y s so re dich us1a 
puede entonces tenerse por firme q a realidad.ax 

. d d M . ue es en E en Itaha, on e anátegui adquiere u . uropa, y sobre todo 
la Revolución rusa y se forma una cie ~ ~nmer conocimiento de 
blemente tributaria, hasta en el tono r ~ imagen de ella, innega­
para el período que nos interesa, es d~c· e 1sus fuentes italiaoas.s2 

- d d ir, a época d 1 · · dos o tres anos e ecantación que le si . e_ via1e y los 
es restituida bajo tres formas. Primerametieron, esta imagen nos 
con motivo de ese contacto, las notas de l~i;r lis tex~os escritos 
entender son las más representativas. Tambiéi( so: segu~ nuestro 
textos que figuran en La escena contemporán d 

1 
articulos los 

· I á 1 d ea, e a que un crí uco amentar , por o emás, que el autor no h bl -
sia.83 Pero el simple hecho de que Mariátegu· h ª e m~ de Ru-

• 1 aya retenido aquí 
tal retrato de Trotski o de Lunatcharski pero no de L · a. 

· d" b z· ó · emn, este otro estu 10 so re m viev; en pocas palabras: unos t t 
~ "bl á 1· ex os que esuma pos1 ernente m s lterarios o me1· or elaborados mas' di 

d fi b 
. . ' gnos 

e gurar en una o ra también con.strwda, como La escena con-
tempo~ánea, con\ páginas escritas en todo caso luego de su regreso 
ai Per~, excluyendo por el contrario algunas impresiones más viva­
ces senaladas en Italia, nos incita a creer que se trata ya de otro 
momento, que no es el del descubrimiento sino de la reflexión. 

Lo mis~o valdría, al parecer, para la tercera de estas formas, las 
conferencias pronunciadas en el marco de la Universidad Popular 
~onzález ~ada. Al cuidado pedagógico se agrega_ aquí el ~o~tacto 
d. 0 • la realidad peruana; y con la realidad política, la mas mm.e-
lata: la primera de dichas conferencias, del 15 de junio de 1923, 

80 Véase la · · !JF, al VI eo. greso mtervención del delegado norteamenC2DO B. e 
de 

192
~~ la IC, en 1A Correspondance lntemationale, !O _de 

81 v' p. l4!JO. . · ......... de 
la 1( : R.. Ha-ya de ·1a Torre, Impresiones de la Inglaterra ~~pre-

, sionealls~a soviética, Buenos Aires. Claridad, 1952, así romo ti, ,. Tr,rn Lima, 
td p e Europa" [1936] en Pensamiento 1>11l{tico de Ha,a ' 

· Uebl ' r-
a2 Ex· º• 1961, V, pp. 13 y ss. • ....,u, de f.douaid 

lferr¡0~ 
1sten algunaa excepciones sin embargO: La RUSPI d; Anatole de 

>.fonz¡, (París, Fercnai, 19'22); Du Kremlin au L~""~ de E. Sc)lbff, 
lo quelª~ís, André Delpeuch, 1924}, como taJDbibl 

II c,mseau, 1922), ulili· 
r..<1¡ en 11011 agraire m Rwsie (París, Librairie Afthur 1t 

•• A. i11cap{!,ulo m de los 7 ensayos. Mariátepi", Mercvri0 ,-.. 

l'tla110 (li oa, La escena contemporánea, p0r J. c. 
,.'' "len~~}• ne, 91, enero de 19'l6, PP· 76-78. de Ul5: ieproduck!° ~ 
j• ~o~ ll • 'Pariedadft, XIX, 809, 22 de septicmb~ t]mvusidad NaciODI' ' 
95?, Pp. i::.nchez, /Olé C.rlos MariáugtÜ, México, 
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jornada del 2S de mayo de 1923 qu 
sip muy de cerca ª ~era gran prueba popular desde la e {ePte. 
scota sin duda la ~~• lianas por el contrario, marcadas a ~ Uchas 
de 1919. Las notas 

1 ª par 1~ espontaneidad, tienen el mé/nuc10 
el ·m11romptu o d. . 1 . lto d por I r: . . con todas sus contra 1cc1ones, a imagen de e 
~ ,,. ~ • · aque. 
na nueva RUSII. 

S M~tras que bajo la influenci~ -creemos- de Sorel y de Go­
. . en todo caso, en su JenguaJe, con sus conceptos, los escrit 

bettl, 'V • • • • á b "l f O! uhlriom de Mariátegm ms1st1r n so re a nueva orma social, el 
orden p<>Utico, [que] se est~ _pl_asmand~. en el seno de 

Europa", aquí Rusia aparece en prmap10 como el estado mayor 
' b ~lucióa social" opuesta a ese "estado mayor del capitalis­

.. que es la Gran Bretaña.86 Gran Bretaña y no los Estados 
U · de Amt!rica: el señalamiento es tan más interesante en cuan. 

po.:iene dt la pluma de un peruano. En el Perú, es cierto, es el 
illlperwismo británico el que aún aparece como dominante. Pero 
• wPdo en cuenta que el imperialismo norteamericano no será 
~'DCDtt "descubierto" hasta el final de los años 1920 -tn 

¡.rticular en el VI Congreso de la Internacional comunista-, 
pmecaia sobre todo que Mariátegui retoma aquí por su cuenta 
- dt las .. tesis .. dt la Internacional comunista: "Piensan los 
~iq~ que lngiaterra represema la crema de la sociedad 
~ · r. Lo5 artícu1o& que él mismo consagrará a prdblerna.1 
~ b loolución turca continuarán efectivamente durante va· 
l1GI a6.x, deaa:ibimcio a Inglaterra como el "gendarm~ mundial" Y 
par tlDlo n:aJtando · · · eder." h . ª quienes, como Kemal lo harán rttroc "'4iada aú ' olu· ·,__ ~ - como el. polo centralizador de todas las rev 

-.;a, en einpero 
l.Od.awia coa".c, _ ~ la llevoluci6n rusa no aparece . naria 
dcl Dlftl..-:....i ~ho O la propiedad del ala revolucio_ 

r-....:aqo ¡¡ 1.ua· . e1ones 
~'be ~¡ ~ ~tiara en la Sociedad de las na 

1 
ro-

~ ~ dei e,etnplo- hablaría "en nombre de d~ 1a 
~ obrera lllllndo. En nombre, en una palabra, p0r 

que no estada personificada como antes, --~ , 
T-., 1k • ,..,.,,,ieato 1.i---- 1925), ti-
.. ~LA ._... '~ OC --,,..ao-t.merkaoo?" [1 de mayo de 

• 1-. ~ y loe ~ vol. l2, p. U. fech"~ 
• l~. l2 dt ..._ dt 1~ EJ Túmt,(), 9 de julio de J9',ZO; 
11 '1A • p. 42. 

~,_,~ llarQ Jet W.. µ es<~ 
- '~. ~ IIP971 ~. 111 ~",.l'r/ de aeptiembre de J92.f], en br¡,j11i: ; 

• • 2'7 dt ~ et nurvo eatatu&o (lel Jmpcr10 ~,ir 
de 19- (ala nuaperadófl d• 

PROBLEMAS DEL SOCIALISMO 
[,OS 

'bureau' de Bruselas o de Ginebr . H9 el · ·d a, sino por 
de·roso constltm o conforme a su un estado 

n0 ' , pauta d . vasto y 
rpor cierto que aun en 1920 -y esa lf Octnnaria"." 

d 
roayo de 1920-, a pesar de la existen ~eas CStán fechadas en 25 e . d 1 aa de tr . 

haciendo caso omiso e as oposiciones d . es internacionales 
. 1 í octnnaies b ' 

bolchevique, a mayor a del proletariad . so re el método 
h . E o C0ntin6 d.J 

1 Rusia bolc ev1que. s así que como lo ª 1;1endiendo a 
a ' recordará v 
Partido obrero belga -reformista y miembr d andervelde, el 
socialista- sabotea el envío de annas a las tr 

O 
e la Internacional 

chan sobre Kiev. 00 Mas ¿cómo imaginar que °ipas_polacas que mar. 
0, si se p~ef~ere, Turati p~edan aceptar ~e m;mo Vandervelde 
Rusia soviética? ¿Cómo olvidar sobre todo _ ~:s:tad°'.' por la 
firmará en Livorn0- que la 111 Intemaáonai está 1 ~egu1 10 c~­
al "proletariado socialista del mundo"? Será men eJos de reumr 

._ . 1 d. . ester entonc:es 
que se mstaure una smgu ar 1aléctica entre ese prolet ·ac1 
d. 1 d • . an o m1JJ1-1a y una e sus orgamzaaones. 

Poco después de Livorno, es verdad que el célebre llamami 
de Gorki en favor de los hambrientos de Rusia es seguido emo 
~a vas~a ~.ani!estaci6n de solidaridad internacional con la ~ 
bhca ro1a. Evidentemente -señala Mariátegui-, ante diez mi­
D~nes _ de hombres sin pan, no se debería perder el tiempo en 
discutir 1~ culpabilidad de su miseria. [ ... ]Esos diez millones 
de hambrientos constituyen la más vasta tragedia de la b.i.suKia 
~~temporánea[ ... ]. Todas las organizaciones socialistas y sindica· 
1stas del mundo, tanto aquellas que siguen la táctica maximalista 
c~o aquellas que la impugnan, colectan fondos pro Rusia.:· 01 

i caso el propio D' Annunzio no ha donado diez mil liras -clra 
entonces · R · ? p considerable- para los hambrientos de usaa 
'ioJvero también aquí es preciso en principio -ron Vandervelde­
VoJ era poner las cosas en su lugar: "[ .. . ]Cuando en la c_uenca dt 
tu ga -declara el socialista belga- percibimos que milloDD 

•oa rno { á1 la causas 
del harn r an de hambre, no preguntamos cu es eran • e· u· 
liv0 d 

1 
bre, no preguntamos a qué tendencia, ª qué ~ 1::0 

que ac as Internacionales estaban adheridos eso, ~~tir 
ctuam · · sea .-n<> os inmediatamente." u Sm que .... , - , __ .. ..,.. 

..__So c,dallltdcl920:~ 
fil loma et ciedad de laa Nadonea'", El Tinn,O, 17 de · 
• : t<11t101\ 2~ de lllaYo de 1920, p. 67. . /JI~' tlfllle 

, " 1iti, 1,, :u Colllité des Neuf, Confhtflc, da ~oes fcllpla 1-2, P. ~-
~ ''il llaQI ' i '' S avril 1922, Bnlle1u. Librairie II da J.111: (t(bado tu 

~ ~= en R.uaJa", El Ti,m,O, 17 de noTiembrC , 
C...N,ftlc, de 1921, p. 165. $2-'5. 

4., Trol.s ,,.,ffMllo...,_ . .. , dt., PP. 
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ROBtit:r 
~ 1 ~ 

l -muy estrecho- q~e une a estos dos text 
sot,re el partnteKO Mariátegui no vacila en dotar de ma 0_s, ~ 
oerto en efecto que 1 que sus principales protagonistas Yor 81gn¡. 

un acto en e . ºó se es[u 
fica~ a . a1mente par no ver smo una acc1 n caritativa O er. 
un 111te11°~ de solidaridad. Es así como se apresura a co~ P

1 

ª~ª 
decirlo IIJCJOI', al · . e U11• "f ]ruinad proletariado -eu . es~t~teta qu~ sela_n sus clivergenci~ 

· · · r:-- ocias sobre los pnnc1p10s max1ma 1stas-, la Rev 
Y 185 diJcrCPl · · · d l l . ó · olu. ci6n rma es siempre -el_ prmc1p10 ~ a revo ~bc

1
1_ n social. Para el 

.......i..,n,fado Rusia es siempre la pnmera repu 1ca del experim 
r-=:=;:. .... [• .. . ] Todos ellos ven en el proletariado ruso la v:n: 
to ~ . d . __ A1 ,, 9s N t t "d n psdia del proletana o umva~- o se ra a ev1 entemente 
•delas aiticas ni de las reservas de Kautsky, Bauer, Rosa Luxem. 

alglmo5 otr05. 
,a., ú" trata de afirmar primeramente, al parecer, y más allá 

• ta dnienidad, la disparidad o el antagonismo de sus organiza­
<ioael, la fundamental unidad del proletariado mundial. Bastante 
~ e mduso aprobando implícitamente al Bordiga de 
, ada \'-alt tmto ,romo una buena escisión", al aplaudir, si se pre­
~ a los ,que .e escinden para constituir h III Internacional, 

arii:tegw va entonces allll a proclamar: "El proletariado socia• 
liaa lucha por una 'internacional' de clase, por una internacion~ 
•• ""'tt proletaria. llámese segunda o tercera internacional, lla· 
a. de Giaeba o de Moscú, la internacional obrera es fundª· 
...,,,..,.,_ UDa IDia.'" N 

" .trata. como ,podd oomprobarse, de una fórmula que con5l!· 
::: ~to de partida de toda una serie de tomas de Pº;~ 
••••&v-i-L= '°. brt la unidad del proletariado y acerca de . ,..._...._ ____ lmitaria · escfl• 
Ni aia OC:aai6n de la revolución. Es así que Mariátegui ne­
~ • •11111 bn ~ l de mayo de 1924: "El 1 de Mayo no perte50-

Óllill.u ,,._ ~: es la fecha de todas las Internacionales.de" 
· -Ulbltaa y libertar fu n p 

y " IDezdan hoy íos de todos los matices se con 1 cha 
6-t. .. • y ~ en un . aolo ejército que marcha hacia 1~ u del 
lepa&, 001',J ~ dot afios mú tarde, con mouvo 1~ ·~ ingl:, ~o ~l. Pero: "[ ... )Los comunistas r~~~~, 
.._ dt u__ 11 .. _ IOcialútaa alemanes etc se reclama •oJIP . -ca. ~ IOlo , ., b"eCI 
acera dt la vllidá del hecho vale contra todas las O J or 1° 

.. ·a . método lllal'Xi1ta.'' N Cola que es p ...... -....._ .... . 
'7J ~ .... .:.Z.::· p. 66. 

11 .. ....., ICayo y fil fa-. • O,,. di., p. fJ6. , p, ,,i. 
· 11 e-...._ ""-o~,. [19'l4], en /deolo"" )' 1"'111'' '' 

c._ de 11117), IIIU,, P· 111· 

ROBLEMAS DEL SOCIAUSM'o 
LOS p . 

. enos tan _p_araclójica y co?tradictoria _ . 121' 
fi'.I ula in icial sobre la unidad de la 1 ¿o dtaléctica? 
fórrfl ntern · - como· su 
r ·rque sí eslO, así aclarado retrospe t' acronal. · 

o . f 1 · e ivame un accidente e 12 o como un he h . nte, cesa de ªIY.I"' corno d 1 . . . e o aislad . ,--ecer 
O

rno se ve- uno e os leitmotive teó . 0, Y define incJu ,....e • d 
1 

. ricos de 1 1 so 
'átegu i (supomen o quepo ít1ca y preocup . a po ftica de Ma-

r• . . ) 11 . anones u · . 
ntrad1ctorias , no por e o sigue siendo m . nnanas,no sean 

co á . I enos inex r b 
arición y, m s aun, smgu armente contr d. . pica le en su ap • a rctono · 

en quien retoma sm preocuparse -como h . 0 incoherente 

bas de Zinóviev contra el "centrismo" de u se C!-ª vi~t0- las dfatri. 
• . n .x::rratr p-.1 

P
ara haUar la misma presencia, vincularla a otr d · "•':'"tasenos, 

. "N a eclaraaón ~ de Gramsc1-: osotros no creemos que la I tern . . -dta 
'B ó' f . n ac1ona1 VJv ·"'I 

Cuando su ur unc10na regularmente[ ] p . a ;x, 'O, . . . ara nosot I I 
temacional es un acto del espíritu es la cona· . ros .ª n­. • enaa que tJenen 
los proletanos de todos los países ( cuando lo son) d . . · · · . 

"d d " e1 e const1turr una um a . 
También aquí la articulación de un concreto diverso d d 

l .d d b . entro e 
una. tota 1 a a _st~acta nos remite efectivamente a la dialéctica. 
croc1ana de los distintos y nos permite -a título de hipótesis pro­
visio~al-:- vincular la "paradoja" de tales fórmulas, tanto en Mariá­
tegu1 como e~ Gramsci, a esta "reacción antipositivista" que -<0n 
Cro~e en Italia, Bergson en Francia o, para el Pero, Jorge Polar, 
Enrique. Bar boza o Mariano Ibérico y Rodríguez- constru:ye, con­
tra l_as "msuficiencias" del positivismo, una doctrina fundada sobre 
la diac~onía, el historicismo o la pura duración; reacción que time 
~.u e9uivalente "práctico" en el "neomarxismo" de un Sorel.111 A la 

hquiebra" de la II Internacional el hundimiento de lo que. era 
asta ento 1 . . , . la . 

h • nces a mstuución internacional por excelenoa, JºV. en 
o~neración •a1. . al ºdeal · ons-truid _soci 1sta opone así una intemaaon 1 . , si no e 
te tarda con ideas. 911 • Y en el caso de Mariátegui. como se ve, 

íamente ..• 
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v. 
N DEL MARXISMO 

UNA pj:VISió 

d binDT.afía) su matrimonio con Anna Chi' 
zares e su -o· 'd d . ªPPt. 

l . Los. ª .á egui se haya introduc1 o cerca el filósofo B 
que Man t lí . C en,. 

ha~. n ·go de sus padres po ticos. roce, consider 
1 i ... 1 croce anu á . aco 

ue<. 
0 

' algunos como "el pensador m s importante de Eur~ 
01~~!tsegún Mariátegui disfrut~ba d~ una reputación "enor, 
pa • d' 1 merecida",2 mostró inmediatamente a este joven 
me, mun 1a Y d'al · '6 " s D "desconocido, la más cor 1 estimaci n . eseoso de 
~: de libros revolucionarios"' y de todo cuanto simboliza a 

Earopa. el joven intelectual peruano, por su parte, p~rece haber 
sido en el acto muy sensible al verbo ~el maestro naJ:>ohtan.o, cuyo 
nombrt se repite en lo sucesivo en cas~ todos los. escritos e m_clu~, 
jumo con los de De Sanctis y Gobetu, en un hbro ~~ apane~oa 
tan aJtjado de Italia como es 7 ensayos de interpretacwn de la rea· 
lidad pmi1ma. . 

¿Quiere esto decir, como pretende Chang-Rodríguez, que Marii-
tegui ha compartido "varias ideas políticas'' del que era en ~qu~ 
.,. -tes (1920) ministro de Instrucción Pública en el gobierno 
de Giotitti? 1 Sin duda resulta exagerado. Parece como si CrOCC 
~ para él. más que un creador de ideas, el portador de det~ 
wnadoa telDa$. inclUiO de ciertos métodos de razonamiento res~ 
IO ª problemaa CODaeto6. Si existe en Mariátegui, al menos d.~ra:~ 
an 1- ~o un " · · , " ·anism0 q -•u,......,.. , croaamsmo' latente - croci . ¡· nd 
par ocra - ...... . d es 1ta 1ª _._ r--~ .... encuentra en casi todos los pensa or std 
o.: • gitDeración .. _ Gobe . . . 1 e en e 
,,,.;___ • uc: . tti a Gramsci- al 1gua qu r0 
~ ae " · · • ácter r 
lió o - croaaniamo" es a.sumido, más que en su car en ~ 

• ...... ,us CODtecuen · á deos, lalta.cióo .. _ nas y en sus resultados pr e . 1 y el 
uc ~nsar y .. _ red . . to n1ve ' 

- ..... , __ _._ . . . uc ucir los problemas a c1er Jadie 
r--..uwr uc reftrine , ostll 
CXlll ínolf'Dcia • _perpct~nte como si fu~se _un Pfa. peil 

lllcooaciente, a la identidad histona-ftlosof 
J .._ ....... . _ ,..uiJ 
-~ .. D . ra' 11 de lebrero de lie? ue •nviti alla medita;iione", Lo Ctuti futtJ ' 

ª J• Y1b ' p. 5· 9, cliciaa Mar1'ti¡uj ., 1 ,,.po, • brc de ~fto (~ ~ Baw:detto Croe.e y el Dante", El T ' I 
, ~ Wlek, JoU Cerio ~va el lf de ag0110). ¡!)45, P· 

rí4k~}: Cbanc-loct,f~ Ma,idu¡w. Etapa, d, su vida, Lima, prllda, 
• ,,,J .,_ "- ,_ Tor,1 .,,f::_Uteratura poUtica d• GoniJJlei 

.. p.... '~. 19'7, p. 189. 
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iu:v1s16N DEL MARXISMO 
u~~ . 

con todos los riesgos metodológíc 1~ 
¡ueg':'rtida. os que ocasiona tal punto-
de P 

O 
en Mariátegui, as-í como en sus c 

per . 1 .1. • . • ontemporán . . 
resenc1a resu ta mas mconsc1ente que d 1 eos Jtalianos,. 

e5l
3 ~udo más difusa, más activa. Basta con ec arada . Y, por tanto,. 

ª ,ne ncedido a Croce en su obra. En efe ;er el lugar oficialmen­
te /~e directamente al filósofo, incJuso ~ro, ~n solo artículo se­
re 

1
~ónimo de "J ack" y consagrado a un prob~a O con el . amíguo­

¡eU( • • "Benedetto Croce y el Dante" publ' emd ª de menor impor. 
1anc1a. . ' 1ca o el 9 de di · br 
de 1920 en El Tiempo. De hecho trátase sólo d 1 1 

oem e-
ó e re ato de ur, 

'ncidente al que se encontr mezclado el ministr ¡·i..- 1 J • , • • o lucra de lns--
lrucción Pubhca con motivo del sexto centenario d 1 · d · · • e a muerte de-Alighier1, así como e sus un phcaaones políticas. . 

Por lo que se refiere al artículo de 1928 "La influeno· d 1 1. h
. . ,, a e ta .1a-

en la cultura 1spanoamencana , que evoca en varias línea h 
rápidas el viaje, o mejor aun la peregrinación intelectual, ~e :~ 
riá~egui y de Falcón a través de Italia, salvo un alfilerazo contra. 
Loria y una breve alusión a la influencia de Crocc respecto a la, 
"nueva sensibilidad argentina" no deja de sorprender el escaso 
relieve concedido al filósofo en esta enumeración. Situado en et 
mismo plano que Papini o Nitti, el Vaticano o el congreso de Ll­
vorno, Gramsci, Bordiga, Terracini, L'Ordine Nuovo y BotticeHi,. 
Cr~e apenas representa otra cosa que una simple rúbrica para . 
tuns~as ~ilosóficos o políticos.6 En todo caso, nada evoca la actitud 
de un_ discípulo franco y consciente. 

L~ mfluencia de Croce --Sin duda es esto lo que hace que resulte 
tan importante- no se dejará sentir directamente; o, mejor dicho, 
º.º 10 será siempre como cabría esperar. Mariátegui. no será "cr~ 
etano" · · · h ¡- 'DI se verá simplemente influido por ese idealismo neo ege· 
iano que 1 b . b' tratará de una . e a ora el pensador napolitano. Mas 1en se 

co ... influencia mediatizada: ora a través de los pensadores qat 
"'º Gob · · merced a tier105 te etti pertenecen a la corriente crociana, ora mediador. 

.\af, no d:as sobre los cuales el propio Croce ~ ~ace el at sólo 
!ti cpisóel/ará de tener interés ver a Mariát~ ot~0 put'· 
~ llegarse camente, el nombre de Antonio La?nola, :-N'flllta de la 
"ttura d que en su marxismo teórico pers1ste la :~;~ 

e Materialismo storico ed economia manis,_ 

~~~ ~-~~ 
, 111

1~1la" 1;~- Mariátcgui, "La inOucnda de Italia ~ ¡9IO, PP. 167-172, 
1 l't. Pp. lGQ. de •&osto de 1928], El "'""' ... ,¡,..I, LiJIII, 

ht AfQlrr¡ 171, . _.du!IDlC el 
~ •l((mo ,1 . • . ba sido objcll 1.- 1917, 

Que lloa ~rico •d •con9m1'11 ,,..~,slitCI (la p~ _, 
lntereaa-_ de cinco ediciones: 1889 
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R.oniat 
. 24 d. l t~,1 

l 1 primera guerra mun 1a , precisament 
poeo después de.; ui se hallaba en Italia, L~briola e ~ll. ia 

ép<>Cª en que M:1 
~etierto y extraído del "granero" (la corn,~n1,a 

a ser de nuevo _ese lo habían arrinconado al mismo tiemsºffllta¡ 
d l refonn1stas . d .. . ,, po qu 

"don e os ó Mariátegm e este regreso al pad e 
a Marx.ª ¿Se. enter? En todo caso sólo mucho más , tarde -d rle deJ 

• 0 itahano ' . 1 e lech 
marx1sn1 1 nombre de Labno a en su obra y, por 1 ° 
en I92S- stl

rgeod ealguno a consecuencia de una lectura O d ºe que 
ruiTf\Cf en m o d . una 
r---- • . )quiera de J.a obra del pensa or marxista, sino co 
influenoa cua . 1 f , lllo 
uno de esos temas o de esos m~nsa1esl q~e e u~ro~ tras~itidos por 

más esl'lf'Cialmente mediante a ectura e ater1alismo sto. 
Q-oce, r-- .. 
rico ed economia marxistica. , 

En efecto el nombre de Antonio Labriola se encuentra opuesto 

al d l\quiies Loria en el mencionado artículo "La influencia de 
¡~ 'en la cultura hispan~americana", pero amparándose en la 
autoridad de Croce y en suma de manera muy indirecta. Mariáte. 
gui. al comprobar que numerosas "~oncepc~ones falsa~ y si~pfütas" 
sobre el owxismo se deben a la mfh,iencia de Lona, senala que 
estt último sufrió no obstante la "condena inapelable" de Croce, 
el cual-prosigue- "en cambio comentó siempre, con el más justo , 
aprecio, 106 trabajos de Antonio Labriola, menos divulgado [que 
Laria] entre nuestros estudiosos de sociología y economía".

9 Y no 
es quro que en este caso él mismo no haya ido más allá de un 

coocrirníemo ex tnld.iti. . 
Si es cierto que Labriola aparece .mencionado otra vez en Defensa 

del --· -~-:e • · 1 na a su obra .. - ... a.rmo, W4W.llestamente lo es sin referencia a gu 
Y t6lo como un demento de cultura. · 

Labriolá el soc1t limao -acnoe Mariátegui- enaltecía con razón, en de pt' 
alemin 'este caso verdaderamente nuevo e imponente 1 

ti~ IOcial· . obreros 
~"514 ' 0 &ea que en un número tan grande de 

19!1 ' 1927. La de '19!1 . • . se enconui: 
a Italia. r.. .blaneo aalió a la luz, pues, mientras Manáteg1;n refertº 
aptiáta I a!°'~ te la que utiliza. Sin embargo, la prune7 J6 de ~ 
Yiembre de 19'l8 ~ ;::rea en un texto, .i.tica y socialismo, d~edr un~ el 
apmriwdam-nte da ~ en Defm,a del marxismo, pp. 47-54), .es del JibJ1l• 1ft 
-,!dado" de troce !tá de la publicación de una nueva edición illll'°r1aP 
por lo~- ea que M ~do, en efecto, en febrero de 1927, LO de C~ 
0 2#..du ~te ariátegu¡ no pudo leer el texto máa farno~ in•~ r) 
.._ in Italia" pub ª l.abriota: "Come nacque e come rnorl 

1 
¡11 ed1 

de 1911 de Aú~~ por Primera vez en 1958 y recogido en J 
,,.;_ "'- SaritareW: .. 0 

1 
ri rko · · · cit. ,r111rilsrflº 

'Wilia, 'dcrlnelu 1 torno a abriola" La revision, 4,l .,.,...... . , tsf,pp___ 1 

....... ,P,l?O. "u. 
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queños burgueses se forme una . 125 
de pe . 1 d "d conc1en . 

ctirren en igua me I a el sentimiento d" c1a nueva, a 1a cual 
coil órnica, que induce a la lucha y la trector de la situao·ó 
con ' propaga d n 

e ndido como meta y punto de arribo· ., 10 n a del socialismo 
e11te . d d . . 

11 ésta una cita toma a e Materialis . 
J;,,S f . . mo stor,co . 

vez se o rece precisamente sin la me · • . cit., donde 
a su . b C nor referen . 

"Labriola -escn e roce-11 tiene razó d :'ª· 
. •·ento del socialismo alemán, 'ese caso, vn de adrrurar, en el cre-

c1lll • er aderam 
. onente de pedagogía social; o sea que en ente nuevo e 11np . un númer 
[d 

hombres, y particularmente] de obrer0s d O tan grande 
e . . Y e pequeñ b 

gueses se forme una conaenc1a nueva, a la cu I os . ur-
. • [di a concurren en al 

llledida el sentimiento recto J de la situaci·, . igu. 
1 on económica 

induce a la lucha, y a propaganda del socialismo ent díd ' que 
d ·00•" • en o como roeta [o] punto e arn . 

Como puede verse, se trata de la misma cita · , 1 . , casi punto por 
punto. Incluso más: a fórmula de mtrodu.cción -"Lab · . J al 

Ó 
,. á . no a en . 

teda con raz n. . . - est casi calcada de la de Croce. Sin emb 
. - d"f . argo existe una pequena 1 erencia, que vale la pena señalar: allí donde 

Croce se refiere al "crecimiento del socialismo alemán", Mariátegui 
se contenta con referirse más escuetamente al "socialismo alemán". 
Mientras la precisión de la fórmula original remite al "filologismo" 
tra~icional, incluso al historicismo crociano, en el plano de la his­
tor~ografía la simplificación introducida por Mariátegui tiende a 
retJ.rar una 'buena parte de su sentido a la fórmula de Labriola. 
En cambio nos presenta un Mariátegui más preocupado de recupe­
rar un modelo, de apropiarse un instrumento operatorio que de 
mostrªr rigor histórico y una puesta-en-perspectiva de 1~ temas 
que hereda. 

Se podría hallar la prueba en el silencio, bastante paradójico, 

i~;eenvuelve el nombre de Gentile, no obstante conoci_~simo • 

411 rú. Al lado del autor de Teoria generale dello 5P111~º ~ 
0 Puro d . . • ·-ca filo,o/ica, 

"": ' 0 el Sommano d1 pedagogia come sci .. ,. . . 
·NSte ef . . . .. od 1 movUD1en· 
t0s del ectivamente el Gentile interesado por t os os 8,99 li· 
br¡t,, pensamiento contemporáneo~•,12 que publica ca 1 u~.,~ 

v sobre L . . auas ...,.,... 
a Fzlosofia di Marx, el cual contiene 

1.0 "tti "' _,xisfflO, 
llllll, 1~ Y sociali111110", 16 de noviembre de t!llS; ~ 

11 ~ • P, 5!!,, • · . · -.: Later· 
I¡¡, 1 nedetto . _.. _.., ·. 
•1• 96 1, 101 Croce, Mattrialismo storico ed econorn14 ;a ; :e u odll 
"llt1'- ed ch las JIIIJC 

11 <le Mari"·• p. 10'7, Presentamos entre cor etes 1 ~ ll. M' ~teguf. JX Seco o, 
tton icelj "F' ji' Jt,l;.d 

a, E:ct, ~ 1Josofia••, Enciclopedia Monogro co 
· tnpiani, 19!1'7, p. IOI. 
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126 . · 1 · o de las Tesis sob l'.\-~ vN-4 !tE • 
ducc1ón en ita ian . re Feuerb 1ucionana de Defensa del . 127 · 

Ja primera tra rácticamente excluido el que Mariáte . ach.11 01ica revo_ amente aun ue sobre marxismo".20 La inte . . 

:,;;;:;¡¿::::;:i:•1::.•~dlo~:1~~; ~;~::g~~:~ · ~it~~~;'~.;::~;" i. •~::i:!:',:'.._;)'~f ;:· ;~_ ~: %::1~;:: 
de a~~uación de la obra de Alepndro Deu~tua La cultura supe? Mª:jalismo "profundas modificacione~" ~2º ev1tar _hacer sufrir al 
·_:º;~alia-.1' resultaría al menos sorpren ente que no ojease ~o, ~:jtualizar la materia. Por ejemplo, al come~ en cierto modo, es-

dio sobre Marx, que. ~roce recome~d~ba a sus_ lectores en le ~ las Tesis sobre Feuerbach -o sea: "Los fió ar la más importante 
..es~ogo de la primera ed1C1ón de Materialismo storico . .. ' cit.11 el einterpretar el mundo de distintas manerat 1 sofos se han limitado 
iP\¡ es cierto que no es éste el lugar adecuado para historiar 1 ~acer es cambiarlo"-,23 Gentile llega a , º .te ahora hay que 

influena·a del actualismo en el Perú, cabe empero señalar la pi ª rdad los filósofos no tienen otro med· escn rr: "[ · · · ]A dear - . . . aza ve , 10 que la fil 
-'luc ocupa la Teona generale dello Spmto en la constelación cut transformar el mundo. ¿Es que no se vuelve as ' 1 .. osofía para 
wral peruana, a la cual pertenece, quiéralo o no, Mariátegu.' de las ideas motrices y creadoras de la real•d

1 
ªd ª v!sión platónica 

· d f f d í . 1• • • 
1 a umversaP" 2• 

Mientras Al~pn~ro ~~tu~ e m ~ unat&~ ago[g a]de la !1bertad , Desde luego, ~~náte~i n? emplea el mismo aparato. concep-
-"libertad mt~iord, 1

1 
edrta ~o

6
r~. y 

1
:s idea,. que consutuye el mal z-:-º no sáe s1tuda en e, mISmo plano filosófieo- que Gentile 

.fin y el contemdo e a ucaa n -, es ecir un programa que Idea ,smo est usa o aqu1 en el sentido vulgar del térm· · 
-no habri~ repudiado el neohege~ianismo i_talian~, un _pensador tra:t~_.sólo de demostrar qu~ una concepción "materialista 

1;:i :~~ 
..como I.nnque Barboza logró, graaas a Genule, salir del idealismo verso [es capaz de] producrr grandes valores espirituales" 25 p 
.en su variante bergsoniana.17 Barboza publicó en 1928, en la fü.. est~ qúiere decir qu~, e1_1 último término, esos "valores ~piri~~ 
-vista d~ Filosofía de Buenos Aires, un magnífico estudio sobre la l~s son part_es conStllutivas del Valor, si no el propio Valor; es 
filosofía de Gentile,18 en el que se hallán, junto con los nombrei -situar el sentido allí donde Gentile lo coloca: en la Idea. 
-de Crore y de Tilgher, numerosas referencias amistosas a Mariate- Por 10 ~emás'. no es indispensable que supongamos haya existido 
-gui. t.ste, colaborador de dicha revista donde acababa de publicar una re~ación directa con La Filosofía di Marx. La influencia de 

' • un anti ·1 · • . un artículo sobre Romain Rolland 19 tuvo que conocer el estudio I guo genu iano como Gobetu -a la cual nos referiremos 
en cuestión. ' ~eg?;- basta, en efecto, para explicar la presencia subrepticia en 

Pero, sobre todo, más allá de e t t 
05 

se plantea uJ e anateg~i ~e ciertos elementos de la temática de Gentile. Así, 
problema de fondo: el de esa ten:: en;ie,~e:pi;itualización d~ r.°s un _editonal "histórico" de Amauta, la proclamación "pensamo.1 
-manismo" en la que va a em - a ~a . : . d nte su "pal~ cone::t

1?1
6 

os como Gobetti que la historia es un reformismo, nw a 
penarse ,ar1 tegm ura de ati _n -que_ los revolucionarios operen como tales"/ª _correspon-

u úi Füosofia di Ma s . . . . . . .1 pisa fJ!fld "~ . mismo tiempo a la definición gentiliana de la realidad como 
5poem, 

1899 
rx. huis cntic, del Prof. Gaovanns Gent1 e, ' ,, a.\:1s -"l . • · d 

u .._¡._._,~_P·ol61. La obra está dedicada a Croce. . d º ... ~ la n a realidad es praxis"-21 y al comentario, ya ata o, 
·-,-...uu De<utua La E """' ovena de las Tesi .. sobre r:-euerbach. 1912, citado en 

7
· • cultura superior en Italia, Lima, . / (}.af,O, .., 1.·, 

-~ Gentilc ea aain,::; · · ·• Lima, 1958, p. 133. El Sommario á• elefil"t,¡j ~~J~~é 
1
~

9
rlos Mariátegui, Defensa ... , "El idealismo materialilta•, 17 de 

•taliano c. Della Valle ~ 1?12. Sobre Deústua, véase el artíc~lo d d'.-4"'eridi 11 e·'" .,.., . 
• tr~ en M-,... . ' Alejandro O. Deústua" Revista d'Italla e 1º"ªnni G · ~•--•f"IO Per • - 11 lbid enule, Le Filosofía di Marx, p. 155. 

1- .Bcnedetao Croce Ma ~• l925, pp. ~19-S22. 11 I{ ·• p. 79. . 
,,; Citado en J• r.ario. terial~mo itorico . .. , p. IX. • ¡je /a ,J ,n:l p"M.anc, Morceau~ choisis, selección de Hcori Lefeltwe Y Norbcrt Gu· 

17 
:~• p. ISS. Mariátegui, 7 en,ayos de interpretación ,¡0'i io,'• Gio~an~!8

• Ed. Gallimard, 1956, 18' ed., p. 52. 1 SefialaDOS que 
C111kk ¡que Barbcna, "Del ¡ . bJi0grill ~ ªlllente r f Gentile, La Filosofía . .. , op. cit., PP· ~5'-~ la RélJolution, 

18 ~ Ame,iaJno,, México deafumo al realismo. Ensayo autobl ,J ,.,,,_~I que ~ 1riéndose al librn de Max Eastman, La ~. habla de ellas. 
-~ ~ Barbo1.a, ''ti •ia~n~ro-febrero de 1966, pp. 92-1~· de c;lov -;:e lleJeJlf reproducen las Tesis sobre Feuerboch, M 

u ~ Car ,. d, FíloioJta 
8 

tismo, Comentario a la Filoso \ 9 ,, ;!°'~ C.~· · ·• pp. 109-110. 
Aúta, lept~ MarUteíut • .. D~ Airea, enero de 1928, PP· l· 

0
µ0, JI 11 AJl!~ M'ariátegui, Defmsa . . . , p. 85. tieJDblt ck 1928, PP· I-S. 

e de 1~ ' ....,waln llollaad" Rlflllla di FilOS QioQlllll o Y balance", ,:fmauta, DÚDl• 17, sep 
'Pp. 817-320, · ' ' Centile, La filo,of'a .• . , p. 80. 
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128 · M 'á J>~R.~ 
- . lt difícil imaginarse a an tegui d . 

Ciertamente_ resu . :ida de Gobetti la presencia oculta ~sc
1
tftand0 

en la influenaa -~roo si no iroPosible, considerar que e actua, 
D'fícil asun1s , d' . . estu • 

JisJI)o. , condiciones de Poder istmgu1r entre el viese 
verdaderamdentCre e~ y el de Gentile, él, que no duda en enªPatato 

ceptual e . · 'ó con1r con · . 
1
. storico . .. , c1t,, una 111terpretac1 n "auto . ar 

M41tn4 ,smo • d. rizada'' en .· y sobre todo, aunque estos 1mpe 1mentos n . 
.i..1 marxismo. ' . 1 · l o ex,1 
~ fácil imao-inar a un socia 1sta en os años 1920 · 
ueran no es o· G ·1 . I , con 
tem~neo del fascismo, apelar a ent1 e me uso como "marxi 

~tile, citado a menudo por Mari~t~gui, no aparece en realidad 
. como la encamación, por opos1c1ón a Croce, de una inte. 

SlDO t.aeión viciada, aberrante, del liberalismo, una especie de ilu: :ción del "mal uso" del liberalismo, lo que, dich? sea de ·paso, 
evidencia de manera ,bastante elocuente que Manátegui apenas 
logra --SUponiendo qu~ ha?. examin~do el prob_lema-:- distinguir 
emre el liberalismo (h1stonasta) croc1ano y-el bberahsmo (actua, 
lisu) gentiliano, en suma, entre las dos filosofías. 

.. El destino de todo liberalismo auténtico --escribe bajo la mani­
fieaa influencia de Gobetti- es preparar el camino al socialis­
mo." • Le parece que es una elección que han hecho hombres 
mmo Crocc o Bertrand Russell, "( ... ]para quienes el so:i_alis~o 
acede históricamente al liberalismo, como principio de civ1hzacióo 
Y prng1&>"; 211 Croce, tal como él se lo imagina o lo sueña• · · Gen­
tile, por el contrario, ha elPOido el fascismo y la reacción: "Por 

D-.-1- ~o· · 'ó de 

)lfVJSJÓN DEL MARXISMO 
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de ]os aspectos más sorprend 129 
2 t7no M 'á . entes de , ,anto en an tegu1 como en los esta presenci 
ciaD;uda ' ,algtma mediante el recurso pe~ue t: rodean, se ex;:, 
sin 'dad de Sorel, cuyas relaciones d pe .º a la obra y a J 
autorI C 81 . e estima , a 

uoíaó a roce no es necesario recordar a y anustad que 
lo trata de hacer que Sorel resulte e 

1 
qui.· · Desde luPao no se .

6 
.. 1 n e Perú -o , 

a "importao n < e Mariátegui En una invención 
un - · un pen d 0

1 
..,,adro de la cultura francesa de comien d 5

~ or formado en-
e 1,;.. Id 6 zos e s1gJ 
f nCl·sco García Ca er n, se refiere con•ta O Y que, como 
ra · . " ntemente d T • 

B....mion a Bou troux, a Se1gnobos a los ma • e ame a 
-..r,· ' . ' estros de 1a f'l 

f ancesa Sorel no deJa de hallarse presente· "T 1 
1 osofía 

r • . . · a retrato de Sorel 
Profesor de v10Jenc1a y de la cual se sirve para defi . • 

' . d d' rur un estado de espíritu e vanguar 1a, permanece en el esp' 'tu . m como un m~ 
delo:" u Pero precisamente Francisco García Calderón 

• • J t t d ,, es uno de los prmc1pa es represen an es e esta generación de l900" 1-
'á . . á ,, con ... 

cual .Man tegm m_tentar arreglar cuentas" a panir de su regreso 
al' Perú. Sorel, al fm de cue.nta.s, no tiene para él la misma impor­
tancia ni !ª misma significación que para el autor de los 7 ensayos. 

Presenoa, pues, de Sorel; o más bien mito de Sorel, puesto que 

811 DCUCUCtto Croce que[ ... ] denuncia la enconada con1urac1 n 
la cúedra contra el socialismo, desconocido como idea que sur 
del desenvolvimiento del liberalismo ¡cuántos Giovanni Geodnt t al .. . , . et· 

~. tr~~a de una verdadera incursión por lo imaginario. Aun puede 
ai:lmiarse que en un texto de 1925 presente a Sorel al público pe­
ruano como "uno de los más altos representantes del pensamiento 
francés del siglo xx" 33 pero afirmar que su muerte ha enlutado al 
~roletariado y a los intelectuales franceses a. es pura invención. 'o 
m~cho más verosímil, aunque más extendida, resulta otra tesis que 
~imismo repite tesis que ve en Sorel al maestro e inspirador de 

. Lenin.s5 ' ! · ' 

Pid~: de un partido cuyos ideólogos[ ... J repudian, la_ ~ iot 
,::11 ........ la Me parece que esto basta para explicar, en uJurnb ~ 
-- oeultació 1 I . . . d I o ra r~:,_ n, e o v1do o el desconoc1m1ento e ª ,.1, 

~UUJC así como la 1--- • Q[UI 
gada a Ía de Croa:. P14L4 -las más de las .veces excesiva-

• .t- CarJoa llni¿. __ , 7] ftfl 
~ 11uai,. Ambk,,-~111• "Política uruguaya" [1 de enero de l9'2 ' 

• '15 •loe de ' Lima, 1960, pp. 155-137. rlJJ di, 
críri, .. undw, Lima lOcaot extranjer01" [15 de mano de 1929], H1stº 

.. De , 1959, p. J9'J , 
vian /fflM ... , p. 87. V~ . " [12 de 'I 
la brc de 1927], a¡ El 41 lam~ién "Anti-lleforma y Fa1d•~0 fJS¡ 51e ¡/J ti 
~logfa liberal del ,:. matinal, cit., pp. 200-264: "Genule l 26'· r rl 
moderno I leftala ~le umo, liberal y no democrática• • · ", P· e11 s3111¡~ 

abor,tcido ain r que Cer1tile no podré "renegar el ~ e• d 
~ ª •f mi•mo" (IIHd), lo que tal ve 

d Tra~ hábe~lo definido en su Defensa . .. , cit., "como el conti~ua­
°1: más vigoroso de Marx en ese período de parlament~smo 

:OCu ~aldemocrático" -lo que dicho sea de paso Pone de m= 
1gnor · · · son anc1.a de esos marxistas revoluoonanos que 

' / 

a1 Gco • capelll. i•: ,wc 
latnb¡~ rges Sorel, Lettere a un amico d'Jtalia, Boloma, 

ea p.t ~nzo Santarelli, op. (it., pp. 18-25; etcétera. .,.,,,.... parís, &ra, 
19!Q, p: 

25
~ireaux, Panorama r/,e lo littérature hispano-a ' 

la J. C • . de 1925], El ,lid 
,,._lilla/, • Mariátegui, _;;~ hombre y el mito" [16 de ~ . 

•• ''la p. _28, 'IUÜO de 1923), His· 
1°'1° ele tisfs tnundfa] y el proletariado peruano" [15 de J 

lo Q C't'Üjs • • JMlrioÜ5 .. I, 
~ Por e· ~und,al, p, 2l. éorid"' • (ítllr·· o,g,s ,:,ti¡, Cah¡tllplo, P. l.asscrre, Georga sorel, th Varlot ,,,.,. ,, G1 . 

•I, P11rfa r, f t. ,Q\Üqiaine. 1~. p. U; Jacques 
' ¡ GaUi1qard, 19M, pp. 55-57. 

\ 

Escaneado con CamScanner 



kObtlll 
UO · 1 d L ó l'>.~, . La'briola o Dame e e n-, Mariát 1 
xeinburg, Antoni? rna y singular teoría: egu¡ liega • 
a repetir la 5':mpite obre la violencia parecen haber infl . 

" flexiones s 1 d d d. U1do d :. Las re 1 fonnación menta e os cau lllos tan ec¡. 
• ..1A ... ente en a . y L · • antagó di- . y Mussolim. enm aparece, mcontestab} n¡. 

cos coJD0 ~~ como el restaurador más enérgico y fecu~;en1,, 
en nuesaa r- -- . ,, 36 . o de! 
pensamiento marx15ta. . bta óltima fórmula, Por el contrario, no puede imputarse a 
. . de Croce, el cual, al comentar una antología de Le !' 
influenoa d d • b. n1Q 
publicada en Italia en 1920, no_ u ª1 en_ escn ir: "No obstante 
p-eswnir de comprender el marxismo, o cierto es que [Lenin] 
el sentido crítico del término, lo comprende muy poco; [sus id eQ 

soo] esqueJDáticas y rígidas [y en él la] doctrin~ se ha converti~a¡ 
en fe." 11 Si la elección de -Sorel c?~º- referencia privilegiada n~ 
conduce directamente a Croce, la filiación que acabamos de evocar 
y la admiración por Lenin corresponden al propio Mariátegui. 

Sin embargo, Lenin lanzó contra Sorel una expresión muy dura: 
.. Georges Sorel, el conocido confusionista ... ", 38 y si en realidad 
puede invocarse tal o cual palabra de Mussolini que permite su­
paaer una influenáa soreliana cualquiera sobre él 89 -¿a quién 
DO apeló un día u otro Mussolini?-, la influencia sobre Lenin ' 
es mucho más difícil de demostrar. En efecto, la primera edición 
~ Rifl.aions_ mr la violence se publicó en 1906 y La décomposi• 
~ du marxume es de 1907, siendo así que iQué hacer7, que con· 
llene en gttmen todo el "leninismo", salió a la luz en 1902, Un paso 
~k, dos pasos atrás en 1904~ Dos tdcticas en 1905 y, sobre todo, 
emtc_ el hecho de que Materialismo ,u empiriocriticismo (1907) esti 
C'ICOoalrntnte ,:i¡n...;,¡_ ., d 
~ • -----&UU ~~ los que, como Sorel hace ~n de 
~ filoao& ~tan vivificar el marxismo por la aportación 

Mariátegui atenor, en este caso el neokantismo. · " 
tos de M,.,_ .eml. pero no lo ignora. ¿No publica en Amauta extra 

._,, ia inri.o "J emhi . . . . por otra 
.. J. c. Mariátegai .. r•rtocriticismo,4,º obra a la que ·u~ 

*,!93J, Deffflla . .. ,'/~ri de Man y la crisis del marxismo" [17 de 
1 

..._ 8enedeuo ~. comen. crlti" 
o.a~- 2:0 de ..__ ~ IObre Lenin, Pagine scelte (1920), ~U eo » 

• at., .PP· 324-125. e l9'll, p. 504, citado por Enw Santare 

f.dj~ l. Lenia. ~ paril 
catocid~ 19'8, p. 268 lsrne et emt,lf'iocriticlsme, trad. tranc,,brol~ 

,. lepn . . . [Hay lrad . F.o realidad acribfó· "GeorgCI 5orel, elll . 

aoy, 1e lo :aa Variot, ·:dtOl,ra, completa,.]· . "1-D Q' 
• \'lacUa¡, 1 ª Georaa Soiel ·;, p. 57, Mutaolfnl d~claró en 1954· 

... Z'l, IJaaa . lenio, "IJ kan~;.:.._ - " ,..,,.,~ 
' abriJ de 1929 pP-.uo, criticado a derecha e fzquferda ' 

, ..... 

tJJ'IA 
REVISIÓN DEL MARXISMO 

•te se refiere en su Defensa del ma . 151 
Pal • rx1smo1 ,1 E 

de como si se negara a ver la contr d' . l caso es 
suceJ1ljrla contra Lenin: "Superando l ab1co(m o más bieJueeli t?do 
asu . ¡ · d as ases . g:tera 
, tas del socia ISmo e su época, Sore) raoonalistas y p .. 

vis 'd . . encuentr osu1-
gmatistas 1 eas que vigonzan el pens . a en Bergson y los 

péradolo a la misión revolucionaria. " 42 ª1miento socialista r-tt·t yn ··, ocu1 ''-"u-
anifiesto a Jo que puede leerse en Leni ª ~ opone de modo 

rJJ ión de la "autosuficiencia" del maneº. Y, ª fortiori, a la revindi-
cac d rsmo com fl 
udo haber halla o en Labriola. 0 1 osofía, que 

P Más todavía; se diría que de manera bastan 
tra las posiciones que caracterizan la "revisió:' ~ntán~ enruen­
sente en Sorel y de manera más amplia en Dlarxismo pre-
- 1 " · 1 · · · sus contemporáneos "disdpu os Ita ianos: una revmón de "izqu'erda" . . .. Y 

Y '"revolucionaria". No resulta, pues, parad~J.. '. aalntípoutivuta 
• d ICO s1 hablar de 

Lenin con motivo e su muerte en la Universidad p _,_ 
zál Pr d 4,a f · oplllill" Gon­

ez . a ~• se re iere _una vez .~ás, en enero de 1924, al apéndice 
de Reflexzons sur la vaolence, Pour Lenin", que se publicó ri­
mero -hay que recordarl0- en un periódico italiano ll Rest 1:u1 
Carlina, de Bolonia, el cual no dudó en presentar ~ Sorel ;omo 
"el mejor teórico después de Marx".u 

Cuatro años más tarde, la publicación de este mismo texto en 
Amauta, junto con un famoso escrito de Trotsk.i,45 demostrará que 
no se trataba en modo alguno de una pasión del periodo juvenil. 
Al c~ntrario, hasta el final Sorel permaneció siempre presente en 
Manátegui. Por ejemplo, en la misma época. en su "Mensaje" a 
aquel congreso obrero que señalará -no es la menor de las~ 

nía~ la derrota organizativa del anarcosindicalismo en el prole­
tariado peruano, Mariátegui se refiere una vez más a Sorel Y ª su 
pb~r Lenin, invoeando incluso al fundador de las "Bolsas de Tta-
ªJº" F a& ·' ernand Pelloutier, cuyo nombre cabe suponer no 

u J e de ---.,1,re 
de 1 · · Mariátegui, "La filosofía moderna y d mzaiaoo" l22 .......---

928], De/ens 
ca "1-1 a. , ., p. 59. 

enr¡ de Man " . 17 --~., o ''Elo . . y. . . , cit. p. . . . le crisu ,n_., 
Pp. 16s.1f: de Lenin" [26 de enero de 1924], Has,_.. .:i,. .. J..,cllin", que 
ffg¡¡ra • Trátaae de un tato distinto al arúculD - de AJDéria.-1• 
~"-- en Ma 1 . . ("Peal ... ~ko, 

1937 
nue Moreno Sánchez, Mariátepa . 

'' Ceo ' pp. 54-57. - c.,littO, :eo1oma, 
~ de iut~e~ So~l, "Chiarimenti su Lenin", JI R11':,,t-! l'J,.U,,, PP· 4647 

262, e 1919, p. s,. VQSC tambim L1ttin o tin 

'' Ceo - • de 192'7, PP· 2S-
~: león 'lea SQm, "Defensa de Lenin", A~Mto, ndm- ~-,o 

~. "Vladim.iro IWcb Lenin", il,itl., PP· 
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Roa1:,,. , 
~ ~ J., 'd entre el proletariado peruano.•o 

Y conoct O • ? D . ¿Ado 
enton~ mu able a las cooperauvas e nuevo. mvoca la Pta 
una acutud favor •w que se lo acuse de popuhsmo O d auto. 

Sorel para ev1 d. r l . e tef :::e"El ian ;t~:~a:~~~r~~:v•:~!?,tvo uc1onario 110 si~ 
estiD12[ .. ·] el dPªSorel no debe desdeñarse, desde 1 u ego, puest 

La n2r:antía e .. • d o que 
f>-- ·t ven en él un economista mo erno" •s . 

los 7 ensayos .. •• 0 ·• . M . "[L . . . Y s,n 
'tú al mismo mvel que arx. a nvihzación] 

1 dudar 10 siSoa 1 es una civilización industrial." ' 9 Esta entro/ e 
Marx y de re al d iza. 
cióo de Sorel en el lugar tradi~ion ment~ ocupa o por Engels se 

otra parte en P1ero Gohetu, el cual se refiere a 1 ~~,16~ de Marx y de Sorel".50 Éste, invocado en "Anive: 
-i · b" óri " d A t -. balan,.." editonal " 1st co e mau a que senala la sano" "" , . . 

· con el APRA. 51 contmúa por tanto apareciendo como un 
ruptura d 1 "l . . " "S l . fl iou:rcesor privilegiado cerca e emm~mo ,-;- . ore , tan 1n u• 
,mtc en la formación espiritual de Lemn. . . , dICe una vez más 
el tato de Ja misma época-52 y, de Carlos Manuel Cox a Ricardo 
Mmínet de la Torre, el colaborador más próximo a Mariátegui, 
continúa proporcionando referencias a los colaboradores de Amat1• 
ta." Singular presencia., turbadora incluso, en gente cuya mayor 
putc .e encontrará unos meses después en un Partido Social(sta 
que iDtmtm ingresar en la m Internacional, ya "bolcheVJza· 
da... . . Mas un duda es esto, entre otras cosas, lo que a menudo 
bace que_ multt tan ambiguo el aparato conceptual . de. ~ e~~: 
,ar. · ·• at., uf mmo tan dificil en tcxlo momento la clanficacio 
palitica e ideológica de este mismo perícxlo. · 

S. Al igual qne ~ Sorel aparece como el portador de ciertos 

a J. C. ~,;,: ú:. .. .,._v _, E-.. .. ,u. ,.._ Ob ero" ~deolog{a y po-
.fwa. l.iaa 1969 - ~r .,. "'"".&_....., ..,.,ngrcao r , 

• 1 ·EJ • . ' pp. 112-115. . uanaf, 
!ú-~

1 
cz;u ~,,~ <X>Operati. 'vas" [16 de marzo de 1928], en Jubán ff 

i ,m....,.co, Lima .Ed M' 29 7 fflNy</1. .. , p. !i! • • . merva, 1956, p. . 
• lbid., p. li6, DOu. . , 
1t Piuo Cobcui "Sloria ,. [2 de 

llril dt l'J22). 1cri144 ~ OOID1ulisti torinaí 1Critta da un liberale 
,, Al!Nwo, Dl6a. ..,~. Turfn, .Ed. Einaudi, 1960, p. 280. 

0
p. ril,, p.:· el Cl1lt h~bla de ·.:r-- 19'l8, pp. M. El Jórge del Prado, 

Ca'1o. lhnutl Co .~l blatóric.o". 8 abril 
• lffl, PP· 2Yl6, y ~ ~lUción y peruanidad", Amauta, núrn;ra 

0

1:, de· =~ ~ ... Aniaui. .:arunez de la Torre, "Polffllica, Coºmenclºº~ 
, 2'7 ~fle1eion., 11ir 14' IIÍot::,· 20, enero de 1929, PP· 80·55• :1gtna• 2 

., j. ~::_~. de ·la 119 :,.t, dta, que correaponden a la• ~950. 
9 ·---..,, "La IOoaof(.-. dd libro, Parú, Ed. JUvi~re, 58·' · 

IDOdena y el marxi,mo", cit., PP· 

; 

flEVISIÓN DEL MARXISMO 
1)1'1¡\ 

Y de manera más amplia com . · U3 
tefTlas ' . 1 b T 1 , o el introd 

leterrn ,na( as o ras. a es el caso uctor o el gaT 
de ( . 1 • d , ante todo d ante 

harto ,nvo untano e una renova 'ó . , e Bergson art -,ano .b.ó E c, n anti . . , e 
. 0 G' Como escn I astman en un l"b P0 sitivista del mar 

,cis(J) • d é d t ro que M 'á . 
haber Jeído po~o espu s e su publicación· an tegui parece 

''Los anarquistas se han desembarazado d 
ocfía volver a Hegel; el acto hubiese sid de He~el. [ · •. JSoret no 

Pp ro ha descubierto entre sus contemporºá emasiado reaccionario. 
e f b neos a otro f nservador, que pro esa a una metafísica r . pro esor y 

:enri Bergson." cu1 • • re igiosa y patriótia: 

Es evidente que Manátegm, que como hem dºcb 
Í · d L · os 1 0 no tuvo en cuenta las cr ucas e emn en su Materialismo . . . .. 

ó I d M E Y empmocnhasmo 
tampoco a~

6
ept asd e ax . astman. Al contrario: proclama qu~ 

"la evoluc1 n crea ora constituye en todo caso en 1 hi . 
· · · - (1904 1929) ' ª stona dt: estos vemt1cmco anos - , un acontecimiento ch má 

considerable que la creación del reino servo-croata~lo~ 
0 

cido igualmente con el nombre de Yugoslavia",u expresiónco: 
despreciativa para este país que cabe preguntarse si no hay en ella 
una reminiscencia dannunziana. 

Esta. admiración por Bergson · no nos remite. por Jo demás, ne­
cesariamente a Sorel. En el Perú, el bergsonismo ya ha hecho su 

aparición no ciertamente a través de los escritos de J~ de la Riva 
' Agüero, él mismo pasado del positivismo al bergsonismo y luego 

ª. un catolicismo fuertemente impregnado de simpadas por el fas. 
asmo,57 sino por el rodeo de la "reacción espiritualista" y, singu· 
l~rmente, gracias a la enseñanza de Alejandro Deústua, que va ª 
difundir, en "dos generaciones filosóficas, la de 1905 Y la de l925h, 
las grandes tesis del "vitalismo bergsoniano".5711a En 1916, poc 10 
demás u d . . Ibéri' R"""""''n JO. v • no e sus d1sdpulos, Manano co UUJ,'6 ....... 

et "H . ..,~ 1..pc,cllllllll , 
"d enri de Man y " dt p 17 Sobre esta funouu an ..... .-. 

far 'fi · · · • ·• · · ~ .... ~. 
11. ea cante" de Bergson, véase Jo.,eph Gabel, La 1~ .. ~ de 
.-.u. de Mi • . R Cantoru La ---
l'idealia ,?un, 1962, passim, y, para Italia, em~ ~• l9t7 pP, 201.221. 
qllt ea llle • Les Temps modemes, u, agosto-sepuembre 'BerglOO-

IJ >.{boza sobre todo (véase p. 215) un paralelo entre Qoce k Ga)limald, 1~, p lle Eaatman, La Science dt la Révolution, uad, ,.._ 
•• 'J. 'c160· Ea cata edición la que parece leyó Mariátcgul. [&-U de mal1D 

de 1~). · ~•ri~tegul, "Veinticinro ai\oS de suCCSOI extxanJclll • 
" M -,..11"'º"ª de la crisis mundial, p. 198. • JcllllO (188S-19H · 

~ICQd~o,lej{a Valen, "El pensamiento de Joeé de la lli~- ui como.:: 
~llt•clo Ni1 Amerlc.anos, Méxioo, mayo-junio de 1~ 7• PP.Vak. trt• 'f en llí 
111~•• llez en •u artJculo ya citado "D'AnnUDJIO en 

lt ba. ~ ~1-- • • 191'11 p. ti 
· .,...__ Boncly, La /ilolofú, ffl ' ' p,nl, LiJDI, 
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154 M ºá . i,.._•~ 

eración de an tegu1, consagrará 
. de la gen í 1 . su t 

universítanº n 68 sefialando as a pnmera etapa de esa .. t si, 
de )erras a ~i~na" que, según Víctor Andrés Belaúnd tlo. 
sofía ultrabergso. a su nombre. 50 e, " 
ligará en lo 

5
~~

1
~.a -hecho que no hay que olvidar de m . 

En la propia t 
1 

persona1·e ha influido asimismo en M e~cio. 
uí- aun otro . . . . ar1á1e. 

nar aq do menor que Sorel: G1ovanni Papm1,ao q 
· unque en gra h • d 1 ue al gw. a. 1 1 troduction a la Metap ysique, e 90~, contribu 6 

mduar a " e1 p · Y 
_.;,.1mente a dar a conocer a ~e~n. ero, s1 ltal vez es sensi, ~----=odas esas presencias Manátegm, al que se e ve reconoc ble a t ' _ er 

da tiene la. menor duda: Sorel -senala en tres ocasil). 
sudeu ,no ch f dl .... 

el que mejor supo aprove ar en avor e soc1ahsmo" 
~~ de Bergson.ª ¿Círculo vicioso? Trastocamiento al me­
D05. Es Sorel quien lo introduce, poco o mucho, a Bergson y en 
todo ca.so lo cauciona, siendo precisamente uno de sus mérit01 
utilimio. 

Otra valorización caracteristica es el lugar otorgado a Renan. 
Es cierto que ést.e ya ha influido intensamente en González Prada, 
que en París siguió sus amos en el Colegio de Francia y le con:a• 
gró una de sus Páginas libres. Sin embargo, el Renan que ota 
Mmátegui no es ese destilador paciente de incredulidad que ad­
mira Gomilez Prada," sino justamente el que junto con Proudbon 

1 

figura entre los maestros de Sorel. Este último lo da a conoce;. 31 

Miairoli, director del periódico 1l Resto del Carlino, que pub ica 
en 1919 la primera versión de Pour Lenin · Missiroli, que halla en 
B. .,.,_ ' · trodu­

""6 ..... de sus temas favoritos, intenta incluso a su vez m 

M Mariano I ILM...4-- • ra el doC· 
._ m 1-_: ---:-''6UCZ. La fi/ol()fla de Enrique Bergson, tesis Pª 

-. Lima, 1916, p !f/ 
ªVfaorA.Bdailnde .. 
• N~ P . •n, ú realidad nacional, París, 1931, p. 187: el ruolJIO 

ldridco dt p -~ _[17 de noviembre de 1923] y el "Dizionano d 1 útUIO 
Ne~ h;~ kCtuliotti" [26 de junio de 1926], reproducido .'º~~osad 
la pwaliaáón por' 4ltna nuitinal, pp. 1!17-145. Otra coinddenc~a i l{elll1 
Pon!, limdo aa q:,nc...,~.,,~~. en Gog [19!H] de una intervió{cu~o5 111~ 
p:z noca: NEJ caeo -:--cgw C.On&agró a éate uno de sus art pef(tl 
• · · · · op. cit., pP. ul1: lclorfa de Ford" (24 de diciembre de I9Z7], 

n Eucaiio Cann, "Proa. . . doP" " 
leDDnda g11e7n IIUlndiak"~ve culturalf e conflitti di idee in Itaha titlllbrt 
OC:·~H.dt 1962, p. 867 (~r)obk,nf del Socialismo, Mi~n. V, 9-I0, •t P , , 

ffirl dt 16-- • ,, ,,,,, •t1 u_ . ,..... 'f " o , 
oraql.iano mai-;.,L·.- .• dt.; "La floaof1a I inar"l•lll 

•• Manuel r.--:-:~" [17 de Iba 
1 moderna Y e 90 c¡J, 

pP. 17•I9f ~~ Pfada "llenayo de 1929J, Defensa ... , P• •01118, 1 
· • n" [1895], Pdginas libres, JI, 

v1s16N DEL MARXISMO 

V~~ JlJ: JS5 
en Italia, en una época en qu~ el autor . 

cirio a dejar de estar de moda en Franc· 
14 

de Yie de Usus ~ 
Jll¡entª10 demás, Mariátegui confiesa su t 

1
. . 

por d es izamiento de S J . "Renan, como recuer a el propio Sorel · ,, . ore a 
p.en~t·a de Renan transcrita en Réf lexions [

1
-· · ]_ Sigue Juego 

Una ci d • . sur a violence· 
••Después de ca a exper1enc1a fallida ~os socialis · . 

• 0 se ha encontrado la solución, nM-o se tas] recom1en--
zan, n . 1 1 . r-· cncomran Jaims 

.00 a las mientes que a so uoón no existe y en · . )es vi ,. 116 esto CODSJfte 
su fuerza. 

La técnica ~mpleada en es~~ es, dicho sea de paso, la misma 
hemos visto respecto a nola: Mariitegoi se inspira esta ;:e de manera inmedhiatcha, en la f6!mnalula de introducción de Sorel, 

dejándole empero - e o excepao - la paternidad de su ·tra­

bajo." 
Renan estará así preseqte ~asta en 7 ensayos . .. , op. cit.ST E igual. 

mente en Defensa del marxismo, donde alegremente acompañan 
a Labriola, mientras la página precedente nos ofrecerá -de pasa­
da, es verdad- la reanudación de una antigua enemistad soreliana 
-Y crociana-: la hostilidad hacia Pau_l Laf~e, "~ a~logísta 
del derecho a la pereza", como lo esngmauza Mariátegw.• De 
hecho, ¿con qué relacionar la draconiana ronden~ de las "exagera­
ciones apresuradas y sumarias de ciertos mam.stas ~o Lafar. 
gue?" 89 ¿Con la demoledora crítica crociana del estudio de ~ 
largue sobre Campanella 10 o bien con la detracción sist_tmátua 
d 1 disd ulos? n Sm duda el yenno de Marx por parte de Sore y sus P 
con_ ~has cosas, pero la última hi~tesis ~parece ~u'f:eo ;;;, v:r: 
símil s1 se tiene en cuenta que Manátegw opane Berth ri­
Paresse la exaltación debida a la pluma de Edouard .

6 
é • ~..1 

' la "funo n nea ua m.~ ~isdpulo y comentador de Sorel-. de 
SOcial1smo", 12 de la moral de los productores. 

14 Georg . So · d'Italia passim. 
111 ea rel, Lettere a un amaco , _ ' 497, citado par GeorP 

Sore¡ !rneat Renan, Histoire du peuple d Israel, t: ~P· 1
950

• 11• aL. PP· 4~50. 
11 en Réfle:cions sur la violen«, París, Ed. RiVl • 

1 
_,..,. p. 29, 

• "El hombre y el mito" [16 de enero de 19'l5J, El ••d._......,...- de lle-
, 7 - • ---te, -------lltn ".,.sayos, .. , p. 98 (104]. Esta va, exccpaoua--

" "l ~douard Herriot, 
•• lb¡~ ca y SOcialisua_o", cit., p. !S2. ' . ()llll.!IIO 
TO 8 '• p, 49. ....., di 'Ji 
~ 'lledeu · listica U t'Odl 

lllpallclla" o Croce, "Sulla storiografi~ SOC13 JSl·22'1· -·~ soai,l, 
.,,~ ci_11d • AftUffiolumo storico .. . , cit., PP· . ~ .. u...,---
"'tll, 59 "e 'WUitrd, "Paul Lafargue, critique htt ' 
,, ' rart, b 02 . 

J~ c.t~-• rU-j\mio de 1967, p. 1 · .. P· 50. 
""9 MatJ;lteguf, "ttfca y aodal.islDO ' 
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RonER.t 
·.,c. ..... ,~ 

l.:JU , de Sorel Proudhon -"buen filósof 
. • maestro ' - . o ale 

. Del pnroer d los meJ·ores economistas franceses [e A tllán 
· ] y uno e 'd 1 n le en [FraDºª . S rel -m•ás conoc1 o o a menos más e , llla. 

" " 1 propio o Ed Shlllad nia] - ª F ocia-, u a Renan o a ese ouard Berth o 
tal. que en ra . ¡· á · --ta en I 11 rtirse al rtaciona 1smo mon rqu1co de la A . n 

dil;°"nte en conve · d d f cerón 
-e- 1 referencias, confesa as o no, e men un ca 

Francesa- as damente marginal respecto a ese marxismo _m~o 
c,dtural extreIDª • I · · ~, 

de Lenin O de la III Intemac1ona - que reivindica Mariá. 
M~ uel entonces. Sin duda no es casual que todas est u:gu.1 par aq . 1 ai 
re(mncias lleven el signo, inqmetante para a gunos, de la ambi. 

güedad. 

-4. Sin embargo, resultaría desde lu~go ab~urdo pretender que esta 
presencia obsesiva de Sorel en Manátegu1 representa sólo un "in­
jerto" 0 algo tomado pura y simplemente del contexto italiano 
de sus años de aprendizaje. El "confusionismo" de Sorel hace p~­
cisamente que todos puedan hallar en él lo que desean: los fasos­
tas, el irracionalismo y la "destrucción [hergsoniana] de la razón"; 
d grupo turinés del Ordine Nuovo -eon el que sin duda Mariáte­
gui se relaá~ una temática sindicalista revolucionaria Y la 
aaral de los productores; y algunos liberales ansiosos de noveda~ 
como M.iairoli en su juventud o Guido de Ruggiero, una r~pre­
lllltación cómoda v atractiva del socialismo acompañada de cierto 

1 ' • 'te-
~ antiotelectuaJista. n Como observara el propio Mana , 
pi respectoª Bergson -la observación también vale para Sorel-• 
~ tiene discípulos de derecha e izquierda cOtDO los tuvo 
llega."• ' 

·No debe áaombrar :MussoliD1 

......:...11:_ , pues, que en una época en que una 
·-·~ a Niemc:he wm· Sorel en catmrista . • l3D1 James y Georges . ·pjde 
sus 7 pu~ en el periódico Le Temps,11 Mariátegu1 J arte, 
~ q~ :~ a Nietzache y no a Marx. Por otra ;r ~ 

lllllma época Nietzache no era invocado 

- . n ~ libm, -"íwre sll- ¡14•1 
lnd.. eap., Múeric de i. ~ Phi'°"'l,hie, Paria, C.01. 10/18, 196', P· 

'ª l.obttt Parii, "e--- tic, México, Siglo XXI, 1975.] nólll· 60, 
f:llero..c.an.o ~ 1965 --.pP .. 1•

1
Soret aa ltalie" Le Mouvement ,ocial, 

" Vfaae por . ' · ;, ·158. ' I 
~ ~ CJraplo, adea'8 de rel G11id0 
-,- c:..ite. Sc,fu; Polltld, 19J2.J

926 
úttne . .. , cit., de G. So

5 
' 

n ~ ~. "'Vdo,tcfo~ Bolonia, Ed. Capelli, 196 • ,9" 
tt ed.. p. 21 ( -111, k, AUl4lt, a&lt .. . ", dt., p. 199. ...1~rt• 

IIOta). del lntellectuel,, Parú, Jd, ~ 

~- ¡tEVJSJÓN DEL MARXISMO 

V~ . 137 
, - nte comunista cubano Julio Anton· ,u 

d1r1ge . . . io n1ella? rs T 
· render s1 en un ~arx1sta ya mterpretado ampoc0 debe 

,orp ta una vez m~s mtegrar el pragmat· por Sorel, Mariátegui 
·oten . álº . 1smo de J 
1 y el ps1coan 1s1s, 79 tentativa que ames, el hergso-
11is[J)O d en este últ · b'én la de os autores que criticará e D imo caso es 
tarn 1 Henri de Man. , n efensa. · ·• cit. : Max 
tastrnan Y • . . 

tanto más que s1 es cierto, como se ha d' .h 
ue el "sor~lis~o": "la moral ~e los productor:" 

0 
~:ruentemen e, 

genq eral el smd1cahsmo revolucionario de inspir .ónY man.era _más 
· I 'd 1 ' d acr proudhoruana 

representan a I eo og1a e un proletariado aun más Jiberado de 
sus orígenes artesanos o campesinos -la "moral de los producto­
-" nos recuerda en este caso el culto tradicional d 1 .... ~ d • e anesano e 
incluso del compagnon el Antiguo Régimen por el trab • "b' 

1 ''b I b " 1 " b ªJº ien hecho", a uena a or o a o ra maestra"-, ese "sorelismo" no 
puede dejar de encontrarse por completo en el proletariado perua­
no, que Martínez de la Torre, como ya se ha dicho, considera 
"extremadamente joven". , · 

"El obrero tiene una mentalidad gremial, una concepción pe­
queñoburguesa de la realidad social, traída de su anterior etapa" 
-comprueba todavía en 1930 el adjunto de Mariátegui-, "[ . .. ]~ 
ta mentalidad artesanal, disgustada con su nueva posición que 
considera inferior, es la clave que explica en nuestro movimiento 
obrero- la ausencia del espíritu de clase del proletariado europeo y 
n?neamericano. La diferencia entre artesanos y obreros no estaba 
bien delineada . . . " so 

Pero, sin olvidar la función que desempeña en la formación de 
la ~0!1,ciencia moderna en el Perú un pensador como Go~ez 
~ada, que algunos consideran como el "maestro" de Mariát~'

81 

: a fort_iori. el lugar que ocupan en el aprendizaje de este ~~ 
J' ex~nenc1a del movimiento obrero de 1919, aún anarcosindilai­;ta, Y el encuentro con otros "maestros" como Carlos del llm>, 
arios B b . . " t:.... ,, inn""""'IJ,,tnente el ar a y Nicolás Gutarra, el sorewuu0 es "6--el 

joi¡~~e le ofrece un clima ya familiar, que hace que ~te ~~ in· 
c1Ug

0 
¡eruano· un mediador privilegiado cerca dd IOldisID 

el lllarx.ismo. 

11 Juu , ~ de 19271, ~'°' 0 
A, Mella, "Los estudiantes y la lucha aoc;ial"' ~ 

'• ''la lltvolucionorios, La Habana, EPCC, 1960, P· 105, 
.. ~ llJca~l~fía lllodcrna y el marxismo", cit., r· 5~· del _,,nado pcrua· 
~ ' la .,:~ >-fart1ne.z de la Torre "Ubicación hlstóriOI P-

•1 \1 _.dona.a- ~ ' Ju8CDÍO 
~ lctor uu, p. 11. . JU • ,_, 

l·locJr.;''· Bela4ndc, Lo r,alidatl ,tMional, 0
~·• ~-

lllea, lií l/leroturo polltia, .. •• oi'- c,t., 
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kont1tr 
1~ ~-. ,, se une al nombre de Sorel y que ~ 

El "Dllto só1~emerced a Réflexions s~r la violence, ai:1ªtiátegi¡¡ 
descubre 00 'd os-- a esa lntroductwn a l'écono- • 0 tain.b¡L. 1 olv1 ero . .,,,e tn l ,q 
-no O "tan los 7 ensayos . .. , 82 designa sin la rn °r ern, 
(190!) que ~ria ser de otro modo?- una de esas cap enor dtida 

cómo r"'"" • as sen 'b 
-iY • ncia colectiva cuya presencia se atestigua tant 51 le1 de 1a conae . d . o en 

en todo el continente su americano: "roma . , el 
Perú como . C í d l p ntic1srn Lneo" como lo designa F. oss o e ornar as y que d . o 

fduda Ía distancia que separa, en el_ Perú de Mariátegu/~,igna 
blema" y "posibilidad", según los térmu~os d~l magnífico libr¿~o. 
Jorge Basadrc: "no sólo lo que hemos sido smo lo que no hem~ 
_:_,J .... 
uu.O .. . 

En Mariátcgui todo acontece com~ si . del mito al logos O a b 
racionalidad se efectuase una comurucaaón permanente, sin coq¡. 
partimientos estancos ni fronteras. Así, poeta que se pasó a lapo, 
litia, y a una política que en su perspectiva crociana sólo puede 
aer filosofía, no duda en escribir: "Los filósofos nos aportan una 
verdad análoga a la de los poetas." 115 Es ésta, indudablemente, una 
fórmula sorprendente de modernidad y de atrevimiento, una rup­
tura radical con la estética romántica que distingue y que sepan 
-<¡uc opme iDclUSO-- intuición y razón, 86 o, en la estética neo­
~ -por t.anto romántica- de Croce, poesía y "no p~sfa", 
~ aun: a causa tal vez de ese "misticismo" latente senalado 

por algunos,•7 los valores de verdad son definidos en este caso 
ª panir ~ pc>eQ. es decir, esquemáticamente, arrancando ~e la 
::'3Dt1dad O del mito y no del filósofo, del logos, de la racio~a· 

~na. novela como Siegfried '11 el Pro/ esOf' Canella, esaita 
IIDOI mas más • ..,J_ "· - <ladero 
---L · • 1 . wu.uc: en esa perspectiva, operará así un ver al'· 
"411W110. e CODJUDto de " " d la re ' dad polftica . . . pequeños hechos verdaderos e 

1 
de 

verdad, Y IOCial it.ahana para conferir a la ficción su va or ¡a 
ae convertirían en . . . . mientras dimensión liter . acontec1m1entos bteranos, ret 

ana, nove1eaca, de la obra se constituirá coDlº 
12 7- 1•,& ~--,.,. .... op cít . n a 

IIOllli, ~ -Clerib/ pp. 52 (67] y 156 (151]. "En la Jntroductio 'do ~ 
&aaa.l, Qlle .t--.. Soret.._ he dado a la palabra mito un senU ¡" ~" flex ' ~ atlNh .. ___ 3qU • '°"' •w l. violenu · --....ucnte del aentido estricto e111pleado 

• Fdí ... r,_L • at, p. 52 nota ~ 
r----,ddp ' · 1 •· 

PP¡. j~69~ Olllar, -'rnb"4 Latina: tierra de románticoS, ' · ,, 
.. i- c.ar1oe e, Perú: Problema, 7, 
.. GalYQo ~I, "El "-1 1'o1ibilidad, Lima, 1931, P· i,J, 

... .._~_. .DeUa VoJn. e 1 . • "IVlllbre y el mito" cit p. 26, • Jtº ""'· -..uua Sa r-, twa tkll' ' ., . gg1, 
• Víctor e Velli, 1965 e,tetlca romantica e altn sa 

A. lklaú114e, ot,: ci~~te pp. 125•155. Jt pP· ¡&I 1• 
• l. Chang-R.odnguez, ofJ, P ., 
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d realidad sin la cual esos mism ., 1~9 
li~ª ·' podido acceder a lo "verdader: pequeños hechos" h 
b1eran 'd d . l l . no u-continm a , me uso a homogene·d La . . . é 1 ad procJ 

al y lo 1magmano - ste fundamenta d amada aquí ...,.tr 
lo re 1 ºó n o aq él .... e 

r evidentemente re ac1 n con su cu . . u - no deJ·an d 
1ene · ál • • rios1dad . e 
, atías por el ps1coan ms: as ¿cómo ol .d Y también con sus 

stll1P • VI ar ahor úrnero de Amauta, en septiembre de 1926 . a que el primer 
~ uno de los grandes escritos de Freud R. p~bhc~ la traducción 
¡¡~is? s, Tales simpatías, ya excepcionales •en::'{:ncza al_ psicoaná­
, lllPº -aparte, desde luego, Trotski Eri"ch F IDarxutas de su ue . . • ronun y br 

Wilhelm Re1ch- no podían mdudablemente • 80 e todo, 
iades italianas,89 

bt. sino que remitirían a cier~~~íer de~ amiJ. 
. d ._ ra ces naaonaies. La socieda peruana, c~n sus masas silenciosas de indios . . 

de despertarse, ¿no funciona acaso, respecto al modelo fr ~o 
como una inmensa metáfora? eudiano, 

Un magníficq texto de_ 1925, "El hombre y el mito", publicado 
justamente entre las págmas más representativas de Mariá • .. 

b b . 1 . ºó tegoi. expresa astante ien a posta n que ocupa en él la "teoría" 
. " 1· " d l . pro-piamente sore 1ana e mito y las prolongaciones que acaneará. 

El propio título, que remite también a ese filón de la literatura 
italiana que culmina con los Dialoghi con Leuco de Pavese, resti­
tuye de buenas a primeras el clima, parcialmente mistificado, de ese 

1 
"sorelismo": más que por el uso de la palabra mito, por el valor 

--, 

del doble artículo definido ("El Hombre y el Mito"), que pmce 
lle~arnos -creemos que ése es el caso- a un universo más meta­
, fl51co· que marxista. Por supuesto, "el Hombre" puede designar 
en este caso el proletariado o el indio y reducir así estos dos co~ 
ceptos a otras tantas abstracciones. Pero ¿cómo no sorpreodene del • 
carácter de arquetipo con que aparece marcado este "hombre co& 
~::~~ráneo", este "hombre de hoy", por la d~parición, ?ua 
Y d 

O de una vez, de toda referencia, marxista o mcluso croaaa 
e todo h" .. Así 1stonc1smo? . 

de¡ "' este texto aparece innegablemente colocado bajo el ~t~ 
rnus ¡· • · indo a oer.,.. 

tev0¡ \ 5º. 1nismo'' que durante varios años ha msp el m-
Uc1on • • • 1 nd'Oue no 

11 
anos italianos. e1 y no sólo, desde uego, r- ~ 

11 DeJ,nsa 
AIPlaut · · · • PP, 21, 38, 67-70 y 100-101. 

11o''bt, A ;· núrn, 1, septiembre de 1962, PP· ll·U: 1l. llomaJIO. un pa,11je 
hdr lrieat enos de suponer como nos lo ha sugmdo vi . ¡apcrio a..U0-

:1al'o; '• c;iudad donde flota todavía el espíritu del ~ 
de llor ~r lo demás, ¡sólo basta pensar en Joyce o en coiecd6D -,eosadores 

'1~111~rlca~Plo, el Mariátegui , ya mencionado, de 1ª . . del 
tnio , Presentado por Manuel Moreno Sáncha fnisfflO alll ligilia 

ntareJJi "So · • · ·o e '"""º 1 
• · Cialismo nvolunonan 
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ROBt11:r 
]40 . . l'A~ 

. . f' rra en la primera págma de este artícu¡ 
t,re de Mussohni igten él la tradicional crítica de un raci· 

0
• sino 

ncuentra . . d 1 ona¡¡ 
~rque se e . . grigio de Mussohm y e a gunos crociano snio 
-tl raziona/lst1~do sa·no para desacreditar la razón" , 02 así s- que 

h brá "serva o • d . com0 1 no a da casi carism4tica el Jefe o del guía: "L ,e 
-""'"º de una teo .1 . d a h,s, 
.ou--· 

1 
. hombres nn.~fdos e i umma os por una cr . · la hacen os r--- 1 eenc,a 

tona . . una esperanza superhumana; os demás hombres 
su. perior, Poó r·roo del drama." es Esta fórmula, que prefigura I soln 
.el roro an ni . . 928 "M a a, 

d claración de sepuembre de 1 - arx, Sorel, Lenin h 
roosa e h' . " 9, 'd . . ' e 
ahí los hombres que hacen la 1stona - ~vi encia sm duda la 
influencia de Partido y de su teoría de las éhtes. Pareto es, por lo 
.dclnás, conocido desde hace años ~e. los peru~~os, que buscaron 
.en Les systemes sociali.stes 95 ~ an~1sis del Peru me~. 96 

Pero: segun 
la confesión del propio Manátegm, una vez más la mfluenc1a llega 
.a u-avés de Sorel. 97 

&rita en la primavera de 1927, una página de 7 ensayos .. . 
0permitt empero oír un sonido distinto: 

"Un num> orden jurídico y económico no puede _ser en todo 
aso, la obra de un caudillo sino de una cl'\8e. Cuand~ la _el~ 
mte. el caudillo funciona como su intérprete y su fiduc1ano, 
No es ya ID arbitrio personal, sino un conjunto de intereses Y ne­
Ulidade5-eolectivas lo que decide su política."98 

~ es porque en el intervalo, Mariátegui· comenzó a tornar~ 
~ la realidad f>é,uana, iniciando el 11 de septiembre la pu~~ 
ación en Mundial de su serie de artículos Peruanicemos al peru, 
articub ~ los que su "50relismo" no cesa no obstante de apárear 
-mmo la id.eolog{a dominante. 

. .,¡Jjf, 
Jl'a> ClDllfliuo _ .. D-.!- } isl4 ¡n 
.a~ ---r- • ~ta Storica del Socialismo, vo · - ' 

t2 - • al de li&I, pp. 551-571 
-.-.. 111G IIIGtiffCI ' 

•• lbid., p. !t , p. 25. 
" -'mawa, 116m 17 • 
111 Vilfredo ~ Íe,lleptianbre de 19'28, pp. 1-~. arls cJ 

« lmre, 1~. ' .,,Ume, 1ociallstes, trad. franc., vol. 2, p ' .. _v_. A. BeJa6nde , . os (f~ftl 
4wd6n • un enu

10 
de ' ~ Ptr<, antiguo '1 los modernos soaólog 1,ibrei 

-de San Pedro. 1908 p ':;í°logta jurldica -"eruana) Lima, Imprenta y 
" Ikferua ' • v,, Y ' 

111 7 enao~ · · p. 39· Je ' 
.cJena.• r• · · · ' p. 60 [7S elll' 

11 I 
u.a, ~7-1ie el ter~•]. Lot artfculot dedicado• al "Pr

0
~1',id~

1
•, 

pp. us-isa 8 de llano al 24 ~ ~ ~ 7 •111ayo1, 1e publicaron en_ JJib¡;ol'' 
" .. fJ ~ Junio de 19'l7. Véale G. Jl0Uill0n• ,t 

..._del ye1._._. JI dt 
tu (16a Plllaar). Ta"-dnau)'O", Mundial, vol. VI, 

274 ' 
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también la época en que leyendo a C 141 
f:5 dicho, con el nombre de Antonio Larb<><;e se encuentra com 

11elJI05 d · d - 1 r1ola y ' 
0 

es posible epr e sena ar el parentesco u. a este respecto 
,,o 7 ensayos. . . y una de las más célebres á 9 e une ese párrafo 
de 

O 
storico - hecho que también encontf ª~nas de Del materia­

t,s~.Estos hombres [los jefes, los caudillos] n os en_ Trotski: 100 

redable del mecanismo social, ni creadoº son ni un accidente· 
des~iñ ellos la sociedad no habría hecho en O: maravillosos de lo 
que rnisroa de las condiciones antitéticas lo o ahJguno. Es la tra-
ma . 

1 
h . que ace que ci 

'ndividuos·, gema es, er01cos, afortunados O 1 ertos-
1 í . d . ma os, son llamad 
en los momentos cr tiros a ecir la palabra decisi:va." 101 os. 

Estas fórmulas, por lo demás, Marx hubiera pod'd . . 
M 1 I 

1 o suscnb1rlas-
perfectamente. as ser a a egrarse harto apresurad • d amente ver en: 
esto -supamen o que sea ése el problema- la liquida -6 d 6 . . · · 

· · 'bl d I " 1 · · ª n e m-tiva e 1rrem1S1 e e - musso mismo" o del "sorelismo" el b d 
--A" ..i 1 · · • a1· a ora o Wt~tª · a experiencia lt 1ana: el hecho mismo de recurrí 1 

á . "h. "h raa tem tJcar ero1ca ~sta en . el e~torial "histórico" de septiembre 
de 1928 muestra hasta la evidencia que no es así y que resultaría 
a~urdo, querer ~uscar en dicho libro, hecho a base de aproxima­
c10nes, d~ pequenos retoques y de relecturas, una ruptura cualquie-­
ra -teórica ·o · n0- o un momento privilegiado de la conversión. 
De ~e~o, si existen rupturas será siempre en la práctica y esta 

, contmu1dad de la elaboración teórica o ideológica hará, pues, que 
sean más difíciles o más dramáticas. 

) " . 
t
• El hombre y el mito" y más generalmente, el conjunto de 
extosr • ' · e 

I 
eumdos hoy día con el título La emoción de nuestro tiempo 

n a com ·1 . bl . . el . o M • P1 ación El alma matinal -euyo plan esta eoo prop• 
ar1átegu¡ . . , d - d. na Apolo-

"'· d l , . poco antes de monr proporuen ose ana ir u ~"' e av t ' 'b' 102 ofrec 
de nuevo· en urero, que por desgracia no pudo es~1

. ir- . 

de¡ · . la mayor parte de los elementos de esa cnsis del ma~ 
V1ra1e d l . . M .... nl y 

Sore¡ e siglo que a-parte por supuesto Bernstem, -, • 
-el · ' • - Ita.ha llguna cual es en este caso casi un italiano- encontto 

e· ».es:1t:\~~s expresiones teóricas más notabl~s. ·- -1~ referen· 
~ a Bern v1~ente, por otra par te, que el con1unto ue se halla 

· ti¡ Defensa Slein, A<Uer, Masaryk y más tarde Me°f:,lomposition 
1 

• • ·' est4 en lo esencial entresacado de 
~'~ lcó . . ... .1. Id. de 111111 ll l'rot RÍt/OltAliOflt. ria,,.,, 

lo
1 

1• 1963 altl, Le Révolulion trohie (1996), De la .. 
191

1 
Arito ' p. 500 ,..,1 }liun1u, 

o, lllo , • • 896) lt~ .,.. . 
1'1 ~ 147_ -.brtQI;,, Del ntaurialisfflo ,toricO (I • , 

•ltnc ' 5-7 
matinal, ·•• Advertencia" de 1o1 editores, PP· · 

' -
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'º'ttr H2 . ¡ · . ~ · 
d Sorel y de Materia istno stonco ed ec 

iJffll e M k ono,n · 
b ,,..rx Por lo que respecta a asary ' sin duda M t~ 

sútf de ~-ine Nuovo de Turín un artículo de Trotsk ~~~át 
• . ~LO crítica de Russland und Europa,10, obra 1 1 ~ 

0 a una ...IMt. d R • en la 
~•-•"'-'11: plantea a, a pror'"'~ ~ us1a, un problema que ~ 

- ,-r después en Risor-gimento senza eroi de G b ~tA. 
1 encOOucu . .ó d 1 o e\t' 

\'el planteará en su mterpretao n e a realidad p 1, 

el ; la explicación de ci~tos . as~os -atrasad~ de ~':4::-
. del paú merced a la 1bnexuten~a de la ~efonna prot~tan «. 
u .--1,...ur ooc "el bom tt ,e resHte a seguir una verdad . 
Al t"'- -, ,, lOI • . llll'I, 

no b aee 1 b,oluta y supttma o, as1m1smo, en su Preb . 
dt Valdrcel TemfJestad en los Andes, que "no es~ 

CMlluacXNl. no es el alfa~o del blanco, lo_ que le~a~ta el alma dd 
ü el lllito, es la idea de la revoluaón soc1ahsta"; 10, al nt­

piue5, 1 uumir como positivos unos valores que sabe pm¡.. 
.. 11eam1r que 1011 ·'probJemiticos" -IY de manera singular ea 

h-61-; pt5 upado empero de asumir, de defender o de "sal­
._ IIIÍIDIOI valores problemiti~, Mari:itegui apenas pue<i 

de hecho balbr de nuevo los •temas y los términos de aqut­
h.aPr MR en el .. JJragmatismo" de J ones o el "romanti­

w:ilitario" df Betp,o. han intentado en plena "crisis del 
_,~•__, ... aáeca' a lo& seguidores de éste "razones de esperar''.: 

· · ·~ dt e.perar -o de actuar- y no de razonar•·· -~ 
fll'Oleltlrllldo-proclama U-.-4,~ ...... : tiene un mito: la revolQ!cilil 

· Hacia ae mito ae ~~ una fe vehemente y activa. )J 
· • e ua 

1 
aaep_; el nrolietai bdo afirma" 101 lo cual consutuy . 

•ts , 1 "" r ' d"alécU' a - . 'º n I iemu" con respecto a la perspectiva ~ ·dad 
· . san_ la cual d proletariado representa la negau;lllf 

. -«. ~ -IDlerta en d coruón de una realidad que pr 1111 
,_. ~ ~o.-". Aaf se encuentra definido, de ?ech~ 
1 

- • ~ CDfflodierno" del mito: el de la revolución 
ao, CIJllloea Sord d ,._ •- . 

Ea lttpr dt · t \IC " huelga general. . '')eni" 
, "', la IOltiruc::' '- una c.onceaión cualquiera al u,c1.-
• -.. .-,.i dd modelo ya determinado, concret~ón ~ 

T -por - COllcepto genttic.o de rcvol uc• .,J. 6 
11 • ::. "'1.e lpiric.o ddla Clrilta .,,_... L'Ordl111 HuD""~• ni.... · IIP- ~ . . •-, . ' 
..... C. ~ 1 dll 

► • «-_. ersC1114 11114 •. _,,.,,. ,,--~,,,. Ob" 
..... -1.1 t.._-. - t - ... ,... uu ·--,~ -,a ...... ,-, 111,. ..,._-.r Utl7) • .,..,:. di., p. •· JdrcP' 
* -rJ ► -~ ai;-.•· l.. p. t11_1sd • ,_ """''• ele 1,uU t:. Va ........ , ... 
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se manifiesta esencialmente como u 143 
1 _ 'ª'de la realidad peruana y nos aclara 7ª r~spues~ a las exi-n. 
c1a " o<l " ,, C a mismo hem e,-
.- r1es de ese com 1smo . uando el mod 1 po_ sobre las 
razo 'ér d . e o de hueJ __ parable, qui ase o no, e cierto estado d 1 - ga genttaI, 
111 e d l · -6 e proletari d . adecua o en a s1tuac1 n del Perú de 1925 a o, apare. 
~,.; en efecto, en el mismo contexto la "idea d ' ¿qué P~tde signi-
~- , •imito"? e revoJuoón sociaJ'' 

SIPO un . • 
Se dirá que es fácll laico, ex<:e3ivamente . . 

mecaruruta. Pero 
usencia de valores, cuya comprobación es la b . esta 

' "h b. 'ó - · 1 ase mima de - .. dección, esta a 1ta<:1 n sm ámpau", esta "Arca vada" · .. .-
riitegui evoca con palabras del poema de Franlt 103 que M~ 

• d · • ~no n ante todo 
la expreuón e otra ausencia: la del sostén histórico obj h,n d. 1 . d l ba .ó , .. ,o e ,., 
yaJores 1~voca _os, a compro . et n -dicho de otro modo-- de la 
casi inexutenc1a del proletanado que debaia tener por misióa 
rtalizarlos? 

¿Y cómo no ver entonces en la amargura y la ironia _ .. J ,egon­
do grado"- del texto de 1929 intitulado ''Veinticinco años de su,. 

~ extranjer~" la_ exp~esi61;1 de una misma angmtia, la compro­
baaón de una 1dénuca s1tuaaóo: la del Perú, inmóvil y vado, sin 
perspectivas? 
_ Si bien en el orden de las justificaciona la "necesidad peremo­

na del mito" aparece así como deducida de ese vado, de esa ausencia 
-especie de espacio infinito a lo Pasca1- que suscita o denuncia 
el trabajo destructor, disolvente incluso, de "la idea Razón", en et 
plano de lo vivido, es decir, para Mariátegui. el mito no ~~ 
de pertenecer ante todo a la realidad ontológica del hombre, ani• 
~ª1. metafísico" como él lo denomina, recordando sin duda _el 
anuna1 enfermo" de Nietzsche. "Sin un mito -tseribe- la e.-xJs-

lenci d . - · · ., 1ot y esta-. a el hombre no tiene ningu' n senudo histonco. -
lttnitri · · -• · asara e11 • viahdad suena como una confes1on: como." P ..,. 
~o la biografía del propio Mariátegui, del csteumio de b 

~uventu~ a la "convicción" marxista. . d carácter 
" ~• 10 importante continúa !iendo. mdentemcntt, 
lll1t1eo'' . . RaJÓD DO pudo crear Y 
~ ¡ 

1 
° incierto de esos valores que la wügº 

7
u coouibu ó 

ne USO • " Ñmlll I IL.. -1 'llchaa , a seme1anza de lu an.-e- pOOl(io a,...,.. 
":1ill vece, a deatnü,.uo y puesto que ya belllGf . q,oca pm 
Cierta.º!~idar, el "redescubrimiento" de btt en la:: equiva.lcll-

10reltan01'-.. ..... 111 ¿cómo DO recooo«t ea, -
i-. ,,.__,_ 
a.. "f.d., p. 26. 
1
'- ,~L booabre y el milo", dl., p. ta. -. ..._ 

.,, -;;:· . ,.,,.,-. di-, ,,. ~ 
eJeaap.1e, ldouud latla. ..... vlcrou• • -
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144 . 1 " . . ' ~•11 
,, ue al igual que e muo multttudina . 

te de esa ''apueSla. qe e'vi'dentemente plaza alguna en el !'º'' de 
· "no uen 1111e • 

Mariát~• fí . dividualista"? m ¿Cómo no encontrar t1or 
de una fil;o ªut°que escribe con magnífica y justa audac~: ese 
l]lismo Mari t~ ' tener su propia visión del mundo",11a alg que 
"cada épocaemá 9uiedree la Weltanschauung presente en ese otro Ina~ ~e 
1 probl . uca d .. 1. ,, x,s, 
a v como nos ha enseñado Gol mann, pas~a ia?o - de la épo. 

ta - ,:
0 

Lukács? El "mito", el elemento 1rrac1onal o mlstico, 
ca G) rg}d Sorel O de Nietzsche, aparece aquí como el símbolo 
b~roe · · 'tt · l 
"'el instrumento de una dialéctica que m enda .u~óir e pr~sente y 
1 (. roclamar su unidad, como la tra ucci n as1m1smo de 
5US mes Y P 1 - 192 todo cuanto puede haber en el Perú de os ~n~s O ?e proble, 
mático y de indemostrable en el proyecto sociahsta: casi una uto, 
pá, si uno se atiene a la fuerza de las cosas, a la prosa de lo real 

o de la Razón. 
w R..ai.ón, que Sorel ha criticado e_n uno de ~~s pr_oduct~s 

-d cnciaJismo reformista y parlamentan0--,1 u Manat~gu1 la vio 
destruida en Itali.. al menos en su forma parlamentaria, por _ese 

wci.smo que durante años continúa fascinándole. ¿Demostraoón 
del movimiento andando? ¿Demostración de lo irracional O del 
JIÚ1" medianr:e la destrucción de la razón? No hasta ese extr~m~, -n que MariátPO"Jii que no se engaña, sabe por el contrano 

0 

r- . -i:,-. • • "l reac· 
que en ~ es el fascismo, que no es el mito, smo ª 
cióo.[. • . ] la amttarrevolución". 115 • • 

P la . . . 1 penenc1a 
. ~o a.tuaaon del Perú, la lectura de Sore_,. su ex or ul· 
~ -wito en ,u aspecto negativo como posmvo- Y• P qut 
amo. d deacubrimiento de esa "lec_tura" razonable de Mct'Bern· 
F-,,OUCU las obraa de los revisionistas -de la sensatez e 1 ''r/. sc.an a la "raattera" rudenci d cía Sore, han hecho · P a de los que, como e ,, 118 lo haP 
<X>DYeDCid doaO& frotándose con la sociología belga . a es(j 
YliOr- .1~

1
• ~ lo

1
_ .que parece, de la necesidad de conhf~rtiorria, ull 1 

... uc •oc,a_1smo -1~ • • 1 JS J• 
eatatuto ahlaórico , uatlnados a realizarse en ~ Ja u,, 

Sao p~LJo· ' 0 PWtabi•órico. Paradoja semepnte ª unda. 
cu • a.c)I valora n el n1 .-11 

Lo que poco - IOQ del mundo, sin estar e pt•ev-
eer la de la D ~-L 

O menos quiere decir que su esfera 
00 

¡11f 1.111' 
~o -"·1· . . . 'b)eº 

' ... u u lllJla m1tancia, que es 1mpos1 

1 U J..uca . d ¡(llt 
Coldmana ~ lillJlªr ' 

p. J'7. • clu, 4-úikctlqw,, Parit, E<f. oa 
IU "EJ hombr 
IU DeJ e y d awo" dt en.. . .. , p 17 ' .• p. '1:1. 
llly"""- • • 
Uf eeor.. COIJUlfl1)or4nea 

lorai, IU,u--.,• ::,ma. 19'l5, pp. &H~. , 
la IIÚ)l,_, ,t,. fll,, p. O,. 
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11N1' • ,. 145 
1 discurso racional, mundano" qu . 

dado e - ' e mtentara dar 
ello, . cuenta 

de L i'nteligencia burguesa -comprueba pue 
'' a • ' S-- se e t • fÍica racionalista del método, de la teor' d n r~t1ene en 

una ~:cionarios. ¡ Qué incomprensión! La fu:, edla técnica de los 
rev~ s no está en su ciencia; está en su fe en :~ e .1

6
09 revolucio­

nat10 f 1- · . ' paSJ o, en su vo-ntad, Es una uerza re 1giosa, mística, espiritual. Es 1 Iu . "u1 a fuerza 
del Mito. 

Y es así que en un texto de la misma époc. a Los nu n,,,.. . - ' evos -rectoJ 
d la batalla f asczsta, senala que: 
e • l 
"[ ... ]la deII1:o~ac~a emp ea c?ntra_ la revolución proletaria 1~ 

annas de su cnsuamsmo, su rac1onal1Smo, ru escepticismo. C.onn-a 
la revolución moviliza a la Inteligencia e invoca a la Cultura. EJ 
tasósmo, en cambio, al misticismo revolucionario opone un misti­
císmo reaccionario y nacionalista." 118 

. Par4 apoyar su tesis cita un texto "teórico" de Mussolini de fe­
brero de 1925, el Elogio ai gregari, el cual, hallando en el fascúmo 
el "verbo sagrado de todas las religiones: ¡obedecer!", condu,e 
afirmando sin tapujos que "la disciplina en el fascismo tiene ver­
dader-amente aspectos de religión".1111 • • • 

Cabe extrañarse que Mariátegui no haya ni tan SJqm.era _corm­
derado que podía tratarse de una fórmula ideológica desuna~ 
ora a dotar de una doctrina a un movimiento que según confesión 
de su fundador 120 no la tenía cuando se creó, ora ª responder 

· · M tt otti de 1924 Y -{Omo sucede en este caso superada la cnsz.r ª e 
~ después del célebre · díscurso del ~ de enero de 1925-- ª. una 
situa · ó . • • ente en la l'.lllSJDll 
é . CI n •?D1ediata. Por el contrano, JUStam • el fascismO 

CO
poca Manátegui define con cierta condescend~a~. doptaods 
rno un . "é · ca y heroica , a 

una d a empresa que aspira a ser pi 1 ue conciBS 
a .1 e las tesis centrales de la historiografía _por 

O 
~tada par la 

os OfÍr.,.n d . . "T " burguesía. as ..:-t Viole . o-- es e ese movimiento: ...,.. . . ta ,, ua Lo U'-'•º 
ncia bolchevique, apeló a la violenoa fasOS • 

llt "Et 
1t1 '-4 hombre y el mito", cit., p. 28-
111 Jlen~$cena . , . , p. 36. . 

41 
f.A ;,ce Cll:.;.: 

rbt¡Cldo to MUIIQlinJ, Elogio •i g,egcri, cit, p.~ 11111D:, 1925 ,l 

1
~11¡no en el n\)Jnero de febrero de 19'25 ~ M~ ,. ,_ 
926, ~¡~:r~ ~n Scritti e Disconi di J,nato J!i2l~ co r. 

~
10 Den¡' •• ffQCpU, 1934, p. 29, ... 19'7 de~ di· 
ltirae d to M~, "Lettre a M. Biancbi ~:~ PP. SJ.$& .... ..-. dt 

l¡l ll lfllcis all __ .,; b.:,v, ., 111 "" c:-·-
1~5 1~ ,:,._ me, Florencia, Ed. V ~""'• de la ~ r-

], J:I Qf....,..-Joa ~ariátegu.i, "Dol t'ODcepcioDO 
"'4 '11otinel, pp. 20-21. 

Escaneado con CamScanner 



Ros,,1 
146 - . M J. . ¡,.\-

{esión del propio usso m1, a pan¡ 
..-.\n con . ,, ItaJ'a 122 r de Jo.. n qut, ~-- d 1 •1:>oJchev1smo en 1 . ~(l 

ya no se babi~ e ucede como si correspondiera a la "m¡ . 
De hecho t . oars en último término, la prueba del carásttca la,. 

. .. ,v,nn()('CIOD ' . . Clcr ., 
~ r,d~-105 valores ~oluc1onanos: y esta posición estaba te. 
~ ~.. las reflexiones provocadas en Mariáte1n,¡ Y~ 
eft em1111uu en ·a1· f , ,, o.. por el 

.i- _ cificación entre soca 1stas y asc1stas de agost 
~o uc pa fe" d 1 1 . . o d, r-- p '--nte a la " e os revo uc1onanos la ''mi . 
J'2l 1 ero, .u~ be é ' s11ca 

: .. .. ..t....;. verdad, no se sa por qu - no es más q 
- ~u 1 • • • u, 

- ~1 nMitividad": "Sólo en e m1st1c1smo revolucionario d 
11111 JDüa r --- 1 · . ' 
lo& oomun· se constatan l<>:5 car~cteres re •gt?sos .~ue Gentile 

brc en et misticismo reacoonano de los fascistas. 124 Como 1¡ 
•boi movimientos contendiesen en la persecución de los mismo.1 

fstico5 .. . 
Dt ahí, desde luego, el redescubrimiento y la valorización del 

iiltiatde!:maJiann ilustrado par Sorel y sus "discípulos" italiano.1: 
""La inaeligalcia '5 csencialn:w-nte oportunística. El rol de los in­

m:rnales m la biltoria resulta. en realidad, muy modesto. [ ... ]L01 
iwcelemRle6 forman la clientela del orden, de la tradición, del 
poder. dt la fuerza, etc., y, en cuo ,necesario, de la cachiporra Y del 
ll2Ílt de ricino.'' 121 , 

• -~, b lectura de otros revolucionarios latinoamenca· 1 

-r,v . ecr ente 
• ~ de Mariá.tegui nos muestra mro iata~ do 
1'1t eat antimd«tualism no es en modo alguno un hecho aisla. ' :ca e ímpntado con aparieucia de verosimilitud a la úlllca 
- de Sord o de Edouard Berth. ¡ ·• "'CMi · . • lectua ... 

. llallprt -:-"5<Dl.>e, por ejemplo, Mella- el. inte 
O 

se debe 
pmema era b roóedad como un ser fosilizado, a quien n uie!C 
•· , si tnw como . . .f. . I Cuando adq . 
d úi&o .. a moaua ron vida aru 1oa . edioO"ªll' 
lado · y lkmbr-e 1e haa famoso, es porque se ha in cep<:ióO 
d( ~ =~~ ideas retrógrada.a del medio, con la ex 

Par Jo ..._ •1ta1 de raaova.ción." m . e ¡ de i, 
P'QII dt 

111 
• ~ c.on leer lo que escribe Mariát gu 110 ;1' 

Ciempo, 0 de los intelectualea peruanos que 
• ....._M I par~ ,_...,._..,•~U P<Jiolo 4'1'-'-, 2 de julio de 1921: cita:~-• P· 
, .. ·u flll '-- - ""lald,_,, Mlláa, Ed. Fdtrinelli, 1965, . • ~ . .,, 
,_.. ··to. ___..,ti,__.. 1969, P p" •--. ..,__ . c.,,- de ttalú,, LiPla, li c11 ,, ·c;1 

.. Ut ~ :•a Js y ti ~~ ba~Ua fudtta", CorUI di 
11

' 1~4), f) ' 
· · · · p. · - • ridoo8 [17 de oci,ubre et- ~ 
~~A ~ 

• ...,, i, .... ~ ...,,, .. , *'-.--., .•. •• ,-eblo que j..., ba ,Ido 

,_ JltVISIÓN DEL MARXISMO 

cosa que "caricaturas intelectuales" 127 147 
~ ªobjetivas de ese anti ntelectualismo. ' para encontrar las rai 

ce pero, mientras _el. v_erdadero combate se ve _ _ . 
al de dos m1st1C1smos - combate e-n 1 . por este motrvo limí-

tado f . . e que la tazón . 
l
. ,..0 aparecen, pues, uera de Jueg()._ d . Y el lJbe. 

ra J9•J.I I f . ' no e1a de . _ ·to que, por eg umos que puedan resultar 1 . ser mm.· (lS 
,,et 1· d d -' . os mohvos d tintelectua ,smo, es e sus vugenes el sistem d . e ese 
!~ riátegui tiende a excluir de su campo a toda e referencia de 
l'la . ó . d l h br o un sector de Ja 

U
•vidad h1st nea e os om es reg~cto al al ac . • 

1 
. r~ cu se prohíbe a 

1iriori dar cuenta. e que por comodidad se puede ca·tal 
r 1 · ¡· ogar con d 
dobl~ rótulo de racwna 1sm~ y del liberalismo (o del reformi mo}. 
Por ésta causa, la confrontación Jlevada a cabo unos años mú . 
de con el "neorrevisionismo" de Henri de Man, de Vanderve: 

0 de Easúnan lo obligará, en su Defensa del marxismo, a inttnta:r 
un verdadero aggiornamento de ese sistema de referencias comti,. 

tuido, por supuesto, merced a su experiencia italiana, pero ya por· 
tador de la problemática -más antigua- de la primera "revisión'' 
del marxismo. 

6. En efecto, entonces es cuando intenta reintroducir, en un ~ 
po para· el cual manifiestamente no estaba preparado, algunos de 
los temas voluntaristas y místicos del período precedente. De esta 
manera, en un sector de la actividad histórica de los hombres._ un 
artículo del final de . 1928, al mismo tiempo que extrae del ~~~o 
de De Ma~ un "juicio explícito",128 según el cual: en opouaon 
ª la interpretación "ortodoxa" de Kautsky, "las co~gnas extnú~ 
de Marx por Lenin son mera Política, incluso desp_ubeesdde ~=no 
Y conti , " 1•9 rranscr1 e nuan creando realidades nuevas • · . la 
~~ .~~presión atribuida a Lenin: "¡Tanto er.~= pe«,... 
1 

1 • 0 que no puede evitarse comparar con 
I epiflllt • ,u 

U~ he~?osl" de Fichte, que Lukács repr~~~
3
~omo 

ro izquierdista" de 1919 Táctica "J etaca. .t~º 
l'Jit ' · 1 idea de uD3 Obe ase, naturalme.nte, de desmentu ª . .. 

0 
apela a 

dece a un "det~J\linisnio pasivo y rígido -~ . . ~~ , .. ''lt tono d1 ,. •m,is "'"'HiMI, cit., p. !16- de 1!18). ,,,,,.,. ... , . 
J. &e. detellQJnismo marxista" [7 de dJ(iclDbrC .. _._.d.DC, lfM'• 
, .. lf ,,,. ... la'..--

.. las. ' 11rt le M1n, '1 w•d~ dw ,,..,.;s.., J,VS, 

'4t I& 19'7, ,. -
"- 4. ~ ... ", dt., '°" cit. ,artt, JJ. 

.. ,. 1,, JJJ 'º"" • ,a;,. •-· 
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J48 ·a1" restablecida; u2 pero el elemento común . 
"evolución 90Cl d! citas es, sin duda alguna, además de un ex,s,. 
tente entre estas •a es innegable, ese voluntarismo qu Prag. 
oiatislnº cuya presenlc: fórmula de 1925: "La fuerza de loe Ya se 

ba 
nre;ente en .6 s revo. 

~a r·-- está en su fe, en su pas1 n, en su voluntad'' 
¡uaonanos[. · · l..t. se puede relacionar con la experiencia ital' ' Y 

una vez mu d. N 1 tana, !~ ron la de ese gruPo del Or me uovo a cual Mariátegui 
l U 

refiere a veces. G . "l 1 re . efectiva1Dente, para el joven ramsc1 a vo untad tenaz del 
Si. [ha sustituido a la] ley natural, al curso fatal de las cosas" 111 

~~-~ .. ha remplazado el determinismo por el voluntarismo 
o~101 se d b. , 
b fvn7Jl transformadora del instrmDento e tra a JO por la violen. 
· heroica 

O 
histérica de los individuos o de los grupos",m la ex-

CMI · ,.,;,. de Ordine Nuovo no cesa de desarrollarse bajo el signo 
~..... • ' ºb 9 del mismo voluntari.smo. Por ejemplo, Gramsc1 a~n es~1 e en I 20: 

L.a cooc:epcii\n socialista del proceso revoluc1onano se caracte• 
riza por d01 notas fundamentales que Rom~n Rolla~d ?ª reunido 
m su lórmula: pesimismo de la inteligenaa, y optimismo de la 
Ttllmrtad ... 1• , 

La mmna fórmula. apenas transformada, rea parece en. un art1cu• 
lo de 1925 que Mariátegui consagra al pensador mexicano José 
Vw •n: 1 

"'Me ~ que Jalé Vasconcelos ha encontrado una fórrnu ~ 
tobre pcsinriaoo l optimismo que no solamente define ~l. se:: 
mitm.o de la nUCYa gmeración iberoamericana frente a la cnsis e la 
l&ipGt:i-2, IÍDo que también corresponde absolutamente ªada 
wm:a•idad a b sensibilidad de una época en la cual, malogr da 
la tais de Don J~ Ortega y Gassct sobre el alma desen~ant:on 

d ~ d~ las f'nJOlucfrm~s, millones de hOJDbres rrabapn ndo 
ant......,, -'-=- un rnu . ~ ~ Y una pwón religiosa por crear es Ja 

auno. Pea,aumo ~ la ·-':,J_d . . del ideal ésta 
u..__._ .,._ V ""'"- , optimumo ' 
_,..IIUIU ~ ~" UT 

w llmri De.._, . 1 d'l'¡bidl 
""'~ p. 15) .. ...,_ "'· ~;: P· 111. Ua Iapeua biw que J,faríitegtl 

aa L. OUM IDdaJ ai brgu de evoluci6n 1ocltll. ¡et1s4· •'' 
p. k ... . PP· l7! Y 11.; EJ -,,,.. matinal, dt., P· l'1I; pe ¡1 

,.__ eo..a -~~ 
l9J4-J9JI. y._, u. ;,.:~- (JI de febrero de 191'1), 5tirl111 11 

• A. Ctaaaci. -1.a • lt!il, p. 15. . . ' ' ' ; 
N 111 A. Cnaad, -~ crú.ka" (12 de enero de 1918), 0 11· ,,,., r,º'd¡,i, 

IIOIIO 1919·1920. T1111 asli l.mnchic:i" (1·10 de abril de J9Z{)), . .• :f u, .,_ º· f..d. ~ ¡¡,rr 
(ti dr Cuka ~. "I' , 1966, p. 4-00. _, _ __,, ctel 

..-0 de 1115}, aJ .,_ .._ de la rea.Udld y op......­
llleUINI, , . H. 

JtEVISJÓN DEL MARXISMO 

~ 1~ 
oncelos en este caso, Romain Ro1Iand , · 

vasc Ja referencia a Ortega y Gasset y ~ el c.uo d. e Crarns-
cl pero 1 su alma d ' 

• . ra evocar la nove a de Romain Rol) d ,. esencantada" 
· ve Pª an : Orteg G str 

I 
de alma desencantada, Romain Rolland h ª Y as et 

bab ªda ¿Quién tiene razón?", interroga M .á abl~ de alma en-
can ta . . d 1 . ar1 te!n.1t en otro l 

188 y en otro texto e mismo año, dedicad ºv f u-
llllf, . • • á á O a ctor R Haya 
i,-

1 
Torre, rns1 sttr una vez m s sobre e] paraJel , · . · 

de a . . . 0 entre el escri tor 
1.... y el m1mstro y ensayista mexicano· "Com V franca . . · o asconceJos 

1tornain Rolland es un pesm11sta de la realidad y un optimút; 
del ideal." ts9 . • 

"La influencia del pensamiento de Romain Rolland sobre nues-
tras primeras reacciones es innega~le", ~ñala en la mimla época 
v. R. Haya de la Torre, cuyo primer libro lleva un prefacio de 
dicho escritor francés. Y continúa: "Pocas obras y sobre todo Po' 
cas _vidas europeas, están tan cerca de los orígenes de la insurrec­
ción de la juventud latinoamericana." 140 En el número especial 
de Europe consagrado a celebrar los sesenta años del autor de ]ean• 
Christophe, aquél recuerda que este último, "gran amigo. de_ nues­
tra causa, su mejor amigo en una Europa preocupada e mdiferen­
te", no dudó en su carta a Vasconcelos de 1924 en aportar su apoyo 
y su simpatía a la "vasta tentativa social y cultural" que represen-
taba entonces la revolución mexicana.1

u . . d ibera" iu como 
Pero si los "hombres jóvenes de la América in °1 

• ' d 
J • cularmente emooona os a os llama Mariátegui, se sienten partt . Roma.in 
ca0sa de la confianza y los estímulos que 1~ gaante todo: 
Rolland,m hay una cosa en él que parece conv "fe 
es did perfectamente, esa 
• como Mariátegui lo ha compren ° el J\fnfflt 

Unid 1 f • J ~ Basadre en . a a optimismo" a que se re 1ere O 
t> obra de 

rto Peruano· "La nota predominante en 1ª ¡ tidl,•~ 
R.ou • onal frente a a 

0 
and es la exaltación de la energía ~~ . otr<>S taDlGI aJores 

de la fe, o de la voluntad, o del optunismo. 

~~h m 
11, .. ombre y el mito", cit., p. 'fl. 1 ,1'111' .-,,J. P. · 15 di 
lto Rornaln Rolland" [dlclembrc de 1925), E )Jand .. ,...,.. olia 511• 

ltbr~lctor R. Haya de la Torre, "R.omain llo ' 
de 1926 ona 

lt¡ lbi • pp. 2Q11 ........ 
111 4 

d. ¡,, ,.,_,-. 
lte .\af •:,c.,.a · , , , p. 6. ac,IJalld•, .-, 

'-1. ~v •
8 

Loa amtaoe y enemigol de 1.omaJn 1~.t.t6- _.. _., U-
11.t J' llen01 Aira, 1 de enero de 1928, PP. . .,,,_.,. • 
, ,:tt laaadN, ''llomaln llollaod", M-"""º 
rr, 1,a,101. 
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J.50 • . lrs 
. ., ue ,e r:rat-1 de pc>ner al · rv1c10 de Ja "misión d 

"~ ~t,era''.Hi . . . e la 
AJ8«1<2MariJteg\ti exalte el opwn•s~o de 1a vo_Juntad O que 

Qut' fa del mito o de la mística revo]uc1onaria sien. al>o. 
~ en .ar- · d d á · ... ,pre e_- ..._ L_,.,,. en la coníluenoa e os tem tlcas: la qu . 

ui; ~ • 1 · b e t1cn origen 11.1 experiencia europea-ita 1ana -so re tod0- y I e 
p« directamente o no, esa "realidad" a la que dese abr¡_ue 
apma. . h 11 11 nr~ -~ Por tanto, no es una sorpresa a ar en varios d ,---- · • e sus 
~ algunas ideas

1
~za o_nendtadEas en el mismo sen. 

. esa temática que él l cvu consigo e uropa o, tal vez má 
~te. que aprendió a formular allí. s 

Dr estt modo -sin referi~os a Haya de 1~ Torre y a sus amigos 
· un ardcuJo pubhcado en Mundial, en 1921, por otro 

ilibiectu.l peruano -berg,oniano, como ya hemos dicha- insinúa 
._ante beffl una tenta.tiva de elaboración teórica de ese problema 
del "'mito" q~ Mariátegui llevará a Europa. Para su autor, Ma­
riaao lbéico ·~ que hace suya la célebre oposición berg­
-.ima - •t1r M~ et mémoire" (1898)- entre la "memoria 

· .. l. º'memora 1epn:seucativa", "la historia es el pasado 
et t_uadu en 1q,r IMih.KIII" y ésta sustituye a ese pasado "una 
fia:i6a ,a-tu ·im", designada aquí como "pasado convencio­
_,.. •• Ear iüta -a11uiu6a acarrea 

• · · ·~ dlll!I de dementar. uno material de mitos espontáneos, =-, ftlalm el ttabajo destructm- de la crítica, y otro material 
leí . ...,._ dt lo que podríamot llamar mitos calculados, con a.;:: penneienlo de b hombres de ciencia sustituyeª 1~ 
:;. dr nue.a. IIIÍl.ol. ya DO responden a las exigencias espiri· 

. ar 1111 pueblo o de una raza ..... 
ffllpbq "p•--Llo" .. , á taJJlfll' ~ por ~ IK'U Y raza · por qlase o, m s exac 

hallararáo. • . ' Y "a critica" por la inteligencia burgueJO: 
Qla puato por M iá1eg1.u º• por decirlo de punto la argumentación de ar 

... una vez, de Sor-el· 
0 Dol f:Xtn6e_ · erst 

IIIQ uaa u Ol1'I, puea, va- las t.eorla.J 60Cíalistas desv~na_c 1110 
~ es ~ :[ ltte] tao débiles mientra, el movif~::ióll 
~" 1 .. , • • • • Laa teoría, han nacido de Ja re · 

n· pulo ~ Clt Ale' . ded• 
Jaodro Deóatu~ del que _Uari,tegtJ1 

1416 ---- .... ..__~ •• ,........_-aaa.d,p. 175 
"'-"-'· .... "-tro ~ ~ .., ~ ■. julio de Jf12J . ll 
~..... --.. M,.¡L,_ 

. •-n. , . .,_ ---riau ,._ &lworü 4' 

,ufvJSJÓN DEL MAJlXJSMO 
r,¡!t, 

era eJ único que mantenía re)-:>..: J51 
qlle • 1 · lb . - •<>nes ini aJJJíento 1 ta 1ano, ér1co Roclrí nterrumpi<b, 
peJJSoces no sólo a Croce, Gentile i~ez es de l0s que d--cobrn d 
ento , bl d 1 b . y Freud . -.u to . a jnagota e e ergsomsmo la {jJ . , smo también •1 IJ]JD . ' ,, uo B , OSO(fa opt" . a 
1 tion créa tnce • ergson y Freud d . 1muta de Ja 'lvo-
u 1 b 1 <>minan el · • 

¡c,sófjco acétua , _c?,mTpdrueh~ ªº _en un texto de 192tºy~m1~to fi. 

1 roisma poca. o a JStona es un . · escnbe en 
3 lllJto ... " 151 eo· . tn modo aJguno. En efecto, Mariátegui será é. mc1dencia? 

ediciones Minerva- de su libro El nu-• b el ed1tor ~ n la 
1 J d d . "vo a soluto m J 

se encuentra, a a o e un eatuclJo sobre p al · en e, cual 
de Pascal" de los soreJianosl),m esta defiru• ~ó d(¡aón _Ja: "victoria 

· "f · "ó f d ci n el SOCialismo "La s1gm 1cac1 n un amental del social' . : 
1 h b d 

umo consute to eJ 
1ímiento que e om re ebe ser salvado red · 'd ' Jell;-

el socialismo es una liberación, un esfu~o p. •mi .0 ( · di.) Por esto 
. d f' or rovm car la ha-

mamda c?m?f. _1n_
6
y no como medio[ .. . ] Por e3C> eJ socialismo 

es, e~ su s1gn1. 1cac1 n p~ofunda, una voluntad religiosa. ., 114 

Edit~ de) libro, Mariátegui no vacila en referirse a él Es al: 
c?mo retoma en los 7 ensayos una fórmula que exalta -a opó, 
mo ~e. González Pra~a- "la oposición entre una concepci: efe. 
!~m!~ de la realid~d y el empuje triunfal dd libre impallo 
mtenor •155 Y nos remite una vez más, en la página prcc.edeme. 
a la fórmula de Vasconcelos y aquí, antes de evocar a Romain 
Rolland, propone a su vez una definición de socialismo: "Sabemos 
lue u~a revol~ción es siempre religiog. [ .. . ]Poco imp«ta_ ~~ 
,: sovie~s escriban en sus afiches de propaganda q~ la rtl,giOJ_' 
. el 0P•o de los pueblos. El comunismo es esenoalmente reh­

groso." lle 

Una fórmula así bastaría, si fuese necesario, para convencernos 

ha Véase • . eo-nmio a la 
IOfJa d . igualmente E. Barboza, .. El silte■labll■Q• \JM, • 
..,_ e Giovannj Gentilc" Revista de Filolo/Ñ, 1'0L XlY, BucDol · 
••q;ro de 1928 ' 
~• t. Bai-~z~P- .. ~~91. ºd 1· al _,:....... Ema o auaob· C 2 7', C1111· 
-•JI()¡ Am . , ~ 1 ea 1smo =~· 91. 

110 Ir{ ft'icanos, vol,. xxv-xxvt enero-febrero de !966. P· ,.,llllltO a . 
lbJ. l arfan() l~riCO Jl....-1..l ..... : .. ._..n y ffftld", ' 

V, 1926 _._ .. ._. -r--
.,_~61 ~ . P-~ ~p. "4-55'1. ···'-· -11111110 JObrc 1 
._do 

I 
uenco llodrl¡ucz, "C.Oosidcracioncs actua- •'-1& 

11a ·a/ ,3 hlatorta", Mn·rurio hruarto, vol. vm. _19!'- ,,. 1 . 1 
11

, \!~ bérico llodrlgua, El nMft/0 absolulo, uaia. ea """'"° '"'""""'' 
~l ••. 19'¿

6
el comentario aobre el libro de E. Bart,oia 

11
• ~ • pp, 527-!28. · - · lll. ~ - .,. -._ · lbéri " Af,rCfll'll ,.--
. O¡ ~ llodrJgua "EJ nuevo at>eoJuio • dd ·t,1r~ 

, .. 7 ~nc:ro ~ 1926, p~. 52.42, Tr.ltu: de ~U:"" __.prcDil 
i-. 16¡" ,_:YGI • • •, p. ~8 (pero ta cita otá 111uula 926- 1 

., leato Pllbllcado primero co abril de 1 
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2 
ROBta:r 

15 ' 1 f ·1 ¡,"ª' . uptura alguna entre a 1 osofía de e t 
8 

00 existe r al' . d s os 7 que d 
1 

.....arf>SO de It 1a, apasiona a y casi mí . e'1sa. 
os y la e ~ ... E>-- d L S . stica I> 

'1 · · · anterior a la lectura e a cience de la Ré · er0 

aunque r:no de los blancos de la "polémica revolucio VO~tttior/ 
que ser .1.

1 
marxismo no resultará además vano comp naria'' d~ 

Defensa tK ' ararla 
de las tesis de Max Eastman: con una . á .d 

''Ningún ser humano,. s1 no est á compro
1
~~

6
t1 o especfficament 

la lucha revolucionaria, aceptar una re 1g1 n como el . e en . . 1. .6 materia 
lismo dialéctico. Por cons1gwente, esta re 1g1 n no tiene el m · , 
valor como antídoto del opio del pueblo." 111 r enor 

Fórmula ésta que seria plenamente coherente -y e~ en esto d 
de Eastman se contradice- "si el marxismo fuese una ,ºº· . c1ei;i. 
cia .. ," 158 

Mas precisamente la polémica de Defensa del marxismo contra 
el "oeorrevisionismo" se basará en las "posibilidades de ascensión 
moral. espiritual y filosófica implícitas en el marxismo,159 es decir, 
en una lectura "heroica" "voluntarista" de Marx -"bergsoniana" 
incluso, si se tienen en cuenta las acusaciones lanzadas contra 
Gramsci y el Ordine N uov0-, respecto a la cual ya se ha dicho 
qur era ante todo, por su amplitud y su continuidad, esencialmente 
itmana. Aceptando una vez más -y no sólo para las necesidades 
de la causa- el postulado central de esa revisión italiana del 
~ que consútuye la negativa de la Razón o de la Ciencia 
definida en su única acepaºón "positivista" "cientificista" Y no 
dialéctica . ' del . '. despojándose así de los medios de demostrar las razones 

~ahsmo; aceptando, en suma, el terreno elegido por el ad· 

~l~ de_l _marxismo no podrá evitar, en realidad, baJI~ 
ltlttS. c1ª religiosa" del socialismo la única posible en 1 ° . tvo: IOCialismo deberá .. . .' . . evo u· 
aonario. E incl ser rehg1oso" s1 .quiere ser r 

111<> ser, a secas. · 

7. Más allá de SUs blanco. lde E,ast· 
man-, Defensa tkl . co!ÚCsos -De Man, Vanderva 'csiana 
del ensayo como gén m.a,,,c,s":º• ilustrando la definición Iuka efec· 
to dirigido también ero escrito "con motivo de ... ",1ªº está en er· 
~)del=~ esa tentativa de superación (0 ::i ~es· 

limo que pretende ser la teoría 
{,;;. Mu ~n, La S • , ¡nglel' 

ue ;;:;11n a,ut the •~t ": la Rivolution, p. 211. La ediC1
6

~928, 
ue Del;,,!· 206- tvolution) apareció, es verdad, en 

1" L. Co~p. 85-11, 
• lwche?-che, d 

la~ctlqu.,, dt,, p. 25'1. 

¡t.EVISJÓN DEL MARXISMO 
tJrl,. 

. tiernpo histórico" de Haya de la T 15S 
ac10-

1 
. • orre 1e1 M P este ú umo a seguir a esos "patriarca : as al rehusarse 

coJIJº·sta" que no cesan de repetir los "pres CTJollos. de la ortodoxia • 
lflari'1 · d ceptos sacr d que ellos cons1 eran como absoluto tá . _osamos de un 
ere O nceder incluso que "no hay nada :Oáes t!co, mviolable"; m 
al co ó I " s ausurdo . ralrnente f rmu as europeas y que se trat que copiar 
JJ_te de "crear el socialismo indo-americano" :eamuy por el contra-
riouna vez más- en el terreno elegido por eÍ dcolocá_ndose pues 
.- . a versano Ma ºá 

, no puede evitar entonces reencontrar la úni .. ' n te-gu1 d . 
1
. ca pos1crón posibl . 

1 
definición e un socia 1smo que no sea, "en A éri e. 

a . .. "ó h . ., tu y . m ca, calco y 
Opl

·a" sino creaCI n ero1ca . precisará· "T e , • • • enemos que dar 
vida, con nuestra pr?p1a realidad, en nuestro propio len ·e 
socialismo indo-americano." 11111 guaJ , al 

Que esta _fór~1_1la, apenas transfo~da (''Tengo una declarada 
y enérgica amb1C1ón: la de concumr a la creación del socialismo 
peruano"),H6 sea retomada en la apertura de los 7 ensayos no cons­
tituye menos una verdadera apuesta. ¿tste no quiere ser, en efecto, 
"la aplicación de un método marxista[ ... ) insuficientemente rí­
gido", ciertamente,167 sino extremadamente operativo -y entonces, 
en cierto sentido, · realista- ante esta "realidad peruana" que se 
trata de interpretar? Resta pues por pensar y explicar -Y es en­
tonces Italia, con Gobetti, la que proporcionará la respuesta- la 
articulación entre este método realista de interpretación Y el con­
tenido "heroico", voluntarista, de la ideología. 

.18¡ historique•. c-,rieme 
l11t T. Robles, "Dans les ténebres de 'J'espace-temps 20-29. Por cierto 
Bs~ti~nale (París), vu, 1-2, enero-febrero de !949,T~~ es muy ¡iosterior 
l Drt·taempo histórico [1948], de V. R. Haya d:: algllDIS jntuiciones a.n~~ 
l'iores ~a del marxismo, pero el autor desarrolla Jcada c:omo una ab~ 
tull · la fórmula, a fin de cuentaS, puede ser emp 

lea °v Una metáfora: tal es aquí el caso- · 0 dt., P. 2!- u 
1ea [••~ Haya de la Torre, Treinta años de aP;'"1; -n,rrc, .411"1'1ª·" ' ' 

P, 5oo, ta colectiva"] (1928), en R. MartfnCZ 

~~ ~~· 111 lb,nlveraarto y balance" [septiembre de 192 ' 
111 7 d, 

1., r.;'ª'°'· .,. s: • flD"ªd. ,. )6. 
Ola IUtobfográfica"] (1929), en Jdeolog{, '/ 
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n'' TEGUI y GOBETTI 
VJ,MA~ · 

Tilgher como Papini, como Croce, y posiblem 
1 Como ' . . ente 
· p¡· . Gobetti es de esos pensadores Italianos cuya 1·1 fl IUái aun. e10 M . . l uenc' 

misma presencia, frecuentan a anátegu1 hasta el t.( .
1a, 

cuya 'd "P' G b tt' d l crm1no 
d U 

obra de su v1 a. iero o e 1, uno e os espírit . 
e s ' • " 'b• us con quienes siento más amorosa asonancia. . . , escn irá en una á . 

de los 7 ensayos,1 obra de madurez, empero tanto en el ¡{o gibna . - m~ 
-tiene entonces treinta y cuatro anos-- como en el desarrollo d , 

111 pensamiento, de m~o tal que est~ aproxima~ión_ a la "realida~ 
nacioml" parece reDlltJr a una especie de culmmación ideal (o de 
DUC\10 punto de partida). , 

No se trata allí sin embargo de una fiebre de juventud, de una 
de esas pasiones teñidas de esnobismo o de ingenuidad -Malapar• 
te, por ejemplo-- que ha parecido por un momento traer de Euro­
pa. Piero Gobetti, "el malogrado crítico italiano", 2 al que ya ha 
definido en una fórmula rápida pero que testimonia mucha agu­
claa como un "crociano de izquierda".ª Y Gobetti representa sin 
duda -en esta obra que desde la experiencia europea se dilata Y 

" IUpCR hasta. la reflexión, e incluso la intervención, sobre la rea­
~d peruana- más _que una fuente entre otras,• incluso int: 
fMneJ, 11D vinculo constante de referencias tanto en el terreno e 
la concepción literaria -el "Testimonio partidario" de los 7 ~­
"?os es una ilustración de ell0- cuanto en el de la metodol~ª 
e inclwive .e dirá de b - . d la vida, 

Y 
• uen grado de la concepción éuca e r ... 

ante todo · ' · ro.., 
1.: ' mientras que Mariátegui no concede a Len!D, . . 
AJ o, para nrnn.,,....,__ • · piran 
dello 

O 
~---..:;• entre los italianos, Ferrero, Papini, de sus 

obras p· más que un solo artículo o un capítulo 1tura 
i•-1:_' iero Gobetti tólo -en el capítulo "Valores de la cu •• 
l.&llitDa moderna" de . Je con,. 

' El alma matinal-IS merece-que se 
1 7 , eru.,o., p. 198. 

o,,. cit., p. 10, nota 
1 '°Vdntiána, aftoa de f]ÍSI~ 

de " crúi, muntt;a¡ Akeaoa extranjcroa" [marzo de 19'Z9], en 
' t Nlli ' p. 20J. el~ 

dende· ~ ("J~ Carlos M • , . · ¡ na", oP· , ' 
de ~ ~ e,anp)o a coloca arütcgu1 y su experiencaa 1t~I ª d ,-¡Jg~c-
de b. ~11• y la de Gobetti ~en un mismo plano .la influencia de MI d<"' 

1 
, ideolog1a Y de la actÍu,/raya, « cierto, luego la "idenlfda • f 
~ de PSerc, entre «le áltlmo y Marlátegul, , 0 1101111 

Gobetti" [12 de julio de 1929]; ••La e 

[ 154] 

A-rtoUJ y G()BETfl 
~ · 

conjunto homogéneo, coherente . 15S 
gre ttJJ ecie de introducción a la obra.' arttculado, que con•t't a esp . . o sea 1 "" 1 uye 
uJI en Mundial en 1929. El título del . ' res artlcuJos pubr. 
adol ·" ¡ · •b primero "P 

1 

' p'éro Gobetu - o mscn e de un g 1 - resentacióo. 
de I 

io de "asimilación de la mejor Ita~-~ en el marco de ese 
~fuer abocándose aun cuando -¿es precis 

1
ª 

6 
al que Mariátegui 

11gue o recordar! · 
bl

jcat los 7 ensayos y se encuentra compro 'd 01
- acaba de 

Pu I d . met1 o de ali , 
O
tra tarea: a e organizar al proletariad ' · 1 en más, 

en ° peruano. 

"La rneJ·or Italia": empero esto implica decir 
11 

que ese esfuerzo 
indiferente a ague a empresa y posiblemente t . no es . bo d . d ampoco de1a de 

iener relac1íonles con bese a r ~Je . ~ la realidad nacional. Así ese 
primer art cu o se ~ rde en prmc1p10 con una larga critica ~e 
hecho, más de la mita del texto- de los intermediarios d 1 

d Ól
. d. oeos 

canales que a opt a mtro ucc1ón de la cultura italiana en 1 
Perú,. lo que obviamente plantea el problema de la informació: 
e, incluso de la "seriedad" de esos intelectuales peruanos ante 
quienes -eomo dijimos-- Mariátegui se muestra particularmente 
acerbo. 

El Perú -señala entonces-- sólo mantiene relaciones directas con 
dos literaturas europeas: la española y la francesa. Y --agrega­
España "no es una intermediaria muy exacta ni muy atenta entre 
Italia e Hispano-América". Así Croce, si bien ha ejercido "cierto 
~nflujo" sobre Unamuno, sigue siendo aún mal conocido_en Espa­
na Y, por lo tanto, en toda la América española. Y lo mwno ~e 
para Missiroli, Tilgher, Gobetti: "Si Benedetto Croce no h~ sid~ 
aun debidamente explicado y comentado en nue5tta Uruversi· 
~~_[. · ·] es lógico que Piero Gobetti, muerto en la j~dv;,1:1d en 

iente batalla permanezca completamente desconoo 
d Pero no es q~e se trate de hacer conocer solamente ª u?d pe:¡ 
or o a . bs to mal conoo o, 

co un escritor que sería, en a trae , ciisiUJIICilnes 
de lliprendido o mal situado. Ni menos de subrayar_ las la cul-
turesa "red de transmisión" que constituyen la hterat~o pre-

a y l l . el coou-• , 
tcnd ª engua españolas. La perspecuva, Po~ poli_tietJ, 1\o se 
tratae dstt ?quí esencialmente concreta, es _deor, ~cas. Crític1 
~e ¡

08 
~. _historia de las ideas, sino ~e ~paon: los "canales de 

ltan . _intermediarios" y por cons1gwente _ .. .mite: ".-\ctual· 8lll1s16 ·• ' e se u-
>i n , pero en función de lo qu . .. ¡i:; de 

~o ro - ,--ladlD 
,..._ "ºbttt . ., t,ctu· Y el 11,11111a----
""'lo de 

19 
1 [26 de julio de 1929], "Piero Go 

1 1:/ q/ 28l, en El alma malinal, PP· I4ó-l59. 
1 "I 1114 1"al' l ~ itltta __ ma, op. cit., p. }46. 

4 "'ª""ª'· pp. 146-148. 
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}56 kOBtal' l' 
tería reaccionaria de algunos intelectu 1 ~ 

mente, la coq~e 
O 

propicia la vulgarización y aun la 1.ª ~s espa~o. 
0 el {asc1sm . d 1 . lllttac·6 les co 

1 
ensavistas y bteratos e a Italia fascista I n en 

-r:. añade os r • 1 , a exp 
""p imiento de valores más esencia es, pero desprovisto en.,il! 
del conoc al gusto y al humor propagados en un clima b 

8 
de las 

títulosd_ card~ra" a Es así como a Malaparte -"sin duda unenévolo 
a la 1cta · á ,, 1 • o de 1 

. de la Italia conitempor nea - se e concede un s·t· 01 escritores . 1 1 . 1 10 co 
ativameD'te excesivo: hasta ta pun~o resu ta cierto que "la rn. 

~ 
00 

se mezcla nunca tanto a la literatura y a las idea poi{. 
~ . dd s~ 
cuando se trata de decretar la mo a e un autor ~xtranjero".e 

El ejemplo de Mala~rte, opuesto a9-uí a ~obett1, es tanto más 
~ificativo en la medida en que Manátegm -eosa que recon 
"'"6~ "d . d d l . h oce gustosamente- ha s1 o sm u a e pnmero en acerlo conocer 
el Perú y ha participado en cierta medida, como tantos otros, :~ 
el .. mito Malaparte", ese Malaparte del que Gramsci escribe en a]. 

gún logar que se caracteriza por "un arribismo desenfrenado, una 
vanidad desmesurada y un esnobismo de camaleón: con tal de 
tener éxito, Snckert [Malaparte] era capaz de todas las perversida­
des . . . " 10 Y, por ejemplo, ¿Mariátegui no le concede acaso dema- ' 
siada importancia al consagrar una de sus· crónicas -en enero de 
1923- a la polémica literaria entre "Strapaese" y "Stracitta", que 
ha opuesto -entre otrOS-- a Curzio Malaparte y a Massimo Boia· 
tempelli? 11 

úta polémica 12 -que conviene, a nuestro entender, ubicar en ' 
la proloogación del futurismo y aun del "d'annunzianismo"­
~ emooces a los sostenedores de dos corrientes de la litera~ura 
másta: 101 novecentisti, reagrupados atrás de Bontempelli en to~· 1 

DO de la ~ ... ~ 900 [N . 1 tradt· . ·~......... ovecento· siglo xx] que retoman a 
ción de · • · ' nibre 
Stracitt/J ~litumo, de "extraciudad" --de donde el ,no un· 
zio 

O 
en 1?' m~lectuales italianos:18 piénsese aquí en D An;ffi­

ci, Curzi~ Y los tradfcionalistas, que -eon ~deng:aivaje: 
¡todo un pane Y la reVISta boloñesa Il Selvaggio_ [El_ d"spen· 
ablc de ~~- exaltan "el valor actual, esencial, ~n ~ente 

onea Y de las costumbres caracterí5t1C 

' El almo IIMMinal 
• /bid., p. H8 , p. 147. 

11 A. e · 188-
[Ra nm.d, Lettnat J 964 P· 

Y trad. ap.] ura ' vita na:ionale, Tudn, Efnaudi, ' 
u "Una polémica U /a éPº"' 

~- Amauta, 1959, ~" [H de enero de 1928], en El artiSIIJ y J 
ooao V#:ue 8. Crein1eux,'¿«;~! pp. _1!17-140. 5()0·507, 

11 
~ A. Cra1111c1 _ 'ure italienne, Parít, Kra, 1928, PP· , 

por 8. ~- ,cit., p. 179. 
• ot,. dt., p. SO'l. 

VI y. GOBETII 
,,,_,.p.1/l 'ff,G 

. as" H en una palabra, el carácte 157 
,1311a11 ' d 1 1- . r estrecha 
1 ' • uropeo e a 1teratura italiana. mente nací--~•:. anue I VU4U8ta 
y Se adivina qué_ es. ~ que _Puede interesarle a . 

Iémica. En prmc1p10, evidentemente 1 ~anátegui en esta 
Pº . "El diálogo entre Strapaese y Stracitt: rafldi_ograffa del faxis-
lll0· d 1 . re e1a una d 1 dicciones, una e as antmomias de la 1 r . e as con-t corrientes literarias expresan lo que 

1ªt fasasta." 
15 

Estas 

l
~as del fascismo: el fascismo industrial pmu~, e ésllamarse las dos 

a ... . 1 · d f ' 1 an que agru 
1 

sectores nac10na 1stas, e ensores de la gr . d' . pa a 
os 'ód. L'Id . an m ustna con p: 
derzoni y su pen 1co ea Nazzonale y el f . e-

h 
d 

1 
. • ascISmo ruraJ squa-

drista, que a asegura o a primera "contrarrevolución r~enti-
va" 1s y que, agrupado alrededor de su símbolo Far· . p .. . 

e 
,, 

1 
, maca - virrey 

español de remona , co~o o llaman sus adversarios.- 11 salvará 
al rég~~n luego de la crisis Matteot~i de ¡924_1a El ~rimero es 
iropenahsta; el segu~do, mucho más simplemente, reaccionario. 

Literar~a, l~ polémica pone de relieve también ciertos problemas 
de orgamzac1ón de la cultura que ya habían retenido la aten­
ción de Mariátegui, y particularmente el de las posibilidades que 
tiene un movimiento de vanguardia como el futurismo 19 de echar 
raíces en el Perú, país cuyas estructuras sociales y económiw si­
guen siendo esencialmente agrarias o, como dirá, "feudales". Bas-
tante curiosamente, por lo demás, las exigencias de la "peruaniza­
ción del Perú" lo conducen en este aspecto a adherir a unas 
posiciones que serían en Italia las de "Strapaese": "Lo más na~onal 
d~ una literatura es siempre lo más hondamente ~evoluaona­
no[ · • •] Lo que más nos atrae, lo que más nos emooona ~ vt:1. 
·en el poeta César Valle1·0 es la trama indígena, el fondº autoc~?ºº 
d · di " zo Pero ese na-
e su arte. Vallejo es muy nuestro, es muy m 0• 

1 ' li italiani", CD GI 
• ' A. Gramsci, ''Funzione cosmopolita dcgli intellettua 
intellettuali e l'organizazione della cultura, dt., PP· 21 Y ss. 

ta El artista l é 8 .:.. 
10 V Y a poca. p. lll • . ,rorivolu:ioM pa•JS 
1T ,. éase _ la obra ya citada de L. Fabbn. ~a con na" [l~ de •10 de 1~]. 

en p ~ass1mo Rocca al Viceré spagnolesco di ~~m. 
11 

• , leya, Mussolini, Milán, La Folla, ~9'24, PP· "Fascisti di prorinda. ann-
111'' ~~ G. Pini, F. Bresadola y G. Giacch~0

•. d1talia, 1~. PP· 3(19-!l~ 
t; ~ Storia del Fascismo, Roma, Unione Editonale 4 LA escena contemf>O'". 

lita• Marlnetti y el futurismo" (19 de eneJO de 19'f ], ., [5 de agosto de l9'll), 
41 'Pp. 240-245· "Aspectos viejo.s y nuevo,1 del tuturiJIII? .. Mundial, vi. u,, 
11 ::lsta y la ¿poca, pp. !S6-59, y "Pa.sadisJDo y ~1~ LiJD&, A~u_ta: ~ 
Yot. 11 octubre de 1924 (luego en pen,anicemO.Sdi~ futurislDO o hl~_ 
Afu"d~rP· 20-24], uf como. F. ea.macho, "Pasa ) res'pUCSIJ al artitU 
llttttu¡ ' v, 285, H de no'Vicmbre de 1924 (l P·' literanin Y 
ªº"¡,' ~-la 

'ruanlcemoa al Pen1 - Nadonalislll0 Y yangu VE~ 
.._'rJ ~ 

c. /1 ., 
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. llOBtttt 
158 · · dí "~~ta . 'd que es la herencia m gena no es evid 
. al" repr1m1 o t . t d . ente 

oon reivindicarían, muta is mu ~n is, los partid _nie111, 

aquello q~e I ntenido mismo de la noción de indio arios de 
"Strapaese_ •1 e hcoy- bastaría para diferenciarlo de un :--C0 ~ten¡do 
de clase s1 o a l p ú "l , . . nac1on 1· 

.
, " que sería en e er a muca idea efect· a is. 

1 ultranza I d. . 1varn 
rno . f stera" aceptada por las c ases ingentes 20 bi, en1, exótica y ora . 

• i bula nan"otur'': este tipo de sensibilidad se ma ·e· 
Dt te ,a pós. d Gob . . n1 •esta 

,_ plenamente a pro 1to e etu y, smgularment 
eruon...... . od . l b d l e, en 
J .. ,crinas consagradas a mtr uc1r a o ra e pensador tu . 
as re· d. l S. l d l rtnés 

tre los lectorCS de Mun ia . 1 en e resto e a obra las refe en . 1 ás . d . ren. 
cias I Gobetti-la presenoa, ser a m JUsto ec1r- se organizan de 
algún modo alrededor de ~s polos --::-en Defensa del marxismo, 
dondt los escritos de Gobettt son sobre todo, como a veces los de 
Crocc, el vehículo de ciertos temas, incluso de elementos de cu(. 
tura; el "proceso a la litera·tura" de los 7 ensayos, donde Gobettí 
aparcct como una. especie de testimonio, y también de modelo, de 
cierto tipo de moralidad intelectual, y finalmente en esas página.1 
mmgradas a los "Valores de la cultura italiana moderna", en las 
'f°' la oln de Gobetti constituye el objetivo de una serie de estu• 
dios relativamente orgánica-, aquí es en efecto donde se h~lla 
lmlantt claramente explicitada la función que parece incum~rr ª 
eRa obra en el marco del Perú de 1929. O sea, la importancia de 
IIDllttt.o&. 

2. La fónnula "aociano de izquierda" en principio, merece que 
- ,.____ 11a. ' I rechazo 
-,;_:;--&4IIWI en e Ya que señala, efectivamente, e_ [ll!-

•~ de una opinión bastante difundida segu' n testimoma Gra 
05 a. entre loa ' - · "Algu0 

ele buena contemporáneos y compatriotas de Gobetu: det 
honatidad, fer!, con ~ honestidad, otros de m~la fe Y ;; que 
un f.OIDUni,ta ~ dejado de repetir que Gobettl no era nist2, 
al menos del dúfrazado, un agente, si no del Partido corn~ece5'· 
río deamenf ~ comunista de L'Ordine Nuovo. No esG bettÍ, 
.lbriátegw 1r ladunaa tan insf pidas " 21 En la obra de . ~a de 

00 ve pue, en absoluto u~a variedad cuaiquie 

• d arle", M""-1 ·cerfl°'; 
,er,, PP· 76 y ?9]. '"• 4 de diciembre de 19'l5, núm. 268 (en p,rua"' 

..::, •lfoüYCII po~. Lo • V 28 Je ,r 
dt J,U, Déaa. Daciooal y lo exótico" Mundial, ' .JA 

' 1 A. Craaec¡ 2'7. lo Penu, , ' 1!11''1 

p a (Ha , L. ~ raleemos 11I Peru. Jliunltl, ~ 
~ ::,'1· eap. es¡ Anton!:"o"lonak [19'¿6), Roma, F,diw

9
.;;_1911), ~ 

,.._.,, Pr-•- ram.d, &crlto, pollticos ( l 
~ , , . --.... , 19'17, p. 126.J 

-·,. 
' 1 ·' 

1Áf,EOUJ y GOBETTI 
~ J 

. 010 o de comunismo más O 1159 
JIÍa.r" is l " b . menos disfr 

ente Jo que e go ett,~mo" ha pretendido- atado, sino simple-
(11 se· ha renovado, por cierto, en cont ser: un liberal· 
que . · 1- acto con JSmo 

1 capitalt sm~ lla i~no y de la experiencia nuevas estructuras 
de pero que sigue situándose en Ja prol ~el proletariado tur·­nés, 1 ongac1ón d . . 1 

l que Croce 1a representado su expre .6 e ese hberafümo 
de 81 n filosóf ( · Utica). ica Y, a veces, 
Po.En un artículo de 1923, "I miei conti con ,. . 

recid0 en la revista de Gobetti La R . 
1 

l_1deal,smo attuale" 
apa 1vo uz1on l'b ' 

e Mariátegui parece haber sido un lect b e I erale, de la 
qu • l or astame asid r- -
betti se explica muy c aramente en cuanto . 00, vu-
Croce -explicación tanto más necesaria en 1ª susd~delaaones con 

C ' h bí ª me 1 a en que en 
esa época r;eCaun no ª.~ roto con el fascismo. "Yo siempre 
be aceptado e

1 
rh~e ---:-escr1 e~tonces Gobetti- la reducción de 

la filosofía • a a 1stona [ es dear, la identidad histo · _6.1 fí ] 
. . 'ó al od na 010 a y su llm1tac1 n momento met ológico [o sea, la reducción de la 

filosofía a ·la metodología, una función puramente criticistaJ." 22 

Aclaración tanto más necesaria aquí por cuanto las relaciones de 
Mariátegui.con el marxismo -en Defensa del ma1xism0- aparecen 
ampliamente condicionadas por esos dos pensadores "idealistas" 
que •son Croce_ y Gobetti, y dado que es sin duda a este último 
a quien incumbe la responsabilidad de un tema -el del ~ 
°!º como una "idea que surgió del desarrollo del lfüeralismo"-u 
qu~, _yai P..rese~te en ciertos textos,2' parece asumir de aquí en más 
un pape! clave en la problemática de Mariátegui. 

Pero en Gobetti, por el momento, Mariátegui parece sobre t~o 
buscar algunos modelos. Así si anuncia que acaba de leer 105 

cuatro primeros volúmenes d~ la obra de Piero Gobetti",." dando 
ª entender que va a dar cuenta de esas cuatro obras,11 ráp1d~enre 
: posible advertir -a pesar del hecho de que siempre ~te s;,, • 

referenciaS- que los textos aparecidos en Mundial ,e 

21 P e · · .. [lS c1c ..,.. • 1925), 
· obctti "I · · • l''d-1:-... amale eii Sctitti . .' . ~1e1 contt con 1 QUIDUIV . 

21 "E) ,/Jolat,ci, Emaudi, Turín, 1960, PP· 441·448· DI,-,. d,l ,narx,s,no, 
P, 87. VI! idealismo materialista" [17 de mayo de 1~ _..jcroa'' [man<> 
de J~1 ase tanibién el mismo tema en "25 años de odol cDIII ,on textl.ll del 
lnii111o J• en Historia d• la crisis mundüil, P· 199· ~ 

•• t\atfto Que los tres artículos sobre Gobetti. r_., d, 11111Stra 
~llldr¡ca' en "PoUtica uruguaya" [l de eoCIO de l~• • 
,, e, · p. 156. 

01ma · ·to f1jS$O !I" 8' trat matinal, p. 149. ~ -,. sflt'? . . del --~J y O a de Risorgimento senu eroi [1926], n2reddot • 111 ¡djsiOll1 
te111, de l>e'l'ra critica, 2 v. [19'l7], todo., ellOI ay--

. Utln. , 
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At.EGUI y GOBETrl 
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cuando se conoce la obra del d" 161 
d esas obras, por cierto que la más notable R, 

refieren a una ~ sí como también a dos "grandes" art'f l.!org¡. 
t en%ll eroi, a 

1
• • ,. .. 11 cu¡08 d 

men o s ostra cultura 'Pº iuca - e nostro prot e 
be · "La n R • l . estan · 

,rt1)af f f d irector de La . 
, b.~ erale. En e ecto, uera e esta sensibilidad R1voluzione 

¡,b h ce evaluar plenamente los cambios ~ara el presente que 
le a )es- que podrían introducir en las cualitativos -al menos 
~irlt~~ de su tiempo las transformacioneestrud lcturas de la sociedad 

Go tt1 - "d todos ellos en La ivo uzione liberale 
I 

lis. 
ro.o"- apar

19
e2~ :i primero y el 17 de mayo de 1925 el ~gue 8d de 

arzo de ;, . d 'ó n 021 
m b de su importancia, una tra ucc1 n de este úl . · 
Como prárued:más en Amauta en junio de 1929.2s tnno 
aparece ª · 211 b ó t "d 

De Risorgimento smza er~a, o réa p. s udmlaR~pare~1 a en 1926, 
donde Gobetti se dedica a una ex ges1s e 1sorg1mento, deve­
lando alli las ilusiones y el equívoco funda~ental de nuestra his, 

• . una tentativa desesperada por devemr modernos ... ",so se 
tona. 'á . ól . . 
verificará igualmente que Man tegw s o retiene ~1ertos temas, 
que, cuantitativamente al menos, sólo ocupan en el hbro un lugar 
menor: antes que '1as ideas", los hechos, 31 pero de un valor ejem, 
piar; los elementos que introducen al presente y contribuyen .a 
expliarlo. Hasta tal punto esto es cierto, como él lo explica, que 
se trata allí de un "modelo", de una reconstrucción histórica que le 
parece directamente traducible a la "realidad peruana". 

"Este aspecto de las meditaciones de Gobet~i -señala ~n . ef~cto 
al final del segundo articulo, 'La economía y P1ero Gobett1 - tiene 
un excepcional interés, que casi es innecesario subrayar, ~ara los 
estudiosos de la evolución social de España y de sus coloi:uas. Las 
amsecuencias morales, políticas e ideológicas del pauperismo, de 
la beneficencia, de las cortes y las administraciones apoyadas en la 
domesticidad de las clases parasitarias, del servilismo de las ple~• 
menesterosas, no 'IIOD menos visibles ni menos trágicas en la Esp~: 
de !emando vn y en la América de García Moreno que en 
~ letCntista o neogüelfa." a2 

El mérito de Gobetti -señala sin embargo en una fórmula ~~: 
valdría por si IOla . . observaCI de Pascal . Y que no de1a de recordar . cierta heren-
cia y O • ~ºJ>Ó61to de Descartes- reside menos "en 1~,¡': Jllag· J 

níficos ~:~ de su pensamiento central" qu_e end ~obettí, · 
curiosamente . en que deaembocó.88 Del recorrido e .611 sill-

stn embargo, va a retener la economía: eiecci 

1T P. Cobetti, Scrit,; ~l'téci - ¡t, 
• P. Gobetti, "Nuat.Jo 

1 
' pp. 4~76 y 82!1-826. Giu1io1 

AtM~, ~- 24, jllllio de ~ntlllDO", aeguido de "l)OOlénia> ~s1afD'J 
• Rüorg1men1o unza . • pP. 12-16 y 21. . v 

aepn a1.1 edjción_ no,, Tarín, Ed. del Baretd, 1926, s,4!1 pP· 
• 14 Rivol · . 9, 
11 El utaone libnak. Sa · ¡ · cit., P· 

-'""' rruuincl p ¡u ggio •ulla lotta politíca in 114 ,a, 
: lbid., p. 155. , • ""· 

El alfJIO fJIOlinaJ, p. 15(). 

ita 1a 1 
8 e capital" !Ilás precisamente, a emergencia de ese sector r . ~smo turinés 

o, r sensibilidad que había sobre todo desan 11 :tríngido que es Ja 
Fl~d~os con el grupo de L'Ordine Nuovo ~~~en sus contactos 
::nte ~ás preocupado por la batalla d; ideas t:1 apar~ce. segura­
ideal" que por fundar sus análisis sobre un verdad:: ª ~talla 

nómico así fuera en los solos términos de la .. M esmftucfio eco­
. ' ........ no a h"beraI 

clásica. 
En realidad, nada hay de economía en Gobet•:· 1 . u. Y as cuatro 

nfoinas (sobre un total de catorce) consagradas aquí a '1a 1 l"'t>" · b .,, a í econom a 
y Piero Go etu_ ' ser an por parte de Mariátegui medianamente 
incongruentes s1 no resultaran en principio, y con toda evidencia 
~inentemente indicativas de la extensión del registro de sus ron~ 
cimientos en la materia: extremadamente limitados, romo se ha 
visto. Pero ésta es sobre t(?dO la ocasión para aproximarse un poco 
mejor a la, definición o a la representación que Mariátegui se hace 
de la "economía" y de definir el papel que él mismo le atribuye en 
"su" marxismo al igual que en su análisis de 1~ realidad. 

3. Si Gobetti no ha sido enton~es "espedficamente un ecooomista", 
no por ello dejaría de estar presente en él una "sagaz Y co~te 
pr~upación de lo económico", que testimoniaría -¿egún Mariá­
~- su "modernidad" y su "realismo".ª5 Este senndo de la ~o­
~dad, este realismo esta opción final en favor de la expli~­
Clón • • - d "hermétxa por lo económico no proceden -Senala- e un_a . • 
educa ·ó ' ' ntmr el ecpt-

Cl n. marxista" ~ fórmula que nos parece cons. . 
v.Iente d 1 ., ,, d 1 "patnarcas criollos de I e, os preceptos sacrosantos e os 

1 
Torre s• 

t' ª ortodoxia marxista" de que habla Haya de ª -. 
lllo d " . d "ón de su pensa· 

l!lt' e una autónoma y libérrima ma urao 
ento" 87 

lla : ~ pero cierta· 
lllent: :in ~uda algo de verdad en este señ~ ditor y editor del 
'con01ll~lllbién hay demasiado. Piero Gobetu: au(le. I• comunisW 
dt l'o 1st

_a Luigi Einaudi amigo de Gramso Y •v(a en la ciudad rd
'"e Nuovo periodista intelectual, que VI • .. ' ' -

11 '•,y no betti y la~ ... 
lt ti •lnia' corno podría esperarse, "Piero Go 

11 'l'rr1,.,
1 

::'4'inal, p. 151. 
. e, 1111111 

110s. de .4f,rismo, dt., p. 25. 
mati,¡ol. loe. cit. 
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. de Italia, y también la más avanzada, no 
más industrial considerado como una suerte de "conde po~rfa en 
nin. gún caso ~to que par haber portado sobre lo real unncia _inge. 

" de suJe ' a m n~a O ,. hubiese llegado por sí solo a la comprensión d 
1
rada 

"a~~tos. Un FC:rsonaje seme_jante -especie de reedició~ ~lis 

tao sal .... JC·" de los filósofos del siglo xvm- ¿podría acaso . ~I "buCD • • 1 ex1s11r 
Italia de los afios 1920, comp etamente atravesada por 

en esta be ás . 1 . men. 
sajes e im'P5, par u~dsa r ~ o menos 1~

1
p k1to -pero en 

_L-1,,.
10 

inaf'IIUO- refen o preasameme a esta economía"? y . 
IIIJIIUaU ª'b- 1 .. sin 
d• padria mostrane al r~to que a economía", tanto para 
yariitegui cuanto para Gobetti, no es ~ás que la puesta-en-forma 
del cont.cnido de ese saber común: la idea de que los males de 
Italia (o del Perú) provienen de su "retraso económico" 38 o que la 
emaomia delrmpeña un .. papel" en la creación de tedo "nuevo 

erdm polltim" ... 
lmlmttucción ingenua. entonces, o . idealista: a menos que 

llaritqui,_-oyeotc allí a su vez y restituya su propio itinerario, 
• 1DeD01 ideal en el fondo. Explicación incierta, por lo dema~ 
cuando lo vcm01 aponer en seguida la génesis -teórica, esta v~, 
Y aá.mo más justa- del camino de Gobetti al marxismo, Y reducll' 
• ata .. comprensión" de la economía a la "comprensión de 
Man'': .. ''Góbeui llegó al dimi' d Marx y de la econo-.. enten ento e iSIDº 
mía · · · Pero, como se verá, la reducción recíproca del roarx La-
y ~ la •oe-wrfa remite más bien a Croce que a Marx (o ª 
kiala). 

:::-::: llepD;da esta primera identidad, el marxismo ª!~ 
· ~ que busca en el movimiento de la_ ec0º\as"•" 
=,,~o ~ las ttansformaciones políticas e 1~eolt~alisoi0 
«'O'.et-M:o.,7c, " ttata nw de una definición del º\tegui d 

'
~ ~~~ manismo. Pero es que para Mar• ecoll~ 

ae ~ --1 de este " 
IIÍllllo CGll .. la eo:--,.umente poi: el en~entr_o,, ,s y 3deJ1l • 
tita •"'Dcióa emoción, el pathos revoluc1onano · areja 'º 
- lec:turaa. Pl'ltada ª la economía parece marchar P 

E -'--•- efecl
0 

- --.o lailre .,. - ,.r,_,._,_ .,, es eO 
ua ._..,~ y Piero Goberti 

•l.l-
lWL, ....... p. 151. 

.. '"" p. lit. 
•·•D.;! 151. 
• .. fJ ""-o """'-1, p. lit. ~ ...__ •'-'tev n p,I 
., -~· lit. lildendde" [17 de abril de 19'l9), 

1 

...... ,i., ,• 
CrWa del IDarxJamo' ", lb,tl,, P· Jt. 

Á'ftGUI Y OOBETII 
~.4~1 

º
temporáneo de las páginas de Defens d 1 

16
~ 

cO · • b . ª e mar · 
{·ere al h ro nuevamente edrtado de Bu· . xismo donde se 

re 1 • , • o Jat1n La teorí "-l ·alísmo htstoru:o, cuyo esquematismo acept d b · 4 
uc mate-,, . d ó . a e uen ad 

fuese por motivos pe ag gtcos- y también lo u gr o -así 

d
e vandervelde;5 el aspecto descarnado: "El q ~ llama, después 

B 
. . mal'Xlsmo descarnad 

esquelético de uprm, se mantehdría siempre en . ll 0
, 

oficio didáctico de un catecismo, como e~ osampie, enando el 
'd d I d' · entas de mll.feo que dan una 1 ea e as 1mens1ones, Ja estructura la .. 

de la especie que representan ... "•a Y fuiologfa 
También en la misma época aparece, como diJ'imos en ,, 

d 'ó d . d l l'b ' amauta 
un~ tr~ _u~c• n e pasaJes _e 1 ~o de Lenin Materialismo -, em-
pir1ocnticismo, del que Manátegu1 hablará, en Defensa del maní~ 
mo, como de la realización, por parte de su autor, de la unidad 
de la teoría y de la praxis.'1 La influencia croceana -mediati­
zada de allí en más por Gobetti- va pues a convergir aquí con la 
de f.Íer.tas expresiones mediocremente dialécticas del marxi.mlo. 

1 _ ~ec1samente entre esos dos polos -Croce y Bujarin- Gram.,ci 
mtenta, casi en la misma época, redefinir el marxismo." 

A-través de Gobetti, Mariátegui no hace sino h.allar la '1ección 
austera" d~ Croce. 49 Al igual que este último, el papel que Gobe~ti 
1~ atribuye a la~ ec;onomía aparece en efecto singularmente resmn-
gido_ Y unilateral, y algunas citas que Mariátegui toma de su obra 
no desmienten esta afirmación. La primera. tomada de ~ ~~to 
hoy famoso de Gobetti, se reduce a una fórmula de ~po soool~co 
h_ast~te chata: "El pauperismo italiano se acompana con 

1: ';:' 
r~ de las conciencias" 50 y desemboca en una rtrlucció~ de ~d 1• tica a 1 · , . ' "H uf en que senti o e a et1ca e incluso a la moral: e aq 1 des-
problem 1 . . . 1 tunismos y a caza car a po ítico 1tahano, entre os opor d dominante. 

ada, de los puestos y la abdicación frente ª la ase 
,, N . h' t ·que-Manuel~• 

'ºcio/ · _Bukfüuin, La thtlorie du matérialisffle is 
0.'1 na]es. 1927 l)ll1 .... esp .. 

'l'tor{~g•; marxiste, París, Editions Sod~es IJlten:;Oi de .,_. y ~te!, 
la obr el materialismo histórico, Méxi~ cua. al igual (;llalCl en u.t 
C14t1 1 a de Bujarin es de 1921, pero Manáteglll, . 9'l8 

•~' ;,rnos de la cdrcel, utiliza la traducción .~ºcesa-, ~ 'lllliaJlliDt, 
1 

• · 
· Vancl 

1 
• 1 •1 ,.,1·, 1.n1llat1 , · • 'º o er\'e de, Le Mar,,ume a- ·• ,- • 1-

11 ,;/;71.ta e/el ,ru,n:ismo. p. 82. . e~. 1'1-
,, 'o p, ~9 , .Jl Jl#ld,IIO .-1 

.\ G . la fi/oso/íl' 111 . • u.lo "(;rai-• 
ll11, F.1·n· ramaci, JI materialismo storico , b'"'"' o.-00 aru~- 1 ., •• 
t 1. • lUd{ talll ,.... ..-..). a..- -... 
"llt...., cr¡11 1 

,¿955 (hay trad. esp.], a.sí ~ta s,ori~ (...-
•r• 167,a, eo-,,tlca del 192!", en Nuo"" . ... , .1 (;Obttti, 5'rild 
.: ''ll •'1na matinal, p. 152. de 19115~ • p . 

,,.,¡ I\Oltro proteatantiano .. [17 dt aaayo -
' tlt, pp, 825-826. 

I 
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1 
,, 11 La "economía' no aparece en abs 1 blema mora . o Uto 

un pro . ,, aun menos. ' Y 
el "111arxtSD1° artículo no menos célebre, el segundo e· 

Tomado de ~trocente Se trata, esta vez también, de las reltnplo 
111is convin · ó • 1 c1ones 

no es . estado de atraso econ mico y e desarrollo tl 1 
entre. un cilerí _to "La economía nacional está todavía dema ~ 1ª __ , Po uca: , s1ac 0 
cu,.tura 

I 
aís es pabre y no concede tregua a los indivitlu 

recrasada, e p . d d [ ] L . os, 

00 
les permite la dignidad de c1~ : a~os • •.b T da dar~stocracia in. 

dusttial y obrera, a la cual está hgaá a a pos1 1 1 a . e . una tran!-
. 611 moderna de Italia, est apenas en su nac1m1ento y no 

fonDaCl distinguirse de las sobreposiciones y confusiones parasitarias, 
1~ vencer el pauperismo y el diletantismo." 

52 

DO agra . d d M 'á . Este 
111

ooelo despejado -al que sm u a . an _tegm es tanto 
as BeDsible en la medida en que evoca la s1tuac1ón peruana­
resulta aplicado en el análisis gobetti~o, del 1;li_sorgimento. 

'"Les plebes --escribe Gobetti- contmu~n v1¡1endo en tomo de 
los conventos y de los institutos de benef1cenc1a, todos. ~llos cat1> 
licos; y permanecen católicos por instinto, por educación Y Por 
interés. La iniciativa pertenece a la nueva clase burguesa que ~ea· 
liza ron Cavour la política antifeudal del liberalismo económico, 
para poder dedicarse a los tráficos, a las industrias y a las, e~ono-

. . 1 . i tal rnov1l en 
mías, y formar la pnmera nqueza y e primer cap 
Italia." u . "econo-

Ya se advierte mejor lo que Mariátegui enuende par ta 
mia" Y la función que asigna a ese concepto. Obviament~, se t~:ne 
m . pi mía 1nterv1 

uy SlDl emente del concepto croáano. La econo . ,, una 
en el. análisis histórico o político como un "canon empírico ;etrOS­
~ de principio regulador. Tal como lo escribirá c~o~e hit 
pec_nvamente: "[ .. ·JAl rechazar la doctrina [del materiahs~;o Ja 
tór~ c.omo ~ de la historia o filosofía en gener: ~tacióil 
attpa 

1 
h. y la practicaba como 'canon empírico', como e" 

0 
ert sll 

01 iltoriado · es Y . res a acordarle, en sus reconsuuccion a qll~ 
muma cultura . ía • cos 
el1 ' una aerta importancia a la econom ' 

:. no_ estaban habituados a hacer"ª' ¡ibf°' 
.a.au idea ya h 'd · . . n ese ª 51 0 formulada en diver50I s1uos e 
11 lbid. 
H "u IIOlln 58 
11 P. Cobetti, ~::a política" [8 de manD de 192~Í ibitl,, P· 

4 
¡ft 

.. B e Cimento ,enxa e, i 21[ pP· ..11 
· roa, Dw onnf ctl O ' P· u. l 948, Cffl' 

148• Sobre ate problema vita ,,olitlca ltallaM, Bari, Laterza, ,.¡011at11 

e II numtúmo, Tunn .,;_~ la notable obra de •· A,aul, ll e· 
' -udl, 1962. 
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riaUsmo storico ed ecónomia ma . . · 165 
,Jate 1 f rx11ttca del 
1 Jugar que ocupa en a ormación "ma .' " que ya se ha visto 

e . ejernplo: "Y éste es el mérito del rx~sta de Mariáteguí. y 
P01 la universidad de Bratislava al hatº e8?r Werner Sombart' 
~~ 'do que se pueden rechazar J~s concl er_ afirmado en un text~ 
lvCI lí . usiones práct' 

r razones po ucas, pe~o que, científicamente 
1
~as de Marx 

p<>roprender su pensamiento." 65 Así, la ley d, les preciSO' ante todo 
co . "h h e valor se to 
concepto opera uvo, un ec o del pensamiento" un " rna un 
ue sirve para ayudar a nuestro pemamient ' hecho lógico 

¿osas de la vida económica": se fónnulas éstas d: Soª comb prender las 

l 
m art, pero que 

Croce as retoma podr su cuen_ta para precisarlas mejor: se trata de 
un "eoncepto pensa o y asu~1do como tipo".5T 

De allí la definición crociana del materialismo binó · . "[El 
· h' ó · ] d b neo. piateriahsmo 1st n~o n? e. e ser una nueva construcción a f>riqri 

de fil?sofí~ de !ª h1stona m un nuevo método del pensamiento 
histórico, smo simplemente un canon de interpretación histórica. 
Este canon aconseja prestar atención a lo que se denomina el sas­
trato económico de las sociedades para mejor comprender sus con­
figuraciones y sus vicisitudes." 58 Se trata de una posición -que 
Labriola, por ejemplo, no ha cesado de combatir- que reduce el 
marxismo a ciertas instancias o a la sola exigencia de prestar aten­
ción a ciertos "factores", el económico entre otros, y que constituye 
~na de las expresiones más elaboradas de la "revisión" o de la 

desc9mposición" del marxismo. 

4· En Mariátegui esta "revisión" atraviesa diversas vías: Sorel Y e , . . da.~ 
roce, como se ha visto, y, bajo una forma 111edia~ 'arin a 

te transformada, Gobetti. E indudable111ente taJD~Ién BuJ · 
travé d • 1 • a'fXJSta al que. pG9 
"d 8 e ese Manual popular de socio ºfª m ¡ 'mica ~ 

escarnado" que sea Mariátegui se referirá en su Po e be"' •~ 
el" ' p paraGo..., 
ci neorrevisionismo" de Henri de Man. ero .,_..._.mftde f}e1io-
n~~ de izquierda", esta "revisión" va_~ res~t:::~;;-adverrid~ 
de eU Y, con ello, más seductora. Manateglll de 108 lf!'J.lOS que un: 
li o, por el hecho de haber leído en uno tar a GobetU 
e~~ aq~f -y que parafrasea ampliamente para ~ del itinerari

0 

eahzar su ca.mino hacia el marxismo- un r . ·, n.. 61, 
11 , 'ltClo O,. CI ·• r-

1 
a, e mia ,nanear a.y td' roce, Motmalismo storico ed econo 

lt lb¡~c. en eap,) 
1' lb¡ ., p. 62. 
11 d., P, 68 

, lbfd,, p. so: 
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autobiografía intelectual 59 del autor de n . 
espiritual, una . q1sorg;. 

mento se';:" er:;· Marx Gobetti piensa en efecto más 0 
Tratán ~e· eo "Lo que me seduce en Marx es el hi:en?s lo 

JDismo ~-e sob~ las luchas de clases en Fra ncia) y el apó ortador 
~os ~t~ ,tos obrero. El economista ha muerto, con la plusva slítoJ del 
moVll1llen o 1 • 1 a, con 
el sueño de la abolició~ de ~~s l ~ses[, co]n ~ profecía del colecti-
vismo[ . . . ] El materiahsmo ist_ ~dico • • • Y a te~ría de la lucha 
de clases son instrumentos adqum _os para su glona de teórico." 61 

f.sta int.egración a la "ciencia soaal" -a las ciencias human 
a,mo se diría hoy-, esta separación del político y del "teóric:~· 
repite como un eco la fórmula de Croce d~ 1899: "He terminad~ 
ahora mis estudios sobre Marx, del que siento que ya no tengo 
nada que aprender." 62 Pero no está de más señalar aquí que el 

. Gramsci que definía a Marx como "un historiador . . . un intérpre­
te de los documentos del pasado, de todos los documentos",63 0 el 
que considera a la Revolución rusa como una "revolución contra 
El capital de Marx",6' es decir, contra ese "economista" que según 
Gobetti habría "muerto", no está manifiestamente demasiado lejos 
de esas posiciones "revisionistas". Y las garantiza. · 

• Se trala siempre, en el artículo "I miei oonti con l'idealismo attuale" 
<5eritti politicí, pp. 441-448), de las páginas donde Gobetti le expone a Lo~­
~-lladict su itincnrio intelectual a partir del idealismo de Gentile. ~an~; 
trpi 1aa panfn¡ea am amplitud. También utiliza "11 nostro protestanusm? 
pua aponer la importancia de la experiencia turinesa: "Gobetti comprend16• 
~ que una nueva clase dirigente no podía formarse sino en este camPo 
~ IObre la bue "de la disciplina y la dignidad del productor" (El ª1;' 
m la li

~. p. IS2). Pan Gobetti &e trata de "buscar entre los obreros educa OSI 
un~ lucha la ' í de a 

_..:.._ ,1 ___ I,cn moral del trabajo los cuadros de la hereJ a Y . •. 
-~~ -~ca" y · · e la d1gn1 
dad dd lnba: d . · precíla: "El que vive en una fábrica uen 

5
_826.¡ 

• l..al .. 1~:_ _hábno del aaaificio y de la pesca" (Scritti politici, PP· 82 J¡an 
ido ·-.....ua entre Gobetti Ma . b t' y croce, • baatante dacuidacia, Y rx, o mcluso entre Go et 1 . ,. Q,10• 

tierno 5, Centro s . : como Jo aefiala M. Quaini ("Gobetti stonco ' No 
tudi P1ero Gobet . ., P J. )6)-

a por azar, al paifJCer t1 [Turín], febrero de 196.:1, P · odidos, 
• 1 P. Gobetti "L' ' q~ cate punto haya estado librado a malos ente 
11 Carta de ér-oce ':2c~ ~" [abril de 1924], Scrilti politici, P· 64-0, E Ga· 

rill, -~ti,e aütura:vamu V~ti, 10 de agosto de 1899; citada i:fr ~erra 
mondiale", OfJ. cit pp .... ~

88
a>nflltti di idee in Italia dopo la secon ª 

• A "----· ., · ooo- 9. 
1911 . ~•~• 'ti ll<lltro M " . . i/i J9J4-
,.,,; op. cu:, p. 218. [H.a arx [4 de mayo de 1918], Scritt, g,ova:i, ,,tnto' 

' ~lec.aóñ. ~ trad. ap., "Nuestro Marx", en A. Grarn5 J','fé%¡,o, 
pP. 17➔7.J y nota, de M. Sacmtán° Siglo XXI, 

" A. Cl°alllld .. ' dt 
1917] - • La rivoluzio . •einbre ,, 
op '. -r· dt., pp. 149-155 [Tne c.ontro il 'Capitale'" [24 de d1c1 ¡r~I' ' 

· º'·· pp. S4-S7.J · rad. eáp., "La revolución contra •El OIP 

~,4JllÁ'J'EGVl Y GOBEITI 

G betti se sitúa pues en la prolon . 167 
o . . . gación deJ . . . No paruc1pa - contrariamente M . revu1onumo 

ciaJIº· d l a ar1átegu· - ae> iánica, e natura eza mística y he J' ,_ de '1a ilusión 
~es) de las clases" .º5 Volvería incluso ge iana, en una abolición 
fina . gustosament 

Í 
fuera en una perspectiva de izquier"- 1 e contra Marx 

as , l · 1 b u.t, as acusa · ' 
. 'sJDO que este u umo anza a contra H 1 c10nes de mi., 
º''y próximo de aquellos a quienes Mar~áge ; con lo cual aparecía 
JIIU U i tegui critica D d l marxismo. 66 n punto, empero, lo disti en efensa 
deel "crocismo" tradicional : la referencia ngu5ale ~ ~te terreno..-

. d u · t ' 61 • .. ª vem1n1 y al gru Dorentmo e m a, un cierto concretismo" po 
Habla además varias veces de Salvemini en· 1 h b ·1 · d e texto que Mariá 

regui par.~ce a
1 

er /~1 izad o: ¿no confiesa por ejemplo haber co;_ 
siderado con ~ m . x~mo d e respet~ f de devoción la enseñama de 
Croce ~Y de SMa v~ámm1 . y e la Unzta"? ea Se trata empero de un 
aspecto que an_ teg~1 no par~ce retener. Él no se ocupa -podrá 
decirse- de la h1stona de la~ '?eas. Indudablemente; pero es sor­
prendente -que él, que no deJa Jamás de insistir sobre todos aque­
llos a quienes ha podido conocer en Italia o de los que ha oído 

· nombrar, no mencione nunca -que sepamas- el nombre de Sal­
vemini en toda su obra. 

Se trata empero de una filiación -el "concretismo"- que, a 
través de Gobetti, permite percatarse más de cerca de lo que se 
oculta aquí bajo el concepto de "economía". 

Dejando de lado los elementos comunes entre la situación peruana 
Y la que condiciona en Italia la presencia de la cuestión meri_dio­
nal,99 dejando igualmente de lado ciertas aspiraciones federal15tas 
que se encuentran tanto en Mariátegui como en Sal~,

1
~ , la 

Prese · 11 "concreusmo -neta de este último -de lo que se ama su . 
Par · · alidad más ece sobre todo hacerse sentir en la mtenoon ' 

ea P G · /la lotta politit:4 ill .. , 
cit · 0 betti, La Rlvoluzione libera/e· Sagg,o su 

~ !Q5~.. , decir dr • edaacióo 
hegeu u!~era ~eaembarazar al propio Marx, .. p0rra";1 La 1~ dll d,.ues [h· 
ria], n: • Cleríbe por ejemplo M. Ea.stman ( e.ar • . . 

, 1 Se · 3, mayo de 1928, p. 69). . ·ta cfiripll por SalvC1Jllll.l 
Y que trata, ciertamente, del hebdomadario Urud ' 19u al 28 de mayo de 
1915

1 
y jªretió en Florencia del 16 de dici~~re b~ de 1• 

•• p el 8 de diciembre de 1916 al ~ de dioeDl .. a,. cif,, p, 444. . 
18 e· Gobetti, "I miei oonti con l'idealism~ _attuale i896-l955), ~ín, ~oa~· 

di, 1959 SaJvemini Scritti sulla cuestione mend1onal1 ( ,llri uriUI svll1-

Clo/¡tt'4~ ªª' com~ también JI ministro della_ ,na~av;~~ 
5 
-~ 

10 S .~• ª cargo de E. Apih Milán FeJtnnel ' · ... ~ :lYI, ' ¡" , "l G ' • SaJveauru ' •n1o de ¡ anci, "11 'federalismo' di GaetaDO 
96o, PP, ~s9-i55. 
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/ nte económica, de su concepto de "e 
. ue purame . d á . conollll " lógica q os r ejemplo, no canten r n, a Juzgar por los a . 

Los 7 enstrj ' Pociones de la obra, más que una treinten d 80los 
dtulOS de, 1':t sec la economía, sobre poco más de tresci: e Pá, 
ginas dedidcal asm· ~o y el de la tierra, por el contrario, se art;ta,s. Et 
--i.Jema e ál" . í . d I cu arán t'".,.,.. en el nivel del an 1sis cr t1co e as relacio 
c:sa-echamente . d "ch nes de 

.6 la economía propiamente 1 a -suponiendo 
proc1ucho bern, una "economía" en el Perú que describe Mariáteg ~ue pueda a sól u1_ 
en la medida que la economía o aparece como un hor!zonte del 
análisis, de la crítica. 

úta manera de plantear los problemas en el nivel de las rela­
ciones de producción, si bien supera el "concretismo" salveminiano 
al remitir las cuestiones de "moralidad" a su nivel político, si bien 
aegora también ese pasaje de la política a la historia que era, fren­
te al empirismo salveminiano, el problema de Gobetti,71 se ins­
aibe sin embargo, si no en la prolongación al menos al margen 
de esa curiente de la sociología política que, con Gaetano Mosca 
T el iwo-alemm Roberto Michels -Sin hablar de ciertos aspectos 
de w obras de Salvemini y de Gobetti-, ha florecido en Italia 
deldc comienzos del siglo. Uno de los productos de esta forma de 
mciol~. la tmdeocia en particular a pensar la "economía" como 
• •para1e1ogramo de fuerzas",12 y, en el límite, a manipular a 
UD01 grupoi IOciale& reduádos a conceptos como un matemático lo 
hace con ámbol01, vuelve a encontrarse en los textos de Gobet!i 
-de Risorgimenio senza tTOÍ- que Mariátegui retiene y privilegia 
para su demostración. 

S. Al igual mv el " b'-- ~ • 1 que ,- pro ·KUa del indio" en Mariátegm --.e 
~~~~ por su cuenta la fórmula de Croce: "e~ pr~ 
~ --.ulQl ca historia" R · g1rnen to~--- -,13 el cuadro gobettiano del isor . 

0 r--~ a una probl-"•:-- . ara qu1e 
el fucismo constitu ~~ del presente. Gobett~ :-P , de la 
nación"_:, dacubr ye de ~n modo una "autob1ogr~fia eid· 
geDcía de rCJ>enaar :1 en ·e&a VlCtoria de la contrarrevoluc16? l~ana: 
"Nuatra gtneració proce.o de formación de la nación ita era· 

, n ieñ, en tSu aspecto más original, una gen 
~ ': Cobeu.i. "u lhro . scritd 

~- di., p. 189: "No~ i~liana" [50 de noviembre de J920], enhistori' 
,Clllt en ftalidad tTi,-:__ l' . a Ja 

" A. a la polftiQ -"-'•- para puar de la po ,uca 
N,..,. 1~ , ~~ •erdad.era y mú amplia).'' i •ordlttl 

,. 7 '9·l920, dt., p. 259. l28 de junlo-!S de julio de 1919), en J 

" p ,,...,__ p. 241. 
~ Cclbecd. "'IJoslo deba scrl'd 

• p. US. lhJIUou.baa,, [2S de noviembre de 19'l2], efl 
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. de historiadores." 76 Así, el fascismo 169 
ctÓ~ar a los gr~pos que han confiscado el~~ har~ más que reen-
caf entidades ideales.: el transformismo 1 sorgimento, e incJ 
unas . 1· h ' a contr ~ uso 

Jl)
iso y el materia ISmo e ato; una espe . arre,orma, el com-

pro á 1 f • c1e de pi t . reconocer en e asc1smo la expresión d l . a onismo latente 
que . • d e o nnpur d 

1 resurgimiento e un arquetipo pnm·. . o, e lo mix-
to, e . t d I h' . 1tivo cuya . . y obsesiona a o a a 1storia italiana presenaa ha-bita , 

No se trata de que esta reconstrucción hisfóric 
Dl

ente ideal: la lectura retroactiva, pero n ª se _pretenda pu-
ra h" . . 1· o necesar1ament "d 
l· ta 1e de la 1stona ita 1ana a partir de es . . e 1 ea-
1s , • d" í e Slt10 de devela • 
privileg1ado, se ir a, y en todo caso inevitabl Dllento 

cismo va a hacer por el contrario aparecer toda el qlue es el fas-
. d 1 . M. s as agunas y las insuficiencias e a misma. 1entras que el ensayo b 1 . . . l so re a Rivo. 

luzione libera e se presenta --en su conclusión- e •1 di · ,, 11 l R" . orno a teoría 
de una cl

1

~se . ngen~e , e isorgzmento senza eroi pone al des-
cubierto la mcapaod_ad del pueblo para expresar a partir de su 
seno una clase de gobierno".78 

Esta vis~ón_ del Risorgi~e~to y la crítica de esta incapacidad 
para constlt~ir una cl~se dir_igente habían ya encontrado una pri­
mera expresión -Mar1átegm lo recuerda justamente- en Giovan­
ni, Amendola y Mario Missiroli. En La Monarchia socialista, este 
ultimo ya había empezado a criticar esta incapacidad vinculándola 
con la ausencia de Reforma en Italia. "El estado moderno, ent.en· 

' d.ido como estado ético, no es realizable sino en las naciones que 
~ superado la idea católica." 79 Esta tesis, que tiene sus raíces en 
Oriani 80 Y en la que a veces se ha visto una "traducción" 0 una 
~petación, en la situación italiana, de la tesis desarrollada por 

1 nan en La Réform~ intellectuelle et moralt,81 no aparece allí 

TI p Go • . . 6 
te • betti, La Rivoluzione liberale · Saggio · · · • ot, P· · .--1.o. .i 

Para M " l clave de la ana-
lllot1o" arx, la anatomía del hombre es ª . . Edilila Si>-
tia!CI l(Contribution a la critique de l'économie poliMut_, _P~~ ,. __,_. 
..._ • 957 p ¡6 •1. • • a la cnt&ea .... r:iUtica, • • · 9) [hay trad. esp., Contnv1mon ema raick en saber 
11, r.o~ ;¡éxico, Siglo XXI, 1981, p. 306]. Tod~ el. pr~~ d fascismo .~ 
~n•- pecto a las etapas anteriores de la bistona . LA 

1 
• ~• aer· 

ila ... \lna "f culminaOuu, .. ,...-ñs 
~ ltnden i 0nna superior" y oonduce a su . d Gobdli: "autolJIUll•-

la llac:i~ ~ latentes o reprimidas. :t..ta es la tesl.S e 
,, I' n. 
11 • Cobetti L . . • {,!,.,.,,; . cit., P. l91. 

I', ,-,_ • a Ravolu.z,on, labmle • ---&>·0 · • ' 
11 .. '"Vbettt R , . . ¡ en 1nao tt cd-, 

(le "'· Miaa • • uorgamenlo senza eros, p. JV, , 7.aDicbellL -• 
..td., l9!f)il't>U, La Monarchia socialista, Bo1001ª• 

ta, ~-... _' p. 4 ("Prefacio" fechado en 192l~ .., • .u. 
lt '"Q~ttl . p :,,, pP 4., ......... 

.\, 01\hl • ..: La IUuolwione m,,,.,, · ~ 0 • ' • d ,~ cult- di., . 
~. Gli inlelletuali e l'orpni%4JAOrll 

1 
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. Gob "ªla 
. uficiente a quienes -como etti- se reclarn 

menos JJJS ir. o" crociano. an de¡ 
"can<>D elDP d:\ de señalar, en una nota donde confiesa 

~aID~i / Missiroli, "la insatisf~cción que deja estas~teuc~a 
baoa Oá . ncicolóoicamente demasiado poco realista cu dst0ria 
esquem uca, r- o- • . á d á . ' an o 

. . ballar una descnpoón m s ram uca de la oposi .6 se 
qu1S1era . . "ó d 1 f c1 n en 
trt los hombres, y una !n~~c1. n 7 ~~ t a~tc:,res económicos"ª; 
Para el que se propo~e da erir a a "is orza y promover u~a 
acción, una creatividad m uso apta para sorne.ter todo el pasado" 83 

RisorP"imento senza eroi, visión de un proceso que se artic;¡ 
su o· . d d" a 
c:streehaIDente con el presente, s1 no con uce irecta y naturalmen. 
re hacia él, es al menos ya historia del presente, más precisamente: 
"storia nosbu"." 

El fascismo, ese presente que es aquí el punto de partida -lo que 
para Amendola será la crisis de la democracia-, el fascismo ha 
iluminado pues dos ausencias, dos lagunas esenciales en la sociedad 
y la historia italianas: la de una burguesía apta para constituirse 
en clase dirigente, y no simplemente dominante, y la de un prole­
wiado susceptible de actuar como un contrapeso o de dar naci• 
miento a nuevos grupos dirigentes -dos términos que son en reali· · 
dad los dos polos de la sociedad capitalista moderna. De donde se 
desprende, tanto en Gobetti como en Gramsci, el interés por el 
~~. por las formas modernas de explotación y. de or?a· 
Dmaón social: 11 para ellos -al igual que para Manátegui­
~ drá ·p~ . se opon menos a Moscú que a Washington o, mas 
asamentc. _mientras que la entera Europa va a persuadirse de qu~ 
~-~~ fundamental es el que opone al bolchevismo con ~ 
--.uwo~ IJ)Otl· 
vos, ---i_nema que Mussolini mismo se esfuerza, Y con "áte· 

• por ª~tar-, Gobetti y, sin duda más claramente, Mari tre 
gtU van a ICDUr y • 1 · tóa en 
MOICIÍ W . ª expresar que el antagomsmo rea se 51• ás 
mod-y ... asbi~~n. entre el bolchevismo y el capitahsII1º

1 
~n· 

.... uo, lDl~--•=·t " . d a a 
ffl1a r-a aaua ª sin duda pero el más avanza o, m· 

por completo del 1 .. .,,.,.:_ . ' ello aso ,, 
broao que el célebr --.uID(). Tampoco resultará por tisfTIO 

e texto, de Gobetti "11 nostro prote5tªn 
12 LJ Rivol · 
11 • • udorae l1btrak • So . ¡a, 

. "PolilíQ e IIOria" [ (p). ·••p. 19'1. 53.254; 
Cllnmu 100 de "--'--·,: 25 de febrero de 1922] St:1'itti nnlitici, PP· 2 

" IWd. """"""· ' r-
• Ali A. r~-- . .. suffl 

Polit. -•--a, America . h"'1''lli, ,. 
dm IC4 e •vilo &teto "10ck,,¡ IIJllllo Y fordúmo" en Note sul, },loe ttlld0 

al tap.J o, Tuno, .Einaudl, Í966, pp, 909.JtJJ. (llaY 

1 11J:0VI y GOBETIJ 
,i.4Jl[I' 

recedido de muy cerca por una rec . . l7I 
e!t!!,, del libro de Henry Ford My life :~~ón -y una medita­
ció ce · haber funcionado como reveladora a&,.., work, cuya lectura 
Pare . á é . . 

Al entusiasmo -m s tico que polític0- d . 
italismo protestante que "demanda su absol e .¡<>bett1 ante ese 

caprésulta ocioso oponerle la crítica de la mi uc1 nba la utopía",ar 
no . . d . - sma o ra hecha 
•'ariátegm, escnta os anos más tarde es cierto d sd por 
Jn • • ' , Y e e una per 
nectiva americana -mientras que Gobetti parece . s­
r· . 1 · D. . "d ignorar por com 
Jeto al iropena 1smo. mg1 a contra un represe t d 1 ,. -p _ 1 d 1 98.. M n ante e a ge-

neración espano a e , aeztu, si ella manifiesta u . 
1 d "d d . na sensi-

bilidad para a mo erm a igual a la de Goberti no . , por eso SJg-
nifica menos un esfuerzo por romper el circulo del discurso más 
moral 9ue político, del joven turinés y hacer aparecer, en el p;ogre­
sismo ,mduso de Ford, el fondo reaccionario y conservador del 
capitalismo -el antisemitismo, por ejemplo..- que Mariátegui 
vincula con el antagonismo entre capital finanóero y capital in­
dustrial y a la "empírica corriente de identificaóón del banquero 
y el judío".88 

La situación del intelectual aparece así -y éste es el motivo por 
el cual no resulta ocioso detenerse sobre este teXto- más clara­
mente percibida que en Gobetti. Ford -subraya en efecto Mariá­
tegui- "es mucho más importante y sustantivo que ~a~tu para 
el capitalismo y, en consecuencia, también para el soa~0- No, 
ciertam_ente, porque Ford haya escrito dos libros[.• -] smo Frque, 
como capitán de industria, representa en forma mucho mas es.~ 
if. · •tal· Mienrras la acoon e tea y considerable el genio del capi 15mo. . 

d_e !ord puede inspirar los principios de much~s Maeztu, 1~ p~­
Ciptos del ilustre autor de La crisis del humanismo no pue e ULS-

Ptrar la acción de ningún Ford".ª9 elida en 
El ~a1 • · nte en la roe sen amiento es tanto más mteresa . d r_,.. y 

evoca . propósito e \.,.l ....... 

Ge 
este otro de Gramsci esta vez, ª l aJ- ~-·1 , . . el Papa y a - ..---quf tt e: "Debe notarse sin embargo que stc . t y a los apóstoles 

n. a de la Iglesia se creen más ligados ª ns .º[representantes de 
"t lo 11' y Benm . • 
la. P que lo están los senadores Agne i . el uivalente nabano 
d t"'f Y de la Confindustria: en sínte51s, ~tile O para Croce; 
• e ºrd], esto no es cierto, por ejemplo, para • 

• · SI~ U 
11 p 1 5cn"tti ~liti, PP· 1925 

lloa•- • Gobctti, "Ford" (8 de mano de l9'l5J• el 17 de mayo de · "º "r 1 • d mo vunos, 
, 1 " 0 estantismo" 'tue pµbhca o, co dll 

lbid De/tfl.Sil 
te "ti ., p. BU d"cieJllbrc de 1927), en 

llior~ · caao y ,,J., · teoría de Fotd" [24 de 1 

"1110 
11 lb( ' p. JM. 

d., p. UJ. (' l -
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. 1 • se siente estrechamente hgado a Ar· 
arucu a1, 1 . tstót ¡ 

croce, en P oculta 'sino por e contrario, los laz e es " 
Ó pero no , . os co , 

a Plat n, elli y Benni, y es allí precisamente donde t .n los 
senadores Agn ble de la filosofía de Croce." 00 es,de el 
carácter más nota 

'b'l'dad digamos, sociológica, que comparte con G 
6 Esta sensi i , ' . . ram 
· . que en su lectura de Risorgimento senza ero,· M . s­
. deterffllºª d . ar1á o, . zca sobre todo atento al segun o térmmo •del anál' ,· 

,-,11 apare . d d 1 1s1s 
·"b- • . la iniciauva aban ona a a as capas más conservad -hPtnano. . oras 
F'-b ·edad la ausencia del proletanado en el proceso de for 
de soo , d d l . ma. 
..:.,r..- --1 ·ano. Igualmente aparece, es e e articulo sobre "La e 
uuu Juul . . d " l f Ó co. 
nonúa 'Y Piero Gobetti", fascma ~ por e en men~ de plebes 
rcsuelwnente antiliberales, domesticadas por la . política de filan­
tropía de la Iglesia: ... " 91 ~ plebes que, deb1~0 a su situación 
al margen del movimiento hIStonco real, y también por su condi­
áón parasitaria, adoptan la figura de lumpenproletariado histórico. 

En Gobetti, es cierto, esta situación es pensada con referencia 
al movimiento obrero e incluso, sin duda, al de Turín de los años 
teiru.e. A la frase que cita Mariátegui · sigue esta otra que el crítico · 
peruano no cita: "Es preciso esperar al movimiento obrero para 
tmcr en Italia iniciativas autónomas de masas populares, que pue­
am llevar la revolución liberal hasta sus últimas consecuencias." 

92 

Otra ciu -siempre en la misma página- se ve igualme~te pri· 
-nda de su cbae: "El pauperismo en el Piamonte ... " -eita Ma-

Jiátegui-, mientras que Gobetti abre esta frase con una cita :e 
~uieu: "Un hombre no es pobre porque no tenga ºª. ª'. 
.ano porque no traba1· a"· ea fórmula que aun desconociendo la Jinb-

. de · ' ' · de su porunaa las relaciones de producción, no por ello dep 1 '3Y2r UD I......L._ • • 1· O' es e 
~~. ucuw aparecido a plena luz con el cap1ta isrn · 

JO, 50lamcnte, el que es productivo. de 
Menos que la . 1rnente 

un tnb . ª~ de proletariado -Y más genera dones 
fu .. -'~-~ productJvo susceptible de inducir las transforlll~át,.,,.ti 

-...wc:ntalcs rrnuerida . l\{ar1 c:1,-
rurttl! p,... -,. 5 por la reahdad peruana-, ...,asal 
r~ -.. Clpecia)m . d esas ••· 
margí.nadu de la . ~te atento a la presenoa e as aspira· 
-cioocs", en IUa .. hiatoria, frustradas en sus "más oscur tenecell 
JDellOI a la lúatoria~ más desesperadas", Y que 17; de Jol 

oficial de los "profesores" que ª 
to A. Cram.ci Cl' . 
n Rúe,, . • • "'klleuuau 

,. .... lo ....,. ,,, . . .. ' p. ~- .~. 
n Ruor,;_,,,o unr.. °'• p. 6'l; citado eo El alma matin°1• P· 
" lbwl., PJ>. IO'l-lOS: CToi, p. O'l. 1&4· 

' dfado -y IIO citado- en El olmtz matinal, P· 

(Á'ftGUI y GOBETII 

~,ut •coiº' Es el mismo año en que ha l7! 
••11erét1 ncia comunista latinoamericana 

8
~e pr~sentar a la Primera 

conf~r~io. El mismo año también en queª ~esi~ sobre la .cuestión 
del 1n ~ d • . , mvuado a f . 

. . inco anos e ex1stenc1a de la revista JI . estepr los 
veinl:; atreve a tirar un pistoletazo en medioª~:d:des, es _el único 
queb nzas y publica un texto, cruel por lo que I os co. nc1ertos de 
ala a 1 h · · fi • 1 , e C()ncede al orguU 

. nal y a a 1stona o cia : 'Veinticinco an- de 0 
nacio ,, os 51.lcesos ex-
tranjeros. . . . 

1 El cuadro gobett1ano del Risorgimento Jo encu tr • 
d f . . .6 en a as1 prepa-

do ,para recoger esta e m10 n de una revolución tru d . ra b" . . nea a, in-
capaz de llegar a sus o JeUvos e mcluso de definirlos, ante la ausen-
cia de una fuerz~ o dde. una_

6
ciaseA i:noc:ema, susceptible de ser 50 

, motor y de asam1r s1;1 u~cc1 n. s1, ata~do a Gobetti - "El pro­
blema de nuestro R1sorgiment~: construrr una unidad que fuese 
unidad -de pueblo, permanece insoluto porque la conquista de Ja 
independencia no ha sido sentida tanto como para tornarse vida 
íntima · de la nación misma, no ha sido obra fatigosa y autónoma 
de formación activamente espontánea"-,95 reencuentra allí de 
algún modo los términos que él mismo ha empleado ya en los 
7 ensayos y, más recientemente, en un texto escrito para la agenóa 
Tass de Nueva York, "The New Peru".91 

Mientras que Gobetti señala: "Nuestra crisis revoluáooaria no 
ha tenido una.., solución integral y decisiva",97 en los 7 msayos_ el 
proceso··dé la "revolución" · de la Independenáa ~ana ilumina 
las mismas insuficiencias que las denunáadas suce51vamente por 
Gobetti y por Gramsci a propósito del Risor~ento.

98
hAchquí U: 

b'én f 1 • 1 complejo de e os q 
1 a tan las. premisas esenCia es, . ese : . 

0
• "la existencia de 

Gramsci reunirá con el nombre de ¡acobimn:n · d u acción 
un b f · los mtereses e s a urguesía consciente de los mes Y . . la cJal! 
y l . • . revoluaonano en 

a existencia de un estado de ani_m<>.. 
1 

derecho a la, liern 
campesina y sobre todo su reivind1cacion de . __..,.. tern-

. ' ' d la anstuo.a-en tétnunos incompatibles con el pader e 
lenientt!" 111 • "una 

1) • fórtDWI de (;ram!Cl, 
e donde se deriva, para retomar una 

:: lb.id., pp. U-14; citado en ibid. . l!i9. d eDCfO de 
•• ~isorgimento .rm• m,i, P· 129: citado J;rk], ~VIII. ~~• 16bis:ónca•, • 

1~9 l'he New Peru'\ The Nalion [Nue~ 1 .. 5U)llaii¡& SC'Jll~99-~-
•n~ Pp. 78-79; reililpfesQ luego, con. el .0 ~.u ;

0 
7 ,nsa.,... 1!:A; 159. 

,, at capítulo "El problema del indio ' El ,i- --•d.P· ..n..) 
lti,o · . 29· itado en nl•J 1P .....--

•• rg1m1mto smza r,-01, P· l · • ' • audi, ¡g§f. i:-
11 ~· Gnunacl, ll Risorgimnato, Turín, EíD 

ensayo,, p. 56. 
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_ . frustrada", 100 y también el carácter "d 
l O·ón agraria "E 1 p , esde 

revo u 1 ción peruana. n e eru, menos todavf arr¡. 
ba" de la re~~ ~érica, la revolución de la independenci: que en 
otros países remisas. La revolución había triunfado p 

1
°0 res. 

ndía a estas P bl or a ob]' Po rdaridad continental de los pue os que se rebelaban 1. 

gada 
50

. 
1

. de España y Porque las circunstancias política contra 
eJ domuno El . 1. . s y eco. 

. trabaJºaban a su favor. nac1ona 1smo continental d 
nómicas . • b e los 
revolucionarios hispanoamen~anos se JUnta a a esa mancomunidad 
fmiosa de 5115 destinos, para mvelar a los pueblos más avanzados en 
marcha al capitalismo con los ~ retrasados en la misma vía." ioi 

Aquí el par~elis~o con GobettI result~ clamoroso: Cuando éste · 
tveStiooa al Risorgunento, lo hace por cierto a partir de la situa­
ción de la Italia mussoliniana. En cuanto a Mariátegui, vivía en 
un Perú consagrado al Sagrado Corazón de Jesús y ahogado bajo 
la dictadura de Leguía. Pero si Gobetti opera ~emejante cuestiona­
mimto es porque él testimonia por una fuerza a la que..:..cree ob­
jctimnente capaz, en la Italia de los años 1920, de cuestionar el 
'ritjo orden: el proletariado turinés. Esta fuerza revolucionaria 
Mmátegui b encuentra, por su parte, en los indios peruanos, que, 
como sus hermanos mexicanos algunos años antes, parecen de allí 
en más irrumpir en la historia, una historia de la que han sido 
exiliados O mantenidos al margen. La revolución peruana, señala 
en ~ _texto para la Agencia Tass, "fue un movimiento en el que 
~paran 101 criollos e incluso algunos españoles recientemente 
~ Y que &e realúó .en su beneficio; pero este movimiento 
;::: apoyo de las ID3JaS indígenas. Algunos indios, corno 
de una ~ ~peñaron allí un papel importante. ' El progra::. 
her ,.,...,. ~ón que se reclamaba democrática tendría que -prendido ¡1,,..; ___ - • . • • d. " 102 

. ~nte la JUStma para los m 10s · 

Pero este retorno -b . . . la rea· 
lidad n:irú...-1 ªJº la dirección ideal de Gobetu- ª d res 

-----.u va a mar la d ensa o Y, ~te 1 car fractura entre los os P recer 
c.omo una nuev~ e ~<>mento en que Mariátegui cesa de ªPª uier· 
-'-" 'l1· variedad de "lºber . de 1zq .... ,.,uentras que · 1 al" o de "croc1ano b cado 1 

ª ~ ÍUnción sub~~ Gobetti el proletariado perma~ece :-b~ral", 
por ideal~ qUe • al servicio de una "revolución I oílda 
las ttbciona funtf .. ~ pr. etenda, y no pretende cambiar en 1 ·ari"· 
Mazü,-,,· ---mentaie . d d jta 1 

-,, .. i -<¡Ue trata I que determinan a la soc1e ª 
1 

tierra 
100 A. Crallllcf COIJio in.separables la cuestión de ª 
101 7 • ll lll,orli 

,akfEGVI Y OOBETII 

t,{.4 ' · · 175 
1 de la emanc1paoón de los indios,1oa sabe 

Y ª bJerna debe tener una "solución aoc· ¡Rºr el contrario que 
el prod los mismos indios".104 1ª Y, sobre todo, ser 
••obra e -

Al rencontrar aquí la fórmula de Marx _ ;'La . 
1 trabaJ"adores será obra de los trahaJ·adores . em~~cipacíón de 

Jos 1 . nusmos _ no h , 
á que prolongar o que escribía -contra Mae t ' ª~ 

d
JJl Js1·ntelectual, capaz de ver que este ascenso de lzou-:-di~ pro~s1io 
e • s m os es mu 

cho más importante y u~n~ ~ucho más peso[ ... J para el sociali; 
rno" 100 que todos_ los prmc1p10s de los intelectuales, que todas las 

Asociaciones pro-mdígenas y que todas las buenas voluntades 1 _ 
d . 1oe D llí c a rnando en el es1erto. e a en más esta filosofía -y es la úlrti-

rna palabra que toma de Gobetti- va a esforzarse por "santificar 
los valores de 1a praxis" .1º1 

. a menudo in~ 
101 .. ·óo del indjo; 1111 da en 1érJDiDDI 

Por I Por primera vez, también, la cucst\ encarada y pJantea grano" ("'f.be 
'<:on

6
ºª oradores de la clase dirigente, ha 51 W::o con el ~ ª 

Ne,v lnicos y sociales e identificada ante 
. 1o, Peru", ibid.). 

lbºd 1 1 • . 

1:: lhJensa clfl ma;xismo, p. Ul. c;Uada _.$U) referCD• 
10, .;:,o,.~- 54-57. """'°· pp. 69-104. 

New Pera" lo 
' c. cit. 

7 ""'"'°'· p. !12, nota. 2ll La (dr111Ula lll 
M -~~'1- Gol>ettf, opera critica, ,. P· . 

"1fnua d•I ,rumcismo, P. S6 • , 
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t CARLOS MARIA TEGUI y EL M h~5,,coMUNISMO" INCA • ODELo 

U na falsa apreciación d 
la que se limitó a consid:~p~o?lema agrario es 
de las comunidades indí ntcamente el ca,o, , genaa. 

Abelardo SoHs, Ante el ,P,,obl . . 
ruano, Lima, 1928, p. 62. ema agrano f>e-

¡Sí, qué "singular" es este "Oriente" en el que tenemos que ubicar 
al Perü 1 con su "s<><;ialismo inca", su "modo de producción asiiti­
co" y su "despotismo oriental"! Pero sin duda primero se trata de 
comprender y de convenir que, en este Imperio "oriental" que fue 
el .Perú· inca; lo interesante no reside tanto -par lo menos para 
no,otros que no vemos aquí un cierto uso ideológico de este mo­
delo de sociedad- en la presencia paradójica de "una cl_ase do~ 
nante, ubicada sobre todas las otras" 2 o en lo que Lows Baudio 
~amaba un poco rápidamente "socialismo de es~do",3 cuanto en 
~l elemento ancestral" cuyo "nacimiento se pierde en la F 

histºria": 4 el ayllu, la comunidad agraria primitiva. ~o~ue ?"2 
esta generación -la de Mariátegui- que ''resuelve su. maigenísmo 
en socialismo",15 la "llave del cielo oriental" que coosntuye la F 

1 

• Pub}' l ( ..... ..1.) a6o 21 • ,q,~ de •cado por primera vez en ,4nna es n•w , 

:9!!6• ~lil;D, 1, pp. 194-200. . . ar a la que p.- ... d 
llotnb cExiat1ó y existe una forma sooal parncul . tal' eo la _,•pueda 
fnt1u·re de 'sociedad asiática' o de 'despotismO onen • de~ ~ 
V111at Cite singular 'Oriente', el Perú Inca O los.~ pJOCIIKtion wau• 
que•" Naquet, "Karl Wittfogel et le concept del964 p 511), . 

a Do lfranales, E. S. C., m1m. 5, mayo-junio de.~. di,. p. 66 [N. BaJ&· 
r1n 'l' Ultharinc, La théori• du motn'i•Wffl• has ,_.. 

0

1 (;"" del materialismo histórico, dt., P· +t.) padl, 1911. p. n: M~ ._ 

hiibo 
I 

Uia BaudJn, L'Em,i,._ socudiste d~ !,ako,de tlllll»• (llaY van» 
'11 "P,) 11 Vez colectivismo agrario Y social.iJJllO 

' lliudin aa1'0 ifldkaddP ~ 
lh~ JOl6 ,..: op, cit., p. 80. rTn adelante, y .,,._da y eóJo lf 
.:"11 laa ._,101 Mari,teguJ 7 .,isayos. L - tcriodlld'• uu-
laicilcÍaa 1 .. _.ch11 remiten a ~ta cdiclóo ya aa ~•J 

IIIIQIIJendo entre parfntail Ia• pqiDal 
[ 177) 
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unisroo agrario pnm1uvo, parece pr 
· de un coro l . 0 P0 tcio 
~ . demasiada rapidez- respue ta y so u cione a I nar 
-qwza con_ 

1 
que plantea la realidad nacional. os Pto. 

blcm cni;:,_~0 de los Inkas, agrupación de comunas agr{ 
1 "En e~ ~rucha Mariátegui- lo más interesante co ª 

~:S { .)El IJDrvrio ignoró radicalmente el probJ era la 
~ .. ,..-- . . 'd ema de 
Malth La orpniución ~leclbvis.tad, -~gd1 ª1 por los lnkas, habfa 
~ en los indios el lDlpu so m 1v1 ua ; pero había desarro, 

--ordinariamente en ellos, en provecho de este régi 
~u• h 'Id 1· . lllen 

ecoiiJOIDIK. o, eJ hábito de una um1 · e y re 1giosa obediencia a 
diebcl' IOCial. [ ... ]El trabajo . colecti".°, e.~ esfuerzo común, se e~~ 

frocru01&1Dentc en fines sociales (p. 13). La cuestión de 
qw tratara de la ideología de un sistema de explotación extre. 
aa.macn1te hábil no se ha planteado; en otras páginas Mariátegui 
tamllMtll expliM que la. religión inca, "identificada con el régi­
.. soci.a.1 y político", de ningún modo violentaba ni "los senti• 

· ni hábitos de los indios .. (pp. 165-166). Lo que aquí 
atmción es, sobre todo y ante todo, el aspecto ético de 

modo de producción en el que reconoce algo equivalente y 
pre4e,tlOI de b ºmonl de los productores" que invocará hasta · 
• pdhiw de Defensa. del marxismo y cuya preocupación 
,maedt · duda de su experiencia italiana, y en especial de ~u 
~ ... De aquí que. ron el signo paradójico de Sorel, Rusltin 
~ T¡gor-e, trate de oponer "la deformació~ _del tra; 
~ ~ . • 6aa Y c:n su amcia" por efectos del maqu101smo, ~ 
pn,npo batdado de 1-o& incas, para quienes ''el ocio era ~n ~~; 
- ·d crabajo, rumplído amorosamente la más alta virtu 
(pp lk-1¡s c.:_ t"' • · de lo5 

• · . . · au duda. hane a este rouueaunismo amigo 
pbDQpiol y dt •-- · • . subleva · , . .,.. ªt1.laciooe5 orivinales el marxismo se 

· ·ttnc erue· el • • -"b- ' • • no han 
J.-..&._ ' • maqu1m1roo o mái bien el cap1tahsmo . " 
_.., 111M cpAt ~- d aeaoón 
~ y . -,.u.JU al trabajo "de su virtud .e ¡evero. 

de~~ como Gobetú- en "e1te ambiente aJi1a 
~ .. ._ ~uerzo. de ~acídad" de la !íb~ica ~ r~ueva 
le ·IOciat·. que .. ~ de echacac1ón y de elevación , un 11 ad· 

9irabk dt CODriguiA a los iodo-americanot un eje~ploe:.,e Ja 
-~ C.-0 Jo A-r 1 de dw-ación".' Pero también de e;1a 
'rili(.c, dd lllpaio ~ un ardcuJo reciente, de retener ,do, eJ 

~ l6lo la exaltación idlHca del pa• 
•c.. .. ._ , 

•~--- . ........ ldcJUDloc1e18H.[Jdl&dlwa,.... 
,- -· P1ssrt 1 - .o,,-. ., ...,.. ... , d&., ,, ....... 

r,L 
rooELO DF. "COMUNJ Mo" INCA 

179 f erzo por "descartar los aspecto d . 
~ l.l,na por exaltar en él el puro 'coms esJ.>ót1cos embarazosos d 1 515te , . un,smo' " a e 

Sobre e te punto, es cierto que Mariát . · , 
la nota e.le Jos 7 ensayos en Ja que an ~~1 

se explica muy bien 

l
eo aspectos esenciales de la sociedad ;

0
/,

12ª precis8:31ente uno de 
os 1 · d " 9 ....J • a. esa e peete d .. 1 . 
¡jd genera iza a , caractcust1ca del mod d . e e.,c av1-

t • 0 e producc16 'J. • 
.,11 el que Jos campesinos tenían que propor . n l<&tu:o, 
~u b . Clonar una deter . da 
cantidad de tra a JOS y prestaciones en beneficio de 1 ~~ 
0 de la clase dominante -de Ja "aristocracia" . ª ~~lectmd~d 

ál · · 1 ' como UJCe Man regui. Este an 1s1s resu ta más importante porqu 1 • 
1 e en e momento 

en que aparecen os 7 ensayos, el Perú admite tod vf aJgu 
formas de "vasallaje" como el yanaconazgo y el mga: z· . 01. 'á · fá ·1 e e, en °' que. Man tegm ve a !'11ente un residuo "feudal" del periodo ,o-
lomal (p. 90), hasta ciertas formas de prestaciones col · 0 , 

servicios como el tributo personal o la conscripci6n vial que orí ·_ 
nan la insurrección indígena de Ruarás de 1885.10 Por Jo tanto 
una gran parte del análisis del Perú contemporáneo y, en particu­
lar, la definición del carácter semifeudal de la economía esta n 
condicionadas, en última instancia, por la distinción entre "escla­
vitud generalizada" y "vasallaje". El indio que aceptaba la "esclavi• 
tud generalizada", ¿acaso no se subleva contra el "vasalhje"? L1 

' libertad que, para oponerla a esta "esclavitud _generalizada", invo­
can -los críticos del "comunismo inca" -Aguírre .\forale,, Víctor 
Andrés Belaúnde Louis Baudin- evidentemente correspoodt "al 
complejo fenóm:no liberal" (p. 78 n.). La confrontación ~ 1~ 
modelos exige, por el contrario, que, renunciando "a 1~. apnoru­
mos liberales e individualistas" (ibid.), se dé prueba de Wll poo,q·­
de 1 · 1. • ....., • • interesante en ° -re at1vismo histórico" (ibid.). Ou.,u .aoon 'ó_n r 
respecta al empleo de los "modelos", esta toma-~~. ~d .... 
ti · • 1 "c,uavuu 
. vista converge con la de Marx, para qwen ª. eurnnM•• 

lizada'' es esclavitud sólo "desde e] punto de vd•stª ; •• ,. ~· eJ de 
"! ,, punto e v ...... · 

xento de prejuicios liberaJes , un 
· , cbCI III a.a,, lo . \JI ac:s 

11 ~ Sergio de Santia, "l,a communa"'tés de~~• iodffidllO 
• 'tayaa", La Pffllff, nwn. 122. agoato que• - ~ d 

O 
e11 d 

-.i -fll11m•in1 Slovffri· "Por 011·0 lado, dado ----. él míMDO _....,. nea le • . úoO sólo CII ,---:-= ntt:ICDIC la -.. lldo convierte en propicia.no que • _. r- cuadefD'I' ck 
ele la I propiedad, el ~vo de aquello to -~ ,,~~· .. , 00 aJ11ia 
, C0111unidad" (Mal'X, 1(Y(fl,ocio11es ''º"d

"" 7í.1} ,ua •ud'.1,1· • ni,, p. 71). 
flclt~, Y l'rc:1eo1e, mlm. 20, México, :J.SO.~~wa -:!, ,;.. • a-

lt ijd en el Pflll en porque la Po et ,ia . LA J.M-•----· 
,~ Cf. irrleato aeyna, 81 ,4.,...,,. AIIUP" de ~ 
,,':, Jsa,. Uma, 19!0, Id. Amauu. p,ólotJO 

ll'l, op. ni., p. 96. 
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1~ (N t . e tro Pozo ues ra comunidad ind{ 
• el de as 1 · h gena 

Mariátegu1 o lenaroente por e contrano, asta qué p , 
924) destaca P . ' · d . Unto LlJna, 1 instituciones, esta especie e esclavitud • 

ia de otras . d' 1 , • f gene. en ausenc 'tuir para los in 10s, a umca orma de I'b 
d udo constl , M "á . 1 er. 

rali.za ª. P . 1 •odio -destaca an tegm respondiendo 
tad pasible. S1 eob11·eción de Baudin-12 no se convirtió al inl1·vº·r 

. · do a una · b · 1• anu<:1pa és de cien años de régimen repu hcano, no es 
d---1;.-0 despu . " f • • 
~ d n sus adversanos, p0rque sea re ractano al pro. 

o lo preten e l"b 
(X)Jll ... "el indio no se ha sentido nunca menos 1 re que cuando 
gres<> · .d . lo" (p. s,). La "moral de los productores" encuen-
se ha sena o so . . 16 . 

réplica -Y su completam1ent0- ps1co g1co, su gra. 
tta en esto su . 1 .. l . d 1· d " . -6 Todo sucede romo s1 a . ese av1tu genera IZa a , el 
tificaa n. . . "f" "ó 1 d "d ·smo oriental" encontraran su JUStl 1caa n en e esta .º de 
..... ~· -Y de inmovilidad- que aseguraba a las poblaciones 

_ ~'1~1uno "b ., d 
·v1an en este régimen; menos "b re pue e ser, pero prole• 

que VI • "6 .. b I ·c1e de la necesidad por una orgaruzaa n que asegura a a 
~bsistencia y el crecimiento de una ·població? que, cuando lle~; 
ron los conquistadores, se elevaba a diez millones de personas 
(p. 55),u una organii.ación en la que tampoco habí~. lugar para la 
2flO'l1ct1l1 o la ansiedad, el indio era feliz y, paradópcamente para 
--e-- · 'f" tonces 
DOIOtro6, más libre que nunca después. ¿Esto s1gn1 1ca, en ' 
que el "despotismo" es inseparable del socialismo? Mientras par~ 
Aguirre Morales, a quien Mariátegui responde aquí, los do~ té~: 
nos son "inrompatibles", otros como Baudin arribaron rápid_alll:,a 

la . . . , ue en s1stew 
te a ngwente conclus10n: "Hay que reconocer q el 

. . r dºf c1·a entre 
CDal1 IOOVsta es a veces dificil establecer la 1 eren e 
~ libre Y el esclavo." u Por lo demás la cuestión es IDás q:u 
.... u ... :_ . . . ' anto a 
~ ~. umste el valor operatorio del modelo, en cu . coroº 
ttaduo.bilidad", lo cual invita a formular ciertas hipótesis. 
u .. . . . e ¡ndioS, 
. [ · · · l Es llllpoaible colocar 10bre un mismo plano a blancos -• pa~ 

mirar CXIIDO igaaJa de d de cos..., . 
.:...a<- .___ UDa parte el retomo a un antiguo e5ta O nsfortni 
....... que aau cruedado . . . t la tra ,,,. 
cidn mm leta •.m uun1lane y querer por otra par e . ..7. ensa_i-
de in p • de ana IOCJcdad individualista [ . .. )" (Louis Baud•0 : e ¡,ot1~e: 
do 9~ de la rcalid_ad peruana", en Revue de l'AmeriQ';.,,oridltg~ 
7 los orlg~, del ,¿:~l de J~nio de 19!IO, p. 556. [En esp. vé~: y prese111

' 
D6m. 60, Mb:ic.o, 1978 mo

25
1a1inoamericano, Cuadernos de pasa di 

u Baudin ' p. 7 ]) nCS , en L'E p; . ' Pljl)O (O' 
babi~ntea en el ~~ •ocialiste . . . , p. 49, habla de 11 a l2Jlistoria e 11' 

nómica del Perú (Bueno. A~ la c.onquiata: Emilio Romero, en Angel iottell 
~ . (úa Poblaci6,a indicena u':; 1949, p. 97) retoma las cifrat de ·en estífllª 4el 
P:llona -<.on un lllargcn d América, Buenot Aires, 1945), qu~abftafl1ef 

t11 el IDOmento de la e error del 20 o/c- el número de 
1

' Baudin, op. cit., p. 76_conquilta. 
0 

. . 

ovELO DE "COMUNISMO" INCA et, )1 

destacara. Métraux, co~stituye en efecto ., 181 
10 cial aphcar a la propiedad colectiva de t" an~cronumo muy 
esptun térroino que pertenece únicament ~s sociedades neolíti­
'ª.5a1izadas'' (Les incas, París, 1962 p 11/[hª as sociedades indus-
tr1 p ' · ay edic en ]) • JJlO recíprocamente. ero aquí precisa · . eap . . Y lo 
111~~ta' de ~ariátegui. . mente se articula la re&-

p La objeción de Agu1rre Morales o, en el pi 
dicción que señala César Ugarte entre ., 1ano con~eto, la con-

tra . . e centralismo del 
bierno inca y el reg1onahsmo del sistema agrario" 16 go-

. · d d bl . , aparecen como 
respond1en o a un o e proceso de h1storizacíón en 1 "d d d . e que -<omo 
tendreIDoS oportum a e repetrrl0- Mariátegui tiend -t-

l f "ó ahi ó . e a COuu:-
rir al ayl u una unCJ_ n st nea. "El ayllu -la comunidad-

' fue la célula del Impeno. Los Inkas hicieron la mitad, inventaron 
el Imperio; pero no crearon la .célula. El estado jurídico organiza­
do por los Inkas, reprodujo sin duda, el estado natural preexis­
tente. Los Inkas no violentaron nada" (p. 80 n.). Hasta aquí no 
hay nada inexacto o que no haya sido confirmado por la antro­
pología. Antes bien se advertirá, desde el punto de vista lógico, la 
aparente contradicción entre la definición del ayllu como la "célu­
la" del Imperio y la de éste como un sistema que se vino a super• 
poner a las "células" sin violentarlas, es decir, sin que se prod~1era 
ninguna transformación recíproca. Pero sin duda es la p~aa de 
tal "contradicción" o, con más precisión, la gran autonoID.la ~ ~ 
tas dos "esferas", de la "sociedad civil" y de la "sociedad ~nea 
para hablar en términos hegelianos, lo que da cuenta de la UllD&la 
vilid d · · tal" Por lo tanto a de esta sociedad de "despoasmo onen · d 
validez del modelo estará condicionada si 00 por _la rup~la~ 
esta · . . . · la conqwsta espano 1nmovilidad, puesto que la hIStona - . lo q 
ya había intervenido, poniendo fin al Tawantins~1°;cióa • 
aólo dejó subsistir las "células", por lo menos por_ ª nnr la bilto-
esta " d · lo roeJor, r-
ticid contradicción" aparente o, par.~ ear,. "El comUQiaaO roo-

d ad. de la autonomía de las dos esferas ·. " [ ] ¡>erteneceD 
ern · mo Ul'-ª · · • • . . "ó 

1 d" º. es una cosa distinta del coIDunis k fue una civilizaº 0 

agr 18
~1ntas épocas históricas. La de 1~. In.: iJldU,1trial· En aqué­

lla at1a. La de Marx y Sorel es una civibzao "-•• la naturaleza se 
el ho b ura}eza En ~ __ ;...,o son 

Sotn rn re se sometía a la nat · •a y el comtui-:- des 
i11co%e a _veces al hombre. [ ... ]La aut:fo ~ en saoeda 
~l'i,... ~atibles en nuestra época; pero ....mlllO 

""1hvas" ( . del "desyv--
Por 1 PP· 78-79). · . 1 explicaCIÓII 

0 tanto, en última instancta, ª ~ .,,.,- ,,,_-.-
l1~ C'4ar · 16ri&OS tlll ,..--· 
-..., ltlt Usarte. Lo., ""''"'""'ª lus .,. P· vL 

• P. 60; citado por Baudin, º'· " ' 
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"esclavitud generalizada se encuentra en 1 
oriental" 0 de Ja n Ja naturaleza. Aquí vemos que esta r ª1 r~1a. 
. ..J-• hombre co ed • d d . e ación 

oón uc d' . nada par los m 1os e pro ucc1ón, hast . 
-""' uy con roo . . . 'ó . " 1 a s1rn 
Q&.a ID 1 tb:nica. "C1vthzac1 n agrana , a sociedad . · 
p1emente_~ quª e apelar al único "medio de producción" d'•nca 
·ene en o~to . 1 . d rspo-

n h bre De esto proviene la ese avl'tu generalizada 
nible· el om · . e d f pero 

:"_ 1. autocracia y el desp<>Usmo. uan o alta toda técn· 
t1111bio, a . al d é . rea 

h "la 1llti antigua", el amm om st1c0-19 el estado in 
-Y asta . al" d ca 
te comtitu,e en "el empresario gener ? encarga o de coordinar 
grandes trabajos que sólo se podían ~al.uar en form.a colectiva: 11 

así los incas .. valorizaban el vasto terntono del Imperio construyen­
do caminos. canales etc." (p. IS) y el aparato del estado apareció 
primero romo una "formidable máquina de producción" (ibid.). 
Elalmtt definición que, si se reubica la autocracia del sistema en 
• mdio histórico, tiende a introducir aquí un nuevo . elemento 
ideológico: la eficiencia o, como se dice actualmente, el desarrollo. 
E modelo dd estado Inca ---0puesto aquí a la organización feudal 
aipdola qut lo desuayó- aparece como portador de eficacia: una 
dicacia que Mariátegui tratará de encontrar en la organización de 
111 mrnvnidades agríc:ow. La comparación del latifundium y d_el 
-,llu bar aparecer la superioridad relativa de este último. Sm 
~ b cmecha del .,u., ( 450 kg de trigo por ha) es ligeramente 
iárior a la~ ~um (580 kg por ha), pero -destaca Castra 
'-. de CfUleD Mariátegui toma estas cifras- hay que tener en 
c:ma ~ por una pane, los grandes propietarios se apoderar~n •i.--- · 1 · dio oame ~---- berras y, por la otra, que es probable que ~ in i 
a ~ de su cosecha. De hecho, comprueba Manátegu ' 
que =acioa[ · · ·) es desfavorable para el latifundium" (p. s:i), 
de la eo ~~~o que la comunidad al "des~ºJa~ 
.. ~ apltawta (tbid.) y hasta -se trata de una . fiaalea•• de . arar1a-
dd todo inepto los 7 ensayos sobre la cuesuón,,3ti·- J03), 
Aá, d latif•-.J: como atador de riqueza y de progreso (~I· 'dad 

--una IIWDe ~=- . ov1 J ' de atnlJadero histórico ._.,_r;uyarnente el estado de in~ z dt 
~-. la hi -~ que "con,titutivamente" es ~n~~p: e,ta 
tDc:íedad .. ~~•<be! que dútinguió y casi defJOl •dad, 

que era el Imperio de 101 ·Incas. La comuni 

dtt ~J;' ea,_~ • vltfll!Jff 
• 14 'IOPet. 7 ,. •".J: ~ d.t1Jzui6o y el caballo", 11 de no 

u f"-lritJ, -. Lúna 1959 , .. 
ln&IK op . l'..ttda, 4-U.DaJa . • , OC, vol. 4, p. 96. 11 J. . ~~ 
Play ._· :,,"·· p .. 24; 1a,t A. ;71, Pan,, 1966, p. 212. Cf. taoib ;.r1,, Jllll9 
d lati/wuJ· tap.], Vfctor All,e ttfosr), u de1po1tisme oriental, 

1 
IJII ,~ 

'º• IUuco. IISf, ~~lorio IMeral túl campe1/nad4, · · 

· r,(OVELO DE "COMUNISMO" IH"• 
tL ~ 

el contrario, en la medida e 1s, n0r n que 5 . i.._, 
r-anzar, adaptarse y modernizarse d uUSiste, es ,u . ª" cierto que si bien todavía _ ' ~btransformarse ICeptibJe de por . . ..., pos, le · 

luiidades a Jos ayllu originarios no l . remontarse desde I 
JI] h bJ M · ' o VIdem 3$ eo-de la que a an ar1~tegui, Castro Pozo os que la COtnnnicJad 
a nq es el arllu: este ultimo, en particul o aun Abelardo Solía, 

iorno a un sistema ele parentesco (end ar¡ estaba. organizado en 
,omunidades o los pueblos se consti ogám co), mientras que las 
colonial, por la concentración y la "~dero~, ?,llrante el período 

'd .f. 'ó e ucc1ón de J "~~ ayllu,11, La 1 ent1 1cac1 n de la comunidad 
1 

. os uuerentes 
tiende a conferir a éste una función ahist~ ~ ª:llu, como dijimos, 
buen gra~? q~~ es precisamente eate ahis~~ se su~<fr.i. de 
de historicidad lo que la ideología elige siem ' esta pérdida 
Para Mariátegui, el ayllu atravesó victori~~~re para qu~.19 

. h' ó . y ........... ente una sene de 
p_ruebas r 1st neas. esto sucedió gracias a su capaádad de ada 
aón o s1mple~ente po~que representa "el estado natural" (p. C¡ 
y expresa la tendenaa natural de los ind1genas al com · ,. 
(p. 15) .. "N_a~ural", "natural~ente": el mismo lenguaje= 
esta ahistonadad que a Manátegui y sus amigos -por ejempJo 

1 ~~o Pozo! a~tor de un ensayo cuyo título es Del ayllu al coope,a­
t,v~o socialista, Lima, 1936- les permitirá ver en las viejas co­
m~dades indígenas la solución del problema peruano. "Las a> 

~u_mdades que han demostrado bajo la opresión más dura, con-
' di~ones de resistencia, de consistencia y persistencia mlJDtD• 

~ombrosas represen tan en el Perú un factor natural de socializa, 
aón de la tierra ... ": 20 convicción que a Mariáa:gui le nJ~ 
-me parece que con bastante justicia- ser acusado de Po~ 
1110•

21 
La "vitalidad del comunismo indígena" (p. 8' ), Y estos ~ 

~n~ de socia1ismo práctico" q~e ~ las ~~:: (p. 
variablemente" impulsan a los mdios a realizar 

i•ct . ,,.,.,.,.._cuzco. 
1959 · César Augusto Reinaga, El indio '1 14 htrn ua1 de III coau.oidad 
liidl / &obre todo José Matos Mar, "La situación ac~ da Amcriaait­
lfa dg na en el Perú" conferencia pronunciada ante la 

'Pa, ' 
11 Cf r s, el 18 de octubre de 1965. •• 
10 J · Joaeph Gabe), La fawse conscilfltl, puú, . 1rnda aJ .~ . e l., ,u-na" TOIS F \. ~ Qina11tu · •Y¿arfátegui, "El PfOblema inu.oe- · . ~,-ea (CSA.,. ttYid&'O, 

•lcleo Yente de la C.Onfederadón sindical 1.auno-• • il CSL,4, MOO 
ll!Q, •pni.yo do 19191 y publicado en Bajo la ~''is. p. & . u,,.,;,, 

•1 r.,' 156, Ahoq en ldeologio y poliliCO, OC, • ,_. •• J.stonA .orir"" 
('t°"11) V, M. Mirochevüi "0 'oarodni~csevo ~~ 1 los Papel dt 
-,, "kl ' núlQ, 4 19f l Traducido e iocltudo e~_,:.-• • el peri. S6-70~ 

1mo 1(, '. • "El 'PoPiu-:-..-11a11•, Pf>-
l t01oommca110, dt. (váse ,oclal lat~ 

en la hhto.ria del penSaJDicato 
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ación y asociación" (p. 83). Como prueba d 

18 

roas de coop_er lo de la comunidad india de Muquiya e ello se 
torn~rá e~¡ ?:fuén toma de Cas'tro P~zo, preoc~pado, co::• .que 
Manáteg ner en evidencia la capacidad que tienen las s1em. 
pre, p<>dr ~ncformarse en cooperativas de producción y cdomun¡. 
dades e u ,u,., • • l 'ó h 'd lé . . e con. 

22 Propietana de una msta ac1 n 1 roe ct11ca, la comu 'd 
sUDIO, ó . n, ad 
de Muquiyauyo se transform en un organismo autónomo 

'ó d d éd. ' una MM'>N"rativa de producc1 n, e . consumo y e cr Ito, compl 
-r- . . d d 'd' . eta. mente capaz de autoadmimstrarse, e ec1 1r sus mversiones et . 
como dijo Castro Pozo, se convirtió en "la institución comun~l /• 
euclencia". Así, Mariátegui, dispuesto a rehabilitar ese movimie~~ 
to cooperativo que había si?o más o menos englobado en la con­
denación leninista al popuhsmo, comprueba que, en el momento 
m que "se ha articulado, por el paso de un ferrocarril, con el 
listcma comercial y las vías de transporte centrales, ha llegado a 
tnlllfom:wsc espontáneamente en cooperativa" (p. 85). 

"Espontáneamente": aquí también el vocabulario es revelador 
de la carga ideológica que inviste este modelo del comunismo inca. 
La "espontaneidad" del proceso prolonga y se hace cargo de toda 
esta "naturalidad", de esta ahistoricidad, como decíamos, que per- _ 
mitieron al ,zyllu-<OlllUil.idad subsistir hasta aquí. De hecho si, para 
Mariátegui, el aocialisroo no apareció por azar en la historia del 
Paú, "liQo mmo una fatalidad histórica" (p. 38 n.), si el ayllu se 
~ prcmua -Q Castro Poro- como la realización de una "corre· 
laaón perfecta" cutre los hombres y la naturaleza ( citado, P· 87), ~ :x'ue ~~ernente se trata de demostrar "la consanguinidª 
diala""!:JJIW:IJro indigenista con las corrientes revolucionarias rnun· 
abeol (p. 35 n.), Y de testimoniar que "la ·esperanza indígena es 
agríco~ revol~" (ibid.). En un país ese~ciallll~;: 
pttgum,a~ e~ Pero. el socialista invariablemente tropieza ~edor 
_._ 5 mill. iQu.ién ea el proletario? 2a Sobre un total de aire os 
uc ODes de hab· · e un 
100 000 ~ ttantea, el Perú de Mariátegui sólo uen laS 
plantacionea ( 01, :'1pren~ los "braceros" empleado~ ;; co­
munero,.u De pPallí 29), mientras que se empadronan 1 ?º d si se 

• aurge la tentación y ha.ata la necesida ' 
J. C. ~l ,. t\O \lllf, 

.... 405, 18 de -~ ! ponen¡, de 1a, cooperativu", Mund/lJI, ª 
,, Probiaaa que loa roda l'!JA, a .AJllérlc, 

:::- J..- aJ fflpecto Ja litta, ~ ban planteado en parte en ~¡~• ali~ 
1•. Prote,14, de 8aenc,. ~ polémica entre lat ~rlntevfdeo, 

a. AbeJado re,, y Acción Obrera, de o ail• 
,_ • loU., _,. ,1 928 P· • 

--. babia 1592 P,oblem. cgrarlo t,MUDno, LfrDI, 1 ' 
-UnJdada ea •todo el Perd, 

..rovELO DE "COMUNISMO" 
tl, ,.. INCA 

ncede que "el socialismo es 185 'º " ue el " J un fenó urbano y q pro etariado ind . meno funda 

d·a socialista",26 de retomar y ut ·1· Ustr1al" constituy ~lenta1mente 
1 

• 'd ·e· 1 izar el · · e a vangu nismo" mea e I ent1 1car los dos m . . v1e10 modelo de .. ar-
rueba Mariátegui al término de ov1m1entos. "En el P lrú comu. 

P 1 1 una poléJn· e com Sánd1ez, as masas - a clase trabajad ica con Luis A,Jber • 
tas pa; tes indígenas. Nuestro sociali ora_ son en sus cuatro . to 

. . . 1 · smo no será quin. sería s1qmera socia 1sm0-- si no se 1.d . , pues, peruano_ . 
. • d · · • r-: so I anzase . n1 

las re1vm 1cac1ones md1genas." u E 1. . , primera.mente co 
· "P 1caaón b ' n 

JlláS, si se tiene en cuenta la carga afect . P0 re, por lo de-
nido de este modelo del "comunismo"

1~ª Y _espontaneísta, el conte­
Ja alianza del proletariado y el campes :111~• la teoría leninúta de 
recun:.ir y antes bien en oposición -e~na 

1 
° pobre se elaboró sin 

tradiciones del mir o de la obshchina. Aq:í conte~to ru~ a las 
allá de la solidaridad con las aspiraciones ,ypolr e ~o~tr~o,_ ~ 

· d' h as reivmdicaaones de los m 10s, ay una apelación constante a la "tr di -6 . 
"· "L á d . . a a n amen-

·¡ ca~a . 
1 

ah~ s _avanz
1
a ~ orgamzac1ón comunista, primitiva, que 

regi~U:ª a 1stona, es ~ mkaica." 27 Todo como si el peso~ est.a 
tra~c•ó~ y de esta cornente que parece atravesar, incontaminada, 
la historia, como si esta función ahistórica del ayllu, viniera a con­
ferir al indio todos los caracteres de un proletariado mítico: 
"[ .. . ]una vez que el indio haya hecho suya la idea socialista, la 

' servirá con una disciplina, una tenacidad y una fuerza, en la que 
pocos proletarios de otros medios pO<lrán aventaJ'arlo".• Esta pre> ·i . . 
. e~ión de fe de un marxismo herético encuentra y adara el mterés 
inicial hacia el "deber social" de los comuneros incas; diremos que 
es la "verdad" de este modelo de "comunismo" inca. 

. / 

'ª' ·J e ero de l!lf, r,.,.s • __. 
1
'• .f~¿ '. ~ariáteguJ, "Politica uruguaya", 1 de en Idlo-
'' l rica, cit., p. 136. ,...__ de J9R'7, CD 

lo ~ C M ri u ... : " 25 de ---CIQ }' ". a átegui "Intermeuo po-'° ' 1928 co 
•1 yO//tica f , __ .:..llre de ' 

Id J, e i. ' e t., p. 217. " 17 de ,q,o--
tofogt • •Y.1afialtegui, "Aniversario y balance ' • ,. cSLA, 
•• J Q >' fJoUti d 2"9 . I• &-"" l'lt • C Al ca, t., p. .. · " en B•J0 

., p. JSg, lrfáteguf, "El problema fndlPª ' 
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Lá aiejor guía bibliográfica es la de e ·u 
!{a de José Carlos Mariátegui L' Ul cnn~ Rouilloo, Bio-bib/ ' gro 9 3 345 , una, Univ 'd ro­

san 'Marcos, 1 6 ' pp. Nos permitimos r e~s~ ad Nacional de 
"José Carlos Mariátegui: una bibliogra hie·eIDitir a Roben París, 
'nnales E. S. C., ener~febrero de 1966 p •

19
quelques problemes'', 

/J d G R ·11 ' pp. 4-200 La obra e . om on es lo bastante 1 · · . . comp eta com 
sólo menaonemos, en la presente bibliografí O para que 
fueron indispensables ·para nuestro trabajo. a, aquellas obra, que 

J. OBRAS DE MAIUÁTEGUI 
~ . s - >. I • 

• , 1 

' ._ · La escena contemporánea, Lima, Minerva, 1925 (IJ edic.), 
286 pp. 

~ - Siete ensayos de interpretación de la realidad peruana. 
~ [1 :.i- .edic., · I 928], Lima, Amauta, 1958 (@.- edic.) , !05 pp. 
,, Traducción francesa: 7 essais d'interprétation de la réaliti 
' ·•péruvienne, traducido por R. Mignot, prefacio de R. Pa-

ris, París, Maspero, 1968, 276 pp. . 
- Siete ensayos de interpretación de la r~alrdad ~ 

Prólogo de G. Rouillon, Santiago de Chile, _Ed. TJm~­
sitaria, S. A., 1955, XXIII + 264 PP· por la introducaón 

de G. Rouillon. .. Peruanslt · 
' Traducción rusa: Sem ocherkov istolltovanua Me-. 

d . . . 1 . ... ua· J del Prado, 
e7stv1telnosti, vstup1te naJa .,.a · 

21 
ps Ja 

~datelstvo Inostrannoj Literatury, 1963• 4 PP·• 
introducción de J. del Prado. y_., ,ol. 128, 
"Th Th N tion (New ..,...,, li , e New Peru", e a 7&-79. _.., pub ca-
num. 8815 16 de enero de 1929, PP· -.-u. 

' d los 7 --,--
do después en anexo al segundo_ e dll _.1,re de h11J, 

- El alma matinal y otras estaciones 
lbna Amauta 1950 (lf edic.), 286 PP· fUIII Canella-E~ 

- laa n~vela y l~ vida - Siegfried Y el P;: Jjlll, AJJlauta. 
.rq . encues • 

l 
1,0s sintéticos, reporta1es Y 180 PP· . I,.iJJla. 

. 959, 2\1 edic. [l' edic., 19551• . ,et10~"' 
.....,. ,_,_a del marxismo· Pole~,c~959¡, JS9 ,,. 

~uta, 1964, 2f edic. [ I • edic,, 
. [187] 
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'ón francesa del capítulo v1: "Ethique et S . 

Tra uc . (P' f ) 1 oc1a1· ., Tricontinental ar s , , enero-febrero d is. 
me, e 1968 
PP· 20-27. ·, . . , 

_ El artista y la epo_ca, Luna, Amauta, 1959, H edic., 201 
_ Signos 'Y obras, Lu~~• Amaut~, 1959, 1~ edi_c., 16S pp·. pp. 
_ Historia de la cnsis mundial - C01~ferencias (años 1923 

'Y 1924), Lima, ~aut~, 1959, 1~ ed1c., 202 pp. 
_ Ideología 'Y pol,tica, Lm~a, ~auta, 1969, l"- edic., 260 p 
_ Temas de nuestra Amét"ica, Lima, Amauta, 1960, l'- edit 

162 pp. · 
_ Cartas de Italia, Prólogo de E. Núñez, Lima, Amauta, 1969, 

l• edic., 231 PP· 

1L ANOOLOGÍAS Y OTROS IEXIOS 

_ José Ca,-los Ma,,-iátegui, Notas de M. Moreno Sánchez, Mé­
xico, Ed. de h. Universidad Nacional ("Pensadores de _ 
América"), 1937, 133 pp. 

- Mariátegui y los sindicatos, Recopilación y notas por 
J. Huanay, Lima, Minerva, 1956, 61 pp. 

- Amauta y su influencia (Síntesis de los 32 números), por 
A. Tauro, Lima, Amauta, 1960, l:J. edic., 164 PP· + Iodex. 

m. IOBU. 'llllLU'EGUI 

Biografías, estudios de conjunto: 

- A. Bum. Biografía de José Carlos Mariátegui, Santiago 

_~Chile, Zig-Zag, 1959, 136-pp. . onzález. 
h Chang-Rodríguez, La literatura poUtica de G. ·ones 
I>e ada, Mariátegui 'J Haya de la Torre, México, E?,:bliO­

~ea, 1957, 429 pp. (sobre M., pp. 12-7-203 Y 
grafía , pp. 875-388). ,, en - !- F.l Gius~, "José Carlos Mariátegui (I891-l9r) r,(aC­
m~ ~;edia 0 f the Social Sciences, New Yor ' 

- E.~ M_(v~t x, p. 111). . Edicio-
nes u,ºu Vicuna, Maridtegui, Santiago de Chile, 

1.0.Ut , 1980 46 J' Cf. también ' pp. . ••Bib ,o-
grafía", Rer,·la r~fia de este libro en la sección de ¡950, 
p. 751. lita th'kna, XIV, 123-124, juliq-ago5ta 

JJ()GRAFÍA ... 
1 

_ R. ~aris, "S~ggio_ inttoduttivo'' a 189 
saggi ed altri scritti, Turín E' J .. C. Marfátegui S, 

d 1 P d M . , inaud1 1970 , ette _. J. e ra o, arzátegui y su in : . 
' vo Horizonte", 1946, 114 pp. 

0 
a, Lima, Ediciones "Nue-

- F. Posada, Los or{gene1 del pe... . , . , ... amiento ma . 
tinoamerica, La Habana, Casa d I rx~ta en la-
65 pp. e as Améncas, 1968, 

Cf. también la reseña de este libro: R Ló 
2 

.. • 

-· tegui de Posada", Casa de las Améric~ ~,. E_J Mariá-
de 1969, pp. 126-128. 'x, 'JUli~agosto 

_ M. Wiesse, José Carlos Mariátegui (Etapas d ·.1-J 
, . Ed' . e su Vluu, 

, , ¡ . : . Lima, 10ones Hora del Hombre, 1945, 119 pp. 

Jrtlculos necrológicos o con-memOTativos: 

•• 
1 
_:_ W. Frank, "A Great American", The Nation (New York), 

vol. 130, núm. 3389, 18 de junio de 1930, p. 704. 
- W. Frank, "Two Peruvians: Dictator and Poet", The New 

Republic (New. York), LXVII, 871, 12 de ag01to de l~l, 
pp. 331-334. 

- A. Orrego, "El hombre de. una pasión y de una fe", La 
Tribuna (Lima) 16 de abril de 1959, P· 4. - ' , . J ' Carlos Ma-

- G. Pillement, "Lettres etrangeres. Pérou - osed 19v1 p 31. 
') ' Ienero e ;J, • 

riátegui", Nuvel Age (Pans, num. ' . . . un des Jea-
"U ·¡· d ' ·t -J C Manategw- . " - n nu 1tant 1sparai · · : · péfOu _ vient de mounr , 
ders du mouvement ouvner ª~ d 1930 P· 3. 
L'Humanité (París), 27 de ª~1 2: de abril de 1930, P. 1, 
Cf. igualmente en L:~umanit 'C Mariáteguj. 
el retrato, hoy ya clasico, de J. · 

Estudios parciales: - . . ,u,tiOfllll 
· · · . ·tJea de ,. ~';' eeoao 

- R. F. Abadie-Aicardi, La/¿ ,,.;átepi, )ioPteVl eo, 
, -Peruana en José ~arios -a1~ 1962', 'ti PP• 'El PoPui. 

de Estudios Histórico,Soel ..;.'cito del ~? (La flaba-
d ••A pror- , l)il,líct"º rid-- M. Arroyo Posa a, ~rroche-vslY' • n .... Juido en Ma 

mo en el Perú', de V. 1~ 6, PP· g.34. ~»;,,.erica"º' cua­
ña), núm. 17, enero de 1 "'ª"'ismº lollfl 
tegui- y los orígenes de 

_..L. 
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d Pasado y Presente, núm. 60, Méx• 

, 

dert)OS e tco, 1978 
9~115.J . . • 

PP·B din "Siete ensayos de mterpretac1ón de la . L. au , 1 M 'á . ,. reahd d 
- a p<>r José Ca1· os an tegm , Revue de l'A a 

peru~tine (París), IX, 102, l de junio de 1980, pp 555rné,¡. que . . • · -556 
[En Mariátegui 'Y !.ºs oragenes . .. •. c1_t., PP: 256-257.J . 

_ V. A. Belaúnde,_ En tomo_ al, .~l'tlmo h~ro de Mariáte, 
gui · l. 'La cuesnón económica , Mercurio Peruano (L' 
m.a), xn, 129-130, ~yo-junio. de 1929, pp. 205-229. [E~ 
Mari4tegui y los ongenes. • •, ~it., pp. 273-292.] 

_ G. Camero Checa, La ac~ón escrita -José Carlos Marid­
tegui periodist4. Lima, edic. del autor, 1964, 214 pp. 

_ c. A. A. C., "Festival de las obras de José Carlos Mariáte­
gui", Cultura peruana (Lima), núm. 141, mayo de 1960; 
revista no paginada. 

_ F. Con~ º Lettres hispano-américaines - L'esprit colo-
nial et le désarroi continental", Mercure de France (París), 
afio 44, m, 15 de enero de 1933, pp. 486-492. 

- '"F&:ritares peruanos juzgados en el extranjero - José Car­
b Mariátcgui y sus 'Siete ensayos de interpretación de la 
ttalida:d peruana.'", MCTcurio peruano (Lima), xu, 1~9- , 
UO, mayo-junio de 1929, pp. 289-310. [En Mariátegw Y 
los orige,m . .. , át., pp. 2,9-272.] . . 

- V.~- Korionov, '1.Jn combattant émérite pour la v~ctoue 
dea MWes du marx.isme léninisme en Amérique Latme (a 
l'oa:aáon du 7~ anniversaire de la naissance de J. C. Ma· 
· · . ., ( · (M scú) nategw en lUIO), Novaia i noveíchaía ístoria O ' -:a 6, 1965~ pp. 14-22. del 
~ JO&é Carlos Mariátegui y el desarrollo d· . 

)>ffllarnrmo marxUta en el Perú" Critica contemP
01

1 ~ e.mas) ú ' 5 21-2 · [1.Li M . , _n m. 14, abril-mayo de 196 , PP·] 

A. M 
ari4tegui 'J los o-rigenes cit PP· 186-200. . ,, 

- elia, ''J ... , ., 'A enea' 
Criti . : C. Mariátegui primo marxista d rn 1,2-
JS7 ;:;:~:1~). v, 2, marzo-abril ~e I967,[of~226.] 
'11.enuje nn1, . gu, 'Y lo, orígenes . .. , e• t.,. PP· (Lima), 
16 ... _ bril~uco de Mar.iitP~ni" La Tribuna 

ut' ª de 1959 -e,·- ' 
- V. Mir<11benJt ., ' p. 4• de r,fa· 

rüiegu· 1• El 'popuwmo' en el Perú • Papel. iJJI' 
rica,o·•1 ~-~ ~ del pensamiento social Jatdinº:9•1, 

, &nal,f;ctrca (La H . io e ) 
pp. 41-59. ["4 Mor' . abana), 1, 1, mayo-J~n . 55-70. 

-- H. Neira 81111aaez ídtegu, '1 lo1 o,lgene1, , . , cJt,, PP r'' C_, 
· '· "En bUIQ de Juan Crooiqueu ' 

¡(JGRAFÍA ,,,c. 
tura Per~ana (Lima), XX, 147_1 191 
J 960; revista no paginada. 48, septiembre . 

_,. J·L Neira Samanez, "José C 1 -octubre de 
Iamentario", Cultura per ar os Mariátegu¡ cr . 

. . b d uana XX I 4 ' orusta par 
• d1c1em re e 1960; revista 00 ' . ' 9-150, noviemb · 

. H Neira Sánchez "P' paginada. re-- . , iero Gobeu. 
Cultura peruana, xx, 149-IS0 

1 ~ J. C. Mariátegui" 
, , ·1960. ' DOVtembre-diciernbre ~ 

_ E. Níiñez, "José Carlos Mariátegui· 
l . " C d A · Y su expen· · . ,I 1ana , ua ernos mericanos (Méxi enoa ita-

. bre-diciembre de 1964, pp. 179'-l~ co), XXllI, 6, novienr 

C
ReNimp_resoAcom_o "Prólogo:· a w ¿rtas de Italia. 

- · . unez nav1tarte, Mandtegui y el d r 
:• co, E~i!orial G~ci]aso, 1958, 76 pp. escent,a umo, Cnz-

·1 ¡ ~ C. Nunez Anavltarte, Mariátet111i "' la c••"stz·..:.. · . . . L' Ed' . o- ., .... v .. umver.si-
1 

1 
, tarza, . una, .. mones Minka, 1958, 64 pp. 

- J. d.el Prad?, El Partido Comunista obra de Mariátcgui", 
Unidad (Lima), 21 de abril de 1960, p. 4. 

- R. París, "José Carlos Mariátegui et le modele du 'com­
munisme' inca", Annales E. S. C., núm. 5, septiembre-octu-
bre de 1966, pp. 1065-1072. -

- R. Paris, "José Carlos Mariátegui e Piero Gobetti", Qua­
derni del Centro Studi Piero Gobetti (Turfn), nóm. 12. 

• e• marzo de 1967, pp. 2-18. . 
....:.. l. Pinto, "En busca de Mariátegui", Expreso (Lima), 19 dt 

,¡'¡, junio de 1966, p. 10. . .. 11 Mariá-
. ,__ J. A. Ramos, "De González Prada ª M~tegm• 1 de 'olio 

tegui como marxista", Marcha (MonteVIdeo), 
2 

J 

1 
de 1950. M¡ni;tepi (C 

- C. A. Reinaga, El indio 'Y la tierra en H G Rozat. -
. tribución al análisis económico), Cuzco, · · 

194 pp. . 
0 

e,-,,,-· PYe-
- E. Romero, C. Lévano, Regionalrstn l.,. ,-ata, 1969, 
' s~cia y p,o-y, cción de los 7 ensayos, . . 

188 pp. . __ _.. a J. c. Mariá-
- I. L R i • _1., • "ConferenCJa coP'5A.-!.Mli4 (M()5CÚ), • ov1nu.a1a, . . oveich,,. ..,..-

tegui" (cm ruso), Nova•a , n ecas de 
- nún¡. 6. 1965, PP· 174-175, , de las • rt de ne>-

L. A. Sánchez, "A Pf'?,F}_to Tribu,.. (l,illl . 
Joef Culos Marijtegw • ª . 911 d~ 
Vieinbre de 1959, P· 4. C Mari4&efll 
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. desconocido", Situación (Buenos Aires), núm 
to casi • 8 
mayo de 1960, PP· 29-~W. ' 

_ S. l. Semenov, A. I. Schulgovski, "El p~r,el de J. c. Mariá, 
tegui en la fo1:111a'!ón del ~- C. del Peru (en ruso), Novaia 
¡ novrichaia astona (Moscu), n~m. 5, 1957, pp. 68-85. [En 
Mari4tegui y los orig~nes.:., c1t:• pp. 165-1~5.] 

_ L. de la Torriente, Manátegu1 y la rea~1dad peruana", 
Bohemia (La Habana), LV, 46, 15 de noviembre de 196S, 

p. 14. 
_ G. Toti, "Mariátegui arm.t) di una teoria il proletariato 

peruviano", Il Calendario del Popolo (Milán), núm. 242, 
noviembre de 1964, pp. 6583-6584. 

_ A. Uiloa, ''La escena contemporánea", Mercurio peruano 
(Lima), IX, 91, enero de 1926, pp. 76-78. 

_ M. Vargas Llosa, .. José Carlos Mariátegui: II. La visión 
de Europa", Cultura peruana (Lima), xv1, 94, abril de 
\~; ttVista no paginada. 

IV. IOIU. PD.Ú 

- .. Amérique I..atiDe - Lettre du Pérou", Le Fígaro (París), 
• %S de diciembre de 1919, p. 3. . 

- J. Balta. La labor de Raimondi, Lima, Torres Agmrre, 
1926, 87 pp. _ 

- J. Ba.t:adre. Pe,-ú: Problema 'Y posibilidad - Ensa~o de una 
"8ksi, de la evolución histórica del Perú, Luna, F. Y 
E. llosay, 19~1, 249 pp. . 

- V. A. Belaúnde, La realidad nacional, París, Le Livre h-
~ 1951, SS8 pp. . 
M --.--:11_ · H bet· 

- • .-;¡ lt11;1.U1Cl', M,,,.ages et vuages du Pérou, París, ac 
te, 1959, 558 pp. 

- I'. ~ Pouvoi, et société (lan, le pé,-ou contem· 
_ ~n,_P~, A. ~in, 1967, &18 pp. 

· Cunill., L Arnhique andine, Parí,, PUF, 1966, 806 PP· 
- O. Dollfua. Le Phou P--'- 1967 127 - ·~1.a p~ wJ..... • , 4UIII, PUF, , PP· . (Pa· 

-'·) , . .,... ... Vle'llne", Revue tk l' Amérique Latine 
.-.. , aq>tiembre de 1922 9 

- F Garda e ' p. 5· . cU sfJ' · alderón, Le Phou contemporain • tiu 

tJoOllAfjA 

,ti ciale, Prefacio de G. Seai]I 193 
3 3 

es, París n._ • 
VI-3 pp. ' .UUJanic 8c C' 

· F Garda Calderón "D' . •e., 1907, 
- · . ' ictatorshi 

tin Amenca", FOTeign Affairs (/u and Democracy in La-
, de 1925, pp. 459-477. eva York), m, 3, abril 

_ C. González Ruano, El te"or en A . 
, Leguia pasando por Macha"- El":,bica · De Gómez a 

. . au • caso" ¡ · 
drtd-Buenos Aires, Ediciones Ulises 19," rigo-¡en, Ma-

' "El Gran Ciudadano" El N · ' .,.,, 241 pp. 
- de 1918, p. 2. ' aciona/ (Cuzco), l9 de febrero 

, . ._:¡_ G. Grilli, "La rivoluzione peruvíana" p ¡· • 
1 , 

9495
. b~,..1: . , o 1t1ca (Roma) 

• ,;· ·~ ~n, , octu .1~aembre_de 1930, pp. 21 6-218_ ' 
• . 1 , ___ , .Guerra Mundial , El Nacional (Cuzco), 19 de febrero 

. de 1918, p. 2. . 
- t ' . ~ -- L'ltalia al Peru - Rassegna della vita e dell'opera italúma 

,' ... _nel Peru, Lima, Cario Fabbri, 1905-1906, pp. x-228 + 24. 
': ·. "Augusto B. Legufa", El Nacional (Cuzco), 19 de febrero 

.. 
11 de 1918, p. 2. . 

~ ,l..:_ .. "Lo que el Perú quiere", El Nacional (Cu1CO), 19 de ft. 

brero de 1918, p. 2. 
,. ~- :·, J.~Macedo Mendoza, "Le Fascisme au Pérou", Cllntt ~ 
' .. .) . r$s), núm. 16, diciembre de I9l7, pp. 515-518. . 

- . Manifiesto de . los intelectuales y políticos penuinos · Ma,u-
, ,, . ¡· · du Phot1, 

/este des intellectuels et hommes '10 ,tiques 
;, : . · Lima, Gil, s. d. [8 pp.]. . del crecimiento ü la 

· ...,- R._ M~rtíne~ de la Torre, La t~(Jf11J Lima, Amauca. 19!9, 
. · · miseria aplicada a nuestra realidad, 

• ' 1 88 pp. . . , . .. The NatiOfl (NU19 
"O 'I • · Laun Aroenca • ºª - ur nterests m d 1924 PP· 3M-~ 

' " York), cxvn1, ,064, 26 de m3;;º e York~Torooa. Qlbd 
i_ R. J. Owens, Peru, Londres-,. ueva -191 PP 

University Press, 1964 (2' e~!c.)G, ~ale tfJtalio (BueJIO.\ 
" . nale lv••• 

- Peru - Un nuovo gior ' · . 
' Aires), 28 de enero de 191!• P· 

2
~1 p,,u. ~ WeidO' 

-,- F. B. Pike, The Modern H•s~~ PP· . del ~e-

feld and Nicolson, 1967• ~ de 19·19 • 1l~te de la 
- La Revolución del 4 de Ju '0 

B Le~.1 JWS! ...... nresa Ti• 
• A INlStO ' 6;;¡1111] J:iP'r-· 

blo peruano al Sr. D. 11" 6 -·· e-rStJrio, l,._.... • 
b l ·,ner onav • net,ilblica, en e pn 2 p .. -1 ! yols., ~ 
P>¡ráfica "Unión", 1920•.:a~dn del~ 'ifl ~ 
J. de la Riva-Agüero, Al• ~ ( S 
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.Publicaciones del Instituto Riva-Agüero, 1960, xvru.374 
' t-278 PP· · I · p " T h N 

- A. lloller fS. Naft], "Revo ~91n4 eru ' e ation (Nue\'a 
York), CXXXI, S402, pp. 291-., . · , 

_ E. Romero, Historia e.conóm1ca del Peru, Buenos Aire, 
Editorial Sudamericana, I 949, 466 pp. ' 

_ LA. Sánchez. "Caudi11aje y autocra~ia", Mundial (Lima), 
v 261, 12 de junio de 1925; no pagmado. 

_ L. A. SáDchez, "Fisonomía del caudillo", Mundial, v, 262 
19 de junio de 1925; idem. ' 

_ A. San Cristóbal Sebastiúi, "El realismo peruanista de 
Vktor Andrés Bclaúndc (Q>mentarios a 'La realidad na­
cioml')", Mercurio pervano, xxxm, 876, agosto de 1958, 
pp. 187-407. 

_ Te Stat.em.tm's Year-Boolt, Londres, MacMillan, 1919-1• . ., 
- •1:affaire de Tacna-Arica et I'impérialisme américain (Dé-

dararioa de la Ligue anti-impérialiste pou~ toute l'Améri­
que", La Con-upondance Internationale (Viena), VI, 32, 
lS de marzo de 1926, pp. 287-288. 

- S. Tavara, Historia tk los partidos, Edición y notas de 
J. Basadre y F. Denegrí Luna. Lima, Editorial Huascaran, 
1951, ID-252 pp. + Inda. . 

- A. Uiloa, Refkxicnes de un cualquiera, Buenos Nres, Ro- -
chfguez Giles y Cía.. 1943, XJX-876 pp. 

- J. Uriel García, "IWces IOciales e ideológicas de la ~ul­
tln Y de la danouaci. peruanas", Cuadernos A.menea· 
... (Mmco), DI, !, mayo-junio de 1957, pp .. 147·179d 

- L E. Valcárcd, Rtúc cultural del Perú, México, Fon ° 
de Caltan Froeórnic:a, 1945, 'l77 pp. i 

- C. de V2FÍl,nw .. La .,_._ d p ·t· ,. Revue des DeU 
Morule, -""""°'' o-•"" u aa 1que , d di· 
áemhft (Pana), 15 de julio de 1881, pp. S50-S79; I JeSS4, 
~ ~~ JS8J, pp. 65-f-679; 15 de mayo de 

pp. --.». 
- V. Villanuev2 El ·,:._• . Empre" Gá6ca T -. mifflfR'unu, en el Perú, Lima, 

- P. Walle Le~• S. A, 1962, SOS PP· bbe pa• 
na, t. ' . °" ~u.e. Prefacio de P. La ' 

Guilmoco, L d. [1908], xv1-S87 pp. 

toGJl,4FlA 

'"" auestión agraria e indlgena: 195 

..- A. Aguirre Morales, El pueblo del Sol . 
rre, 1927, xvi-397 pp. · Lima, Tones Agui-

- Ayllu - órgano del Instituto de So . 1 l 
la dirección de H. Castro Pozo Lí:: ogla :er_uana, bajo 

F B 11 "L • ' , 1, , Jun10 de 19'7 _ J. . a on, as sociedades secretas d . . . · 
• • e nuestros md1os" 

. Mundial (Lima), VIII, 460, 12 de abril de l9'29 .' 
d 

. , no pagi-
na a. 

_ A. Bazáó, "Baudin y el Tahuantimyo", Cultura pm,ana 
,r . (Lima), xx, 146, agosto de 1960, no paginada. 

_ L. Baudin, L'Empire socíaliste des Jnka, Paría, Institut 
... d'Ethnologie, 1928, IX-254 pp. + Anexos. [Diversas edido­

. -, •.nes en español.] 
_ V. A. Belaúnde, El Perú antiguo y los modernos sod&ogos 

· (Introducción a un ensayo de sodologia jurldica fJmuma), 
., . , · .iLima, Imprenta y Librería de San Pedro, I~. ll8 pp. 

,.....:i R . Castro Pozo, "Del ayllu al cooperativismo socialista", 
Asuntos indígenas del Perú (Lima), 1, 1, 24 de junio de 

~ - 1949, pp. 30-34. . . du 
- M. Colin, Le Cuzco a la fin. du XVI19 tt ª". tlébul u-
- XVIII!' siecle, Caen, Faculté des Lemes et ScicDm H 

· · _niaines, 1966, 230 PP· ch les Incas, 

- S. de Santis, "Les communautés de ~ . ez . I2%. 
M " La Pensee (París), num. les Azteques et les ayas , 

agosto de 1965, PP· 7~95·. al de la comunidad i.o-
. - J. Matos Mar, "La situaoón actU cée devant la Sacié-. , ,, e nférence pronon 1 
. dígena en el Peru , 0 d rHolDlDe, París. 
· té des Américanistes, M usée e 

. ?Ctubre de 1965. " ue ha significado la,-.~ 
- D. Mayer de Zulen, Lo q . _.., ... de 1• PP- 22 =<> • 1 septtel.lJJ.U.. .._.:, 1 ::,w. 

gena", Amauta (Lima), 1• 'ans. Editio81 clu .:,c-uu, ' 

- A. Métraux, Les Incas, p • 
19 ~,·, al 11'1, l,jJDa. 

. 2 pp. . ,nuerte-R-,---
- H. Neira, Cuico: T•~ 'Y 125 PP. 

0 111 
el ,,.~ 

Problemas de Hoy, 196 • llu y la -"' 
- C. Núñez Anavitarte, El ªcil~ 0, 1965, 7~ PP. de tn1'-io 

• ·a1 Gar az ,,. .,,da 'Y ,... Perú Cwco Editon d•·,..-~, .,. _.,.. 1~ , , con ... v,..... rJ.nA'la, .... , 
- M. Poblete Tron~050: dil ,- ..,_--· 

d~ la pobl4ción ,nd,genll 
la! PP· 
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"La protección del gobierno al indi?"• Mundial (Lirna) 
- vm, 460, l2 de abril de 19_29~ no paginad~. ' 
_ A. Qoijano o., "El mo~1m1ento campes1?0 del Perú 

lideres" América Latina (Río de Janeiro), v111 4 Y 
sus ' ' ' oc. 
tubre-diciembre de 1965, pp. 43-6~. 

_ J. Rens, "Le Pro~amme ~es Ind1ens des Andes: I'intégra. 
tion des Populat1ons abon~en~ dai:3s les plans nationaux 
de développement économ1que , Tters Monde (París), vi, 
21, enero-marzo de 1965, pp. 41-58. 

_ E. Reyna, El Amauta Atusparía - La sublevación indígena 
de Huarás en 1885, Prefacio de J. C. Mariátegui, Lima, 
Amauta, 1930, 38 pp. 

_ M. R..ubel, "Karl Marx et le populisme russe", Revue 
Socialiste (París), núm. 11, mayo de 1947, pp. 544-559. 

_ LA. Sánchez, "La aparición del cholo", Mundial (Lima), 
ix. 494, 6 de diciembre de 1929; no paginado. 

....; E Scb\afi La question agraire en Russie (Contribution a ~ 
l'histoif'e de la própriété fonciére), París, , A. Rousseau, 
1922, xm-313 pp. + bibliografía. · 

- A. Solis, Ante el problema agrario peruano, Lima, Edito- · 
rial "Paú", 1928, 228 pp. 

- L L Valcárcel, Tempestad en los Andes, Prólogo de 
J. C. Mariátegui, Lima, Populibros peruapos, s. d. [1~ edic., 
1927], 154, pp. 

- N.S. Vara Cadillo, LA trata de indios en la construcción 
de !" ""':etera Huanuco-Pucalpa - Documentos parlamen• 
tarios, Lima, Partido Socialista del Perú, 1936, ~2 PP· . 

- V~ ... ~ revolución agraria en el Perú - P?brect· , 
tos, los iDdio5' , !dundial (Lima), IX, 484, 27 de sepuernbre 
de 1929; no paginado. 

- N. Wac:hteI "Stru a1· . • s de 
I'orpnáati • . ctur 1sme et h1sto1re: a prop<> ís) 
núm 1 1

~ IOClale de Cuzco", Annales E. S. C. (Par ' 
. , , pp. 71-94. 

APRA: 

- Albor, "La verdad d l • · ) 12, 
13 15 16 17 e apnsmo", La Tribuna (L•rDª ' 

' ' Y de b ºJ d - Albor "Sob ª ri e 1959 ,, , re el aru 1 · • T rre • 
La Tribuna (L' cu O de aytr de Haya de la 

0 

- R. J. Alexand~"'opg hde didembre de 1959, p. 4. ¡·teJ of 
' r ets _of the Revolution · Pro 1 

,. 
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Latín America Leade,,, N 197 
vm-313 pp. 

1
' ueva York, MaCJniJJan 

_ R. Arismendi, La filosof ,l d • 1962, 
T S 'ª el m · la orre - obre una 11'1' • • ~rx,smo y el s 1L 

deo Editorial "Amé · 0 ·,?n miilzfzcac;ón te-1.-. r. aya de 
' nea s d l 12 unca, Montevj 

_ C. Beals, "Aprismo: The !¼e ¿f pp. · 
' Affairs (Nueva York) vol Haya de la Tone" Frw • 

4 
, . xm núm 2 , ..,,e,gn 

pp. 236-2 6. ' · , enero de 193S, 
- F. Cossfo del Pomar, "Ha d 

Tribuna (Lima), 6 de dicie:br: ~: 
1
Tone Y Leguia", La 

._ F. Cossfo del Pomar Víct~ n_ ,1 B959, PP• 7-8. 
' ..,, .nau • iograf' de R 

la Torre, Primera parte, México Edi . 'ª trya de 
354 pp. ' tonal Cultura, 1961, 

- ~- C~ssfo del Pomar, "América Latina: Tierra de l'ODW1 
, ucos , en separata, pp. 151-169. · 

, . ....:,:_ S. de Santis, "11 Pero e Haya de la Torre", Mondo Nu()VO 
(Roma), 12 de mayo de 1963, pp. 22-26. 

· .. - V. R. -Haya de la Torre, "Is the United States Feared · 
South ~erica?", The Nation (Nueva York), cxvm, 3~ 
9 de abnl de 1924, pp. 408-410. 

111 - V. R. Haya de la Torre, ["Romain Rolland"J, en Eu,ope, 
núm. 38, 15 de febrero de 1926, pp. 202-206. ("Número 
especial consagrado a Romain Rolland con motivo de su 
sesenta aniversario".) . 

- Haya Delatorre [sic], "What is the APRA?", The Labour 
Monthly (Londres), vm, 12, diciembre de 1926, _PP· 75~75~. 

:-- ":· R. Haya de la Torre, "Nuestro frente mtelectU~ , 
Amauta (Lima), núm. 4, diciembre de 1926, PP· ,34 Y'~· 

- V. R. Haya de la Torre, "Mensaje", Amauta, num. 6• le-
. - · brero de 1927, p. 35. ori. r 

-;-- -~· R. Haya de la Torre, "Se~tido de la lu~~ f 
· t1alista", Amauta, núm. 8, abnl de 1927, PP· da,,es me-

- V. R. Haya de la Torre, "Sobre el ~apel ~ de Aroé­
d_ias en la lucha por la indepeoden~~~927, PP· 6-7. 
rica Latina" Amauta, núm. 9, roay -- de González 
V ' "M. recua.-- • R. Haya de la To~, 15 osi de Costa Rica), 
Prada", Repertorio Americario (San J .. 
l3 de agosto de 1927,-PP· ~ 5· ·os d6Af>ris1.no, Me."U-

- V, R. Haya de la Torre, Trein~~::n ~ca, 1956• 
co-Buenos Aires, Fondo de . 
24 7 ..:,:,..clones sOCla-

..,.. \T pp. "Sobre las ~ 
· R. Haya de la Torre, 
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..:.. ,. ia Tribuna (Lima), 8 de diciembre de 1959 
n.,tas , . d H d l T L' ' p. 4 _ Pensamiento p0Ut1co e aya e ,a orre, una, Edici~ 
nes Pueblo, 1961, 5 vols. 203, 219, 207, 238 y 205 pp. 

_ V. R. Haya de la Toi:re, . Toynbe_e fr~n te a lo~ panorama, 
de la historia - Espac'.o-t iempo-hrstónco americano, Lima, 
Excélsior, 1967 (2• ed1c.), 236 ~P· 

_ F. Herrera, Nacio~alis"!o _latinoamericano, Santiago de 
Chile, Editorial Umvers1tana, 1967, 224 pp. 

_ L E. Heysen, El abecé de la peruanización del Perú, Cuz. 
co, PAP, 1931 , 18 PP· 

1 

_ c. Jiménez, El APRA del oportunismo a la traición, La 
·nabana. Ediciones Nuevo Mundo, 1963, 327 pp. , 

_ H. i..antor, El movimiento aprista peruano, Buenos Aires 
Pleamar, 1964, 251 pp. . , 

- T . Robles, "Dans les ténebres de 'l'espace-temps histori­
·que' ••. Quatrieme Internationale (París), vn,_ 1-2, enero-
febrero de 1949, pp. 20-28. -

- Sec:ret:am Nacional de Propaganda del Partido Aprista Pe­
ruano, <fO años de lucha por la unidad de América Latina:-
192+ 1964, s.l.n.d., ,o pp. 

- M. Seome, Comunistas Cf'iollos, Lima, Atahualpa, 1933 
(3' edic.), 68 pp. . 

- 1'he Story of Haya de la Torre", The Nation (Nueva 
Yod), c::xvm, 5066, 9 de abril de 1924, pp. 406-407. 

- A. Towmend Eu:urra, Pan y Libe~tad - Ensayos y discursos 
n tomo al ..4.PRA, Lima, Ediciones Pueblo, 1968, 322 PP· 

- La_~~ sobre el APRA. Aprismo es comunismo, Lim~, 
MiDi(terio de Gobierno y Policía, Dirección de Publici-
~ s.d., 62 pp. . . 

- 'Wama Panama Canal Internationalized - Senora Portal, 
p~ Agitator, la in Colombia to Forro New Unit of !::f1onary Group", The New York Times, 20 de agos• 

929, p. 5. 

Movimiento olwno· . . 
- L'Activiti de l'f s - · M r1 • · · R. • Rappo,t pour le 1119 ·congres 

•tnnat,onal,e S, d · 1kY• Pan
1 

Li"br • • n icale Rouge, Prefacio de A. LosoV 
• a1r1e du T •1 - V. Alba, Hi1toria rava1 , ~924, 409 PP· . . ~f 

xico, Ma6a del comunismo en ~mhsca Lat, na, 
na, 1954, 160 pp. . 

9 ¡0(illAFÍA ,., .. 
,, _ R. J. Alexander, Com . 
· Brunswick (N J) Rmunum •in Lat· 199 

49 
. . , utgers U •n Am . 

• 4 PP· niversit Pr er1ca, Nueva 
_ "Arrestatioh de comun. y ea, 1957, Xn-

J· unio de 1927, p 3 •
5res au Pérou" L'H · · ' uma · ¿ 

r _ Bajo la bandera de la CSL nit, 15 de 
del Congreso constitu'llent ~-- Resoluciones 'J d 

ºd L Lº ~ e ucr la CSL ~ ocu~ntos 
tev1 eo, a motipo s d S0-4 11 

• Mayo 1929 M 
- L. Baudio, "Propaga~de. ·• pp. ' on-

communine 
pondant (París), cu, 1643, 10 de man au Pérou", Le Corres-

,_:.. C. Chambelland, "Autour du rem· 0 de 1931, pp. 717-72:'I. 
r · · Le M ouvement Social (PanI) !er Congres de l'I.S.R.", 

1964, pp. 31-44. . ' num. 47, abril-junio de 

J .,,..,;.:.. V. C~dovilla, "La pénétration du . . . 
• "'1 Aménque Latine", La Nouvelle ~~~e en 

: rís), agosto de 1964, pp. 85-105. úmak (Pa-
. ~-- - E. del Valle Iberlucea, La cuestión intmlad 1 

Partido Socialista, Buenos Aires, Martín ~ igi;' 
253 pp. • 

..J.!;. D. Dillon, lnternational Communism afld Latin Amtri-
"' - ·' ca - Perspectives and Prospecfs, Gainesville, Univ. of JI~ 

· ' rida Press, 1962, vn-49 pp. 
, _:-: Esbozo de Historia del Partido Comunista de la ..trgentinll, 
· ·.- Redactado por la Comisión del C. C. del P. C., Buenos 

· ,, ·· Aires, Anteo, 1947, 150 pp. 
- Federación Anarquista del Perú, El anarcosinditalúm0 m 
: el Perú, México, Tierra y Libertad, s.d [1961], ~ PP· 

-.:. P. González Alberdi "Le trentieme annivenaitt d~ la 
' · · d'·ADM~~ 

Premiere Conférence des Parus CoIDJDumstes . • 
Latine" La Nouvelle Revue lntemationale (ParíS). 

· ·t · de 1959: pp. 12s-1,s. . • (1897· 
.¡_ Ildefonso, "La Protesta nel suo 65

9 ~ ,~ 

. 1962)", Volanta (Genes), XVI'. I, enero,;... 24 pp, (mi· 
- Kropotkin, La loi et l'autonté, Parú. 

meografiado). f""! "' l• no
1
• 

-.L.. P_. Kropotkin, El af>O'jº muhJDl • !Ñ- y. )latera, s.d.. 
cama, Barcelona, Ed. Bauza· Buen · ,. 

· 2 . !........., di las oc 0 

........ . Vols., 162, 1 gs PP· . ·a de la ,.,.- heDl~ 
a~ Lévano, La verdadera histort(2' edic-), 48 ~o do a 

. ~~ en el Pm, Lima, 1967 escrito Po' ega 
'POtlido tener en cuenta este 
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anos cuando el presente trabajo estaba e nuestras m , on. 
cluido.] . • · t u 

M t 1 "El movimiento anarqu1s a en ruguay" L 
R are, . (P f ' a 

- R~ista Internacional Anarquista. ar s), 1, 2, 15 de di. 
·embre de 1924, PP· 46-47. 

Cl "El . . _ R. Mardnez de la Torr~, .mo~1m1ento . obrero en 
1919 • Apuntes para una interpretación marxista de his­
toria social'', Amauta (Lima), núm. 17, septiembre de 
l92S, PP· 60-68; núm. 18, octubre de 1928, pp. 39-52; 
núm. 19, noviembre-diciem~re ?e 1_928, J?P· ~7-72. 

_ R. Martinez de la Torre, • Ub1caa6n h1stónca del prole., 
miado peruano", Amauta, núm. 29, febrero-marzo de 
19~. pp. 8-12. 

_ R. Martincz de la Torre, "Partido comunista y lucha de 
clase", Amauta, núm. ,2, septiembre de 19~0, pp. 80-82. 

_ R. Martínez de la Torre, Apuntes para una interpretación 
marxista de historia social del Perú, Lima, Empresa Edi­
tora hroana, S. A.; tomo segundo, 1948, 557 pp.; tomo ter­
cero, 1949, 598 pp.; tomo cuarto, 1949, 450 pp. (Lamenta­
blemente no hemos podido disponer del primer tomo 
c:uy01 U%to6 esenciales ~bre el movimiento obrero de 
1919, por ejempl~ aparecieron primero en Amauta, don-
de pudimos leerlos.) . , 

- L Marx, F. Engels. Manifeste du Parti communis!e! Pa• 
ria. Editions Sociales, 1962, 61 pp. [Innumerables edmones 
ell español.] " 

- Ch. de Mazade, "Le IOci.alisme dans l' Amérique du Sud ' 
Rewe da Deux Mondes (París), 15 de mayo de 1852• 
pp. 6U6Ci6. . 

- J. A. Mdla. .. La lucha revolucionaria conti:a el illlper~a­
liamo - ¿Qué es el Apra?", Amauta (Lima), núm. 31, jun:· 
julio de 1950, pp. 41-49, núm. 32, agosto-septiembre e 
1950, pp. 24-57. 

- J. A. Mdla.. E"""1°s revolucionaf'ios, La Habana, E.P.C,C,, 
1960, 106 pp. . " 

- S. N~ "F~ aad Communiam in South Americ~i: 
· P~eagn Polú;y Report, (~ueva York), xin, 19, 15 de 

<.lelDbre de 1957, pp. 226-256. ·. 
- (M Neu!au1 "Vº . . ,1,. • Lall • ia¡e libertario a travél de AJDicrica d' 

8:A"• La Revi,,a Blanca (Barcelmla}, x.n, 508, 14 de d'; 
áembre de 19,., pp. 99&-99'¡¡ S09, ii de diciembre 
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201 1934, pp. 1017-1020; 310 28 d .. 
. 1041-1046. ' e diciembre de 19M, 

PP "L' ff . 
_ Oreste, o. ens1ve du prolétariat péruvien" , 

tionale Syndicale Rouge (París), núm. 
10 15 

' L Intema-
1931, pp. 422-426. ' , de mayo de 

, _.. F. Ortiz Rodríguez, '•~a evolución social", Mundial (Lima) 
julio de 1921; no paginado. ' 

_ L. Pan, Justo y Marx - El socialismo en la Jrgentina 
Buenos Aires, Monserrat, 1964, 173 pp. ' 

_ R. París, "La Terza Internazionale e l'America Latina", 
' Movimento operaio e socialista (Génova), xv, 4, octubre­

' · ' diciembre de 1969, pp. 311-334. 
_ R. Poppino, lntemational Communism in Latín Ameri­
J ca • A History of the Movement 1917-1963, Londres, Mac­

millan, 1964, vm-239 pp. 
, _ J. del Prado, "Tout avec les masses, ri~ sans elles. ~ur la 

, situation politique au Pérou et la tacuque du Parti com-
¡,, ·ste" La N ouvelle Revue lntemt&tionale (París), mayo •-i mum , 

••1~ de 1964, pp. 2l-37. . · lims (Chrono-
R Mouvements ouvritrs et socia 

, ........ C. ~- ª11:1ª•. hh. ) _ L' Ambique Latine (1492-1936), 
logie et bibhograr ,e ., 

222 
. 

,. París Les Editions Ouvneres, 1959, PP Charles Scrib-
' ! E R' . The Yenan Way, Nueva York, 
~ . avines, 

,·. ner's Sons, 1951, vm-319 PP· in the Colonies - Thesfs 
, _ · The Revolutionary Mc;e~r~ongress of the Commum5t 

: '." Adopted by the Sixth 01 
L Library Publisbers. 

, York Wor ... ers 
, \i International, Nueva ' . 
. ,. · 1932 (2\1- edic.), 63 PP· di 'glo que fundamos la glonC: 

- A. Sabroso, "Ha~e .. m{a ;.~buna (Liroa), 16 de enero 
Federación Textil • , .._ la In-

, . encano -. 1969, p. 12. Secretariado ~uda.JD. euol.,.._¡o la-
- S. S. A. de la l. C._ [ l El mavinu~to 'COll/,nncia Co-

\, . ternacional ComumSl·~~es de la Pnmera
19

1J.9 ButDOS Aire5. 
tinoameticano - Versi. _ Junio de ' 

. Americana l tnJJ 
munista Latino 929 382 PP· Jlodade. Anto º.&....: 

, Editorial Sudam, 1 '. _Mella et'1 Q ltistórico, Mésl('O. 
- R 'Fibol Julio Antonio su ,ru,rractdO 

· · . • · luchador Y ru:12 425 pP- . . di(:iclD" 
parcial de un u1a1· l:,uu, usnplirª en .. 
Fondo de Cultura P~~~ta aó~~ particulares ' 

- E.. Ubillus Moral~s, a huelga de ~959, p. 4. 
bre primen Y ~t~) 8 de dicielllbl'C 
La Tribuna (Luna ' 

~ 
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Reforma Universitaria: 
Literatura, Ideología: 20l 

_ H. P. Agosti, l?genieros - Ciud~dano d~ la Juventud, Bue- L-, M. Adán, La Casa de Cartón 

Dos 
Aires, Santiago Rueda, 1950 (2f .ed1c.), 224 pp. Colofón de J. C. Mariáte ¡' ~te-Prólogo de E N _ 

1 
. 'ó 115 PP· gu, Lima, Nuev M . únez, 

_ R. Bortnik, "Esquema para a revm n socialista de la 1 • . 0 undo 196J 
toria argentina", Programa (Buenos Aires), 1, julio de 19~~- U- E. A~derson Imbert, Historia de la l' ' ' 

5
i::.

7
e , americana, México, Fondo d C tteratura hís"a·n .... 

PP· ;,- "· . . 1 196 e ultura E . 6m' r .,.. 
_ A. O. Deústua, La cultura superior en Italia, Lima, E, Ro- 2 vos., 2, }42 ~p.; 1964, 38I pp. con ica, ~ edic., 

say, 1912, 188 pp. =-. E. B~rboza,_ El s1stema·tismo-Com . . 
_ Estudios sobre Alejandro Korn -Homenaje en el centena- • '~ de G1ovanm Gentile", Revista~ Fil~tario ª 1a filosofía 

rio de ~ nacimiento, La Plata, Universidad Nacional de .,, ·· XIV, 1, enero de 1928, pp. 149. sof{a (Buenos Aires), 
La Plata, 1963, 284 pp. - E. Barbaza, "Del idealismo al reaJi- E . / áf · " C · d .., ... o. mayo auto~ 

. - ~ Lanaro, "~e origini _del movimento studentesco ita, _ · 11 gr ico , ua emos Americanos (Méxí ~ 1 
liano: I moa studentesch1 del 1885 a Torino", Jdeologie febrero de 1966, pp. 92-123. co' xxv, ' ene-o-
(Rama), núm. 7, 1969, pp. 61-119. -. •e:- J. Basadre, "Romain Rolland", Mercurio peruano (Lima) 

- J. Marinello, Contemporáneos -Noticia y Memoria, La Ha- 1925, pp. 175-191. ' 
bana. Universidad C.entral de Las Villas, 1964, 325 pp. - . ·~! ·- R. Blanco Fombona, Critica de la obra de González Pra-

- lL Martúiez de la Torre, "La Reforma Universitaria en la !c. · da, Apéndice de J. C. Mariátegui, Lima, Fondo de CuJ-
Argcntina", Amauta (Lima), núm. 30, abril-mayo de 1930, tura Popular, 1966, 87 pp. 
PP. 48-52; núm. !l, junio-julio de 1930, pp. 35-40; núm. 32, - - F. Camacho, "Pasadismo, Futurismo o Hibridismo", Mun-
agoato-eeptiembre de 19,o, pp. 37-64. ..f.-{ . , dial (Lima)., v, 235, 14 de noviembre de 1924; no pagi· 
Cf. también "1.a Reforma Universitaria en el Perú", en nado. 
A,-ntes .. . , n, pp. 248-272. _ . 3. ✓• -:,; ~- Castro Pozo, Celajes de sierra (LeJtndas Y cuentos an-

- G. del Mazo, El Movimiento de la Reforma Universitaria dinos), Ciudad de los Reyes del P~, 1923, ~02 PP· . . 
en América Latina - Slntesis explicatoria · Lima Universi- . . - C. Cea, César Vallejo - Etu.de et choz:c de poemes, Tums. 
~ N~ Federico VillarreaJ, 1967, 94 pp. (Bbg). ,, , e-~- 'J S. N. E. D., 1963, 132 PP· ,, de fAmmque La-

- Julio Antonio Mella -Documentos para su vida, Pr~logo - J. S. Chocano, "Ode sauvage • Revue 45 
de R. Roa. La Habana, Cuadernos de Ciencias Sociales, tine (París), l de mayo de 1922, Pf· •

42 
· hiJnn.no-améri· 

1964, x-145 pp. . . '1· - M. Dairreaux, Panorama de la t,tterature r-· 

- ~~~~ Vi~avicenci?, "Los seminarios ·y 1a nueva uni- ... _, ,. _caine, París, Kra, 1930_- 0 I)eústua", ~ercu~ 
. br ' evuta de Filoso/la (Buenos Aires), xu, 5, sep- -~ L.... G. Della Valle, "Alepndro · 

- ~ e ~ l926, _PP· 2~7-240. . - , ruano (Lima), 1925,_ PP· ~1;~ilejo, pariJ. s,¡,,tn, 1967• 
de la quauon umvmitaíre a Lima", Bulletin périodique - A. Ferrari, G. Vallejo, Cesa cuJ 
btt c1e17:; sud-américaine (Parú), núm. 49, 29 de octu· 187 PP· de fucha, LiJDI. ,ondo de -

_ E Ramírez' p. 4· - M. González Prada, Horas Cultu-ck E R.i Novoa., La. Reforma Universitaria, Prólogo tura Popular, 1964, 225 PP· .b ~ Tondo de 
_ J. L. ~• Bue~ Aires, Atahualpa, J 956, 145 PP· . / 

1 
-. M. González Prada, Pájinas 

1
' ,es, · ~ 

Fondo de C ~• úu tdeas p0Utica1 en Argentina, México, , • i:a Popular 1966 2 vols. 277 PP·~n de F. 

J 
u tura Económir<I 1n ... .a 2·" ' 'r ~A. ""11UJnlJS• Indo J]8 PP· 

- . V.iJJagómez YI , .... , rrv, uu PP· ,, JU· -. M. G. Prada, Ba aau->ur·.~rsitaria, ~-"'"" Revue di 
flÚl4 de 11: ·i pez, 'Uni~enftmnno y Federación , d . llt;>, Lima, Biblio!eca J~t1tératurt ~v,JQ,t09•--, p'p. 297.J02. 
1926, pp. 2,~ 1Q_'

2
':f~. (Bue,ao, Mrea, . J, xn, 5, fepdernbre e A • L eune i de -:,r.--:r VT - • Guillén, ' a J t ) 1 de a~co 

• /1 Amérique Latine (Par 5 
' 
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O 
"Abecedario nacionalista", Mundial (l' 

- A.~. 26 de junio de 1925; no paginado. una), i r~ico Rodríguez, "El concepto filosófico de 1 1 . 
-

1

u,ria", M.,ndíal, julio de 1
1

~21; ~o pa~nado. ª 11 

_ M. Ibérico y Rodrlguez, .. eons1dera~1ones actuales. El 
nacionalismo la cultura , Mercurio peruano (Lima , 
1925. pp. M9-25 l. ) 

_ M. lbmco Rodriguez. "Consideraciones actuales. Re{J 
DODel ,obre el puado y la historia", Mercurio pnuan:· 
1925, W-~U. _ ' 

_ M. D,b-ic.o y Rodríguez, "El Nuevo Absoluto", Mercurio 
~• 1926, pp. ,2-t2. 

. D,t!rico y Rodrigue.z, "Bcrgson y Freud", Mercurio t,e• 
,-,.o, 1926, pp. SH-,S.S7. 

. ~ co y Rodríguez, '"Los dos misticismos", Amauta• 
· ), núm. S, noviembre de 1926, p. 4. 

ej a Valen.. ··u pens..arniento de José de la Riva­
~ (1885-19Hr, CtuUl.emos Americanos (México), 3, 

,~junio de 1957, pp. 196-202. 
- . A. de la faemc, "Valdelomar, p<>eta de álbums", Cul­

,_.. ~ (Lum ), XVI. 102, diciembre de 1956; no pa­
. do. 

- º1..ittb:awre du Pérou", número especial de la revista Eu• 
~ (Pana), julio-apto de 1966, pp. 1-186. 

- L • .. D'Annunzio en Valdelomar y en Riva-Agüero", 
luvL1'4 Peruo.ru1. de Cultura (Lima), núm. 2, julio de 1964, 
pp. 56-56. 

- 1: ~ Jloldelorruu--Antología, Lima, Editorial Univer· 
iltma, 1966, J 04 pp. 
l: Ortcp. E.p,en · AJúOwgú,, Lima, Editorial Universica· 
1 i. d. [1966}, 126 pp. . . 

- a.. Nla lciDOIO. "IJ Nuevo AbloJuto por Mariano Jbén· 
a, llodrJ«uez" A ' ,1 PiLudu . , · ma.uta, núm. J, sepúembre de 1926, P· 7 
,dt . · .: .. .,""6Calicema. d Per,ú", Mundial, vm, ! 66• 

1 

JUWO ~ lt'l7; no paginado. . 
...... L de PGliüo, "u d""- ,, Revista 

dL Fiknof~ (hcoo, ~. eo la cultura moderna , 996 
pp. ~-- 2'J. · Aíra), xu, 5, aeptiembre de 

1 
.. ' 

- D. pfAC.CÍIIÍ. ~ p rf• Ma,pmo ·
196 

°tú~ IU1út1Jnce e1papole, ª ' 
_ c. -.; t.~ 411 pP. . .. 

( .lalarc,.o Pwlloe], "Per,awú.c.dlOI el peru ' 

-fOGRAFÍA 

-. ' 

Mundial (Lima), vr 26, 26 . 20& 
na<lo. ' ' de JUnio de 1925· ñ . . 

G R "P . , opa~ 
- . oger, eruamctrnos I p . . . " 

julio de 1925; no paainade ero • Muntfal, VJ, 264, j d 
G R "P o- o. e 

- . oger, eruanicemos el Perú 
co", Mundial, VT, 267, 24 de . r . dEl escritor y d póbli-

- A. Salazar Bondy, La filosófl</';,,.':1 ; 
1¿25;_ no pa~nado. 

1967 (2tJ. edic.), 123 pp. e, ' Luna, mvmo, 

- L.A. Sánchez, "La deKUlturizad6n lfacionaJ'' . 
260, 5 de junio de 1925; no paginadó. 'M1i

nd
,al, vr, 

- A. Tamayo Vargas, "Tres poetas de América: C. Vallejo 
P. Neruda y N. Guillffl", Mercurio pm.umo ·tm1,r · 
de 1958, pp. 48g.505. ' sepri · e 

~ "César Vallejo y el vanguardimlor•, Cultrmi ~ . m. 
95, mayo de 1956; no paginado. 

1
. ~ M. Vargas Llosa, ''Francisco Gard.a c.aJdtrón", Culltm 
. . peruana; XVI, nóms. 97-99, 1956; oo paginado. 
:._ C. Wiesse y R., "El nacionafumo chino", Mercurio,,,,,_,. 

_', nó; 1925, pp. 367-371. 
- L. ~- Xammar, Valdelomar. Sigrso, Lima, Spbim. 1940. 

106 pp . 

AMÉRICA LATINA 

~ C. B·eals, L'Amérique Latine - mondt en· m,olution. rr. fr .. 

París, Payot, 1966, 271 PP· de Améric• w ·a ,;s'" 
- G. Beyhaut, Ralees contemporáneas 

r '' Buenos Aires, Eudeba. l964, 
165 

~~e.s ,onrr. 11 .,_,.,.. 
- G. H. Cárdenas, L~ luchas ~et(Tomo 1 ..- ,üe!, 

dencia - Historia social argtnl11t4 · 
Galern~. 1969, 417 P~· . 

11 
,,,.,.,. , _. ptnl>''tnHJ, 

- W. Frank, América lli.f1Hl1W• u . . 
• Buenos Aires. Losada, 1 ?50~ ~~ RIJIUI de l' ~,nenq

141 

1, ,\ .,,¿nque law- • 
- ''Waldo Frank et ruu 561- . . • 

Latine (París), gq_ a., XIX, Pi~cOOI Aifa !.di- .wP 
- V GarJa Amhica, hqy, . "'"'-d ' .,, ' · Mbi'~ •--

calee, 1956, 4M. PP· ita di I•d°""""'' 
- V, Carda, La a,ecdp · l d1 M'11itt>, 

y Libercad, 1957, ,o ~P·La ,~I · _,,a 
- H. GonJález Jtainfre • 
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Méxfoo, Fondo de Cultura Económica, 2 vols., 1960, 1965 
726. 615 PP· . . , . ' 

_ T HaJperin Dongh1, Stona dell Amer,ca Latina tr , 
H~toria contemporánea de América Latina, TurÍn ·E

1
.t. de , inau. 

di. 1968, 486 pp. (Bbg.). 
_ .. Imperialismo e rivoluzione in America Latina", Quad . 

fJuicentini (Piacensa), VI, 31_, julio _de 1967, pp. 5-259. ern, 
_ J. Ingenieros, La democracia funcional en Rusia, Buen01 

Aires, ¡Adelantel, s. d. [1920], 61 pp. 
- R. de Jouvenel, Pancmmu, de l'Amérique Latine, París, 

I. S. l., 1936, 171 pp. 
- Cb ... de .Maude, "De J'Américanisme et des républiques du 

Sud , Revue des Ikwc Mondes (París), 15 de noviembre 
de 1846, pp. 625-$9. 

- F. Meunier, .. Les contradictions impérialistes a La Hava­
ne ", L'8.lltni1.nité _(París), 6 de febrero de 1928, p. g, 

- ~- N. Miro&bevski. S. N. Rostovski, B. K. Rubtzov, Histo­
~ ~ lo~ fltdies coloniales y (:lependientes: América La­
tma, Sa_ntJgO de Owe, Nueva América, 1941, ·158 pp. 

- s., Nemng, J. Freeman, La diplomacia del dóiar - Un estu­!' :::~a ~/ im~ americano, México, Sociedad 
_ A . ~ on Y. Librería Franco-Americana, 1926, "86 P~· 

• M ~ ~do Fwres Magón et la révolution socia/e 
R...:• Diplome de J'E. P. H. E., sous la direction de 

_ ªProbibnes ;/969, ~I pp. (Dact.). · 
1165 1~ Ambique Latine", Diogene (París), núm. 4,, 

, '"PP· -
-ú f"ob~ da . 

C. N. Jl s .. 1965 .;/>it.ale, en .A.mérique Latine, Paris, 
- Les /nOb/érne, ' pP• 

C. N. R. s., Jtfi8 re, de, .A.mériques latines, Parí5, 

- Le, IIJ;,ú,u , pp. 
1951, J59 i:,11e1 ~ l'Ambique du Sud, Parla, C. N. C. E., -"t-o.-.. . 
Fíloi0f'f4 (B.:,_~ de Jlomaín Rolland", Revista de 

- C. l.omeo. Su, /~~), XJY, l, enero de 1928, pp, 142-~44· 
Paru. M. pc,o, Ji6ff t.,,e, 10C/ak1 en Améríque latine, 

- D. 1. ~ , 69 pP. 

aa. Airea, ~'7:"" · Cívili~ión ~ barboríe, sue-
- D. P . ..._ ,: J, 269 pP. 

lffilací6m de !. 's ~~ _tradudcb por M. Bataillon, Pr~ 
L 'ffeae), INf :_:;:ua Pioero, Parú, La Tal,Je r0ndl 

, ·--. pp, 

11.rJLfoGRAFÍA 

_ J. Silva Herzog, La révoluti . 207 
Maspero, 1968, 236 pp on mexicaine tr fr p . , . ., arú, 

_ R. Stavenhagen, "Sept the , 
Latine", Partisans (París) 26-s;; erronées sur I'Ambique 

· _ C. ViHalobos Domínguez' E -
1

' pp. 5-l4. 
A

, . . , vi emos la gu . 
nos _ires, EdttonaI Tor, 19Jg 310 erra social, Bue-

- M. Vdlar, Condiciones para 'l PP1· . 
B A. a revo uc,6n en ,, .1...: 

1t ., uenos tres, Nervio, 1932~ 45 pp. nmtmca, 

" Vlr · ITALIA 

.. - E. Agazzi, Il giovane Croce e il mar,cismo, Tarín, .Einaudi, 
. 1962, 6,2 pp. -

>. - Il Bolscevismo giudicato dai socialirti italiani, Roma, Urbs, 
1921, ~2 pp. 

• l. •- R. Cantoni, "La dictature de I'ídéalisme", Les Temps Mo-
demes (París), agosto-septiembre de 1947, pp. 201-221. 

• t -" G. Carocci, Giolitti e l'eta giolittiana, Tuno, .Einaudi. 
( 1961, 18S pp. 

t ,~ ·- F. Chabod, L'ltalia contemporanea (1918-19-4:8), Turm, 
,,, Einaudi, 1961, 212 pp. (Bbg.). . . l928 

, · r - B. Cremieux, Littérature ,talienne, .Parú. Ira, • 

312 pp. . . . . · monística. 
1- : - R. Croce, Matenalumo stonco ed econo,nu, 

Bari Laterza 1961 (IOf edic.), xv--'~ ~p. Bari. 1.a,ena. 
...:._ B. ·c~oce, Du~ anni di vita politica ,tal,ana, · 

11 

• 1948, vm-204 PP· . . e critique, trad 
- B. Croce, Contnºbut,on a ma f;f; 209 PP· 
• por J. c;haix-Ruy, París, ~agel¡,· ~~ Lacena, 1 flll-

- B. Croce, Filosof ia e stor,ogra UJ, 

, S76 pp. . . a/ita m-• . Latena, 
- B. Croce, Storiografia e ,de . . . • 

1950, 190 PP· ,.~ ,al1hCI, Jan. 
B • • He11el es& 

- Croce Jndag,m-"' 0 • · • ' • e ,llfl Sllfl'-
Laterza, 1952. S06 PP: d ll'istetica ~ 

- G. Della Volpe, Cnsa ~ I96S 1-'5 JJP- de ll de 
Roma, Samon1 e Savelli, 

1 
. . -'1912-1924 a cargo s ·u . ¡,o ,1,c1 

._ G, de Rugiero, en 'ir t96S, 675 pP.,_ BolOOÍle OP' 
reuce, Bolonia, Cap~~;onl ,,,-,-. 
'1, Fabbri, La contran _! ~ 
peJU, 1922, l 00 PP· } 
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--· ., . e Finale "La scissione di Livorno e la crisi della dire . - - . ' " M . Zione 
comunista tedesca del 1921 , ovimento operaio e socia-

•· : -. lista (Génova), x~ 1, ener<rmarzo de 1964, pp. 3-18. 
_ ¡ Futuristi - Poesie, a cargo de G. Ravegnani, Milán N · , Uo. 

va Accademia, 1963, 135 pp. 
_ s. M. Ganci, "II 'federalismo' di Salvemini", Societa 

(Roma), XVI, 3, mayo-jumo de 1960, pp. 239-255. 
_ E. Garin, "Giovanni Gentile interprete del Rinascimento" 

La Rinascita (Florencia), vn, 35, enero-junio de 1944
1 

' 

pp. 63-70. ' 
- E. Gario, Cronache di jilosofia ' italiana, Bari, - Laterza, 

1966 {lf edic., 1955), 2 vols., xv-617 pp. 
- E. Garin, "Prospettive culturali e conflitti di idee in Ita­

Jia dopo la seronda guerra mondiale'~, Problemi del So-
cialismo (Mi!án), v, 9-10, septiembre-octubre de 1962, \ 
pp. 865-889. 

- ~ne [G. Andrich], Dai "Memoriali dell'esil'io",- Paris, 
Esilio, I9S!l, vm-174 pp. - _ · · ' 

- G. ~tile, La Filosofia di Marx, studi critici, Pisa, E. 
Spoem., 1899, v-161 pp. . . 
Cf. tam~ién G. Gentile, Opere: xvn1. La Filosofía di Marx, _ 
Florenaa, Sansoni, 1962, 165 pp. · 

- G. Gentile, ll carattere stoñco della filosofía italiana, Bari, 
Laten.a, 1918, 46 pp. -

- : Gentile,_ Gemsis and Structure of Society, •traducd_ón _e 
~n de H. S. Harris, Urbana, Univ. of IIItnois 
.1( aga, 1960, 223 pp. 

- G Giolitti, M' · 2,;i 
589 pp. emoires de ma vie, tr. fr., -París, Plon, 19 ;,, 

- PI~~~• Risorgimento 1enza' eroi Turfn Ed. de] Baretti, 
;,40, ;n;, pp. , . , -

- P. Gobetti. opll e • . t " ti 1927 ª ritica, 2 vols Turfn Ed del Bare · 
' • X!·243, 338 pp. ., ' ' 

- P. Gobetti Scritt · p J' · · i Einaudí 1960 ' 0 itici, a cargo de P. Spriano, Tur n, , 
_ p • . , LI-1091 pp. 

· Go~tti, La Rivolu · . · L tta 
política in It l' 

1 
uone Llberale - Sa$gto sulla 

0

1 
Einaudi 19

64
ª uz, ntroduéción de G. de Cato, Tur n, 

A 
, , XXXVn-192 pp + t.,....a..z . . 

- • Gramsci s ·u· • . : "°"A. . di 
1958, XIX-384 pcrp, t giovantlt 191+1918', Turjn, E1nau , 
A. . ' 

- I~r;~~~~~ la Mole, 19J6:~920, , Turln, Einaudi, 

, JJJBLJOG8AFÍA 

t - A: Gramsc_í, Scritti 1915.19 209 
dz S. Caprioglio, Milán I Q

21 
· Nuovi contribut' , 

xv-191 pp. ' uaderni de "IJ C 
1 ª cura 

. orpo" 1968 
- A. Gramsc1, L'Ordine N ' ' · uovo 191919 

• J 955, xv-495 pp. · 20, Turín, Einaudi 
- A. Gramscí, Socialismo e F. . ' asczsmo L'O d • 

1922, Turin, Einaudi 1966 5· r me Nuovo 1921-
. . . , , XVIJJ• 46 pp . 

• - A. Gramsc1, JI Risorgimento T rín : . 
· 225 pp. ' 0 

' Emaud1, 1954, xrv-

1 ;,._ A. Gramsci, Letteratura e Vita n . l 
; . · 1954,/xx-390 pp. azzona e, Turín, Einaudí, 

_,;...- A. Gramsci, Passato e presente, Turín Eº . dº 1954 
r ) 226 pp. + 1ndex. ' mau 1, , XVIII-

- A. Gramsci, Note su/ Machiavelli, sulla política e su/lo 
Stato mod~rno, _Turin, Eínaudi, 1955, xxn-361 pp. 

-;- A. Gramsc1, Gl, lntellettua/i e l'organizzazione della cul­
tura, Turin, Einaudi, 1955, xv-194 pp. 

- A. Gramsci, Il materialismo storico e la filosofía di Bene­
detto Croce, Turín, Einaudí, 1955, xxm-294 pp. 

o.- A. Gramsci, Lettere dal Carcere, a cargo de S. Gaprioglio 
y E. Fubiní, Turíri, Einaudi, 1965, :nvm-919 PP· + Ind. 

- 2 000 pagine di Gramsci, a cargo de G. Ferrata Y N. Gallo, 
2 vo1s., Milán, 11 Saggiatore, 1964, 831, 473 PP·. . . 

·d · l Roma Editon Ríu-- - A. Gramsci, La questione men ,ona e, _ , 
niti, 1957, 100 PP· • ascita 1949, XIV-

- A. Labríola, Lettere a Engels, Roma. Rin ' 

' 21 O pp. . . . . politica sco/astica, a car-
- A. Labriola, Scritt, di ~edagogia e Edit ri Riuniti, 1961, 
' go de D. Bertoni Jov1ne, Roma, 

0 

800 pp. . /'smo storico, a c:ugo de 
- A. Labriola Saggi sul materia 

I 
Edi · RiUJliai. 1964, . ' Roma ton 

V. Gerra•tana -y A. Guerra, ' . 
457 pp. . . ·a/isti&.a '6/la storia, In~ 

· - A L b • 1 La concez,one matm 1...:& J.XVU-350 _PP . a no a, · Laterza. -:,u,,, pedí- "~•en-
- E G ·o Bart 'do a ~ 

traducción de • . an ' Bompiani (J:DCI 937 366 PP· 
- _ R. Miceli, Filosofia, Ver_ona, del xx secal0), ~ Íanichelli, 

..: ~fica Monografica Italia:~ ocia/isla, )lolc>JUª• 
· - M. Missiroli, La Mor,arc 'ª 5 ~ , cappelli, 1948 

1922 (2ta edic.), 147 PP· . M,arx, BoloJUJ. 
--.. R. Mondolfo, Sulle orrne d• . ,,-_ ¡;/osofia della 

• (4J edic.), 361 PP· oramsa e 
..,..,, R. Mondolfo, /ntorno ª 

, 
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l¼ssi, Prefacio de E . . Bassi, Milán, "Critica Sociale", ¡ 9551 
61 PP· . r . 

_ B. Mussolini, -La Doctrine du rascisme, Florencia, Val-
Iecchi. 1~8 (5• edic.), 68 PP· 

_ [B. Mus.,oliniJ, Scritti e Discorsi di Benito Mussolini, Mi-
lin Hoepli, 12 vols., l9!.f..19S9. 

_ [B.' M~],_ D~zionario mwsoliniano • l 500_ afferma­
iioni e definu:ion, del DUC"e su l 000 argoment,, a cargo 
de B. Biancini, Presentación de G. Pini, Milán, Hoepli, 
I!HO, vt-2!0 pp. 

_ P. Ncnni, La lutte de c/4sse.s en ltalie, Prefacio de F. Tu­
rati. Pana, "NOln'dlc R.cvuc Socialiste", 1930; 826 pp. 

- "l:0,,d.irv Nuovo" (1919-1920) [antología de la revista], a 
cargo~ P. Spriano, Turín, Einaudi, 1968, 658 pp. ~ 

- lL Paris, Histoi~ du fa.scisme en ltalie: 1.-Des origines 
a la~ tlu f>Otlv<ñr, París, Maspero, 1962, 864 pp. (Bbg.). 

- ll. Para, .. La premicre expérience politique de Gramsci", 
Le MOttVeJJlftt Social (Paris), núm. 42, enero-marzo de 
1963, pp. 51-57. 

- l. Paris, "Um ~ODC 'DCDDiana' di Antonio Gramsci", 
Riuista Storica tul Socialismo (Milán), núm. 21, enero-
abril de 196f., pp. 16!-179. . 

- IL PnU, .. B,_ ~ Croce en France", Annales E. S. C. 
Parú), núm. 6, DO'rianbre-diciembre de 1965, pp. 1295-

1196. 
- L Paria, "1..a hriáoae dd M~o in Italia", Le Mou­
~ ~• núm. 55, abril-junio de 1966, pp. 109-1_14· 

- Pana, D Gnmac:i di tutti", Giovane Critica (Catama), 
aúma. ~1,. 1967, pp. 48-61. 

- k. Paria, Les origi~, d.u foscisme, Parú, FJammarion, 
IM, l~ !f· (Bbg.). . -!:~ Crmn.a e la aili teoric.a del 1925", Nuova RI· 
Partí ~ilin), LW, l-2, 1969, pp. 167-178. . 

- fK>I /º. ~~ d'~, Manifesti ed altri do~umeu~• 
[~•1;naa• Librena Editric.e del P. C. d'ltaha, 1• ' 

- e , . . pp. 
· ~!_· ~dota, G. °'8cchao Sloria del Fosci1-

mo · '-"ICff'• R l · ' Edi-
tor i.ak d'I ,: ruo u.&unie • lrnp•ro, Jloma, Unfone 

- M. . ~ ,a,a• 1198 (!f edic.), &78 • , 
Quaúú, Gobetd ltOricd' "~. úl c,ntro s1udi 

Pina Goklli (T un.a) , ' " 
1 

. J. 1 o. 
- ú fWIUofte ' t..1: ___ ' DUJD. 1, febrero de J961, PP·. 1, ,__,.. ol Jll e-,,,"" d4 IJ. lfltnna11ona 

tfJLJOGRAFfA 

Comunista, Roma, Libre . . 211 
1921, 150 pp. na Lhtriee del P. c. d'Italia 

--- Resoconto stenografico d 1 X . ' 
· ,· e VII C 

Part1to Socialista Italiano • L. ongre.rso Naziona/e d 
l, . ivorno 15 20 e 

con ag_giunta dei documenti .rull · . gennaio 1921 . 
- Comunista d'ltalia Milán Ed' . ª. f0ndazione del Partito 

· ' • moni Avantil 196 _.. F. R1zzo, F. S. Nitti e il Me%%0 i , 2, 488 pp. 
1960, Bl pp. (Bbg.). g orno, Roma, Studium, 

..... W. Salomone, L'eta giolittiana lntrod 'ón 
• · · T rf . ' uca de G Salve 

mm1, u _n,_ De ~il~a, 1949, xxx.247 pp. (Bbg.). · · 
:-- G. Salvem1m, ~critt, sulla que.rtione meridionale (1896-

1955), Tur_ín: Em~u~i, 1958, XLJ-659 pp. 
· - G. Salvei:nm1, ~mt~i sul fascismo, Introducción a cargo 

de R. V1varelh, Milán, Feltrinelli, 1963 (~ edic.), Xff· 

655 pp. + 1nd. 
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